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(1852) 


De  los  medios  de  gobierno  en  las  rep6blloms  de  la 

Amérioadel  8ad 

(Título  de  una  obra  que  desempeñaré  te- 
niendo tiempo. 

Ella  dará  principio  por  donde  acaba  la  de 
las  Bmcs  por  la  constitución. 

Contendrá  dos  paites: 

1''  Bosquejo  de  las  leyes  orgánicas  de  la 
Constitución,  ó  bien  sea,  idea  práctica  del 
modo  de  organizar  sus  principios  fundamen- 
tales: 

2""  Medios  de  gobierno  propiamente  di- 
chos :   expedientes^  SUS  varías  faccs). 

hombres     j  ^ 


DIVISIÓN  DE  LA  OBRA 


Económicos 


Economía  adecuada  á  la  América  del  Sud. 
La  economía  política,  es  la  política  económi- 
ca; y  si  la  política  es  esencialmente  local  y  de 
circunstancias,  no  hay  razón  para  que  deba  ser 
asi  en  lo  administrativo  y  no  en  lo  económico. 

Como  el  impuesto,  según  su  naturaleza, 
puede  ser  funesto  ó  favorable  á  la  civilización 
6ud-Americana«  La  aduana,  es  )a  salvacián  (?). 
La  protección,  es  atraso.  Lo  mejor  es  dejar 
que  las  cosas  tomen  su  equilibrio. 


Modios 


¡ 


gobierno 


/  Intorioroi  { 


PoVUcot 


Extirioroi' 


Política  para  nuestra  edad  y  suelo. 

Personas  (?),  los  gauchos, — Bol  del 
ejecutivo,  Ministros. 

Falsa  posición  del  poder.  8e  le  pide 
lo  imposible— que  realice  de  un  golpe  el 
fenómeno  de  la  libertad. —  Lo  do  Salta. 

Liberales,  charlatanismo,  atraso,  inex- 
perienoia,  barbarie  peor  que  la  de  los 
indígenas. 

Ehd  legislación  y  reglamentos,  praeti- 
car  lo  que  existe,  mAs  que  promulgar 
novedades. 


La  América  requiere  un  derecho  in- 
teniaeional  peculiar. 

La  aplioacíón  del  europeo,  es  aciaga 
ira  progreso. 

Eiror  capital  de  Bello. 

Direooióii  de  las  relaciones  con  Eu- 
ropa. 
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ser  dominadas  por  nuestros  liberales  de  frac 
negro? — El  desierto,  es  decir,  lo  mas,  puede 
ser  dominado  por  las  ciudades,  es  decir,  lo 
menos? 

El  gaucho  no  os  manejable  sino  por  sus 
iguales. 

El  hombre  de  caballo,  el  centauro,  el  se- 
ñor del  espacio  americano,  es  el  gefe,  el  so- 
berano normal  de  estos  países;  es  el  hom- 
bre que  echó  al  español,  que  aleja  al  euro- 
peo, 5'  que  asedia  al  americano  de  las  ciu- 
dades. 

Sin  él  no  hay  autoridad,  ni  gobierno.  Es 
el  agente  noimal  del  poder  en  estos  paí- 
ses. 

La  civilización  que  lo  malogra,  se  desha- 
ce del  único  instrumento  eficaz. 

Cuando  el  hombre  de  frac  no  domina  el 
espacio  por  el  ferrocarril  ó  por  la  abundan- 
cia cíe  población,  es  dommado  por  el  hom- 
bre de  locomoción,  es  decir,  por  el  gaucho 
que  no  conoce  el  espacio. 

El  caballo  es  su  feíTOcarril,  que  le  dá  su- 
perioridad sobre  el  hombre  desmontado  y 
patata  ó  raíz;  sobra  el  hombre  finca,  sobre 
el  hombre  de  frac,  sobre  el  hombre  perdido 
en  el  desieiix). 

Con  el  gaucho  se  conquistó  la  indepen- 
dencia; con  él  fundó  Rivadavia  sus  brillant&^i 


<■  n 
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mejoras;  con  él  se  ha  fundado  el  poder;  con 
él  se  ha  destiniído  el  despotismo;  5^  con  él 
se  fundará  el  gobierno  constitucional. 

Desde  que  Rivadavia  gobernó  por  sí,  fué 
impotente;  al  menor  contratiempo,  dejó  la 
escena  que  no  comprendía,  ni  sabía  mane- 
jar, y  dejó  su  puesto  á  los  señores  de  la  de- 
sierta tierra,  á  los  paisanos. 

El  gaucho  es  malo,  bárbaro,  incivilizado, 
se  dice.  —  Ciertamente  es  mas  civilizado  el 
hombre  de  las  ciudades;  pero  este  es  impo- 
tente y  el  otro  no.  La  política  quiere  me- 
dioSj  á  mas  de  intenciones. 

Catequizad,  civilizad  al  gaucho,  en  vez 
de  ofenderlo.  El  hombre  de  estado  que  no 
sabe  comprender  y  obtener  eso.  es  un  inep- 
to. 

El  gaucho  no  puede  tener  buena  intención, 
dicen. — Se  os  responde:  la  política  sabia  co- 
noce el  modo  de  emplear  los  malos  hombres 
en  obtener  los  sanos  fines.  Im|x>rta  que  los 
malos  sirvan  á  la  buena  causa,  aunque  no 
la  amen — Los  malos  tienen  asideros,  para 
eso,  en  la  vanidad  de  que  son  capaces,  en 
la  gloria  y  en  el  egoísmo  mismo. 

Qué  hombre  digno  quena  ser  su  ministro! 
decís.—  Sabedlo:  el  ministro  que  conviene, 
es  un  lacayo  de  buenas  intenciones:  mezcla 
de  capacidad,  de  elevación  de  alma  y  de  la 
bajeza  del  zorro,  que  se  deja  pisar. — ¿Ima- 
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ginais  posible  en  la  América  del  Sud,  cerca 
de  gobernantes  tales,  un  ministro  de  la  dig- 
nidad de  Peel  ó  Palmerston?  Puerilidad  (?) 
nada  obtendría;  seria  el  menos  conveniente. 
Por  sabido  que  ningún  hombre  digno  se 
prestará  á  ser  ministro. — El  ministro  digno, 
el  verdadero  ministro  de  Estado,  <3S  produc- 
to y  planta  conocida  solo  en  un  estado 
adelantadísimo  del  gobierno  representativo. 
No  pretendáis  eso;  es  imposible;  conformaos 
con  que 


r*. 


En  nuestros  demagogos,  ha}'  egoísmo  y  can- 
dor: 

1**  Candor^  porque  sueñan  posible  la  prác- 
tica de  la  libertad  completa,  sin  medios,  sin 
hombres,  sin  educación,  sin  cultura,  sin  an- 
tecedentes —  Generalmente  son  estudiantes, 
médicos,  hombras  ágenos  al  estudio  de  la 
ciencia  pública;  niños  recien  nacidos  á  la 
experiencia  política  que,  sin  tener  noción 
del  espacio,  estiran  la  mano  para  alcanzar 
la  luna,  es  decir,  la  libeilad;  que  creen  po- 
sible dominar  países  desiertos  con  hombres 
á  pié;  que  con  masas  fanáticas,  coiiompidas 
ó  tenebrosas,  quieren  realizar  al  pié  de  la  le- 
tra las  teorías  de  Sieyés  y  de  Tomas  Paine. 
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— Son  ideólogos:  á  punta  de  lógica  quieren 
cambiar  el  mundo  en  un  día. 

2^  Egoístas,  porque  explotan  á  sabiendas 
la  adulación  al  vulgo,  por  industria. — Siem- 
pre conciben,  (?)  se  acaloran,  se  inflaman, 
hacen  himnos  á  la  libertad,  por  sueldo;  ob- 
tienen suscriciones  caritativas  cuando  caen 
en  reveses  que  han  buscado;  viven  bien;  be- 
ben, gozan,  visten,  viajan  en  grande,  y  has- 
ta tienen  pretexto  en  la  persecución  que  so- 
licitan para  dejar  la  mujer  de  que  están  can- 
sados, y  los  hijos,  que  sienten  pesados;  in- 
vocando siempre  el  amor  á  la  verdad,  como 
el  fraile  que  come  y  viste  del  amor  y  ser- 
vicio de  Dios. 

No  tiene  la  libeitad  peores  enemigos.  Cul- 
tivan por  oficio  la  anarquía,  que  en  Sud 
América  es  industria.  Como  el  mendigo  de 
Italia,  dá  flores  por  plata;  y  nuestro  pueblo, 
como  los  indios  del  siglo  XVI,  dá  su  oro 
por  avalónos  de  retórica,  por  perlas  fal- 
sas. 


Alto  fin  de  nuestra  política:  hermanar  el 
pueblo  con  el  ascendiente  europeo;  el  ele- 
mentó  nacional  con  el  elemento  em*opeo. 

La  ocasión  es  bella:  las  provincias  inte- 
riores y  la  Europa  están  de  acuerdo,  quieren 
la  libeitad  de  los  ríos,  la  navegación  interior 


—  íc- 
ete.    Tomar  el  poder;    consignar   en  trata- 
dos las  voluntades  unidas  en  ese  sentido. 

Misión  de  Urquiza: — El  debe  fecundar  el 
elemento  á  que  debe  su  poder  5''  la  caída  de 
Rosas: — la  política  exterior.  El  será  su  ga- 
rantía para  mantener  la  constitución,  que 
por  lo  tanto  debe  contener  la  liga  de  los 
intereses  nacionales  con  los  europeos.  El 
ha  realizado  por  instinto  un  sistema, — ele- 
mento nuevo  en  América,  que  se  le  viene 
á  la  mano;  que  Rosas  desconoció. 


El  hombre  civilizado,  en  Europa,  es  señor 
del  y  suelo  del  espacio,  por  la  locomoción;  por 
el  vapor,  los  caminos,  los  puentes,  los  cana- 
les. En  América,  careciendo  de  todo  esto, 
lo  es  por  otro  medio:  por  el  caballo.  El  ca- 
ballo es,  por  hoj",  nuestro  medio  de  señorío  so- 
bre el  suelo  y  el  espacio,  es  decir,  nuestro 
medio  de  civilización;  suple  al  vapor,  al  fer- 
rocarril, al  canal. 

El  hombre  de  á  caballo,  el  gaucho,  es  el 
hombre  del  suelo. — Lo  que  hace  su  fuei'za 
liace  su  barbarie. 

El  sem,  á  la  larga  y  debe  ser,  dominado 
por  el  hombre  de  la  ciudad,  cuando  este  se 
multiplique  en  número  y  posea    los  medios 
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de  dominar  el  espacio;  es  decir,  en  50  ó  J  00 
años. 

Hasta  entonces  y  j)ara  llegar  á  ese  fin, 
es  preciso  usar  del  gaucho  como  medio. 

La  política  que  desconoce  esto,  es  ciega, 
es  pueril  fanatismo  de  una  cultura  imposi- 
ble de  pronto. 


Dar  leyes  y  decretos  es  manía  sud-ame- 
ricana.  Y  darlos  para  innovar  lo  nuevo, 
mas  frecuente  que  para  lo  viejo. 

Viene  del  error  de  creer  que  una  le}'  es- 
crita- cambia  las  cosas.  Si  así  fuera,  la  obra 
de  civilizar  una  nación  se  reduciría  á  darlo 
un  código,  es  decir,  a  unos  pocos  meses  de 
trabajo. 

Pero  la  civilización  no  se  decreta. — Por 
haber  sancionado  constituciones  republica- 
nas ¿tenéis  la  verdad  de  la  república?  — 
No,  ciertamente:  tenéis  la  república  escrita^ 
no  la  república  práctica. 

En  derecho  civil,  en  legislación  ¿creéis  que 
todas  las  necesidades  quedan  remediadas  por 
dar  un  código? — Es  ilusión.  Promulgad  hof/ 
el  código  mas  perfecto;  mañana  veréis  siem- 
pi-e  en  pié  el  mal  que  deseáis  remediar.  Es 
que  el  mal  no  está  en  lo  escrito,  está   en    lo 
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práctico,  en  lo  reoZ,  en  los  hechos,  en  las  cosas 
y  persoyias,  tales  como  son  en  nuestra  Amé- 
rica de  ho}'. 

En  materia  de  policía,  creéis  que  si  dais 
hoy  los  reglamentos  vigentes  en  Francia,  ma- 
ñana tendréis  en  nuestras  ciudades  el  orden 
de   Washington  y  la  limpieza  de  Florencia? 

De  qué  vale  una  ley  sabia,  si  el  juez  que 
la  ha  de  aplicar  es  un  zopenco?  Poned  á 
juzgar  nuestros  consulados  por  el  código  de 
comercio  holandés  ¿creéis  que  con  ello  dejen 
de  hacer  disparates? 

Nuestiu  mala  legislación  contiene  un  te- 
soro de  sabiduría.  Yo  ensayaría  un  progra- 
ma de  gobierno,  sin  dar  una  sola  ley,  un 
solo  decreto  nuevo;  y  nada  mas  que  con  po- 
ner en  vigencia  lo  que  existe. 

La  vigencia:  eso  es  lo  que  nos  falta,  no 
las  leyes.  Nuestro  modo  de  ramediar  este 
mal,  es  dar  nuevas  leyes,  es  decir,  agravarlo: 
crear  oficialmente  el  hábito  de  no  respetar 
la  ley  que  tenemos.  Es  el  legislador  desa- 
creditando su  obra  y  su  autoridad. 

Nuestros  gobiernos  progresistas,  decretan, 
en  lugar  de  practicar;  es  decir,  hablan,  escri- 
ben, en  vez  de  obrar.  La  ley  es  la»  palabra: 
su  observancia,  es  el  hecho,  es  la  acción.  Son 
palabreros,  es  decir,  decrelistas^  porque  su  obje- 
to es  deslumhrar,  engañar. 

Para  ellos,  gobernar,  es  escribir  un  peiió- 
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dico  oficial  en  forma  de  decretos  y  leyes;  es 
llenar  columnas  de  decretos  impresos,  en 
vez  de  artículos,  sin  cuidarse  de  que  se  ob- 
serven. El  gobierno,  para  ellos,  no  es  asun- 
to de  acción,  es  trabajo  sedentario,  de  litera- 
tura polítv  a. 

Tenemos  escuelas  de  derecho  público  para 
educar  nuestros  foÁjricantes  de  leyes,  es  decir, 
nuestros  publicistas,  escritores,  y  legisladores, — 
colaboradores  literarios  de  nuestras  leyes  y 
boletines  escritos. 

Y  no  tenemos  escuelas  especiales  para  for- 
mar juece-,  magistrados,  es  decir,  hombres 
prácticos,  hombres  de  aplicación  que  pongan 
en  acción  las  leyes  escritas,  que  tenemos  de 
sobra. 

Educados  en  uxís,bue7ia  jurisprudencia,  es  de- 
cir, poseyendo  por  príncipios  y  reglas  de  inter- 
pretar y  aplicar  los  principios  en  que  reposa 
el  progreso  de  la  América  del  Sud,  y  empapa- 
dos en  el  estudio  discreto  de  los  textos  exis- 
tentes, los  buenos  magisti-ados  remediarían 
el  defecto  de  nuestras  viejas  leyes.  Ellos 
las  harían  hablar  y  decir  un  lenguaje  de 
sabiduría.  La  ley  es  siempre  un  oráculo  de 
palo,  que  habla  por  la  boca  del  juez.  Su 
sabiduría  es  la  que  este  intérprete  le  dá. 

Este  es  el  sistema  seguido  por  el  pueblo 
mas  sabio  y  mas  adelantado  de  la  tienda: — 
el  pueblo  inglés.     Sus  leyes  y  sus  libros  de 
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derecho  no  valen  nada.    Su  vida  real  es   la 
mas  sabia. 


En  el  orden  cronológico  de  su  derrollo, 
primero  es  el  poder  que  la  libertar/. — Porqué 
es  5'  del»e  ser  así. 

Rivadavia,  Belgrano,  Egaña,  San  Martin» 
Monteagudo,  etc.,  no  han  sido  demagogos* 
sino  gubernamentales,  hombres  de  orden' 
como  Washington. 

Su  vida  tuvo  dos  partes:  la  primera  desti- 
nada á  combatir  y  destruir  el  gobierno  ex- 
trangero  que  existía  en  América:  la  segun- 
da, á  fundar  el  gobierno  patrio. — De  otro 
modo,  habrían  sido  demagogos  puros,  revol- 
tosos despreciables.  Son  ilustres  revolucio- 
narios, porque  llevaban  el  fin  de  crear,  fun- 
dar 3'  sostener  un  gobierno  patrio  y  ameri- 
cano, en  lugar  del  gobierno  extrangero  que 
antes  existía.  La  última  tarea  justificaba 
la  primera;  á  su  vez,  hoy  habrían  sido  cri- 
minales, no  héroes;  porque  destruir  todo  go- 
bienio,  no  apoyar  ninguno,  es  acabar  con 
el  estado,  fundar  la  barbaiie.  Si  destl^l3*e- 
ron  el  viejo  edificio  fué  como  obra  necesaiia 
para  construir  el  nuevo:  pero  su  misión  en- 
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tera  y  única  so  redujo  á  crear  un  gobierno 
] patriota  y  americano. 

Washington  es  célebre  como  organuador, 
no  como  liberludor. — Como  simple  libertador 
habría  sido  lo  que  Bolivar:  gloria  incomple- 
ta, obrero  que  empezó  y  no  acabó;  que  des- 
truyó el  obstáculo,  pero  que  nada  fundó. 
— Vive  V  vivirá  en  la  memoria  de  Estados 
Unidos,  como  fundador  del  gobierno  que  hoy 
tienen;  como  hombre  de  orden,  como  hom- 
bre gubernamental. 

El  fundó  el  poder^  primera  base  de  la  pros- 
peridad de  aquel  país.  Antes  de  eso  ejerció 
la  dictadura.  Fué  llamado  tirano,  por  oscu- 
ros sofistas,  enteirados  en  merecido  olvido. 

El  Federalis  a,  no  es  un  tratado  de  demago- 
gia; es  la  defensa  del  jmder  fuerte.  Hamilton, 
Madison,  Gay,  fueron  gubernamentales,  no 
despreciables  demagogos. 

El  hombre  que  pide  la  República  Argentina, 
es  el  fundador  del  poder,  es  el  croadoi*  del 
gobierno  general  que  allí  no  existe:  no  dema- 
gogos envenenadoras  de  la  sociedad. 

Esees  el  hecho  de  aquella  situación:  allí 
no  h'AV  gobierno^  y  mal  puedo  haber  lihetiad 
donde  no  hay  gobierno.  Lo  primero  que 
debe  fundai*se  alií  es  el  gobierno.  La  libertad 
sin  gobierno,  es  inconcebible;  es  la  anarquía. 
Donde  todos  pueden  lo  que  quieren,  no  hay 
libertad;   hay  opresión  recíproca,  de    todos 
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contra  todos  :  cada  hombre   es  tirano  y  es- 
clavo. 

El  poder, — hijo  de  la  maldad  del  hombre, 
— remedio  inestable  y  necesario,  aunque  des- 
agradable de  nuestra  flaqueza,  no  es  fruto 
de  la  voluntad  libre.  Es  un  freno,  y  nadie 
se  enfrena  á  sí  mismo  por  placer,  ni  por 
virtud.  El  poder  es  hijo  de  sí  mismo ;  obra 
de  la  necesidad;  hijo  del  mal  y  remedio  del 
mal.  Si  no  liay  fuerza  para  aguantarlo,  aun- 
que sea  amargo,  no  hay  disposición  á  tener 
gobierno  alguno.  Es  un  estado  de  libertina- 
je, de  indisciplina,  de  disolución,  de  muerte. 
— Si  solo  se  gusta  de  un  gobierno  á  quien 
se  domina  y  avasalla,  no  se  tiene  gobierno : 
gobierno  es  el  que  gobierna  y  no  el  que  obe- 
dece. 

Ser  ca[iáz  de  gobierno,  es  ser  capaz  de 
sacrifício.  Esa  disposición  es  la  que  falta  y 
conviene  á  nuestras  sociedades.  Ella  debe 
fomentai-se,  por  los  publicistas  honrados. 
No  es  misión  halagüeña ;  no  trae  simpatías ; 
es  el  rol  del  maestro  que  enseña  y  endoc- 
tñna,  del  apóstol  que  predica  y  enseña  la 
ley  y  el  respeto  á  la  ley :  excita  cuando  mas 
i*espeto,  pero  no  simpatía. — Se  engendra  amor^ 
por  el  contrario,  se  excita  entusiasmo,  por 
la  alabanza,  por  la  lisonja,  por  el  incienso  al 
pueblo  y  á  los  vicios  y  debilidades  del  pue- 
blo.    En  esto  ha}*  la  mas  proiunda  relajación 
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y  bajeza.     El  que  especula,  el  que  busca  em- 
pleos, sigue  este  sistema. 

Liberales  de  industria,  patriotas  de  pil- 
trafa, progresistas  de  especulación,  que  viven 
de  su  declamación,  sin  tener  oficio,  ni  profe- 
sión útil ;  vagos  de  frac,  que  venden  al  po- 
pulacho sus  lisonjas  cobardes,  como  sus  so- 
nidos benales  esos  organistas  que  recorren 
las  calles. 


II 


Cronología  dñ   las  leyos    oonsUtaolonalos    argentinas  desda  1810. 

Gomprobaoton  histérica  de  la  teoría 


1811. —  Reglamento  de  la  Junta  Con-   D«Hie  ei  22  de 

Qprt'ítjlnrn  Octubre  hantael 

Sertaaora  7  ^e  Noviembre 

2811. —  Estatuto  Provisional  del  go- 

,  .  ^  .  ^  Dende  el   '22  de 

bierno  Superior  Noviembre 

1815. —  Es  atufo  Provisvnial  por  la 

Junta   de   Ohservacion^ 
creado  por  la   Asam-  ^^^^  ¿^  ^^^.^ 
blea  general,  el  primer 

Congreso  Argentino.    oeisdeDcbre. 
1817. —  Reglamento   Provisorio^  por 

el  Congreso 
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Constitución  de  las   Provin-   Deíao  deAbni 
J  8 19. —  cias  Unidas  de Sud-  A mé- 

rica, 

-09- Ley  fundamental^  de  18  de 

*  Enero  id 


IQOa           KjOnsmUCWn  at    ta    JXepUUllCa    24  de  Diciembre 
JO^O. A j.--.  „  de  182(5 


Constitución  de  la  Remíblica 
Argentina 

^c^^<2 Constitución  de    la   Confede-  25  de  Mayo  do 

radon  Argentina.  ^^^ 

En  1811,  el  gobierno  revolucionario,  desea 
una  ley  constitucional  que  le  sirva  de  regla  y 
garantía. 

La  pide  á  la  Junta  de  Diputados. 

Esta  hace  el  Reglamento  de  la  Junta^  en  el 
que  toma  el  nombre  de  Junta  Consei'vadora. 

El  gobierno  se  vé  trabado  por  esa  ley,  sin 
embargo  de  no  ser  sino  una  regular  le3\ 

El  gobierno  consulta  al  Cabildo  de  Buenos 
Aires  y  á  algunos  vecinos,  y  con  su  dicta- 
men deshace  la  Junta,  revoca  el  Reglamen- 
to y  sanciona  él  un  Estatuto  proviciowd,  por 
el  que  conserva  el  poder  omnipotente  que 
convenía  á  las  circunstancias. 

Ese  Estatuto  Provisional^  del  gobierno  Supe  • 
rior  dado  el  22  de  Noviembre  de  1811,  dura 
4  años,  hasta  1815. 

En  1815,  la  Junta  de  observación  hace  otro 
Estatuto  Provisional,  que  os  la  primera  consti- 
tución regular  de  la   República. 

Ese  2*»  Estatuto  provisional^  dura  hasta  1817. 

En  1817,  el  Congreso  reunido  por  prime- 
ra vez  en  18 IG,  dá  un  Reglamento  provisorio j 
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que  no  es  mas  que  el  Estatuto  de  1815,  mas 
centralizado. 

Otro  congreso  abierto  en  Buenos  Aires  el 
25  de  Febrero  de  1819,  dala  constitución  de 
las  Provincias  Unidas^  que  no  es  mas  que  la 
repetición  del  Reglamento  Provisorio  de  1817. 

En  1826,  el  3®''  congreso  reunido  desde 
1810,  dá  la  constitución  de  la  República  Argeji- 
tina,  que  no  es  mas  que  la  repetición  de  la 
de  1819. 

Tenemos  según  esto: 

Que  ha  habido  cuatro  congi^esos:  la  Asam- 
blea de  1813,  el  congreso  de  1816,  el  do 
1819  y  €:1  de  1825. 

Que  ha  habido  cuatro  constituciones  da- 
das por  estos  cuatro  congresos;  el  Estatuto 
provisional  de  1815,  el  reglamento  de  1817, 
la  constitución  de  1819  y  la  de  1826. 

Que  el  último  congreso  ha  repetido  la 
obra  del  3* ;  el  3*>  la  del  2«  y  el  2«  la  del  1". 

Que  repetida  la  obra  de  la  Jmita  de  Obser- 
vación de  1816,  resulta  ser  la  base  y  el  punto 
de  arranque  de  todos  los  trabajos  que  se 
han  sucedido  después. 

¿Qué  atribuciones,  qué  origen,  qué  carác- 
ter tuvo  la  Junta  de  Observación  ? —  Ella  se 
dice  llamada  á  dar  el  Estatuto  provisional. — 
Fué  creada  por  la  Asamblea  general,  forma- 
da perlas  provincias  el  31  de  Enero  de  1813, 
al  1"  congreso  ó  cuerpo  legislativo. 

Desdo  1810  hasta  1815,  no  hubo  congre- 
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SO,  ni  mas  ley  constitucional  que  la  que  se 
dio  á  sí  mismo  el  Ejecutivo,  en  22  de  No- 
viembre de  1811,  que  no  fué  sino  sombra  de 
ley,  para  calmar  la  opinión. —  Como  el  acto 
reciente  de  Napoleón:  acto  bien  hecho,  sin 
el  cual  la  revolución  de  Maj'-o  hubiese  sido 
vencida. 

Es  lo  que  conviene  á  todo  gobierno  proce- 
dente de  una  revolución  y  llamado  á  fiíndar 
un  orden  nuevo. 

Con  la  misma  autoridad  con  que  destruye 
debe  crear:  por  el  hecho,  en  nombre  del  bien 
público. 

Lo  que  ha  sucedido  este  año  en  Buenos 
Aires,  sucedió  en  1811,  al  gobierno  de  Ma- 
yo. —  Ensayó  la  legalidad,  pero  viendo  que 
se  enredaba  en  ella  }''  sucumbía,  la  rompió 
y  fundó  una  le\'  suya,  que  le  dejase  libres 
los  medios  de  ir  á  su  fin.  ' 

Hoy  han  vuelto  las  cosas  al  estado  normal. 

—El  estado  normal  es  de  revolución. — Plan- 
tear en  una  localidad  el  gobierno  represen- 
tativo con  todo  su  tren,  á  la  mitad  del  cu- 
mino  de  una  revolución,  era  echar  al  diablo 
la  suerte  de  esta.  La  revolución  está  abierta 
hasta  que  no  se  dé  la  constitución  que  debe 
cerrarla.  En  ol  intermedio  debe  haber  una 
voz  V  no  muchas.  Estado  de  revolución  es 
estado  de  sitio;  militar.  La  prensa  debe  ser 
eco  de  esa  voz. 

El  estatuto  provisional  de  1811,  del  gobierno; 
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W  de  1815  de  la  Junta  de  Observación:  v  el 
reglamento  lyrovisorio  de  1817,  reproducen, 
ratifican  5'  consagran  los  decretos  de  1811,  50- 
hre  libeHail  de  imprenta  y  seguridad  individual. 

Son  dos  tradiciones  constitucionales  que  vie- 
nen desde  Mayo  de  1810,  ó  mejor,  desde 
1811. 

¿Cómo  se  avienen  ellas  y  concilian  con 
las  exigencias  de  la  revolución? —  De  un  mo- 
do sabio;  como  ha  hecho  la  constitución  de 
Chile:  por  este  art.  IX  del  decreto  de  segu- 
ridad individual,  declarada  parte  integi'ante 
del  Estatuto  :  —  "En  el  caso  de  comprome- 
tei-se  la  tranquilidad  pública  ó  la  seguridad 
de  la  patria,  podrá  el  gobierno  suspender  es- 
te decreto  mientras  dure  la  necesidad*'. . . . 

Esa  disposición  rigió  por  6  años,  desde 
1810  hasta  1815,  los  mas  bellos  de  nuestra 
república.  Fué  sancionada  por  Chiclana,  Sa- 
rratea,  Passo,  Rivadavia. 

Cesó  en  1816,  con  el  art.  XXI  cap.  1®  del 
Estatuto  pro  vicional,  y  empezó  la  anarquía. 

Cuando  al  salir  de  1820,  recomenzó  su 
existencia  la  república,  también  la  legislatu- 
ra dio  al  gobierno  amplias  facultades  sobre 
la  prensa:  y  Rivadavia,  las  ejerció  en  honor 
3'  dicha  deí  país. 

Asi,  nuestra  historia,  como  la  de  Chile,  co- 
mo la  francesa  3'  todas,  enseñan  que  si  el 
gobierno  no  puede  ejercer  un  brazo  fuerte, 
la  causa  de  la  liberto d  sucumbe. 
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(1860) 


Notas  y  apontaa  para  un  libro  en  que  con  ocasión  de  las  refor- 
mas hechas  á  la  constitución  federal  en  1860.  me  propongo 
seguir  mis  estudios  y  trabajos  para  la  organisaoion  de  la 
RepCüblioa  Argentina. 


Argumento  ó  tlax 


De  U  reforma  de  la  Constitacion  Ari^eotina:  su  naturalexa  y  sus  ten- 
dencias. —  De  so  iaellescia  é  impotencia.  —  La  constitaoloa  no  está 
en  la  eoostitoeion,  sino  en  los  hechos  consa^ados  por  tratados  Irre 
vocables.— Esta  eonstitacion  ha  qnedadc— Cómo  deberta  ser  la  cons- 
titacion escrita  para  ser  su  expreeion.—Proyecto  de  la  constitacion 
nacional  que  ha  de  ser  reforma  de  la  presente  reformada. 


Fartn,  7  de  Noviembre  de  IMu. 


£1  vapor  del  Plata,  que    acaba  de  llegar 
trae  la  noticia  de  que  las  i-efonivas  propues- 
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tas  por  Buenos  Aires  para  la  Constitución 
federal,  han  pasado  todas,  con  insignificantes 
reparaciones  (?). 


§  1 


Es  decir  que  la  integridad  de  la  Repú- 
blica Argentina  ha  sido  hecha  pedazos  en 
nombre  de  la  Union  y  por  la  mano  de  los 
unitarios. 

En  efecto,  los  unitarios  Velez,  Alsina,  Pra- 
gueiro,  Carril,  Paunero,  Sola,  Saimiento,  han 
firmado  ese  destrozo  de  la  unidad  argentinal 

Singular  unitarismo  el  de  esos  unitarios!  Su 
gefe,  Rivadavia,  organizó  y  constituj^ó  el 
provincialismo  ó  federalismo  de  Buenos  Aires,  en 
1821,  y  sus  discípulos  y  escuela  han  venida 
á  organizar  y  constituir  el  feudalismo  de 
cada  provincia  argentina  á  los  40  años!  Uni- 
cidas  mas  bien  que  unitarios.  Ideáticos,  y  no 
ideologistas,  es  decir,  maniacos,  hombres  de  ideas 
fijas,  especie  de  locos. 

Entonces  y  ahora,  los  unos  y  los  otros 
han  cedido  á  la  influencia  y  poder  de  los 
intereses  de  Buenos  Aires;  el  espíritu  local, 
el  provincialismo  es  el  que  ha  tiíunfado. 

Buenos  Aii-es  es  ol  fundador  del  provincialis- 
mo argentino.  No  podiendo  imponer  su  des 
potismo    á  toda    la  nación  y   no  queriendo* 
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admitir  la  autoridad  de  la  nación,  ha  for- 
mulado y  fundado  el  provincialismo  nacional^ 
como  medio  de  quedar  en  la  nación  sin  suje- 
ción d  la  autoridad  de  la  nación. 


§2 


Convención  absurda  5'  sin  sentido  que  no 
durai*á. — Buenos  Aires,  uniéndose  á  la  nación, 
aunque  sea  bajo  esa  forma,  cede  á  una  fuer- 
za superior  á  todas  las  convenciones  escritas. 
— Esa  fuerza  es  la  ley  orgánica  que  desde 
tres  siglos  hace  de  la  Repiiblica  Argentina 
uiuL  sola  nación,  un  solo  Estado,  aunque  esté 
sin  gobierno  común  desde  que  destruyó  al 
de  España,  que  allí  había. 

Esa  fuerza  de  cohesión  y  de  centralismo 
es  cada  día  mas  poderosa.  Ella  acabam  por 
triunfar.  La  incoiporacion  de  Buenos  Aires 
á  la  unión  es  un  triunfo  de  ella.  Buenos 
Aires  no  se  ha  unido  por  su  gusto:  se  ha  so- 
metido á  la  ley  de  unión,  porque  ha  sido  ven- 
cida en  Cepeda  y  Martin  Garda,  por  la  li- 
bertad fluvial,  por  el  comercio  directo. 

Sometiéndose  á  esa  ley,  ha  creído  eludirla 
por  formas  falaces  y  dobles. 

Se  ha  engañado. 

La  unidad  solo  ha  sido  vencida  por  fonnas 
escritas  que   se  cambiarán  mañana.     En    la 
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realidad  la  unidad  ha  triunfado,  obligando 
á  Buenos  Aiies  á  rendirle  homenaje,  aunque 
hipócritamente.  Ya  esto  es  mucho.  Invo- 
car la  unión  para  dividir,  es  un  triunfo  de 
la  unidad. 

Lo  que  ha}'  avanzado  no  es  perdido. 

Las  provincias  han  salido  del  caos  de  40 
años. 

Han  adquirido  el  medio  de  quedar  libres 
del  caos:  —  la  libertad  fluvial,  la  renta  de 
aduana,  todo  lo  que  antes  tenía  Buenos  Aires 
para  dispersarlas. 

Si  el  país  ha  parecido  adherir  al  pensamien- 
to de  Buenos  Aires  es  por  cansancio  de  los 
desacieitos  del  Paraná.  Las  faltas  de  estos  sir- 
ven de  escusa  de  las  faltas  de  Buenos  Aires. 
Pero  en  los  dos  campos  hay  eiTor. 

El  país  no  sabe  todavía  gobernarse  á  sí 
mismo:  no  se  adquiere  esto  en  \m  día. 

Los  dos  paitidos  en  que  se  divide  carecen 
de  la  inteligencia,  del  hábito  del  gobierno 
nacional  representativo. 


V» 


§3 


Ho3%  como  en  1840,  ni  con  los  unos  ni  con 
los  otros:  ni  los  llamados  unitarios^  ni  los  lla- 
mados federales. 
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La  verdad  que  interesa  á  la  patria,  á  los 
unos  y  á  los  otros. 

Esta  es  mi  misión  hoy.  como  fué  en  1838. 

Tendré  que  llenarla  desde  el  extrangero. 

Como  San  Martin,  tendré  que  servir  á  la 
patria  desde  el  suelo  de  Cliile,  donde  están 
Chacabuco  y  Maipú:  En  los  pueblos  de  raza  la- 
tina, solo  es  profeta  de  su  país  el  que  está 
fuera  de  su  suelo. — Jesucristo  mismo  legisló 
su  país  nativo  desde  fuera.  Mucho  es  que  en 
Sud-América  cada  república  pueda  ser  tri- 
buna de  libertad  de  las  otras. 


§   4 


La  autoridad  argentina  anda  de  mano  en 
mano  desde  1810:  de  la  provincia  á  la  na- 
ción; de  la  nación  á  la  provincia.  Estas  os- 
cilaciones forman  la  historia  política  argen- 
tina moderna. 

En  los  últimos  seis  años  pasó  á  manos  de 
la  nación.  Ho}^  ha  vuelto  á  las  de  Buenos  Ai- 
res, en  pai-te. 

No  tardará  en  pasar  de  nuevo  á  las  pro- 
vincias. Luchas  de  localidades,  mas  que  de 
hombres.  La  boca  del  Plata  con  sus  afluentes. 
Se  disputa  el  medio  (el  comercio,  la  renta)  en 
el  interés  del  /?n,  la  autoridad. 
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Qué  ha  sido  la  reforma  actual? — Una  re- 
voliccion  contra  el  orden  nacional,  hecha  por 
protocolos  y  leyes:  una  victoria  del  provin- 
cialismo contra  la  integridad  nacional.  —  Una 
restauracio'f  revolucionaria  del  pasado  aisla- 
miento provincial  como  medio  de  arrancar 
á  las  provincias  su  tesoro. 

Ha  triunfado  la  restauración? — No.  Al  me- 
nos no  ha  triunfado  ( I  provincialistno  de  Bue- 
nos Aires. 


§  5 


En  primer  lugar  el  nacionalismo  queda  eii 
el  pié  que  tenia,  mas  ó  menos.  La  constitución 
que  Buenos  Aires  cree  haber  destruido  no 
está  en  la  lej'  de  ese  nombre,  sino  en  las  nue- 
vas condiciones  económicas  del  país,  consa- 
gradas y  aseguradas  por  los  tratados  de  li- 
bertad fluvial  y  trasandinos. 

Esos  tratados  son  los  que  dan  á  la  na- 
ción el  poder  que  antes  monopolizó  Bue- 
nos Aires.  Cómo?  Dándole  la  libeiiad  fluvial, 
el  comercio  directo  y  la  renta,  que  es  el  po* 
der  real. 

Por  eso  Buenos  Aiies  ha  intentado  eludir 
todos  esos  tratados  en  la  reforma  del  articulo 
31  de  la  constitución. 


\ 


39 


No  habiéndolo  obtenido,  su  reforma  ha  he- 
cho chasco  en  el  punto  capital. 

Sin  el  tratado,  qué  habría  sido  de  la  nave- 
gación fluvial?  Hé  ahí  probada  la  importancia 
de  los  tratados,  como  garantías  del  derecho 
público  internacional.  Por  eso  Buenos  Aires 
fué  siempre  enemiga  délos  tratados. 

La  reforma  podrá  darle  la  anarquía  de  las 
provincias;  pero  no  le  dará  el  monopolio  del 
poder  nacional,  que  era  resultado  de  la  anar- 
quía cuando  las  provincias  estaban  bloquea- 
das por  Buenos  Aires. 

§  6 


La  nueva  forma  que  han  recibido  las  con- 
diciones económicas  del  país  no  será  un  he- 
cho completo  desde  ahora;  pero  lo  sei  á  gra- 
dualmente. Retardar  su  ejecución  todo  lo  po- 
sible es  la  política  actual  de  Buenos  Aires. 
Cómplice  de  ella:  los  acreedores  ingleses,  todo 
el  comercio  actual  británico. 

Ahora  no  pudiendo  ti^aerse  la  renta  de  las 
)>rovincias  á  Buenos  Aires,  esta  se  contenta 
con  ir  á  manejáraela. 

Les  envía  á  Kiestra;  saca  la  Capital  del 
Paraná,  cuna  de  la  ]ibei*tad  fluvial.  Boquea- 
das, agonías  del  monopolio  moribundo.  Se 
contenta  con  ser  tutor j  ya  que  no  p/ojnetario. 
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La  nación,  es  verdad,  acaba  de  perder  un 
poco  del  poder  que  había  reivindicado,  por 
no  saberlo  manejar;  por  haberlo  manejado 
mal. 

Pero  como  Buenos  Aires  no  se  lo  mane- 
jará mejor,  ni  se  lo  manejará  en  su  prove- 
cho, no  tardará  en  recuperarlo   la  nación. 

La  culta  Buenos  Aiies,  no  pudiendó  anu- 
lar los  tratados  de  libertad  fluvial  y  los  ce- 
lebrados con  Chile,  se  ha  contentado  con 
anular  en  parte  el  tratado  que  estipula  la 
independencia  argentina.  Ella  intentó  lo 
uno  y  lo  otro. 

Escapando  de  ese  tratado,  ha  creido  con- 
seguir un  triunfo:  ha  tenido  el  honor  y  la 
gloria  de  quedar  colonia  de  España  de  dere- 
cho. Y  así  entienden  la  gloria  del  pueblo  de 
Mayo  los  biógrafos  de  Belgi'ano!  Por  no  de- 
ber su  independencia  á  la  Nación  Argentina, 
prefieren  quedar  colonia  de   España. 

¿Por  qué  motivo  desecha  este  tratado? 
Puede,  en  efecto,  quedar  libre  de  él?  Está 
en  la  mano  de  Buenos  Aires  ser  colonia  de 
Madrid? 

Kechaza  el  tratado  que  la  hace  indepen- 
diente, por  no  aceptar  una  de  sus  condicio- 
nas:— la  relativa  á  la  nacionalidad  de  los  hi- 
jos de  españoles. 

Por  esa  condición,  la  España  pide  que  los 
españoles  sean  tratados  en  el  Plata  como 
los  argentinos  lo  son    en    España. — Buenos 
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Aires  no  quiere  esto:  ella  quiere  que  los  hi- 
jos de  porteños,  nacidos  en  España,  sean  por- 
teños; y  que  los  hijos  de  Buenos  Aires,  na- 
cidos en  España,  sesm porteños  igualmente. 

Este  es  el  modo  de  aumentar  la  pobla- 
ción, dicen  sus  publicistas:  hacer  ciudadanos 
por  derecha  é  izquierda.  Por  qué? — Por  que 
así  lo  hace  Inglaterra,  el  país  que  necesita 
disminuir  su  población  para  tener  paz. 

Pero  rechazando  el  tratado,  tiene  que  ad- 
mitir la  ley  argentina  que  contieno  ese 
principio  i-atificado  por  el  tratado.  O  esa 
ley  dejará  de  regir  también  en  Buenos  Ai- 
les? — Y  entonces,  donde  está  la  unidad  ó 
integiidad  de  la  nación  restablecida? — Una 
confederación,  aunque  sea  como  la  de  Es- 
todos  Unidos — ¿puede  tener  diversidad  de  le- 
gislación en  cuanto  á  ciudiulanía? — No:  Bue- 
nos Aires  no  está  ni  puede  quedar  libre  del 
tratado  con  España.  No  puede  una  nación 
eximir  á  una  parte  de  sus  ciudadanos,  de 
las  obligaciones  contraídas  por  ella,  respec- 
to de  otra  nación,  por  un  tratado  interna- 
cional.— Los  tratados  son  leyes  supremas  en 
todas  las  federaciones;  es  decir,  de  la  totali- 
dad del  país  de  que  constan.  Dejan  de  ser 
supretnas  desde  qne  admiten  limi  cuciones  y  re- 
sendas  locales. 

Sí  el  tratado  no    rige    pai'a  Buenos  Aires 
¿tendra  esta  provincia    que  negociar  su  in- 
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dependencia  de   España   por  un  tratado  pro- 
vincial hecho  por  su  parte? 

Entonces,  qué  es  de  la  unidad  ó  integri- 
dad nacional  restablecida?  Tendrá  la  nación 
que  negociar  aparte  la  independencia  de 
Buenos  Aires  en  un  nuevo  tratado?  Pero  no 
trató  5^a  por  Buenos  Aires  y  para  Buenos 
Aires  en  el  primer  ti  atado?  Convendrá  la 
España  en  que  su  tratado  no  obligue  á  una 
provincia  integrante  de  la  Confederación  Ar- 
gentina antes  y  después  que  la  Confedera- 
ción Argentina  trató  con  España  en  nombre 
de  todas  las  provincias  mencionadas  en  su  com- 
tÜucion. 

Si  los  tratados  de  libertad  fluvial  5'  todos 
los  celebrados  por  la  Confederación,  sin  par- 
ticipación de  Buenos  Aires,  quedan  como 
le3'es  obligatorias  para  Buenos  Aires  misma 
¿por  qué  no  quedará  el  celebrado  con  Es- 
paña? 

¿Por  qué  se  ha  ratificado  después  del  pacto 
de  Noviembre?  Pero  este  pauto 'lo  liace  justa- 
mente mas  obligatorio  para  Buenos  Aires 
que  los  otros  tratados;  pues  en  e^e  pacto 
Buenos  Aires  se  declara  paite  integrante  de 
la  Coiifedemcion  y  abandona  á  ella  su  di- 
plomacia.— Solo  por  sa,rcasmo  puede  pre- 
tendei-stí  que  el  pacto  de  Noviembre  que  unió 
á  Buenos  Aires  con  la  Contederacion,  sea  el 
que  excluye  á  esa  provincia  del  tratado  que 
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la    Confederación  ratificó  y  cangeó  después 
de  celebrado  el  pacto  de  Noviembre. 

En  cuanto  á  los  tratados  de  libertad  fluvial 
¿quedan  en  efecto  obligatorios  para  Buenos 
Aires? — Sí  es  así,  ella  debe  retirar  su  protes- 
ta^ ó  debe  retirarla  el  gobierno  de  toda  la 
Confederación;  en  fin,  alguna  declaración  ex- 
plícita ó  debe  hacerse  á  ese  respecto,  para 
que  no  quede  en    duda   ese    punto  capital. 

Para  dejar  sin  efecto  los  tratados  con 
Chile  y  quitar  á  las  provincias  del  Oeste  su 
comercio  directo,  hacen  que  Derqui  rompa 
las  relaciones  diplomáticas. 

• 

Sería  el  rechazo  del  tratado  con  España 
una  personalidad  de  Sarmiento,  Tejedor  y 
Mitre  contra  el  negociador  argentino? — (Muy 
capaces  de  esa  flaqueza  son  los  tres  cuitados.) 

Pero,  sería  esa  loca  resistencia,  otra  cosa 
que  un  medio  de  dar  espectabilidad  al  tra- 
tado y  al  valor  de  la  negociación,  obtenida 
en  circunstancias  tan  desventajosas? — La  glo- 
ria de  haber  negociado  la  independencia  na- 
cional, sin  Buenos  Aires  y  para  ella,  no  sería 
la  misma  para  el  negociador,  aunque  el  tra- 
tado fuese  desechado  en  esa  provincia,  por 
despecho? — El  espíritu  de  esa  protesta  con- 
tra el  gran  principio  de  la  independencia  na- 
cional, consagrado  por  el  tratado,  no  sería 
siempre  un  título  de  baldón  y  vergüenza 
para  Buenos  Aires? 
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§  7 


Pero  la  verdad  es  que  el  tratado  con  Es- 
paña es  resistido  por  Buenos  Aires  por  dos 
gi'andes  motivos  de  interés  local. 

P. — Que  él  sirve  poderosamente  á  la  in- 
tegridad  nacional,  combatida  por  Buenos  Aires. 

2*>. — Que  él  establece  5^^  fortifica,  la  auto- 
ridad de  la  nación,  que  Buenos  Aires  des- 
conoce y  rechaza. 

Tiene  esos  efectos  porque  para  eso  fué 
hecho.  Leed  las  instrucciones  dadas  al  nego- 
ciador. (1) 

La  protesta  de  Buenos  Aires  es  un  grito 
de  desesperación  del  localismo  vencido. 

Ella  quedará  en  nada,  porque  no  puede 
tener  resultado  práctico.  Buenos  Aires  aca- 
bará por  aceptar  ese  tratado,  como  ha  acep- 
tado el  de  libertad  fluvial. 

Aunque  lo  abandonen  sus  autores,  el  tra- 
tado con  España  triunfaró  por  la  naturaleza 
de  las  cosas. — Los  principios  consagrados  en 
él  son  iri'evocables: 

I*". — La  independencia  argentina. 

2" — La  deuda  argentina  de  ayer  sancio- 
nada  como  deuda  argentina  de  hoy. 

(1)  V«r  «1  tomo  VI.  pft^.  27  y  doiottcc  de  Im  *OI»ru  CompletM". 
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3" — La  nacionalidad  extrangera  de  la  fa- 
milia exti-angera  hospedada  en  el  suelo. 

El  tratado  con  España  y  los  tratados  de  li- 
bertad fluvial^  son  los  actos  que  constituyen 
de  liecbo  la  nueva  organización    argentina. 

En  ellos  está  la  constitución,  mas  bien 
que  en  la  constitución  así  llamada. 

El  tratado  con  España  ha  dado  á  la  na- 
ción la  soberanía  que  antes  fué  de  aquella 
nación  y  la  totalidad  del  territorio. 

Los  tratados  fluviales  han  dado  á  la  na- 
ción el  tesoro. 

Los  dos  tratados  han  destituido  á  Buenos 
Aires   de    sus  poderes   y    rentas  usurpadas. 

He  ahí  por  qué  ha  protestado  contra  ellos. 

He  aquí  por  qué  en  su  reforma  de  restau- 
ración ha  intentado  sustraerse  á  su  imperio 
y  eludirlos. 

Afortunadamente  la  misma  República  Ar- 
gentina no  puede  reformarlos  como  ha  relor- 
mado  su  constitución. 


§8 


Pero  no  ha}'  que  olvidar  que  esta  refonna 

de  la  constitución  ha  sido  notninal  puramente. 

En  el  hecho,  la  constitución  queda  sosto* 
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nida  por  los  tratados  en   sus   grandes  prin- 
cipios. 

Los  tratados  han  salvado  la  constitución 
moderna,  es  decir,  la  liheñad  ñnvial  y  la 
autoridad  soberana  del  pueblo  argentino. 

He  ahí  para  lo  que  sirven  los  tratados  en 
Sud  América:  para  salvar  los  grandes  prin- 
cipios que  interesan  á  su  regeneración  3' 
progreso,  contra  las  refoiinas  y  las  restaura- 
ciones veleidosas  de  sus  partidos  y  facciones. 

Convirtiendo  en  derecho  perfecto  de  los  ex- 
trangeros  las  libertades  y  garantías  civiles 
de  todos  los  habitantes,  los  tratados  que  i*a- 
tifican  y  consagran  así  el  derecho  público 
interior  vienen  á  ser  el  eje  ó  la  palanca 
de  la  regeneración  interior  de  las  nuevas 
repúblicas. 

Por  eso  sus  tiranuelos  y  los  sucosores  de 
los  tiranuelos  los  detestan:  (testimonio  de  ello 
los  Rosas,  los  Alsina,  los  Mitre). 

Así,  el  derecho  de  gentes,  la  política  ex- 
terioi*  son  la  llave  de  la  regeneración  y  del 
progreso  de  la  América  desierta  5'  mal  po- 
blada, ó  despoblada:  es  decir,  do  la  América 
del  Sud. 

La  Constitución  Argentina  de  1853  es  la 
primera  que  así  lo  ha  comprendido;  y  en 
ella  misma  se  ha  verificado  la  prueba  espe- 
rimental  del  aciei-to  de  su  sistema.  Ella  hizo 
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de  los  trabados  internacionales  la  garantía 
de  los  principios  de  su  deiecho  público,  y 
los  tratados  han  salvado  la  libertad  fluvial^  la 
soberanía  nacional  del  pueblo  argentiiio,  la 
integridad  del  suelo,  su  independencia  de  todo 
poder  extrangero,  y  los  derechos  civiles  del 
extrangero  en  el  Plata,  que  es  el  mejor  me- 
dio para  llevarlo  y  fijarlo  alli. 

Lo  que  al  país  le  interesa  es  no  estar  de- 
sierto: estar  poblado,  tener  habitantes,  na- 
turales ó  extrangeros. 

Lo  que  le  importa  es  tener  capitales,  ya 
pertenezcan  estos  á  sus  naturales,  ya  sean 
capitales  extrangeros. 

El  país  progresa  y  se  agranda  con  la  afluen- 
cia de  población  y  de  capitales,  sean  su3'os 
ó  extrangeros. 

El  camino,  el  muelle,  el  canal,  el  puente 
que  hace  el  extrangero  ¿no  queda  allí  aun- 
que él  so  vaya?  A  quién  debe  Chile  sus 
mas  bellas  obras  sino  á  empresarios  3*  á  ca- 
pitales extrangeros? 

En  ese  sentido  se  dice  que  la  inmigración 
es  útil  para  América:  3*a  se  sabe  que  quienes 
inmif/ran  son  extrangeros^  no  cituladanos. 

Quitar  al  hijo  del  extrangero  la  naciona- 
lidad de  su  padre,  es  echarle. 

Si  os  estúpido  arrebatarle  su  altar  y  su 
€ulto,  no  lo  es  monos  arrancarle  su  familia, 
que  es  lo  mas  caro  después  de  su  Dios. 
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Llamar  al  extiangero  para  que  forme  la- 
milia  en  el  país  y  despedazarle  la  familia 
que  foima;  convertir  á  los  hijos  en  extrange- 
ros  i'especto  de  sus  padres,  es  una  especie 
de  felonía,  un  acto  de  barbarie.  Que  lo  ha- 
ga Inglaterra  que  necesita  disminuir  su  po- 
blación, está  bueno;  pero  que  lo  haga  un  país 
desieito,  es  estúpido. 

La  nacionalidad  extrang^^ra  del  hijo  naci- 
do de  extrangero  en  el  país,  es  de  derecho 
natural. 

El  hombre  es  hijo  del  hombre  y  no  de  la 
tierra. 

A  medida  que  el  hombre  domina  el  espa- 
cio, es  decir,  la  tierra,  menos  depende  de 
esta  su  nacionalidad:  el  hombre  consei^va  su 
patria  en  todas  partes  con  las  facilidades  cre- 
cientes de  comunicacicm* 

Toda  la  Europa  modenia  ha  aceptado  ese 
principio,  de  que  es  expresión  nuestro  trata- 
do con  España  protestado  por  Buenos  Ai- 
res en  nombre  de  las  Leyes  de  Partida  del  si- 
glo XUI. 

No  hay  vejez,  no  haj^  principio  atrasado 
que  no  tenga  su  defensa  en  el  gobierno  que 
representa  el  interés  local  de  Buenos  Aires. 

Todo  8u  arte  consiste  en  vestir  las  cosas 
viejas  á  la  moda:  ocultar  con  lindas  palabras 
los  malos  pensamientos. 
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Su  provincialismo  6  feudalismo  ha  tomado 
€l  nombre  de  federalismo. 

Para  escapar  de  la  unión,  grita — viva  la 
unión! 


§9 


Rechaza  la  Confederación  porque  recuerda 
la  primera  unión  impotente  5^  floja  que  tu- 
vieron los  Estados  Unidos  bajo  ese  mismo  nom- 
bre de  Confederación. — A  ejemplo  de  ese  país 
pide  la  reforma  ó  revisión. 

Creenais  que  la  reforma  va  á  estrechar 
-el  vínculo  de  unión  federal,  como  sucedió  en 
Estados  Unidos  cuando  se  dio  la  constitución 
actual? — Pues  no  es  así:  la  reforma  de  Bue- 
nos Aires  ha  sido  al  revés,  para  aflojar  el 
vínculo  de  unión,  se  ha  unido  para  desunirse 

Pretendiendo  imitar  á  los  Estados  Unidos, 
se  ha  hecho  al  revés  de  ellos;  se  ha  desunido 
-en  vez  de  uniíse. 

Es  que  Buenos  Aires  entiende  por  federa- 
ción lo  contrario  de  lo  que  esta  palabra  sig- 
uí fíca  en  Norte  América. 

En  la  América  del  Noilie  federación  es  unión; 
federarse  es  unirse. 

Para  los  reformistas  de  Buenos  Aires  fede- 
rarse es  separarse;  federarse  es  etnanciparse, 
4ilejarse,  desunirse. 
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No  solo  Rosas  y  Artigas  lo  entendieron  así. 

Así  lo  entienden  Mitre  y  Sarmiento,  los  re- 
formadores actuales. 

Leed  la  Historia  de  Bdyraiio^  en  que  am- 
bos definen  la  federación  en   esos  términos. 

Esta  es  la  mejor  prueba  de  que  el  siste- 
ma federal  de  los  Estados  Unidos  no  tiene 
aplicación  nacional  posible  al  gobierno  inte- 
rior do  las  provincias  integrantes  de  nn  país 
unido,  de  un  solo  estado  ó  nación. 

La  mera  aplicación  de  este  sistema  de 
U7iion  de  estados  soberanos,  al  gobierno  de  tin 
solo  estado  compuesto  de  provincias  interiores 
(no  veis  su  nombre?)  para  su  administración 
central,  tiene  por  resultado  indispensable  la 
erección  de  estas  provincias,  en  estados^  es  de- 
cir, la  descomposición  ó  disolución  do  la  imi- 
dad  nacional 

Así,  en  el  Plata,  como  en  Méjico,  el  fede 
ralismOj  tomado  en  sentido  opuesto  á  unidad 
ha  sido  el  medio  de  desconocer  y  sacudir  la 
autoridad  central  ó  nacional;  ó  mejor  dicho, 
un  medio  de  conspirar  y  anarquizar.  Artigas, 
Dorrego,  Rosas,  Alsina,  Mitre  lo  emplearon 
en  ese  sentido;  como  medio  de  dividir  ó  ais- 
lar la  localidad  para  eludir  la  autoridad  co- 
mún ó  general. 

Pretonder  que  eso  es  la  federación  de  Nor- 
te América  es  la  estupidez  mas  grande.  Es 
justamente  todo  lo  contrarío.  —  Lo  único  que 
en  Snd-América  equivale  algo  al  federalismo 
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ó  unitarismo  de  los  Estados  Unidos,  es  el  go- 
bienio  Unitario  ó  Central:  es  decir,  lo  con- 
trario de  lo  que  en  Sud-América  siguilica  fe- 
deración. 

En  ese  sentido  sedicioso  v  disolventeha  sido 
tomado  el  federalisDW  de  Estados  Unidos,  como 
base  sofistica  de  la  reforma,  propuesta  nece- 
sariamente por  Buenos  Aires  para  la  cons- 
titución nacional  argentina. 


§   10 


La  reforma  ha  sido  una  revolución  contra 
el .  centralismo  de  la  autoridad  nacional  re- 
cien constituida.     . 

Buenos  Aires  ha  conseguido  por  ella  lo  que 
intentó  el  11  de  Setiembre  1852. 

La  refoima  no  es  mas  que  la  revolución  do 
Setiembre  refoimada,  rehecha  en  otro  terre- 
no y  por  otros  medios. 

Por  la  prímera,  Buenos  Aires  se  aisló  por 
la  fuerza  do  las  armaf^;  por  la  segunda  se  ha 
aislado  en  virtud  de  la  lev.  La  reforma  re- 
cíente  es  la  legalización  ó  consagración  le- 
gal de  la  revolución  de  Setiembre  en  que 
Buenos  Aires  se  aisló  de  la  autoridad  na- 
cional. 
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Lo  que  no  ha  podido  obtener  en  las  bata- 
llas, ha  conseguido  en  la  convención  acl  hoc. 

La  reforma  ha  sido  la  revancha  de  Cepeda 
—  Buenos  Aires  ha  restaurado  por  la  reforma 
lo  que  perdió  en  las  batallas  de  Cepeda  y 
Caseros. 

Qué  cosa? — Su  independencia  local  ó  feu- 
dal; su  separación,  su  aislamiento,  respecto 
de  la  nación. 

Legalizar  este  aislamiento  es  lo  que  pretende 
haber  conseguido  esta  vez.  Lo  ha  obtenido? 

— No:  ni  lo  conseguirá.  La  refonna  es  una  su- 
brepcigny  una  sorpresa  de  la  fé  inconsulta  de 
las  provincias;  que  quedará  sin  valor  ni  efecto, 
así  que  ellas  se  aperciban  del  engaño  de  que 
han  sido  víctimas  y  tengan  un  hombre  ele- 
vado que  se  haga  el  órgano  y  protector  de 
su  causa. 


§  11 


La  unidad  ó  la  multiplicidad  de  una  na- 
ción está  en  su  contestura,  en  su  complexión 
primitiva  y  orgánica.  Si  ella  es  unitaria,  los 
deci'etos  de  los  congresos  no  la  harán  fede- 
rativa: si  es  federativa,  no  la  harán  unitaria. 
— La  voluntad  del  legislador  es  impotente 
conti^a  la  naturaleza.  Decretar  contra  ésta  es 
como  hacer  leyes  para  que  un  hombre  piense 
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coa  el  codo  y  no  con  la  cabeza;  para  que  un 
hombre  se  multiplique  por  el  número  desús 
miembros. — Apesar  de  tales  decretos,  el  hom- 
bre así  reformado  conservará  su  cabeza  en  su 
cabeza  y  la  identidad  de  su  persona  concreta 
é  indivisible. 

La  reforma  es  un  engaño  que  Buenos  Aires 
se  ha  hecho  á  sí  mismo;  ó  mas  bien  un  en- 
gaño que  sus  falsos  políticos  han  hecho  á  su 
rivalyá  sí  propios.  Política  que  usa  de  tales 
engaños,  no  puede  fundar  nada  durable:  solo 
consigut».  ventajas  por  un  día.  Esa  es  la 
política  de  los  Sarmiento,  Velez  y  Mitre:  no 
es  la  habilidad,  no  es  la  destreza,  no  es  el 
ingenio  lo  que  le  falta.  Es  el  juicio,  la  justi- 
cia, la  razón. — Las  cárceles  de  deudores  están, 
por  lo  común,  llenas  de  hombres  hábiles,  pero 
rara  vez  encierran  un  hombre  de  juicio.  No 
siempre  la  hahiUdad  salva  de  )a cárcel,  en  la 
vida  civil,  y  de  la  derrota  en  la  vida  política. 
— No  sé  en  qué  parte,  hdhll  es  sinónimo  de 
pillo. 


§12 


Se  dice  que  los  erroi-es  del  gobierno  nacio- 
nal son  el  motivo  ó  la  causa  de  la  reforma 
dirigida  á  disminuir  el  poder  central  mal  em- 
pl  ado. 
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Esto  es  sofisma  para  disculpar  la  inconse- 
cuencia y  la  locura  de  la  reforma. 

Semejante  doctrina  sería  una  calamidad 
para  el  país. 

Según  ella,  cada  vez  que  el  gobierno  cen- 
tral cayese  en  manos  de  un  hombre  antipá- 
tico, el  medio  constitucional  de  librarse  de  él 
sería  deshacer  la  Nación,  es  decir,  suprimir 
la  institución  del  gobierno  nacional,  ó  eman- 
cipar la  localidad^  de  la  nación 

Y  como  podía  suceder  que  siempre  fuera 
antipático  para  una  localidad  como  Bue- 
nos Aires,  la  existencia  y  uso  de  un  gobier- 
no constituido  con  poderes  y  rentas  que 
aquella  localidad  usuipaba,  la  descomposi- 
ción de  la  Nación,  empleada  como  medio  de 
eludir  el  poder  nacional,  quedaría  convertida 
on  hecho  definitivo  y  peimanente. 

Este  es  cabalmente  el  propósito  que  iia 
tenido  Buenos  Aires  en  su  reforma  reciente  y 
el  que  tuvo  su  resistencia  de  cuarenta  años 
á  la  creación  de  un  poder  nacional. — Los  na- 
cionalistas, coiTompidos  por  las  ventajas  que 
les  ofrece  Buenos  Aires,  creen  poder  coho- 
nestai*  esa  reforma  con  ios  abusos  del  gobierno 
central. 

Es  una  toi*peza  de  razonamiento.  Suprimir 
la  autoridad  para  correjirla  de  sus  abusos; 
derogar  una  ley  porque  el  gobierno  ha 
abusado  de  ella,  es  como  matar  los  hom- 
bres para  que  dejen  de  pecar;  es  como  pro- 
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clamar  el  estado  de  naturaleza  ó  salvaje,  por- 
que el  orden  social  no  ha  sido  puntualmente 
observado;  es  como  destruir  las  instituciones, 
porque  alguna  vez  han  servido  de  instru- 
mento á  los  tiranos.  De  qué  no  abusa  el 
hombre!  No  ha  abusado  de  la  religión  misma? 
Os  haréis  ateos  para  escapar  de  esos  abusos? 


§  13 


Los  otros,  los  de  Buenos  Aires  (que  tam- 
bién 80  dicen  nacionalistas)  explican  su  re- 
forma diciendo  que  es  concesión  hecha  al 
localismo  para  hacerle  aceptable  la  unión.  Yo 
lo  creo:  así  será  siempre  aceptada  la  unioii 
por  el  localismo:  hecha  pedazos,  la  unión  des- 
tinida. 

También  ese  pi-etexto  es  hipócrita.  Es  una 
disculpa  de  la  apostasía  de  los  un  tarios  6  na- 
cialistas  vendidos  al  localismo  de  Buenos 
Aires. 

Para  halagar  y  calmar  las  preocupaciones 
locales  del  vulgo  de  Buenos  Aires  no  era 
necesario  descender  á  los  arcanos  de  la  me- 
tafísica política,  en  busca  de  motivos  y  arti- 
ficios para  destruir  radicalmente  la  institu- 
ción de  un  gobierno  nacional. 
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Si  aparentando  independencia  hubieran  ser- 
vido realmente  á  la  unión.  Mitre,  Sarmiento, 
Alsina,  Velez,  tendrían  disculpa  de  tales  con- 
cesiones aparentes  ó  de  táctica  hechas  al 
localismo. 

Pero,  al  contrario,  aparentando  unión,  ellos 
han  servido,  en  la  realidad  de  los  hechos,  á 
la  independencia  local  y  anarquista,  que  Rosas 
representó  en  otro  tiempo  contra  los  unitarios^ 
que  ho}'^  ocupan  su  lugar. 

Y  es  haciendo  concesiones  al  localismo  que 
ellos  pretenden  llegar  Jamrf^á  la  unión?  Lle- 
garán como  llegó  Rivadavia  apesar  de  que 
fué  más  sincero. 

Mitre  repite,  en  t«l  caso,  el  ensayo  de  Ri- 
vadavia y  podrá  sucederle  lo  que  á  él. 

Rivadavia  empezó  por  dar  á  la  provincia 
lo  que  era  de  la  Nación;  ó  lo  que  es  igual, 
empezó  por  deshacer  la  Nación,  para  reha- 
cerla de  nuevo.  Pero  cuando  quiso  retirar  á 
Ja  provincia  lo  que  debía  pasar  á  la  Nación 
por  ser  propio  de  ésta,  la  provincia  le  botó 
de  su  seno  y  se  quedó  con  lo  que  él  le  ha- 
bía dado,  aunque  provisoriamente. 

Esas  son  las  instituciones  que  Buenos  Ai- 
res conserva  hasta  hoy.  Su  constitución  lo 
cal  no  es  mas  que  el  compendio  de  ellas.  Lo 
que  le  dio  Rivadavia  se  lo  ha  confirmado  hoy 
su  escuela.  Rivadavia  se  lo  dio  por  leyes  lo- 
cales;  sus  discípulos  se  lo  dan  hoy  por  la  Ley 
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general  de  la  Nación.  Pero,  en  este  punto,  ellos 
han  obrado  al  revés  de  su  gefe.  Rivadavia 
quiso  e  Tiplear  la  constitución  general  unita- 
ria para  retirar  á  Buenos  Aires  sus  poderes 
usurpados;  sus  discípulos  han  empleado  la 
constitución  general  como  instrumento  para 
destituir  á  la  Nación  de  sus  poderes  nacio- 
nales y  darlos  en  detalle  á  cada  provincia. 

La  constitución  general  es  hoy  y  en  cotisecuen- 
cia^  la  coiístitncion  dd  localismo  general,  ó  bien 
del  provincialismo  de  cada  j^^ovincia. 

Es  siempre  la  consagi'acion  de  la  obra  de 
Rivadavia;  pero  de  la  obra  provisoria;  de  la 
obra  que  debía  recibir  su  andamio  pai'a  cons- 
tniir  la  obra  definitiva — la  organización  na- 
cional,— que  no  alcanzó  á  construir. 

Rivadavia  representa  dos  ideas  contrallas: 
e\ provincialismo  y  el  nacionalismo.  Entre  1820 
y  1823  organizó  el  gobierno  pro vincialde  Bue- 
nos Aii-es.—  De  ahí  para  adelante,  quiso  or- 
ganizar el  gobierno  general  de  la  Nación, 
pero  no  pudo.  El  deseo  simplemente  le  va- 
lió el  nombre  de  unitario  y  de  representante 
del  sistema  unitario. 

La  obi*a  local  ó  provincial,  quedó  hasta 
hoy  día.  Sus  deseos  de  unidad  no  llegaron 
á  poneixe  en  ejecución.  Rivadavia,  gefe  de 
los  unitarios,  no  fundó  una  sola  institución 
unitaria;  al  contrario,  fundó  el  obstáculo  mas 
grande  para  la  constitución  de  un  gobierno 
unitario, — fundó  el  gobioino  provincial   con 
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atribuciones  5^^  honores  de  gobierno  nacional 

ó  soberano. 

Así,  los  nombres  andan  empleados  al  revés 
en  la  República  Argentina. — Los  unitarios  han 
organizado  el  provincialismo.  Los  federales  han 
sei'vido  y  casi  reconstruido  el  nacionalismo. 


§  14 


Buenos  Aires  debía  de  ser  y  lia  sido  la 
cuna  del  provincialismo  argentino. 

Rivadavia  no  lo  creó:  él  lo  organizó. 

Fué  creado  por  la  fuerza  de  las  cosas  que 
había  dejado  establecidas  el  régimen  colo- 
nial. 

Las  le3'es  coloniales  de  navegación  fluvial, 
haciendo  de  Buenos  Aires  el  puerto  único 
do  todas  las  provincias  argentinas,  radica- 
ron en  la  provincia  de  la  situación  del  puer- 
to, toda  la  renta  del  comercio  exterior,  en 
que  consiste  el  tesoro  público  de  la  Repúbli- 
ca Argentina. 

Con  los  recursos  de  ese  comeix^io,  abierto 
á  la  Inglateri  a  en  808,  Buenos  Aires,  puer- 
to y  capital  del  Vireinato,  depuso  á  la  au- 
toridad española  y  tomó  su  lugar  en  el  go- 
bierno general  del  Vireinato.  en  nombre  de 
la  soberanía  nacional. 

Para  desconocer  on  seguida  esta  soberanía 
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y  quedarse  tau  independiente  de  ella  como 
de  la  España,  Buenos  Aires  aisló  ó  separó  su 
provincia  de  las  otras,  no  absolutamente,  si- 
no en  cuanto  á  gobierno  interior  y  á  rentas. 

Separarse  de  ellas,  era  quedarse  con  todo 
el  tesoro  que  á  ellas  pertenece. 

De  qué  modo? — Siendo  el  puerto  único  de 
todas  las  provincias  para  el  comercio  exte- 
rior, por  las  Leyes  de  Indias^  Buenos  Aires 
percibía  en  su  puerto  exclusivo  la  renta  de 
aduana  que  pagaban  todas  las  demás. 

Para  no  dividir  ese  tesoro  con  las  otras 
pro\'incias,  evitaba  tener  tesoro  y  gobierno 
y  aduana  común  ó  nacional,  con  las  demás 
provincias. 

Así,  conservar  las  leyes  de  Indias  sobre  na- 
vegacion  fluvial^  que  la  daban  el  monopolio  de 
toda  la  renta  argentina  de  aduanas:  y  con- 
servar su  aislamiento  por  el  que  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires  se  apropiaba  la  renta 
de  aduana  de  todas  las  demás,  á  título  de 
renta  local  de  su  puerto»  era  el  medio  de 
quedarse  con  iodos  los  medios  rentísticos  de 
^  Nación. 

Para  no  ser  gobernada  por  la  Nación,  ni 
dejar  en  manos  de  esta  la  autoridad  que 
mañana  cambiase  las  cosas  en  su  provecho 
general,  la  provincia  de  Buenos  Airas  tenía 
necesidad  de  evitar  la  institución  de  un  go- 
bierno y  do  un  tesoro  común. 

El  medio  de  evitarlo,   por  Buenos  Aii*es, 
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era  conservarse  provincia  argentina,  forman- 
do de  derecho  parte  integrante  del  territorio 
argentino. 

Con  solo  conservar  su  nacionalidad  ar- 
gentina, Buenos  Aires  conseguía  gobernar 
á  las  provincias  de  la  Nación,  en  lugar  de 
ser  gobernada  por  ellas,  en  tanto  que  no  hu- 
biese gobierno  común  ó  nacional. 

A  título  de  provincia  exterior  por  exce- 
lencia, Buenos  Aires  recibía  de  \sls  provincias 
interiores  la  facultad  de  ejercer  su  política 
exterior  cerca  de  las  naciones  extrangeras. 

Ejerciendo  esta  política,  Buenos  Aires  las 
desempeñaba  todo  su  gobierno,  como  on 
otra  época  España,  pues  las  autoridades 
provinciales  ó  locales  de  Buenos  Aires  eran 
arbitros  de  la  paz  y  de  la  guerra,  del  co- 
mercio, de  la  navegación,  del  crédito  exte- 
rior de  las  14  provincias,  sin  que  ellas  so 
mezclasen  en  lo  mínimo;  pues  tratados  do- 
mésticos, promovidos  por  Buenos  Aii-es,  ase- 
guraban la  independencia  local  ó  interior 
del  gobierno  de  esa  provincia  respecto  de 
las  otras. 

Así,  conservai-se  dentro  de  la  nación,  pero 
independiente  do  la  autoridad  nacional,  fué 
siempre   el  anhelo  de  Buenos  Aires. 

Las  lct/€s  Je  luidas^  sobre  navegación  flu- 
vial^ constituían  ese  orden  monstruoso  de 
cosas. 
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Los  tratados  de  libeitad  fluvial,  derogan- 
do esas  leves,  han  constituido  la  nación  en 
el  inteiés  de  la  mayoría  de  las  provincias. 

Por  esos  tratados,  Buenos  Aires  ha  dejado 
de  ser  el  puerto  exclusivo  de  las  14  provin- 
cias y  de  retenerlas  á  ese  título,  su  renta  de 
aduana,  como  antes. 


§  15 


Parece  que  desde  entonces  Buenos  Aires 
ya  no  debería  tener  interés  en  aislarse,  sino, 
al  contrario,  en  unirse  á  las  provincias,  llama- 
das á  poseer,  el  tesoro,  que  antes  les  mono- 
polizaba la  del  puerto  único. 

Pero  no  es  así:  y  he  aquí  la  razón. 

La$  cosas  no  se  realizan  en  la  organización 
de  las  naciones  tan  pronto  como  se  conciben 
y  decretan. 

El  tiempo  es  un  elemento  de  los  designios 
del  hombre  como  de  los  de  Dios. 

Las  lé>9/e8  de  Indias  han  desaparecido;  pero 
ha  quedado  su  obra  de  tres  siglos. 

Los  tratados  de  libertad  fluvial  han  8Ído 
escritos;  pero  su  obra  ha  empezado  recien  á 
existir. 

Los  hechos  viejos  son  mas  poderosos  que 
los  hechos  nacientes. 
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La  lucha  de  los  unos  con  los  otros,  forma 
el  fondo  de  la  política  actual  argentina. 

Los  hechos  viejos,  el  legado  del  pasado, 
la  obra  de  las  leyes  de  Indias^  forman  todo 
el  poder  actual  de  Buenos  Aires. 

Retardar  la  desaparición  de  ese  legado, 
estorbar  y  tutelar  la  obra  de  la  libertad 
moderna,  he  ahí  el  fin  de  la  política  actual 
de  Buenos  Aires. 

No  pudiendo  quedar  aislada  del  todo,  co- 
mo en  otro  tiempo,  Buenos  Aires  se  ha 
unido  á  las  provincias,  pero  á  medias;  es 
decir,  conservando,  por  el  pacto  de  unión 
mismo,  casi  toda  la  independencia  local  de 
que  antes  se  servía  para  absorber  las  rentas 
de  la  nación  y  eludir  su  autoridad. 

Así,  el  provincialismo  es,  ahora  como  antes, 
el  principio  motor  de  su  política  local  res- 
pecto de  la  nación. 

Para  legitimar  y  ennoblecer  ese  provin- 
cialismo, lo  ha  llamado  federalismo. — Acaba 
de  opei*ar  una  reforma  en  la  ley  fundamen- 
tal de  la  nación  por  la  cual  ha  legalizado 
su  separojcton^  en  nombre  de  la  federación,  es 
decir,  de  la  unión,  con  solo  tomar  la  palabra 
federación  al  revés  de  lo  que  justamente  sig- 
nifica. 
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§  16 


Pero  no  todo  el  legado  que  Buenos  Aires 
debe  á  las  leyes  de  Indias  se  reduce  á  privile- 
gios de  navegación,  de  comercio  y  de  renta. 

Les  debe  también  sus  dimensiones  teiTÍ- 
toriales,  de  provincia  mayor  que  las  .otras, 
de  acuerdo  con  su  rol  de  entonces,  de  ca- 
pital ó  metrópoli  de  las  otras. 

La  extensión  actual  de  Buenos  Aires  es 
obra  de  las  lej^es  coloniales,  resto  de  las 
leves  de  Indias. 

Con  solo  conservar  esas  dimensiones  co- 
loniales la  capital,  Buenos  Aires,  es  real- 
mente, ó  en  la  realidad  de  los  hechos,  capi- 
tal de  las  demás. 

Y  si  no  es  capital  oficial  ó  legal,  es  peor 
que  esto:  es  una  provincia  con  dimensiones 
de  nación,  que  la  hacen,  naturalmente,  la 
émula  y  rival  de  la  nación  misma. 

Así,  mientras  Buenos  Aires  conserve  las 
dimensiones  territoñales  que  hoy  tiene,  ya 
sea  capital  oficial  ó  simple  provincia  unida 
á  las  oirás,  la  confederación  no  será  una 
sola  nación. — Habrá  dos  naciones  en  su  seno. 

Y  si  hay  confederación  entre  ellas,  será 
la  del  estado  de  Buenos  Aires  con  el  estado 
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ó  Confederación  Argentina,  como  ella  misma 
lo  dice  á  menudo. 

Habrá  dos  gobiernos  superiores,  no  uno 
solo. 

Habrá  dos  tesoros,  dos  ejércitos,  no  un 
tesoro,  no  un  ejército  nacional. 

La  república  estai-á  desmembrada  y  divi- 
dida en  sus  entrañas;  aunque  unida  en  la 
superficie. 

Cuál  será  el  medio  práctico  de  reducirla 
á  una  sola? — El  que  hizo  de  la  nación  fran- 
cesa un  solo  país  en  lugar  de  tantos  países 
como  provincias  tenía  antes  de  J789. — La 
división  local,  único  y  gi-an  medio  de  ope- 
rar la  integridad  nacional. 

Dividir  á  Buenos  Aires  es  el  solo  medio 
de  salvar  la  integridad  de  la  Nación  Ar- 
gentina. 

Basta  definir  el  fin  para  ennoblecer  el  me- 
dio. La  división  de  Buenos  Aires  sería  la  úl- 
tima expresión  del  patriotismo  argentino  de 
sus  hijos. 

El  mas  noble  de  ellos,  Rivadavia,  lo  pro- 
clamó hace  treinta  años. 

Los  que  aspiran  á  imitarlo,  deben  realizar 
lo  que  él  propuso. 

Faltan  hombres  en  Buenos  Aires  que  abri- 
guen este  deseo?  —Yo  creo,  al  contrario,  que 
hay  millares  de  porteños^  que  des  mu  esa  di- 
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visión  de  orden  y  de  patriotismo.  Solo  falta 
saber  poner  la  cuestión. 

Si  la  dejais  al  voto  de  la  Legislatura  de 
Buenos  Aires,  dirá  siempre  que  no  quiere  la 
división;  por  que  esa  Legislatura,  hecha  por 
el  gobierno,  no  tiene  mas  voto  que  el  que  és- 
t^  le  inspira,  y  el  gobierno  local  preferirá 
siempre,  naturalmente,  tener  bajo  su  depen- 
dencia trescientos  mil  porteños,  en  lugar  de 
ciento  cincuenta  mil. 

Fuera  de  ese  interés,  el  gobierno  local  de 
Buenos  Aires  no  puede  tener  otro  interés 
para  resistir  una  división  doméstica,  que  na- 
da quita  á  los  porteños,  pues  los  deja  á  to- 
dos argentinos,  dentro  de  la  misma  patria  y 
siendo  hennanosy  compatriotas  unos  de  otros 
como  lo  son  hoj'  mismo.  -  Por  patriotas  que 
sean  los  hombres  del  gobierno  de  Buenos  Ai- 
res, no  pueden  ser  mas  patriotas  que  la  pa- 
tria. — Si  hay  ciento  cincuenta  mil  porteños 
que  quieran  constituirse  en  provincia  sobe- 
rana y  apaite,  su  voluntad  no  puede  ser  so- 
focada si  no  por  un  acto  de  tiranía,  sea  cual 
fuere  el  pretexto  que  se  invoque.  Si  ese  sen- 
timiento existe,  la  división  está  hecha,  la  pa- 
tria está  salvada. 

Dividir  en  dos  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res es  salvar  la  integridad  de  la  Nación. 

Esa  división  quitaría  á  la  Xacion  la  rival 
doméstica  que  hoy  le  disputa  su  autoridad 
suprema  y  libraría  á  Buenos  Aires  del  pe- 
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ligro  exterior  de  ser  admitida  poco  á  poco 
como  nación  independiente  de  la  Nación  Ar- 
gentina, quedando  pigmea  al  lado  del  Brasil. 

La  reforma  que  acaba  de  hacer  ha  dejado 
esa  necesidad  sin  satisfacerse.  Por  lo  tanto, 
ella  es  un  paso  estéril  hacia  la  organización 
de  un  gobierno  general  definitivo. 

Por  la  constitución  reformada,  Buenos  Ai- 
res conserva  su  integridad  local,  que  es  el 
baluarte  de  sus  pretensiones  anti-nacionales. 


§  17 


Es  decir  que  la  unión  es  nominal.  En  el 
hecho  quedan  siempre  dos  pueblos,  dos  esta- 
dos, dos  naciones,  dentro  de  la  misma  nación. 

Buenos  Aires  ha  entrado  en  la  unión — co- 
mo provinca  ó  como  Estado? — En  uno  ii  otro 
carácter  ella  ha  entrado  con  limitaciones  y 
reservas  (art.  104)  que  invocara  para  negar  á 
la  Nación  lo  que  las  otras  pi-ovincias  le  con- 
ceden. Este  va  á  ser  el  punto  de  partida  del 
restablecimiento  de  las  viejas  querellas. 

Entre  tanto,  quién  alx)ga  allí  por  la  causa 
de  la  unidad  nacional? — Nadie. 

Calvo  (N.)  busca  el  norte,  marchando  hacia 
élsu'.l:  es  decir,  la  unidad  argentina,  procla- 
mando el  federalismo  de  los  Estados  Unidos, 

Por  otra  paii)e,  Calvo  no  tiene  autoridad. 


r 
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El  es,  en  la  prensa,  lo  que  Derqui  en  el  poder: 
soldados  inválidos  é  impotentes  de  la  noble 
causa. 

Todos  los  demás,  viven  con  la  localidad  que 
les  dá  de  comer.  Así,  Velez,  como  dii)utado  de 
Buenos  Aires,  y  Carril,  de  Entre  Ríos,  han  vo- 
tado juntos  en  la  Convención^  por  la  separación 
ó  aislamiento  de  la  provmcia  en  que  uno 
tiene  su  casa  y  su  estudio  y  el  otro  su  ha- 
ciendita.  Con  tal  de  conservar  ésto,  poco  les 
importa  que  se  haga  pedazos  el  país. 

Ni  tampoco  podrían  impedirlo.  Viven  con 
su  tiempo;  hacen  lo  que  pueden.  Viven  su- 
jetos á  la  tierra,  como  los  siervos  al  señor 
feudal,  en  la  Europa  de  otro  tiempo. 

Solo  de  fuera  se  puede  servir  á  la  unidad 
nacional. — La  ¡rntria  necesita  algunos  centi- 
nelas avanzados  ó  destacados,  lanzados  en 
el  extrangero  para  que  le  avisen  y  advier- 
tan sus  peligros. — Este  es  el  rol  que  tendré 
que  llenar  desde  Europa  y  Chile. 

La  distancia  dá  el  punto  general  de  vis- 
ta, la  independencia  y  la  imparcialidad. 

La  unidad  nacional  es  una  idea  que  no 
ofrece  sino  riesgos  para  el  que  la  predica. 
Ella  significa  un  despojo  hecho  en  el  poder 
de  cada  localidad.  —  El  poder  local,  por  el 
contrario,  es  el  que  todo  lo  poseo  al  presen- 
te; el  que  puede  dar  recompensas  é  intlijir 
castigos.  Es  el  único  poder  vivo  y  palpitan- 
te que  hoy  existe  en  tanto  que   no  se  for- 
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ma  el  poder  general.  Cada  hombre  vive  con 
el  poder  de  la  localidad  que  habita.  El  país 
es  un  compuesto  de  localidades,  no  es  un 
local  solo.  Es  la  época  y  la  vida  feudal  do 
la  República  Aigentina.  Este  feudalismo  ver- 
dadero, es  decorado  con  el  título  de  fede- 
ralismo. 


%  18 


El  país  sale  de  él  poco  á  poco.  No  hay 
duda  que  marcha  á  la  unidad,  pero  lenta- 
mente. La  unidad  es  el  fin,  no  el  punto  de 
partida.  No  son  los  decretos  los  que  hacen; 
unitario  un  país.  Son  sus  condiciones  físicas 
son  los  caminos,  los  canales  y  ríos  navega- 
bles, las  vías  V  medios  de  conmnicacion  de 
toda  especie,  el  desarrollo  de  la  población  y 
la  industria,  etc,  etc. 

¿Quién,  qué  manosem  la  que  prepare  es- 
tos instrumentos  de  la  unidad  Argentina? — No 
la  del  gobierno,  cieitamente. — Será  la  del 
comercio,  la  del  desaiToUo  expontáneo  de  los 
intereses  mateñales.  Sei*á  el  pi'ogresc  de  la 
Europa,  que  se  impone  al  nuevo  mundo;  su 
comercio,  sus  emigiuciones,  sus  capitales,  que 
van  á  esas  regiones  en  busca  de  ganancias. 
La  unidad  vendi*á  por  la  fuerza  de  las  cosas. 

Ella  sem  buscada  por  el  mismo  poder  lo- 
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cal,  como  medio  de  asegurarse  y  agrandarse. 

Hasta  los  golpes  que  hoy  recibe  de  las  lo- 
calidades tienen  por  segunda  mira  reempla- 
zarla. Mitie,  deshaciendo  el  poder  general, 
oi'ganizaclo  por  Urquiza,  no  quiere  otra  cosa 
que  reorganizarlo,  en  provecho  de  sí  mismo. 

El  gefe  de  la  localidad  mas  fuerte,  será 
el  que  se  imponga  al  fin  á  todos  los  demás, 
como  poder  sobeitmo  y  general,  mitad  por 
convicción,  mitad  por  fuerza. 

El  ma,s  capaz  de  ese  rol  es,  hasta  ahora, 
Urquiza. 

Buenos  Aires  acaba  de  aumentar  y  con- 
solidar el  poder  local  de  Urquiza,  por  la  re- 
forma de  la  constitución,  propuesta  aturdi- 
damente por  Buenos  Aires  y  aceptada  astu- 
tamente por  Uiquiza. 

En  efecto,  disminuir,  debilitar  el  poder  gene- 
ral cuando  él  se  hallaba  en  manos  de  Ur- 
quiza, habría  sido  un  paso  natui*al  de  par- 
te (le  Buenos  Aires. 

Pero  debilitarlo  después  que  había  salido  de 
manos  de  Urquiza,  no  eiu  mas  que  aumen- 
tar el  poder  local  de  éste,  como  ha  sucedido. 

Urquiza  ha  podido  reasumir  su  rol  de 
caudillo  local,  en  nombre  de  la  unión,  y  por 
invitación  de  Buenos  Aires  misma. 

Urquiza  vuelve  al  poder  nacional,  quien 
lo  ha  rehabilitado  y  puesto  en  camino  es 
Buenos  Aires,  por  su  refoima. 

Pero  supongamos  que  ya  está  Urquiza  de 
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nuevo  en  el  poder — ¿qué  sucederá?  qué  ha- 
rá en  el  gobierno? 

Hará  lo  que  la  primera  vez,  probablemen- 
te. Habituado  á  ministros  5'  secretarios  có- 
modos, volverá  á  ponerse  en  manos  de  Be- 
doyas, de  López,  de  Derquis,  deGarcias. 

Estos  no  harán  nada,  ó  por  que  no  saben, 
ó  porque  no  quieren;  ó  harán  un  gobierno 
á  la  boliviana^  que  consistü'á  en  promociones 
y  destituciones  diarias. 

Luego,  la  vuelta  de  Urquiza  al  poder  no 
es  una  solución  de  la  crisis  actual  en  favor 
del  progreso  del  país.  Esto  no  es  persona- 
lidad. Suponed,  en  vez  de  Urquiza,  otro 
entre-riano,  grande  como  él — haría  lo  mis- 
mo. Es  que  las  provincias  no  tienen  bas- 
tante luz  para  la  iniciativa  del  gobierno  ge- 
neral. 

Lo  sería  la  entrada  de  Mitre  en  el  gobier- 
no general? — Tampoco.  Mitre,  esto  es,  un 
hombre  de  Buenos  Aires,  nada  podría  ha- 
cer con  el  gobierno  general,  después  de  ha- 
berlo debilitado  por  la  reforma. 

Si  intentara  restablecer  el  centralismo  que 
ejerció  Urquiza.  para  ejercerlo  él,  sucedería 
lo  que  otras  veces—  las  provincias  verían  en 
ello  la  ambición  de  Buenos  Aires  y  lo  re- 
sistirían. 

A  no  ser  que  Mitre  empiece  \yov  subdivi- 
(lir  á  Buenos  Aires. 

Pero  este  modo  de  agrandar  el  poder  de 
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Buenos  Aires  en  la  Nación,  no  es  conocido 
de  sus  hombres,  y  Mitre  sería  deiTocado,  co- 
mo Rivadavia,  por  el  provincialismo  de 
Buenos  Aires,  que  vería  en  esa  subdivisión 
patriótica  una  señal  de  odio  á  Buenos  Aires. 
No  se  atrevería  á  indicarlo,  pues  el  provin- 
cialismo se  apoyaría,  para  esto,  on  las  pala- 
bras mismas  de  Mitre  y  C^,  que  han  defen- 
dido y  sostenido  la  viegridad  de  Buenos  Ai- 
íes  como  la  condición  de  su  ascendiente  y 
predonoiinio. 

Luego  los  hombres  actuales  de  Buenos 
Aires  están  en  la  misma  incapacidad  que  los 
de  Entre  Rios  para  sacar  al  país  de  la  con- 
dición miserable  en  que  se  arrastra. 

Los  hombres  y  las  cosas  son  hoy  transi- 
torios en  el  Plata.  Todo  es  pasajero,  todo 
efímero.  Nada  de  lo  que  hoy  existe  es  de- 
finitivo. Nada  es  menos  definitivo  que  la 
organización  actual. 

Todo  ello  se  vá.  Tanto  mejor! — cuanto 
mas  presto  pase  mas  cerca  estamos  del  tér- 
mino. 

Quién  nos  acercará  de  él — quién  moverá 
las  cosas? — Se  moverán  ellas  mismas,  por 
ima  fuerza  que  les  es  propia. 

En  este  sentido,  el  país  ha  hecho  conquis- 
tas reales. 

La  acción  civilizadora  de  las  cosas  euro- 
peas, en  el  país,  se  ha  abierto  un  camino  por 
los  lios,  declarados  libres. 
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Con  el  exclusivismo  de  la  renta  ha  salido 
el  ascendiente  supremo  de  las  manos  de 
Buenos  Aires,  es  decir,  del  provincialismo. 

Al  menos,  si  Buenos  Aires  lo  consei'va, 
no  podrá  ya  ejercerlo  sino  conjuntamente  con 
las  provincias  todas  de  la  Nación. 

Buenos  Aires  ha  aceptado  los  tratados  de 
libertad  fluvial,  contra  los  que  protestó. 

Ha  abandonado  su  autonomía  diplomáti- 
ca, j^a  recibida  en  parte  en  el  extrangero. 

Ha  inteiTumpido  la  prescripción  que  iba 
haciendo  de  su  independencia  local. 

Se  ha  declai-ado  parte  integrante  y  acce- 
solía  de  la  nación,  de  un  modo  y  en  un  do- 
cumento solemne — en  una  constitución. 

No  importa,  para  que  esto  sea  asi,  que  esa 
Constitución  sea  un  pacto  6  tratado,  mas  bien 
que  una  Uy^  pues  está  lleno  de  válvulas  y 
agujeros  por  donde  la  independencia  de  Bue- 
nos Aires  tratará  de  escaparse. 

Esas  escapadas  solo  le  servirán  para  que- 
dar dentro  de  la  nación,  no  para  ser  nación 
aparte. 


§  19 


Toda  mi  teoría  sobre  la  política  tradicio- 
nal de  Buenos  Aires  está  fundada  en  hedios 
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comprobados  por  la  autoridad  de  los  prime- 
ros j^oHeños. 

Mi  explicación  de  los  motivos  económicos 
y  rentísticos  que  se  ocultan  bajo  los  varios 
pretextos  invocados  por  Buenos  Aires  en  sus 
luchas  con  las  provincias,  no  son  invenciones 
mias,  ni  del  Sarmiento  de  Chile;  son  expli- 
caciones dadas  por  Florencio  Várela,  escri- 
biendo desde  el  extrangero,  porque  en  Bue- 
nos Aires  no  habría  tenido  la  libertad  de 
darlas  sin  dañarse. 

Mis  aserciones  sobre  que  en  la  división  de 
Buenos  Aires  reside  la  solución  del  proble- 
ma de  constituir  una  autoridad  para  toda  la 
nación,  con  la  capital  que  tuvo  por  siglos, 
no  son  aserciones  mías,  sino  de  Rivadavia, 
de  Gómez,  de  Agüero. 

Várela,  Rivadavia,  Gómez  no  han  conquis- 
tado el  rango  que  tienen  en  la  estima  3*  en 
la  admiración  de  los  argentinos,  por  el  cau- 
dal de  su  ciencia,  por  la  altura  de  su  ta- 
lento. Su  ciencia  ha  sido  escasa,  y  su  ta- 
lento, mediocre. 

Ellos  se  han  hecho  dignos  de  la  fama  que 
tienen,  por  la  honradez,  por  la  sinceridad 
de  sus  miras. 

Es  verdad  que  su  proceder  les  ha  costa- 
do su  destierro.  Su  amor  á  Buenos  Aires 
les  ha  hecho  morir  fuei-a  de  Buenos  Aires, 
arrojados  al  extrangero  por  esa  misma  ciu- 
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dad  de  su  nacimiento  y  de  sus  simpatía^?, 
que  vio  en  ellos  á  enemigos,  porque  la  qui- 
sieron dividir  para  colocarla  á  la  cabeza  del 
país  y  salvar  de  ese  modo  toda  la  na- 
ción. (1) 

Eso  han  visto  los  egoistas  é  hipócritas  ami- 
gos de  esos  grandes  porteños  que  los  han  suce- 
dido en  la  dirección  de  esa  provincia.  Y, 
para  no  exponei'se  á  la  misma  sueite,  han 
cuidado  de  i-ealzar  ó  invocar  los  nombres  de 
Várela,  de  Rivadavia,  de  Agüero,  pero  cui- 
dando igualmente  de  proceder  en  realidad 
con  el  egoismo  de  Bosas,  do  Dorrego  y  to- 
dos los  que  han  buscado  el  pan,  el  rango  y 


(1>— £1  traductor  de  Acara  al  espafioi,  puso  este  prefacio  A  sa  obra: 

"Beraardiao  Rivadavia  comienaa  esta  traducción  el  17  de  Mayo  de  1883, 
en  Parts,  Rué  Neuve  St.  Agustín,  número  51.  £1  la  emprende  por  que 
no  pudiendo  dejar  de  pensar  constantemente  en  su  patria,  apesar  de  to- 
das las  injusticias  de  sus  compatriotas  contemporáneos,  cuando  ya  hace 
mas  de  oinco  años  que  toda  la  República  Ari^entina  8e  degrada  y  arrui* 
na  cada  dta  mas,  A  ftierza  de  irrandes  y  repetidas  calamidades  naturales, 
de  nuevas  adversidades  y  sobre  todo  de  los  errores  y  violencias  de  sus 
propios  ciudadanos,  (hablaba  con  la  vista  puesta  en  Buenos  Aires  y  se  de- 
bo presumir  que  no  hababa  de  los  Japoneses)  los  mas  capaces,  y  por  lo 
tanto  los  mas  interesados  en  sostener  su  orden,  fkindado  en  leyes  que  pro- 
tejan iifualmente  A  todas  las  personas,  todas  las  opiniones,  todos  los  inte- 
reses. £n  tan  desgraciada  situación,  no  siendo  ni  oiKno  ni  posible  separar 
su  Animo  de  la  contemplación  de  su  tan  cara  y  amada  patria,  ha  creído 
el  mejor  recurso,  para  aliviar  su  espíritu,  el  ocuparlo  en  lo  mejor  que  se 
ha  publicado  sobre  su  pais** 

"Los  momentos  en  que  da  principio  A  este  entretenimiento,  son  unou  de 
los  mas  tristes  de  su  vida.  Porque  acaba  de  leer  nna  carta  que  con  fecha 
22  de  Febrero  de  lK«i  le  ha  dirigido,  desde  Montevideo,  su  diKUO  amlKO  el 
seAor  don  Julián  Ajcuero:  en  que  sin  instruirle  ni  darle  consuelo  alfcano 
sobre  la  situación  de  su  esposa  ni  hijos,  ni  recuerdo  de  amigo  alfcuno 
(alude  A  sus  comprovincianos)  después  de  describirle  la  extrema  degra- 
dación y  miseria  ae  su  desventuraoa  patria;  le  participa  la  muerte  en  cin- 
co del  mismo  mes  de  Febrero  del  respetable  comerciante  de  origen  alemán 
Federico  Sehomalin,  acaso  el  mejor  amigo  de  liemardino  Rivadavia  (ee- 
cribe  él  mismo),  y  sin  duda  el  úuico  de  quien  ha  recibido  (kvores  en  •■• 
desgracias.  Apesar  de  lo  violento  y  humillante  que  le  es,  **por  el  nin- 
gún honor  que  tal  suceso  haee  A  rá  país**:  él  debe  declarar  que  dicho 
Hchomalln  es  el  solo  hombre  que  en  todo  su  pais  haya  cuidado  de  sus  In- 
tereses hasta  el  dia,  y  hubiese  eervido  en  Europa  con  su  crédito". 

Asan  vino  A  Francia  en  18'J2,dlce  su  editor  I>v*ntn.—<N.  del  A). 
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las  comodidades  en  el  engaño  y  el  alucina- 
cinamiento  de  Buenos  Aires,  alegando  sus 
eiTores  su  vanidad  y  sus  intereses  mal  enten- 
didos. 

Los  hechos  recientes,  los  "pactos  de  No- 
viembre" y  de  "Junio"  y  la  reforma  misma, 
con  todos  sus  accesorios,  han  venido  á  pro- 
bar, mejor  que  la  autoridad  de  Rivadavia  y 
Várela,  la  exactitud  de  la  teoría  histórica 
de  mis  escritos,  sobre  el  rol  de  Buenos  Ai- 
res en  las   discordias  del  Plata. 

Buenos  Aires,  disolviendo  por  la  reforma 
el  gobierno  general,  que  no  pudo  disolver 
por  la  revolución  3^  las  armas,  prueba  que 
esa  institución  le  es  odiosa  porque  le  aireba- 
ta  sus  viejos  monopolios  de  poder. 

Uniéndose  con  Urquiza,  gobernador  de  En- 
tre Bios,  para  atacar  y  concluir  el  gobierno 
nacional,  que  lia  pasado  de  Urquiza  á  Der- 
qui,  ha  desmentido  el  odio  personal  á  Ur- 
quiza, que  daba  por  toda  la  causa  de  su  di- 
sidencia; y  probado  que  su  odio  es  á  la  ins- 
títucíoii  del  gobierno  nacional,  no  al  hombre. 
no  al  caudillo^  que  lo  había  fundado. 

Tentando  en  la  reforma  la  destiniccion  de 
los  tratados  extrangeros^  que  le  habían  quita- 
do el  monopolio  del  gobierno  y  del  tesoro, 
ha  probado  también  el  interés  local  y  anti- 
patriótico de  su  política  actual,  tradición  de 
la  que  tuvo  siempra. 

Conservando    su    integridad  provincial  y    su 
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rol  de  provincia  no-capital .  ha  buscado  ser 
metrópoli  de  la  Nación  mas  bien  que  su  ca- 
beza, como  hizo  siempre. 

Salvando  su  constitución  local  de  todo  de- 
recho de  reforma  por  parte  de  la  Nación,  y 
reservándose,  por  el  art.  104,  toda  la  sobe- 
ranía que  por  los  pactos  de  Noviembre  y  Ju- 
nio creía  habei-se  reservado,  Buenos  Aires 
ha  probado  que  no  quiere  la  unioii,  ni  la 
acepta  hoy  sino  á  condición  de  quedar  des- 
unido, independiente  en  el  seno  de  la  Na- 
ción,—  Estado  en  el  Estado^  ó  mas  bien,  ni 
Estado  ni  provincia,  ente  anfibio  como  ias 
nutrias,  con  un  pió  en  la  casa,  otro  en  la 
calle,  como  siempre  hizo.  A  los  que  du- 
den, de  la  verdad  de  mÍ3  esertos,  no  hay 
mas  que  señalarles  la  actitud  que  ho}^  mis- 
mo tiene  Buenos  Aires  respecto  de  la  Nación. 

Y  sus  hombres  se  dicen  unitarios!  Unita- 
rios para  cuándo  ?  —  Para  cuando  ellos  ten- 
gan el  poder  central;  y  federales  oti'a  vez 
cuando  el  poder  central  salga  de  sus  manos. 
—  Quién  no  es  unitario  á  esa  conOicion?  — 
(Fai'santes  hoy  y  farsantes  todos  los  días). 

Si  se  trata  de  gobernar  á  las  provincias, 
son  unitarios;  si  de  obedecerlas,  fedérale*--. — 
De  modo  que  son  políticos  de  dos  sistemas: 
unitarios  pavñ  gobernar;  federales  para  obe- 
decer. 


77 


S  20 


La  reforma  que  hft  relajado  y  disueltx)  la 
unidad  del  poder  nacional,  ha  dejado  en 
pié,  ahora,  los  principios  que  deben  enrique- 
cer y  poblar  el  país  así  desgobernado? 

Ha  dejado  algunos,  sin  duda,  si  un  país 
sin  gobierno,  es  decir,  sin  paz  ni  tranquili- 
dad, puede  aumentar  su  población  y  su  ri- 
queza. 

Pero  como  todos  esos  principios,  se  refie- 
ren á  la  política  exterior^  el  progreso  mate- 
rial ú  inteligente  de  la  República  quedai-á 
¡>aral izado  por  consecuencia  de  la  paraliza- 
ción traida  por  Buenos  Aires  á  la  política 
exterior  de  la  Nación. 

La  política  exterior  es  la  llave  de  la  re- 
generación y  del  progi'eso  argentino,  según 
la  constitución  de  1853.  Aun(|ue  ella  está 
vigente,  no  se  practicaró  mientras  Buenos 
Aires  influya  en  los  negocios  generales  de 
la  Nación.  Buenos  Aii*es  tuvo  siempre  por 
sistema  no  e^trachar  las  relaciones  del  país 
cou  las  naciones  extitingeras .  Eludió  los 
tratados.  En  40  años  que  tuvo  á  su  car- 
go el  gobierno  exterior  de  las  provincias,  so- 
lo hizo  el  tratado  con  Inglateira,  de  1825, 
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y  el  de  paz  con  la   Francia,  de  1840,    para 
no  concederle  nada. 

Bajo  el  influjo  de  Buenos  Aires  no  se  ha- 
brían hecho  jamás  los  tratados  de  libeitad 
fluvial  de  1853,  los  ti-atados  de  libeiiiad  comer- 
cial con  Chile,  los  tratados  de  su  independen- 
cia con  España. 

Contra  todos  esos  nobles  pactos  ha  pro- 
testado Buenos  Aires. 

Buenos  Aires  hará  imposible  la  política  ex- 
terior de  la  República,  por  la  elección  de 
agentes  pasivos,  destinados  á  resistiré  impe- 
dir ó  deshacer  lo  hecho ;  negando  la  dota- 
ción de  las  legaciones ;  complicando  é  impo- 
sibilitando las  negociaciones;  desaprobando 
y  rechazando  los  tratados  que  haga  el  go- 
bierno nacional. 

Paralizad  la  política  exterior,  la  política 
argentina  está  reducida  á  ^nada ;  á  chismes 
locales  ó  discordias  internas.  Los  remedios 
de  sus  males  están  fuera.  Si  aisláis  el  país, 
lo  condenáis  á  vivir  en  el  atraso  sempiterno. 

Buenos  Aires  no  ha  tenido  otra  política 
exterior  que  la  del  Paraguay.  Si  su  aisla- 
miento no  ha  sido  hermético  es  porque  no 
se  lo  permitía  su  posición  geográfica.  Se  ha 
aislado  como  ha  podido  —  por  la  abstención 
de  todo  tratado. 

Según  esto,  Buenos  Aires  ha  influido  por  la 
mano  de  Riestra»  para  poner  cónsules  en  Eu- 
ropa que   sirvan  el  intei'és  del  comercio  de 
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esa  provincia  con  el  extrangero,  en  detrimen- 
to de  las  otias. 

Puestos  los  consulados  en  manos  adictas 
á  Buenos  Aires,  con  solo  suprimir  las  lega- 
ciones y  abstenerse  de  toda  política  exte- 
rior, el  interés  egoista  de  Buenos  Aires  que- 
daba del  todo  servido,  pues  las  cosas  marcha- 
rían en  su  favor  por  sí  mismas,  siguiendo  la 
vía  en  que  las  ha  dejado  el  monopolio  se- 
cular. 

Según  esto,  Buenos  Aires  vueJve  ala  po- 
lítica abominable  de  tradición,  que  Floren- 
cio Várela  condenó  con  toda  la  indignación 
de  su  corazón  honrado(?J;  que  Sarmiento 
denunció  y  atacó  desde  Chile,  cuando  no 
comía,  como  hoy,  el  pan  de  Buenos  Aires; 
y  que  ha  demostrado  en  todos  sus  escritos 
otro  que  nunca  prostituyó  su  pluma  al  di- 
nero ni  al  odio  personal,  y  que  se  ha  que- 
dado sin  hogar  antes  que  callar  su  odio  á 
esa  política  de  iniquidad. 

Todo  lo  que  Buenos  Aires  ha  hecho  desde 
el  convenio  de  Noveimhre  hasta  la  muerte  de 
Vii^asoro ;  todos  y  cada  uno  de  sus  trabajos 
de  refí)rma,  son  una  prueba  auténtica  y  so- 
lemne de  la  verdad  de  mis  escritos  en  que 
he  dicho  que  esa  provincia  no  tuvo  jamás 
otra  política,  respecto  de  las  otras,  que  arre- 
batarles las  rentas  de  aduana,  junto  con  su 
comercio  directo  y  el  poder  de  representar- 
las en  el  extrangero,  al  favor  ó  con  pretexto 
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de  la  ausencia  de  todo  gobierno  nacional  in- 
terior. 

El  cnovenio  de  Noviembre, 

el  plan  de  reforma, 

el  convenio  de  Junio, 

la  reforma  misma; 

los  homenajes  hechos  á  Derqui  y  á  Ur- 
quiza ; 

las  promociones  aconsejadas  á  éstos, 

las  medidas  todas  de  Biestra,  emisario  de 
Buenos  Aires  en  el  gobierno  nacional, 

los  atentados  de  Sarmiento,  en  las  pro. 
vincias;  todo  ello  ha  tenido  por  objeto  restan 
rar  los  monopolios  odiosos  de  Buenos  Aires 
en  materia  de  comercio,  de  rentas,  de  crédito 
y  de  poder  interior  y  exterior. 

Y  su  éxito  no  ha  sido  malo  para  ella. 

Ahí  están  el  comercio  directo,  las  rentas 
de  aduana  y  todo  el  crédito  de  la  Confede- 
ración vuelto  á  manos  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  como  en  otro  tiempo. 

Analizar  sobre  la  aduana, 

el  convenio  de  Noviembre, 

manifiesto  (? )  de  Riestra, 

el  convenio  de  Junio, 
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la  Constitución  leforniada,  art.  67,  inci- 
so 1^ 

el  decreto  de  Riestra,  de  3  de  Noviem- 
bre, que  localiza  las  aduanas  nacionales. 

el  de  Buenos  Aires  de  8  de  Noviembre 
que  prohibe  el  tránsito, 

Analizar  sobre  política  exterior  —  el  art.  .  . 
de  la  Constitución  para  excluir  el  tratado 
con  España; 

—  los  nombramientos  de  Cónsules  en  Lon- 
dres, París,  Burdeos,  Barcelona,  etc; 

— el  de  Balcarce  en  París. 

Todos  ellos  forman  un  medio  indirecto  pues- 
to en  juego  por  Buenos  Aires,  para  pose- 
sionai*8e  de  la  política  exterior,  destiiiir  y 
reaccionar  contra  lo  hecho  por  la  confedera- 
ción y  dirigir  toda  la  atención,  los  capita- 
les, las  emigi-aciones,  el  comercio  de  Euro- 
pa á  la  sola  Buenos  Aires,  con  exclusión 
de  las  provincias,  que  empezaban  á  tomar 
su  paite  legitima  en  esas  ventajas  que  Bue- 
nos Aires  se  ha  acostumbrado  á  monopo- 
lizar. 


dJ  de  Enero  de  \m\ 


El  vapor   francés,  salido    á   mediados  de 
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Diciembre,  del  Plata,  trae  la  noticia  de  la 
muerte  de  Virasoro,  5''  de  estar  en  campaña 
Urquiza,  para  defender  su  vida  de  ataques 
de  ese  género,  y  á  la  Nación,  de  reformas 
revolucionarias  como  la  que  Buenos  Aires 
lia  empleado  en  todo  el  negocio  llamado  — 
incorporación  ó  unión  de  la  provincia  á  la  Na- 
ción. 
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Sobre  la  reforma  de  1860.— Objeto  de  este  trabajo 

En  el  interés  de  la  organización  de  la 
República  Argentina,  por  el  cual  he  escrito 
todos  los  libros  reunidos  }•  publicados  bajo 
ese  título,  me  propongo  estudiar  y  señalar 
los  ataques  y  obstáculos  suscitados  á  la  or- 
ganización ó  constitución  del  poder  que  nos 
lia  dado  7  años  de  tranquilidad,  por  las  re- 
cientes reformas  hechas  á  propuesta  de  Bue- 
nos Aires. 

En  el  interés  de  la  organización  verdadera, 
conviene  señalar  v  dar  á  conocer  los  traba- 
jos  de  desorganización  y  desquicio  preme- 
ditado que  86  acaban  de  realizar. 

Las  reformas  propuestas  ix)r  Buenos  Ai- 
res son  la  expresión  de  su  política  local  tra- 
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dicional  de  resistencia  á  la  organización  de 
un  gobierno  nacional  supremo  y  superior  al 
suyo  de  provincia,  que  durante  cuarenta  años 
desempeñó  las  funciones  de  gobierno  supre- 
mo de  todas  las  provincias  por  falta  de  go- 
bierno directo  é  inmediato. 

La  necesidad  de  esta  institución  dj  un 
gobierno  supremo  es  cada  día  mas  grande, 
y  la  resistencia  de  Buenos  Aires  cada  día 
mas  impotente.  La  reforma  de  1860  es  una 
prueba  deasto. 

Ella  ha  reformado  la  organización  escrita, 
pero  no  la  organización  real.  Ella  ha  servi- 
do para  rehabilitar  á  Urquiza,  que  dio  prin- 
cipio á  la  organización,  para  que  la  prosiga 
y  continúe. 

—(Lo  que  falta  á  ésta  obra — 1"  restablecer  la 
constitución  de  1853 ;  2^  darle  la  capital  definiti- 
va; 3°  dividir,  para  ello,  á  Buenos  Aires. ) 


ExpUoaeioB  samarla  de  los  ültlmos  heohos  dssds  C«p«da 

liastala  reforma 

Buenos  Aires  aspiraba  á  destruir  por  las 
armas  la  constitución  y  los  tratadlos  de  la 
confederación  que  le  han  ari-ancado  sus  an- 
tiguos monopolios  de  renta  y  de  poler. 
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Vencida  en  las  batallas,  ha  buscado  el 
mismo  fin  por  la  reforma  de  la  constitución 
y  de  esos  tratados. 

Así,  la  reforma  ha  sido  para  Buenos  Aires 
una  revolución  pacifica  contra  la  constitución 
y  contra  los  tratados  de  la  confederación 
que  la  destituian.  —  Comenzada  contra  Ur- 
quiza,  cuando  tenía  el  poder  nacional,  ha 
seguido  contra  su  sucesor  Derqui,  teniendo 
á  Urquiza  por  aliado,  como  gobernador. 
Concebida  en  el  interés  de  Buenos  Aires, 
Urquiza  la  ha  realizado   en  el  suyo  propio. 

Según  esa  mira  de  guerra  sorda  y  laten- 
te, ha  sido  escrito  por  Buenos  Aires  el  plan 
de  reforma  (analizarlo  brevemente). 

Para  hacerla  admitir  por  las  provincias 
contra  quienes  estaba  concebida,  Buenos  Ai- 
res organizó  y  escribió  también  de  su  pia- 
no el  convenio  de  6  de  Junio^  destinado  á 
evitar  toda  discusión  y  producir  su  asenti- 
miento par  aclamación. 

Por  qué  motivos  lo  admitió  Derqui: 

Para  asegurar  la  ejecución  de  este  con- 
venio, por  paite  del  gobierno  de  la  confede- 
ración, Buenos  Aires  ingirió  en  su  seno  uno 
de  sus  hombres  mas  i-esponsables  del  localis- 
mo inaugurado  el  11  de  Setiembre — Riestra. 

La  recepción  dada  en  Buenos  Aires,  en 
el  mes  de  Julio,  á  los  hombres  dft  la  confe- 
deración, formaba   parte  de  este  plan  pre- 
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paratorio  de  una  solución  por  aclamación 
y  sin  examen. 

Reunida  la  convención,  las  cosas  se  han 
realizado  como  se  prepararon. 

En  lugar  de  discusión,  ha  habido  aclama- 
cion. 

La  reforma  ha  pasado   sin  eoccívien. 

La  constitución  ha  sido  destruida  en  su 
texto,  pero  su  destrucción  no  ha  alcanzado 
á  los  tratados  que  garantizan  sus  grandes 
principios,  ó  mejor  dicho,  que  son  la  cons- 
titución real. 

Estos  principios  son  la  libertad  fluvial  y  la 
integridad  dd  poder  y  del  suelo  de  la  nación. 

Estos  principios  han  <iuedado  en  pió,  por 
la  obra  de  la  legislación  secular  y  de  los 
tratados  internacionales  hechos  para  garan- 
tirlos. 

La  constitución  de  Ma3^o  no  era  sino  la 
expresiva,  la  palabra  escrita  de  ese  orden  de 
cosas.     Ei'a  el   efecto,  no  la  causa. 

Buenos  Aires  ha  cambiado  la  palabra  es- 
crita; pero  no  ha  cambiado  la  realidad  de  las 
casas. 

Su  victoria  es  nominal. 

El  nuevo  orden  de  cesas  ha  quedado  triun- 
fante de  sus  maniobras  de  restauración, 
junto  con  su  héroe. 

El  nuevo  orden  de  cosas  no  está  en  la 
constitución    escrita  solamente,   sino  en   los 


86  —  ¡ 


tratados  de  Julio  de  1863,  de  Julio  de  1859 
y  el  de  Chile. 

Los  tratados  de  libertad  fluvial  han  sacado 
para  siempre  de  manos  de  Buenos  Aires  el 
monopolio  del  tesoro  de  laíj  provincias  ( renta 
de  aduana). 

El  tratado  de  reconocimiento  de  la  inde- 
pendencia ha  sacado  de  Buenos  Aires  el 
monopolio  de  la  autoridad  nacional,  cedida 
por  la  corona  de  España  á  la  Confedera- 
ción Argentina.  Es  el  que  garantiza  la  in- 
tegridad nacional  argentina. 

Buenos  Aires  intentó  comprender  ambos 
tratados  en  la  reforma. 

Pro3^ecto  vano!  Un  tratado  no  se  refor- 
ma por  la  voluntad  de  una  sola  de  las  par- 
tes contratantes. 

Por  eso  es  que  ellos  son  la  mejor  gai-an- 
tía  de  los  intereses  nacionales,  aun  en  política 
interior. 

El  tratado  de  libertad  fluvial,  que  es  la 
constitución  virtual  de  la  confederación,  ha 
quedado  en  pié. 

El  tratado  con  España,  que  Buenos  Aires 
cree  haber  reformado,  está  tan  intacto  como 
el  otro: 

l^  Porque  España  no  ha  contribuí  lo  á 
revisarlo. 

2»  Porque  los  principios  que  él  consigna 
son  inamovibles.  Destruir  este  tratado,  se- 
ria destruir  la  indepeudencia  de  la    nación 
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reconocida  en  él;  la  identidad  de  la  deuda 
antigua  y  nueva;  la  garantía  dada  al  extrange- 
ro  de  la  nacionalidad  de  su  familia.  (1) 

Esto  es  el  tratado  con  España.  Principios 
que  no  pertenecen  á  España  sino  al  mundo 
civilizado. 

Luchar  con  ellos  es  hacer  como  D.  Quijote, 
luchar  con  el  mundo.  Tanpoco  pudo  Bue- 
nos Aiies  reformar  el  tratado  con  Chile  que 
le  retiró  el  comercio  directo  de  las  provin- 
cias del  Oeste.  Por  paralizarlo,  suscita  hoy 
cuestiones  como  hacía  Rosas. 

Si  Buenos     Aires  no  ha  reformado  el  ór- 


(l)— Gonffi^ióse  al  fin  reformarlo  en  un  detalle,  aunque  de  traseenden- 
eia,— por  el  ''tratado  de  modificación  del  de  reconocimiento,  pax  y  amis- 
tad celebrado  entre  el  presidente  de  la  antigna  Confederación  Argentina  y 
S.  M.  la  reina  de  España".— Sibldo  es  que  el  de  reconocimiento  y  el  de  mo- 
dificación son  el  mismo  tratado.— £1  art.  7'  del  de  IHTie,  dice  el  doctor 
Alherdi,  menciónate  la  ley  orgánica  «obre  ciudadanía,  dada  por  la  Con- 
federación el  7  de  Octubre  de  1857,  y  e9\  mención  bastaba  para  incorpo- 
rar en  el  tratado  el  principio  de  esa  ley  que  conserva  á  los  iiiJos  de  ex- 
tra ugeros,  nacidos  en  el  país,  la  nacionalidad  de  sus  padrea.  Se  ha  su- 
primido eMs  mención  y  en  eso  consiste  toda  la  reforma".— £Ua  permitió, 
sin  embargo,  ci  sancionar  en  seguida  la  ley  que  dccUró  argentinos  á  to* 
dorios  nacidos  en  el  país,  eea  cuil  fuese  la  nacionalidad  de  sus  padres. 

Se  ha  pretendido  ver  en  esto  el  secreto  del  crecimiento  de  la  población 
de  U  repAblica.  Para  sostener  que  la  reforma  fué  felix  en  e^e  punto  no 
ha!*ti.  á  nuestro  Juicio,  el  hecho  del  aumento  relativo  de  la  población  debi- 
do á  la  inmigración  extrangera:  desde  que  no  se  ha  podido  comprobar 
pr.tcticamente  si  ese  aumento  habría  sido  menor  en  el  caso  de  haber  pre- 
valecido la  primera  fórmula  del  tratado. 

No  es  posible  dudar  de  que  en  el  aumento  de  li  población  por  la  inmi- 
gración extrangem,  intervienen  otros  faetoresevidentemeute  mas  eficaces. 
81  li  reforma,  en  lo  que  se  relaciona  con  la  nacionalidad,  no  ha  sido  un 
obiitáculo  para  el  acrecentamiento  de  la  población,  difícilmente  se  probarla 
que  haya  nido  la  cansa  única  ni  principal  de  es«e  acrecentamiento. 

Noquiere  esto  decir  que  afirmemos  la  superioridad  del  principio  contrario 
al  que  hoy  rige;  sino  que  no  habiendo  estado  el  otro  en  u.'«o,  uo  está  evi- 
denciada, por  mas  que  se  diga,  la  sn)>erloridad  del  uno  sobre  el  otro. 

Hl  número  con^iiderable  de  extrangeros  que  de^pue^  de  ganar  algún  di- 
nero se  vuelven  á  su  país,  podría  sor  un  argumento  en  pro: 

Quién  podría  decir  que  no  anmenurtan  el  número  de  1(ki  que  se  quedan 
gracias  á  otras  venteas  que  el  pala  les  ofrece,  si  prevalecieiw  el  principio 
de  la  nacionalidad  aculutivaV— Véase  pag. 'iJiiy  signienieii  de  las  ^Obras 
Completas".-<Kl  B) 


88 


den  de  cosas  que  le  destituj-e  de  las  rentas 
y  poderes  que  usui-paba  ¿qué  ha  conseguido 
con  la  reforma  ? — nada:  rehabilitar  á  Urqui- 
za  como  caudillo  local;  aumentar  su  poder 
de  provincia. 

Ha  restaurado  su  independencia  respecto 
de  la  autoridad  de  la  nación,  pero  no  los 
monopolios  que  antes  retenía  con  esa  inde- 
pendencia. Y  para  esto  ha  dado  á  Urquiza 
mas  poder  que  ha  tomado  ella  (Buenos  Ai- 
res). 

Su  independencia  ó  aislamiento,  que  antes 
se  apoyaba  en  la  revolución,  ahora  está  le- 
galizado por  la  constitución  general;  hó  aquí 
todo  su  triunfo.  Pero  qué  vale  este  triunfo? 
Nada. — De  quién  se  ha  aislado? — De  Derqui. 
— Con  quién  se  ha  unido? — Con  Urquiza. 

£n  otro  tiempo,  aislándose,  se  quedaba  con 
con  el  tesoro   y  el  poder  de  la  nación. 

Hoy,  su  aislamiento  constitucional  podrá 
traer  la  anarquía  á  las  provincias,  pero  no 
le  dará  el  monopolio  de  sus  rentas  y  poder 
como  en  el  tiempo  en  que  las  provincias 
ejercieron  su  política  y  su  comercio  exterior 
por  conducto  de  Buenos  Aires,  puerto  argen- 
tino por  excelencia. 

Para  qué  se  aisla  entonces?  Para  recojer 
una  parte  de  lo  que  le  daba  en  otro  tiem- 
po: para  prolongar  la  existencia  de  los  he- 
chos nacidos  de  la  legislación  colonial  abo- 
lida, y  retaixlar  el  nacimiento  de  los  hechos 
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que .  serán  resultado  de  los  recientes  cambios 
de  libertad. 

En  cambio,  he  aquí  lo  que  ha  perdido  con  su 
reforma  loca. 

Para  apoyar  su  política  local  ó  federal, 
Buenos  Aires  ha  buscado  el  auxilio  del  go- 
bernador de  Entre  Ríos,  es  decir,  del  cau- 
dillo que  quería  debilitar. 

El  interés  local  es  idéntico,  le  ha  dicho 
al  oido. 

La  causa  de  la  independencia  del  gobier- 
no de  Buenos  Aires,  respecto  de  la  auto- 
ridad nacional,  es  la  causa  de  la  indepen- 
dencia del  gobierno  de  Entre  Ríos;  y  del  go- 
bierno de  cada  una  de  las  otras  provincias 
respecto  de  la  autoiidad  de  la  nación. 

Muy  fácil  le  fué  siempre  al  gobernador  de 
Buenos  Aires  hacer  que  cada  gobernador  lo- 
cal imite  su  ejemplo  de  independencia  feu- 
dal respecto  de  la  autoridad  de  la  nación. 

Cuándo  no  fué  lo  mismo?  Es  esto  nuevo 
acaso? 

Lo  que  hacen  ho3'  Mitre  y  Urquiza  es  lo 
mismo  que  en  otro  tiempo  hicieron  Maitin 
Hodriguez  y    Ramírez,  Rosas  y  Urquiza. 

Esa  es  toda  la  política  del  tratado  cua- 
drilátero de  1822  y  del  pacto  fedeml  de  1831. 

Toda  la  diferencia  es  que  la  política  estable- 
cida en  esos  pactos  ha  pasado  hoy  á  un  pacto 
mas  geueiul,   que  es  la    constitución    refor- 
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mada,  ó  pacto  de  14  estados,  en  vez  de  cua- 
drilátero. 

Para  que  nada  falte,  se  ha  invocado  has- 
ta el  mismo  principio  de  federación  como 
opuesto  á  centralismo,  como  lo  entendían 
Francia,  Artigas,  Rosas. 

Urquiza,  es  decir.  Entre  Ríos,  ha  hecho 
como  hizo  Buenos  Aires;  ha  estado  por  una 
autoridad  nacional  ó  central,  mientras  la 
ejerció  él. —  Desde  que  cesó  de  tenerla  en  sus 
mar;os,  su  primer  cuidado  ha  sido  emanci- 
pai-se  de  ella,  es  decir,  limitarla,  disminuirla. 

Derqui  representa  hoy  esa  pobre  autoridad 
nacional,  debilitada  y  abandonada  por  sus 
patrones,  desde  que  han  dejado  de  poseer- 
la ellos. 

Sin  embargo,  ella  es  fuerte  por  la  justicia 
y  el  derecho;  ella  es  la  única  buena  causa  y 
la  única  destinada  á  triunfar  definitivamente. 

La  piiieba  de  su  exelencia,  es  que  existe 
apesar  de  las  indignas  manos  en  que  está 
depositada  por  el  mismo  Urquiza. 

Todos  debemos  u  poyarla,  apesar  de  esto, 
quien  quiera  que  sea  el  que  la  ejerza. 

Yo  me  opuse  á  la  persona  de  Derqui:  yo 
so\'  hoy  partidario  de  su  autoridad^  «jue  es  la 
de  la  Nación. 

El  rol  de  Urquiza  es  el  peor  de  todos:  él 
ha  tmicionado  al  hambre  y  á  la  institución^ 
levantados  por  su  mano,  con  que  ha  sei-vi- 
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do  su  interés  personal  y  encontrado  su  sal- 
vación y  seguridad. 

Como  antes  de  Caseros,  vuelve  á  buscar  su 
apoyo  en  la  liga  con  el  gobernador  de  Bue- 
nos Aires. 

El  interés  que  los  une  es  el  de  no  de- 
pender de  una  autoridad  nacional;  su  fin  co- 
mún es  debilitar  y  suprimir  esa  autoridad, 
con  la  segunda  intención  de  reemplazarla. 

El  interés  que  los  divide  y  separa,  es  el  del 
comercio  y  el  del  tesoro,  que  Buenos  Aires 
quiere  absoiber  y  Entre  Ríos  quiere  dividir 
ó  absorber  también. 

Ese  interés  produjo  la  lucha  entre  ambos 
por  repetidas  veces  y  volverá  á  producirla 
todavía. 

En  esa  lucha,  Urquiza  será  mas  ^uerte 
que  antes  porque  tiene  ya  de  su  parte  las 
ventajas  del  comercio  y  el  tesoro,  adquiri- 
dos por  la  libertad  fluvial. 

La  ventaja  seiia  de  Buenos  Aires  si  fuese 
capaz  de  dividirse  para  colocai^se  á  la  ca- 
beza de  la  Nación. 

Pera  no  lo  es.  El  error  que,  desde  1 825, 
trajo  8u  caída,  la  volverá  á  traer  toda\ia. 

La  República  tendrá  todavía  algunos  años 
de  paz  y  algunas  probabilidades  de  adelan- 
tar la  institución  de  un  gobierno  nacional, 
si  Urquiza  vive  y  vuelve  á  colocarse  á  la 
cabeza  de  él. 
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Sino,  vendrá  la  anarquía,  pero  no  el  as- 
cendiente de  Buenos  Aires. 

De  aquí  la  necesidad  de  las  individuali- 
dades fuertes,  para  patrocinar  y  fundar  una 
autoridad  general. 

En  la  República  Argentina  ha  de  for- 
inai*se  la  autoridad  nacional  á  la  sombra  de 
la  autoridad  de  una  provincia,  que  la  ejerza  á 
la  vez. 

Esto  es  allí  de  tradición.     El    Virey  ó  go- 
bernador general  del  Vireinato,  era  Groberna 
dor  de  Buenos  Aires.— Cuando  perdió  aquel 
carácter,  le  quedó  todo  el  poder  real  de  es- 
te último. 

La  República  tendró  que  hacer  como  hi- 
zo el  antiguo  régimen:  reunir  en  un  mismo 
hombre  al  gefe  supremo  de  toda  la  Nación  y 
al  gefe  de  una  provincia  fuerte,  ó  de  una 
ciudad  grande  equivalente  á  una  provincia. 

Esta  base  es  indispensable. 

Por  su  sola  autoridad  moral  ó  legal,  el 
gobierno  general  no  podrá  conservai*se .  Le 
sucederá  lo  que  á  la  autoridad  del  Papa:  sin 
poder  inaterialj  sin  ejército  y  finanzas,  su  au- 
toridad legal  será  un  mero  nombre,  un  ser 
absti*acto. 

De  todos  los  gobeniadoi*es  locales  el  mas 
capaz  de  ser  gobernador  geneml  de  todo  el 
país»  argentino,  es  el  que  lo  fué  por  años: — 
el  de  Buenos  Aires. 
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Pero,  para  esto  tendrá  que  deshacerse  del 
obstáculo  que  le  impide  ser  la  cabeza  de 
los  otros :  es  su  territorio  y  población,  igua- 
les casi  al  cuerpo  de  todo  el  país;  de  donde 
le  viene  el  deseo  de  avasallarlo^  en  vez  de 
presidirlo. 

Por  el  momento  estamos  lejos  de  que  esto 
suceda. 

La  reforma  reciente  nos  ha  puesto  mas 
lejos  todavía  de  eso  mismo. 

Ella  ha  sido  el  restablecimiento  del  loca- 
lismo: restauración  incompleta,  es  verdad, 
porque  nada  se  restaura  al  pié  de  la  letra 
en  la  historia  de  los  pueblos. 

Propuesta  por  el  Gobernador  de  Buenos 
Aires,  ha  sido  hecha,  en  realidad,  para  el 
gobernador  de  Entre  Ríos :  Urquiza,  no  Mi- 
tre.— Urquiza,  con  un  simple  fiat  (leed  oda- 
macion)  propuesto  por  la  boca  de  su  hijo  po- 
lítico Victoiica. 

Buenos  Aires  ha  aceptado  la  reforma  que 
buscaba,  de  manos  de  Urquiza,  que  la  ha 
hecho,  no  para  provecho  de  Buenos  Aires, 
ciertamente,  sino  para  provecho  propio. 

Buenos  Au*es  solo  se  ha  entendido  con  Ur- 
quiza desde  que  este  ha  abandonado  la  cau* 
sa  general:  desde  que  ha  reasumido  su  rol 
de  caudillo  local! 

Esta  es  la  prueba  de  que  antes  le  detestó 
solo  porque  representaba  la  idea   de  la  crea- 
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cion  de  un  gobierno  central,  con  las  rentas 
y  poderes  que  Buenos  Aires  usurpaba  d  la 
Nación,  y  que  ahora  entra  á  usurparles  á 
medias  con  Entre  Ríos;  que  rechazó  la  ins- 
titución, no  el  hombre ;  que  la  cuestión  no 
fué  personal. 

El  interés  de  Buenos  Aires  solo  ha  coinci- 
dido con  Urquiza  desde  el  día  en  que  éste 
ha  vuelto  á  su  política  de  caudillo  local;  á  la 
política  anterior  á  Caseros;  contra  todo  go- 
bierno supremo  ó  nacional. 

Sin  casa  propia,  sin  territorio  propio,  sin 
ejército  y  sin  tesoro  propios,  el  gobierno  na- 
cional se  e  cuentra  entre  dos  gobiernos  de 
provincia,  ligados  en  el  interés  de  resistir  y 
desconocer  la  institución  de  un  poder  supe- 
rior ó  supremo;  divididos  por  rivalidades 
históricas  de  carácter  comercial  5^^  rentístico. 


La  posición  del  presidente  es  crítica.  Es 
un  Imésped  del  gobernador  de  Entre  Ríos. 
No  podrá  ser  mu}-  independiente  de  él.  Es 
la  de  Rivadavia  en  frente  de  Las  Heras,  en 
1825.  Las  Heras  cedió,  pero  lo  i*eemplazó 
Borrego,  que,  como  Urquiza  hoj'  día,  en 
Entre  Ríos,  botó    á   Rivadavia,    es  decir,  al 
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Presidente  que  le  emulaba  su   poder  de  go- 
bernador. 

Entre  Ríos  tiene  ho}'  sobre  Buenos  Aires 
la  ventaja  de  tener  el  gobierno  nacional  en 
casa.  Poseer  el  presidente,  es  tener  el  go- 
bierno nacional. 

Buenos  Aires  se  pondrá  celoso  y  querrá 
sacarlo  de  allí.  Es  el  pleito  de  los  poderes 
sobre  el  Papa:  Derqui  queriú  emanciparse 
de  Urquiza.  Para  ello  se  apoyará  en  Bue- 
nos Aires!  Pondrá  su  autoridad  legal  á  la 
merced  de  Buenos  Aires.  Se  convertii-á  así 
en  enemigo  de  la  Nación  que  representa. 
La  Nación  lo  resistirá  en  su  defensa.  Lo 
volteará  quizá. 

Yo  creo  que  será  una  falta  del  gobierno 
nacional  el  salir  de  Entre  Ríos— el  entregar- 
se á  Buenos  Aires. 

En  busca  de  su  independencia  de  todo 
poder  local,  se  encontraría  sin  poder  propio, 
solitario  5'  sin  apoyo  alguno. 

Debe  aceptar  la  tutela  bajo  la  cual  se  ha 
creado  y  organizado. 

Desde  allí  debe  ocupai^e  de  formar  inte- 
reses nacionales  ó  generales*  que  mas  tarde 
le  permitan  existir  y  sostenerse  por  sí 
mismo. 

El  primer  instrumento  de  gobierno  gene- 
ral HS  la  constraccion  de  vías  que  acerquen 
entro  sí  los  extremos  del   vasto  territorio  v 
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fonnen  el  tráfico  que  ha  de  producir  rentas 
nacionales. 

Otro  medio  de  centralizarse  es  la  deuda 
pública.  Haciendo  de  la  Nación  todas  las 
deudas  de  provincia,  la  unión  de  todo  el 
país  viene  á  ser  el  interés  de  cada  acreedor 
del  Estado;  —es  decir,  de  cada  habitante  del 
país,  por  no  haber  uno  que  no  tenga  títulos 
del  Estado  como  dinero  propio. 

En  seguida,  la  política  exterior  es  otro 
de  los  medios  de  centralizar  los  intereses  y 
el  gobierno  de  la  Nación,  (por  los  emprésti- 
tos, por  los  tratados,  por  las  leyes  sobre  co- 
mercio, navegación,  aduana  y  otros  puntos 
que  interesan  á  los  extrangeros). 

Este  es  el  mas  poderoso  y  eficaz  de  los 
medios  indirectos  de  centralización,  por  la 
razón  sencilla  de  que,  en  cada  acto  de  po- 
lítica exterior,  el  país  obra  todo  entero,  apa- 
rece todo  unido,  se  compromete  3'  obliga 
como  un  solo  Estado,  respecto  de  las  nacio- 
nes extrangeras. 

Se  puede  decir  que  él  ha  salvado  la  na- 
cionalidad argentina. 

Si  desde  el  principio  de  la  revolución 
Buenos  Aires  le  hubiese  ejercido  mas  á  me- 
nudo, el  país  se  hubiese  descentralizado  me- 
nos. —  Pero  á  Buenos  Aires  le  interesaba 
abstenei^e  de  usarlo. —Reglar  las  relaciones 
exteriores,  era  regularizar  y  ordenar  los  in- 
tereses de  adentro;  y  eso  no  convenía  á  sus 
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miras  de  predominio  local.  En  cuarenta 
años,  Buenos  Aires  solo  celebró  un  tratado 
convenio  con  Inglaterra,  del  cual  se  arre- 
pintió mil  veces. 

Dos  tratados — el  de  libertad  fluvial  y  el  de 
reconocimiento  de  la  independencia  -  han  venido 
á  ser  la  verdadera  constitución  interior  y 
exterior  de  la  República  Argentina. 

He  ahí  por  qué  Buenos  Aires  protestó 
contra  ellos,  en  el  mterés.  de  sus  miras  de 
localismo. 

Se  puede  agregar  el  tratado  con  Chile. 

Por  eso,  mientras  Buenos  Aires  influ3'a  en 
el  gobierno  nacional,  impedirá,  por  todos  los 
medios  á  su  alcance,  que  el  gobierno  haga 
cosa  alguna  en  política  exterior. 

Por  un  tiempo  nuestra  diplomacia  se  vá 
á  volver  nula  y  pasiva  cuando  menos. 

Buenos  Aires  ha  de  querer  anular  ó  com- 
plicar lo  hecho  por  la  diplomacia  nacional, 
en  daño  de  sus  monopolios. 

A  la  Nación  le  toca  evitarlo. 

Buenos  Aires  ha  aceptado  los  tratados  de 
libertad  fluvial? — Sin  duda  alguna,  por  el 
art.  31  déla  Constitución. 

Pero  esto  debe  declararse  á  las  cortes  sig- 
natarias de  ellos. 

Buenos  Aires  resiste  el  tratado  con  Espa- 
Hüj  por  el  punto  relativo  á  la  ciudadanía  de 
los  hijos  de  extrangeros? — Pero  el  tratado 
no  hace  mas  c|ue  consagmr  una  let/  de  la  Re- 
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pública,  que  'Buenos  Aires  ha  aceptado  y  ju- 
rado obedecer. 

Aceptando  la  Constitución  Argentina,  tam- 
poco puede  legislar  en  punto  á  naturalha- 
cion,  en  virtud  del  art.  108,  que  atiibuye 
ese  punto  al  resorte  exclusivo  de  la  legisla- 
tura nacional. 

La  misma  constitución  nacional,  por  su 
art.  20,  hace  libre  el  goce  de  la  ciudadanía, 
no  la  impone,  como  Buenos  Aires  pretende 
imponerla. 

El  gobierno  nacional  debe  resistir  á  tales 
pretensiones  del  localismo  de  Buenos  Aires. 

Se  apoyará  este  en  el  localismo  de  Entre 
Ríos?  —  Entre  Ríos  no  podrá  apo3'arlo,  sin 
dañai'se  á  sí  mismo.  Pronto  se  lo  hará  co- 
nocer la  experiencia. 

Urquiza  ha  podido  hacer  suya  la  causa 
local  de  Buenos  Aires,  en  cuanto  tenía  por 
objeto  limitar  el  poder  central  ó  hacei^se  in- 
dependiente de  él. 

Pero  en  el  terreno  de  los  mtereses  mate- 
ríales  de  navegación,  de  comercio  3'  de  eré 
dito,  Urquiza  no  podría  hacer  suya  la  cau- 
sa de  Buenos  Aires,  sm  renegar  y  abjurar 
la  de  su  propia  provincia,  porque,  en  este 
punto,  Buenos  Aires  tiene  pretensiones  ab- 
sorbentes }•  exclusivas,  que  son  y  fueron 
aciagas  para  todas  las  provincias  litorales. 
Un  caudillo  es  incapaz  de  tal  abjuración. 

Le    sucederá  con  Mitre  lo  que  con   Ro- 
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sas. — Fueron  compadres  y  aliados  con  éste, 
para  lo  que  era  asegurar  su  independencia 
local  respectiva  de  caudillos  provinciales; 
fueron  enemigos,  al  fin,  en  fuerza  del  anta- 
gonismo que  existe  entre  los  intereses  del 
viejo  pueito  con   los  de  los  puertos  nuevos. 

El  tesoro  y  el  gobierno  general  á  que  as- 
piran lespectivamente,  Mitre  y  Ui'quiza,  vol- 
verán  á  ser  objeto  de  sus  divisiones. 

Mitre,  como  Rosas,  aspirará  al  gobierno 
na^^ional.  Quien  dice  Mitre,  dice  Buenos 
Aires.  —  Urquiza,  que  aspira  á  lo  mismo, 
hoy  día  como  en  1850,  le  saldrá  al  encuen- 
tro, invocando  para  ello  el  interés  de  las 
provincias,  aunque  en  realidad  solo  ceda  al 
interés  de  su  ambición  personal,  como  ha 
hecho  antes  de  ahora. 

Es  muy  probable  que  en  esta  lucha  co- 
mo en  la  pasada,  Urquiza  volverá  á  ser  ven- 
cedor. 

Entonces,  diciéndose  engañado,  ó  desen- 
gañado, ha  de  restablecer  la  constitución  de 
1853,  en  ol  interés  de  ensanchar  su  poder 
en  las  provincias. 

Hoy  no  queda  duda  de  que  él  volteó  á 
Rosas  para  ocupar  su  lugar. 

Aceptó  la  constitución  de  1853,  porque 
ella  le  permitía  gobernar  todas  las  provin- 
cias. Estuvo  por  un  gobierno  nacional  fuer- 
te y  central  mientras  le  poseyó  él  en  sus 
manos. 
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Desde  que  la  constitución  le  bajó  del  po- 
der,   él  juró  vengarse  de  ella  y   destruirla. 

Así  lo  ha  hecho. 

El  ha  autorizado  y  puesto  en  ejecución 
el  plan  de  destrucción,  concebido  poj'  los 
enemigos  de  la  constitución  de  1853. 

Con  un  cinismo  sin  ejemplo,  él  ha  des- 
pedazado y  pisoteado  su  propia  obra,  desde 
que  le  sirvió  de  estorbo  para  perpetuare 
en  el  poder,  á  que  ambiciona  mas  3^^  mas  á 
medida  que  se  envejece. 

Hoy  suscita  la  anarquía  en  las  provincias, 
en  busca  del  poder  que  ya  una  vez  encon- 
tró en  medio  del  desorden. 

Derqui  es  el  obstáculo  común  de  Mitre  3^ 
Urquiza,  porque  ocupa  la  silla  á  que  uno 
3'  otro  aspiran.  Sobre  él  asestan  sus  tiros, 
de  cada  lado,  los  dos  aspirantes. 

El  día  que  el  obstáculo  desaparezca,  los 
tiros  que  á  él  se  dirijían  irán  recíprocamen- 
te de  uno  á  otro  de  los  aliados  de  ho3',  que, 
de  la  noche  á  la  mañana,  se  encontrarán 
despedazándose  uno  á  otro,  en  medio  de  su 
camaradeiia,  como  aconteció  á  los  confede- 
rados Urquiza  y  Rosas. 

Difícil  es  que  se  mantenga  en  pié  el  ac- 
tual gobierno  nacional.  No  tiene  apo3*o. 
Urquiza,  que  lo  creó,  lo  abandona.  Derqui 
tiene  en  el  descrédito  do  su  nombre,  su  ma- 
3'or  obstáculo.     La  reforma    acaba    de  qui- 
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tarle  el  solo  |3oder  que  le  quedaba:  el  poder 
legal. 

Urquiza  es  ol  creador  de  esos  obstáculos. 

Ahora  se  vé  lo  premeditado  5^  bajo  de  su 
plan  de  destrucción  del  gobierno  federal. 

Para  arruinar  esta  institución,  no  podía 
encontrar  medio  mas  propio  que  el  de  po- 
nerla en  manos  de  un  hombre  impopular  é 
indigno. 

El  descrédito  del  gobernante  debía  traer 
el  del  gobierno.  —  Poniendo  al  gobierno  na- 
cional en  manos  de  Derqui.  Urquiza  facili- 
taba su  tarea  de  reacción. 

En  pueblos  chicos,  la  persona  domina  la 
institución  y  el  principio.  —  Por  no  apoj^ar  á 
Derqui,  nadie  querrá  apoj'ar  al  gobierno  na- 
cional 

Dejar  su  alto  puesto^  (?)  era  el  medio  de 
hacerse  olvidar  pronto;  darse  uno  nulo  (?) 
era  medio  de  hacerse  desear  (?)  —  Todo  lo 
lia  hecho  Urquiza  en  el  interés  de  volver 
al  poder  nacional. 

La  reforma  es  suy^a,  ó  mejor  dicho,  la 
revolución.  El  ha  conspirado  contra  el  or- 
den de  cosas  y  contra  el  hombre  que  él  mis- 
mo elevó,  en  su  interés  pei-sonal  por  lo  visto - 
Xi  altura,  ni  buena  fé,  ha  dado  á  conocer 
en  sus  liltimos  actos.  Los  de  Buenos  Aires 
no  han  sido  sino  sus  instiiimentos  inhábiles 
V  aturdidos. 

Tanto  como  fué  digno  de  aplauso  por  ha- 
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ber  constituido  la  nación,  es  digno  de  des- 
crédito por  haberla  desorganizado.  —  Lo  que 
meditó,  pero  no  osó  efectuar  por  U7i  golpe  de 
estado,  lo  ha  realizado  sin  golpes  ni  estrépi- 
tos :  entregándola  al  enemigo  mortal  de  toda 
constitución  general  —  á  Buenos  Aires. 

Ha  obrado  al  revés  de  Washington.  Cuan- 
do éste  dejó  el  poder,  empleó  todo  su  influ 
jo  personal  en  apoyar  á  su  sucesor  y  la 
constitución  promulgada  por  él.  —  Pero  el 
Washington  de  Entre -Ríos,  no  bien  ha  ba- 
jado del  poder,  lo  primero  que  ha  hecho  es 
emplear  su  influjo  para  destruir  la  consti- 
tución y  el  gobierno  que  él  mismo  había 
fundado. 

La  ma5^or  victoria  de  Buenos  Aires  con- 
tra él,  es  haberle  hecho  obrar  de  modo  que 
deja  justificado  y  sancionado  todo  cuanto 
Buenos  Aires  ha  dicho  contra  él  desde  1852. 

Encargándose  él  de  poner  en  ejecución 
la  refoima  ó  revolución  contra  la  institución 
de  un  gobierno  nacional,  la  revolución  ha 
venido  á  ser  la  obra  conjuntiva  do  los  go- 
bernadores de  Buenos  Aires  y    Entre  Ríos. 

Entre  Híos,  volteó  al  gobierno  centi*al  de 
1820,  y  Entre  Ríos  es  hoy  el  que  destruye 
el  gobierno  central  de  1860. 

Como  en  1820,  Buenos  Aii-es  dio  la  teo- 
ría j  por  la  mano  de  Rivadavia;  Entre  Ríos 
la  puso  en  práctica  por  la  mano  de  Ramírez. 
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Urquiza  es  el  Ramírez  de  1860.  Con  ra- 
zón le  levanta  estatuas  á  su  modelo. 

Poniéndose  de  acuerdo  para  destruir  el 
gobierno  central,  ambas  provincias  han  en- 
trado en  el  camino  de  la  política  del  tf  atado 
cuadrüálero  y  de  los  tratados  litorales.  — La 
jornada  no  está  hecha,  pero  está  empezada. 
La  constitucwn  se  ha  vuelto  tratado.  A  la 
unión  ha  sucedido  la  multiplicidad. 

Cuando  esté  concluida,  es  decir,  cuando 
haya  desaparecido  del  todo  el  gobierno  na- 
cional, entonces  los  aliados  para  destruir  ese 
obstáculo  común,  empezarán  la  otra  políti- 
ca que  trajo  la  campaña  de  Caseros, 

Buenos  Aires  no  hace  sino  buscar  nuevas 
derrotas. 

Entre  Ríos,  poseedor  hoy  día  de  los  ele- 
mentos que  no  tenía  en  1850  (porque  hoy 
está  entre  dos  lios  abiertos  al  comercio  del 
mundo)  no  necesitará  ya  del  Brasil  para 
someter  á  Buenos  Aires.  Su  triunfo  será 
mas  fácil  y  mas  honorable. 

Urquiza  es  hoy  mas  fueile,  no  solo  que 
Derqui,  sino  qué  Mitre.  Sin  poder  legal  ni 
material,  Derqui  es  el  mas  débil  de  los  tres. 
—  Mitre  tiene  en  Buenos  Aires  un  fuerte  pai'- 
tido  de  oposición.  Urquiza  domina  en  En- 
tre Ríos  sin  resistencia  alguna.  Desde  allí 
acabará  con  el  gobierno  nacional ;  acabará 
en  seguida  con  el    ascendiente    de    Buenos 
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Aires,  y  en  seguida  volverá  á  establecer  el 
su^'O  en  toda  la   República. 

Menos  en  Buenos  Aires,  que  volverá  á  la 
política  del  11  de  Setiembre,  es  decir,  á  su  po- 
lítica tradicional. 

Para  ello,  no  tendrá  Buenos  Aires  que 
hacer  revolución. 

Ya  la  revolución  de  su  independencia  lo- 
cal está  hecha. — Está  en  la  reforma  que  el 
mismo  Urquiza  acaba  de  realizar.  El  es 
siempre  el  que  le  facilita  á  Buenos  Aires  sus 
revoluciones  de  aislamiento. — Es  error? — Es 
tacto  ? — Es  un  hecho. 

Buenos  Aires  se  llamará  á  vida  separada, 
á  título  de  Estado,  el  día  que  le  convenga  no 
reconocer  al  gobierno  nacional;  y  para  ello 
no  tendrá  sino  que  invocar  la  Constitución, 
según  la  cual  (art.  104)  ella  ha  delegado  en 
la  Nación  toda  su  soberanía,  escept^)  la  que  se 
reservó  por  pactos  especiales  al  tiempo  de  incor- 
porarse. 

Qué  pactos  son  esos? — El  de  Noviembre  y 
Junio,  según  los  cuales  ha  pretendido  retener 
la  aduana,  el  ejército^  la  diplomacia. 

Preguntad,  en  efecto,  á  Buenos  Aires, 
después  del  juramento  que  ha  prestado  á  la 
Constitución,  si  S3  ha  desprendido  de  los  po- 
deres que  el  art.  108  atribuye  exclusivamente, 
A  la  Nación. — Os  diró  que  no;  y  se  funda- 
rá en  la  reserva  del  art.    104.     Ahora  mis- 
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mo  (en  Diciembre)    engancha    soldados  en 
Europa. 

Aquí  empezarán  las  desavenencias  con  En- 
tre Ríos^  que  no  queiTá  ser  menos  ni  permi- 
tir que  sean  mas  que  él ;  bien  que,  por  el 
momento,  él  aprovecha  de  esto. 

Buenos  Aires  ha  proyectado  ó  propuesto  la 
reforma,  que  se  ha  realizado  para  Urquiza, 

Urquiza  se  ha  burlado  de  sus  candidos 
enemigos  disfrazados  de  compadres. 

De  modo  que  Buenos  Aires,  que  concibió 
la  reforma^  para  escapar  de  la  influencia  de 
Urquiza,  ha  venido  á  hacerla  para  aumentar 
la  influencia  del  caudillo  de  sus  pesadillas. 

Jamás  en  la  historia  argentina  se  ha  vis- 
to una  Asamblea  mas  estúpida  que  la  Con- 
vención ad  hoc  de  1860. — Por  acabar  cx)n  el 
caudillaje,  lo  han  i-ehabilitado.  Con  preten- 
sión de  unir  la  Nación,  la  han  disuelto  (por 
escrito  afortunadamente). 

La  Nación  Argentina  ha  quedado  en  las 
tapas  de  la  Constitución :  la  división  de  las 
provincias  vive  en  el  fondo  de  la  Constitu- 
ción escrita. 

A  Buenos  Aires  le  ha  sucedido  en  la  Con- 
vención lo  que  á  Urquiza  en  Cepeda  y  en  el 
Convenio  de  Noviembre:  ganando  la  batalla, 
ha  perdido  la  victoria. — Urquiza  aclamando 
la  reforma  propuesta  por  Buenos  Aires,  ha 
triunfado  de  esa  provincia  y  ha  tomado  para 
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sí  toda  la  inflaeucia  que  Buenos  Aires  bus- 
caba para  sí  propia. 

No  dirán  los  de  Buenos  Aires  que  los 
caudillos  les  van  en  zaga,  con  respecto  á  as- 
tucia. 

Esa  fué  siempre  la  viveza  de  Buenos  Ai- 
res y  sus  hombres :  la  del  ratón  que  se  agi- 
ta para  acabar  por  caer  on  los  dientes  del 
gato. 

De  este  triunfo  de  Entre  Ríos  vendrá  el 
equilibrio  entre  los  pueblos  rivales  de  la  bo- 
ca 3''  de  lo  alto  del  Plata.  De  ese  equilibrio 
hará  su  base  fuerte  de  existencia  el  gobier- 
no general  de  la  Nación  si  sabe  manejarse 
con  tino. 

Cada  poder  local,  en  sus  luchas  con  los 
otros,  buscará  un  apoyo  en  el  poder  nacio- 
nal; tratará  de  crearlo  3'  de  organizarlo  á 
su  alrededor,  como  medio  de  engrandecerse 
3'  de  robustecerse  él  mismo. 

Cuanto  mas  fuerte  sea  una  provincia  me- 
nos se  atreverá  á  erijirse  en  Estadito  inde- 
pendiente ;  ma3'or  será  su  ambición  de  reu- 
nir á  su  alrededor  la  nación  entei-a,  es  decir, 
la  totalidad  de  las  provincias  3"  aparecer  co- 
mo centro  3"  cabeza  de  un  gi*an  es  talo. 
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Y  por  qué  no  tendría  escusa  Urquiza  en 
haber  disueito  el  gobierno  nacional  que  él 
mfsmo  formó?  —  Por  qué  lo  hemos  de  atri- 
buir todo  á  su  ambición  pei-sonal  de  caudi- 
lio? — Por  qué  no  será  su  defensa  y  su  con- 
sen^'acion  propia  lo  que  él  ha  buscado  ? 

En  efecto,  él  ha  disuelto  el  gobierno  na- 
cional para  auúientar  el  poder  del  suyo  de 
provincia. 

Quien  le  ha  dado  el  triste  secreto,  es  la 
misma  Buenos  Aires. 

Ha  buscado  el  aumento  de  su  poder ,  para 
defendei-se  contm  las  miras  de  una  reforma 
hecha  en  hostilidad  y  persecución  (?)  de  él. 

Consen^ando  Buenos  Aires  su  integridad 
local  y  los  privilegios  rutinarios  que  dabe  á 
la  práctica  del  desquicio  tradicional  ¿podía 
esperarae  otra  cosa  de  Urquiza  que  no  fuera 
también  el  aumento  de  su  poder  local  ? 

La  i-eforma  que,  de  paii;e  de  Buenos  Aires, 
era  un  acto  de  hostil  dad.  ha  sido,  do  paite 
de  Urquiza,  un  acto  de  defetísa. 

Uix)uiza  se  ha  abrazado  del  localismo  de 
Entre-Ríos  como  de  una  tabla  para  salvarse 
del  cataclismo  preparado  por  los  reformistas 
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de  Buenos  Aires :  se  ha  salvado  del  naufra- 
gio en  ancas  de  Mitre. 

Si  toda  la  ventaja  de  la  triste  reforma  ha 
sido  para  Urquiza,  toda  la  responsabilidad 
de  ella  es  para  Buenos  Aires. 

El  caudillo  de  Entre-Ríos  viene  á  ser,  por 
segunda  vez,  la  obra,  la  hechura,  la  criatura 
de  Buenos  Aires,  y  no  ha}^  caudillo  argen- 
tino, desde  López  hasta  Quiroga,  que  no  ha- 
3^a  sido  obra  de  Buenos  Aires. 


En  su  empeño  estúpido  de  quedar  aislada 
de  la  nación,  para  dominarla  con  el  poder 
de  su  provincia  desmedida  y  exorbitante, 
Buenos  Aiies,  fomenta  el  aislamiento  de  las 
otras  y  se  sirve  para  ello  de  los  caudillos  lo- 
cales ó  gobei-nadores 

Mientras  Buenos  Aires  no  se  subdivida 
habí^  caudillos  provinciales,  formados  á  ima- 
gen y  semejanza  de  su  gobernador :  prototi- 
po de  todos  los  caudillos  argentinos;  caudillo 
por  esencia,  por  no  reconocer  ley  ni  autori- 
dad suprema. 

Mientras  Buenos  Aires  no  se  subdivida, 
no  habrá  una  nación ;  habrá  dos  naciones  bajo 
la   apariencia  de  una  sola. 

Dadle  el  nombre  que  querrais,  en  el  hecho 
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habrá  dos  naciones,  una  dentro  de  otra.  Su 
ley  fundamental  no  será  una  Constitución  aun- 
que así  se  apellide;  en  el  hecho  será  una  alian- 
za, un  pacto.  Su  unión  será  corao  la  de  dos 
Estados  extrangeros  que  se  ligan  por  tra- 
tados; no  la  de  varias  provincias  que  se  re- 
funden ó  fusionan  en  un  solo  Espado.  Conver- 
tida la  Constitución  en  tratado^  ya  conocéis 
la  consecuencia :  la  Carolina  del  Sud  la  ha 
enseñado  pi'ácticamente.   ^ 

La  reforma  reciente  ha  tenido  por  único 
objeto  convertir  la  Constitución  en  un  tratado 
(art.  104);  la  unión  integral  de  las  provin- 
cias en  unión  internacional^  sin  gobierno  ge- 
neral común. 

La  integridad  de  la  provincia  de  Buenos- 
Aires  es  el  palenque,  el  reducto,  la  muralla 
que  proteje  el  nacimiento  y  formación  de  los 
caudillos  y  del  caudillaje. 

Por  eso  la  defienden  los  hombres  sin  pa- 
ti'iotismo  —  los  Anchorena  y  Rosas;  -por 
eso  la  detestó,  Rivadavia,  el  mas  honesto  de 
los  hombres  públicos  de  Buenos  Aires. 

Todo  porteño  honrado,  que  ame  de  veras 
la  unión  nacional,  querrá  lo  que  quiso  Riva- 
davia—  á  saber — la  subdivicion  de  la  pro* 
vincia,  en  el  interés  de  constituir  y  erigir 
una  sola  autoridad  para  toda  la  nación. 

Todos  los  porteños  atrasados,  sin  patrio- 
tismo, sin  honestidad  politice  quieren  lo  que 
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quiso  Rosas  y  el  partido  federal  que  le  elevó, 
á  saber:  — la  integridad'  local  (le  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  que  solo  sirve  para  resistir  y 
destruii*  la  integridad  general  de  la  nación. 

La  política  de  la  refoima  actual  es  de  es- 
ta escuela. 

Se  ha  dicho  que  Mitre,  educado  por  Fru- 
tos Rivera,  era  el  nieto  espiritual  de  Ar- 
tigas. El  se  ha  encargado  de  provarlo  en 
su  « Historia  de  Belgrano» .  Allí  nos  muestra 
él,  con  documentos,  que  el  federalismo  que 
acaba  de  hacer  triunfar  en  la  Convención  ad 
hoc,  es  justamente  el  federalismo  de  Artigas, 
que  significa  desunión  y  separación,  al  revés 
del  de  Washington,  que  significa  unión.  ( 1 ) 

Además  de  su  filiación  política  con  Ar- 
tigas, nos  muestra  la  filiación  de  las  ideas 
de  Buenos  Aires  con  las  del  Dr.  Francia. 

De  las  citas,  de  los  documentos  y  consi- 
deraciones que  Mitre  reúne  en  la  «Histoiia 
de  Belgiuno»  resulta  que  la  escuela  política 
Buenos  Aires,  tienen  su  origen  en  la  del 
Paiuguay. 

Todos  los  publicistas  federales  de  Buenos 
Aires  de  otro  tiempo,  y  sus  federalistas  del 
día,  son  discípulos  del  Dr.  Francia,  sin  sa- 
berlo, no  de  Washington.  (2) 

Hay  una  exposición  mas  completa  y  fiel 

(1)  Ver  HittofUdA  Bdffnno,  T.   I«  p.  809. 

(2)— pB«de  Tsnt  ewdM  «na  1m  doetriuM  del  Dr.  Franela  eobre  IMe- 
racioB,  ea  Hletoria  Belgraao,  p.  881  adelaate,  T.  1*.— Sobre  todo,  p.  888, 


—  lu- 
de la  doctrina  federalista  que  ha  prevalecido 
en  la  reforma  i-eciente? 

Con  excepción  del  aislamiento  ó  incomu- 
nicación hermética,  todo  lo  demás  es  de 
Doctor  Francia. 

Quitad  á  la  política  del  Doctor  Francia 
el  aislamiento  hermético,  le  queda  siempre 
la  independencia  absoluta  de  su  provincia, 
de  toda  clase  de  autoridad  suprema,  nacio- 
nal ó  extrangera,  argentina  ó  española.  Es 
el  caudillo  local  que  se  alza  de  los  alzados; 
que  se  emancipa  de  los  independientes;  que 
revoluciona  contra  los  revolucionarios;  pero 
por  su  cuenta  propia. 

Bien,  pues:  es  otra  cosa  que  esto  la  po- 
lítica y  la  actitud  de  Buenos  Aires  respecto 
de  la  España  y  de  la  República  Argentina? 

Y  ha  hecho  otiu  cosa,  en  la  recienta  re- 
forma que  conservar  ó  tratar  de  conservar 
esa  actitud  realmente  paragua3'a? 

Para  colmo  de  las  afinidades,  el  convenio 
preparatorio  de  esta  reforma  ha  venido  á 
celebrarse  por  mediación  é  inspiración  del 
Paraguay,  que  es  paite  ¡signataria  del  Con* 
venia  de  Noiiemhre.  £1  agente  paraguaj^o  fué 
esa  vez  el  ídolo  de  Buenos  Aires. 

Es  de  aplaudií',  por  el  interés  del  país, 
que  ha3'a  fallado  el  plan  de  los  de  Buenos 
Airas  de  disolver  lus  provuicias. 

Se  puede  decir  fallado  porque  han  re.sta- 
blecido  á  todo  su  influjo,  el  hombre  que  ha 
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servido  antes  de  ahora  y  que  vá  á  servir 
por  segunda  vez  á  organizar  un  centro  de 
poder  nacional. 

Este  hombre  lo  hará  porque  no  tiene  otro 
camino:  No  por  su  voluntad,  sino  cediendo 
al  imperio  de  las  cosas  que  llevan  al  país  á 
su  centralismo. 

Es  verdad  que  él  ha  tenido  la  flaqueza  de 
ayudar  á  destruir  lo  que  ya  organizó  en 
ese  sentido,  lo  cual  demuestra  que  lo  organi- 
zó por  egoismo  y  que  lo  desoi;ganizará  se- 
gunda vez,  si  puede,  por  egoismo. 

No  por  eso  dejai*á  de  ser  útil.  El  egois- 
mo es  el  aguijón  y  estímulo  de  los  mas 
grandes  servicios  á  la  patria  y  á  la  huma- 
nidad. 

Se  dirá  que  el  restablecimiento  del  influjo 
personal  de  ese  hombre  no  es  una  solución. 

No  es  una  solución,  es  verdad;  pero  es  un 
expediente  que  conduce  á  una  solución. 

Las  personalidades  son  instrumentos  de  la 
providencia  para  el  progreso  de  los  pueblos 

Son  la  tutela  que  Dios  dá  á  la  juventud 
de  los  pueblos.  Las  dinastías  ¿son  otra  cosa 
que  esa  tutela  pei'sonal  conveitida  en  tutela 
hereditaria  y  permanente? 

No  ha  probado  ser  Washington,  es  ver- 
dad. Pero  pedir  Waahingtons  á  pueblos 
que  no  son  los  Estadas  Unidas^  es  pedir  pe- 
ras al  olmo.    Los  hombres  son  el  fruto  na- 
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tumi  de  su  país,  su  espejo,  su  expresión,  ha 
dicho  el  autor  del  «Facundo» 

Si  hubiese  sido  Washington  en  la  ocasión 
presente,  Urquiza,  tal  vez  hubiese  sucum- 
bido. 

Todos  los  hombres  de  bien  piensan  que 
la  reforma  debía  ser  rechazada,  como  el  so- 
lo medio  de  triunfar  de  la  pérfida  mim  disol- 
vente de  sus  autores. 

Solo  á  Urquiza  le  ocurrió  que  el  medio  de 
triunfar  de  la  reforma  disolvente  era  acep- 
tarla; y  aceptarla  sin  examen,  por  adama- 
cion.  porque  el  examen  podía  hacer  descubrii* 
el  secreto  de  la  astuta  aceptación;  mientras 
que  su  admisión  tenia  los  aires  de  la  mag- 
nanimidad.— Meteos  á  dar  lecciones  de  di- 
plomacia á  los  gauchosl — Es  decir  que  Urqui- 
za ha  salvado  al  país  por  el  método  horneo 
pático;  le  ha  curado  del  mal  de  la  reforma, 
]>or  la  roforma  misma. 

De  lo  mucho  que  ha  reformado  la  reforma, 
liada  ha  reformado  tanto  como  mis  nocio- 
nes sobre  ciertos  hombres  públicos  del  Plata, 
especialmente  Urquiza,  en  cuyo  patriotismo 
había  tenido  yo  la  flaqueza  de  creer. — Hoy, 
para  mí,  es  un  odro  de  egoísmo,  un  buitre, 
hombre  que  con  tal  de  ver  colmados  sus  de- 
seos y  servidos  sus  intei^eses,  pondrá  ])ara 
ello  á  sus  pies  todas  las  cosas  mas  santas  di^ 
la  vida. — El  tipo  exacto  de  Don  Frutos  Ri- 
vera: cínico,  inescrupuloso,  falso,  inconsecuen- 
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te,  doble,  avaro. — El  día  que  lo  ha  exijido 
su  interés  pei'sonal,  él  ha  traicionado  su  cau- 
sa, sus  obras,  sus  hombres,  sus  amigos  y  ha 
estrechado  las  manos  que  lo  han  cubierto 
de  lodo  y  de  ignominia,  y  que  no  lo  han 
colgado  sino  porque  no  ha  estado  á  su  al- 
cance. 

Y  ese  es  el  hombre  con  quien  tiene  que 
marchar  ese  país! — Qué  país  y  que  hombres! 

Sus  antagonistas  no  son  mejores.  Se  di- 
ría que  no  hay  entre  ellos  un  hombre,  uno 
solo.  Son  eunucos,  cortesanos  miserables  y 
serviles  del  error  que  los  viste  y  les  dá  de 
comer. 

No  es  astucia  lo  que  les  falta;  es  el  jui- 
cio, y  sobre  todo,  la  honradez. 


El  vapor  de  fines  de  Noviembre,  llegado 
á  Europa  á  principios  de  Enero,  trae  las 
noticias  que  inspiran  lo  que  sigue: 

Todos  convienen  en  que  las  provincias, 
casi  todas,  quedan  conmovidas. 

Todo  va  bien,  dicen  á  esto  los  de  Buenos 
Aires;  lo  cual  quiera  decir  que  todo  so  re- 
suelve conforme  á  su  plan  de  refoima. 

Todo  va  mal^  dicen  los  nacionalistas,  porque, 
en  efecto,  la  nación  se  divide  y  anarquiza. 
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Lo  que  sucede  es  lo  que  se  ha  buscado. 

Se  ha  casi  suprimido  el  gobierno  central, 
por  la  reforma,  y  la  anarquía  es  la  natural 
consecuencia  de  la  falta  de  gobierno. 

Por  eso  se  ha  hecho  la  refoima,  para  ob- 
tener la  anarquía. 

En  la  anarquía  busca  Buenos  Aires  el  po- 
der general,  y  Entre -Ríos  le  ayuda  á  anar- 
quizar, buscando  lo  mismo. 

Buenos  Aires  conseguirá  revolver  la  na- 
ción, pero  no  conseguirá  volver  á  dominarla. 
Mas  fácil  es  que  Entre -Ríos  encuentre  en 
la  anarquía  el  poder  nacional,  que  encon- 
tró ya  en  1852. 

ürquiza  pensó  tal  vez  conservar  el  poder 
nacional  por  un  golpe  de  estado  contra  la 
constitución  que  debía  hacer  cesar  su  poder. 
No  se  atrevió  á  verificarlo. 

Pero,  á  medida  que  la  constitución  le  ha- 
cía descender,  él  entregaba  la  constitución 
á  los  que  debían  destruirla,  justamente  para 
que  la  destruyan:  primero,  á  Derqui,  por 
su  descrédito  personal;  —  en  seguida,  á  los 
de  Buenos  Aires,  por  su  reforma.  —  Cuando 
la  reforma  de  destrucción  estuvo  adelantada, 
él  mismo  aclamó  la  destiniccion  definitiva 
dando  sima  á  la  reforma. 

Ahora,  hace  con  el  presidente  que  él  for- 
mó, lo  que  ha  hecho  con  la  constitución 
que  él  promulgó:  lo  entrega  á  sus  enemigos 
para  que  acaben  con  él.    Lo  entrega  á  los 
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de  Buenos  Aires,  que  son  sus  perros  de 
caza,  para  que  le  desocupen  la  silla  que  él 
desea. 


Todo  va  bieiiy  dicen  los  de  Buenos  Aii-es, 
á  medida  que  el  edificio  viene  á  tierra. 

Todo  vá  á  las  mil  maravillas^  dice  también 
Urquiza,  á  medida  que  se  derrumba  su  pro- 
pio edificio,  que  hoy  le  sirve   de  obstáculo. 

Cuando  no  haya  gobierno  general, — esto 
es  lo  que  queriamos,  dirán  los  gobernadores 
aspirantes  á  tomar  el  gobierno  general. 

Cada  uno  de  ellos  trabaja  hoy  en  esc 
sentido  doble.  Con  una  mano  destru3'^e  el 
.gobierno  geneml  existente ;  con  la  otm  pre- 
para su  candidatura,  para  reemplazarlo  des- 
pués de  muei-to. 

Cada  uno  emplea  á  este  doble  ñu  sus 
hombres,  promueve  sus   agentes. 

Pero  ya  los  rivales  de  mañana  empiezan 
á  dividirse  desde  ahora,  por  el  motivo  que  los 
dividió  siempre,  el  tesoro  —  que  es  el  ms- 
trumento  del  poder  apetecido. 

Riostra  acaba  de  decietar  nacional  la 
aduana  de  Buenos  Aires.  Como  esto,  en 
realidad,  no  significa  otra  cosa  que  provin- 
cializar  ó  poiteñizar  la  aduana  nacional,  el 
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gobernador  de  Entre -Ríos  ha  resistido  la 
medida  del  emisario  oculto  de  Buenos  Aires  — 
Riestra. 

Riestra  amenaza  renunciar  si  no  pasa  su 
sistema.  Mitre  está  en  ese  momento  en  el 
Paraná.  Mitre  dirá  á  su  emisario  que  quede 
ahí  á  todo  trance. 

Pero  ya  el  guante  está  arrojado,  por  Ur- 
quiza,  á  la  política  de  su  antagonista  el 
gobernador  do  Buenos  Aires. 

La  gueiTa  de  candidatura  por  la  presi- 
dencia que  viene  empieza  ahora  mismo,  al 
pié  del  lecho  de  agonía  de  la  presidencia 
que  muere. 

Urquiza  será  electo  probablemente,  6  el 
candidato  de  su  elección,  que  no  será  sino 
él  mismo.  Y  es  Sarmiento  el  que  le  trae 
al  poder. 

Urquiza  representa  un  interés  mas  com- 
prensible y  mas  simpático  para  la  mayoría 
de  las  provincias ;  y  además,  tiene  mas  po- 
der, mas  medios. — £1  daría  la  paz;  Mitre 
solo  daría  la  anarquía  de  las  provincias. 

Qué  hará  él  después  de  electo? — Si  con- 
serva la  constitución  que  ha  servido  para 
enterrar  á  Derqui,  no  podrá  gobernar.  El 
mismo  será  enterrado. 

Lo  primero  que  hara  es  restablecer  la 
constitución  de  1853 ;  lo  cual  seiá  restaurar 
el  orden,  la  paz,  la  unión  en  que    han   vi- 
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vido  siete  años  las  provincias,  mientras  exis- 
tió esa  constitución. 

Buenos  Aires  se  llamará  á  vida  separada, 
como  antes. 

Se  le  debe  dejar  aislado,  bajo  el  peso  de 
una  legislación  económica  vigorosa  y  severa 
de  parte  de  la  nación  hostilizada  por  él 
(Buenos  Aires). 

No  admitirlo  sino  con  la  condición  de 
que  su   territorio  y  población  se  subdivida. 

Sin  esta  condición  su  ingerencia  en  la 
república  será  siempre  una  calamidad ;  no 
pei-mitirá  cjue  exista  gobierno  general;  sin 
gobierno  no  habró  paz.  Buenos  Aires  en 
la  unión  y  anarquía  y  desorden,  serán  equi- 
valentes. 

Qué  se  hará  entonces?  Una  separación 
de  cuerpo,  pen»  no  de  bienes.  Cada  esposo 
en  su  casa,  pero  siempre  esposos.  Es  un 
matrimonio  descompuesto,  sin  que  haya  para 
ello  causas  de  honor. 

Puede  ser  que  invoque  entonces  el  ejemplo 
de  la  Carolina  del  Sud,  que  se  acaba  de  se- 
parar de  la  Union  Americana. 

Ese  será  otro  resultado  de  asimilar  la 
Constitución  Argentina  al  sistema  federal  de 
los  Estados  Unidos:  el  derecho  pacífico  de 
separación. 

Pero  la  Carolina,  separándose,  no  dice 
que  se  confedera.  Ella  entiende  por  sepa- 
rarse lo  contrario  de   federarse.     Para  núes- 
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tros  federales  del  Plata,  que  entienden  que 
federarse  es  separarse^  unirse  ha  sido  sepa- 
rai'se.  Y  esto  es  lo  que  acaban  de  hacer. 
Ellos  han  hecho  lo  mismo  que  la  Carolina 
del  Sud,  pero  en  nombre  de  la  federación. 
La  Carolina,,  separándose,  ha  roto  la  federa- 
ción. Buenos  Aires  separándose,  dice  que 
ha  realizado  la  federación. 

Así  la  reforma  de  la  reforma  viene  fa- 
talmente. La  Constitución  actual  es  un 
rompe-cabezas.  Es  hecha  por  los  gobernadores 
para  voltear  presidentes. 

Sea  Mitre  ó  Urquiza  el  que  entre  á  go- 
bernar, lo  primero  que  tendrá  que  hacer  es 
cambiar  la  Constitución  que  ha  servido  para 
voltear  á  Devqui,  á  fin  de  que  no  sirva  para 
voltearle  á  él.— Pero  si  es  Urquiza  el  que 
promueve  la  segunda  reforma,  lo  impedirá 
Mitre,  que  quen-á  emplear  la  Constitución 
reformada  para  voltear  á  su  nuevo  rival. — 
Si  es  Mitre  el  que  pide  la  segunda  reforma, 
se  lo  estorbará  Urquiza,  por  igual  razón. 

De  modo  que  la  divergencia  entre  ambos 
gobernadores,  de  Entra  Bies  y  Buenos  Ai- 
res, subsistirá  en  lo  venidero  como  ha  exis- 
tido en  lo  pasado. 

El  motivo  ó  mira  será  el  mismo : — el  in- 
terés de  tomar  el  mando  supremo  ó  general. 

Los  contendientes  serán  los  mismos: — 
Buenos  Aires  de  un  lado, —  las  provincias  del 
otro. 
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Pero  de  ningún  modo  las  cosas  quedarán 
como  están  llO}^  La  actitud  que  ho}''  tie- 
nen no  es  definitiva;  es  de  transición,  es 
violenta,  es  creada  para  pasar  á  otra,  que 
visan  respectivamente  los  dos  ambiciosos  que 
la  han  creado. 

Si  Urquiza  deja  las  cosas  como  están 
arruina  á  las  provincias  y  se  arruina  él  mis- 
mo, pues  Entre  Ríos  cae  en  la  pobreza  y  de- 
rrota común  de  todas    ellas. 

Mitre  tiene  que  ir  mas  adelante,  pues  si  no, 
8U  obra  viene  á  tierra. 

Urquiza  tiene  que  volver  atrás,  pues  si  no 
él  mismo  es  sepultado  en  las  iniinas  que  es- 
tá haciendo. 

En  este  momento  la  Nación  se  encuentra 
sin  gobierno  general.  El  que  tiene  hoy  es 
apenas  una  semejanza  ridicula  de  poder. 
Es  el  instrumento  de  las  miras  contradicto- 
rias de  los  dos  gobernadores  que  aspiran  á 
reemplazarlo.  No  tiene  acción  propia.  Ha- 
ce lo  que  se  le  manda  hacer;  y  todo  lo 
que  hace  es  para  su  raina. 

Es  una  \ictima,  á  quien  se  le  manda  ca- 
var su  propio  sepulcro;  y  lo  cava  con  sus 
propias  manos. 

Es  un  náufrago  que  se  agarra  de  la  prime- 
ra mano  que  se  le  extiende,  sin  saber  que  so 
extiende  pai-a  hundirlo  y  no  para  salvarlo. 

La  (uefalia  comtitticumal,  la  taita  constitu- 
cional de  gobierno    común;  he    ahi   lo  que 
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distingue  la  situación  que  ha  sucedido  á  la 
reforma. 

En  efecto,  un  gobierno  que  no  puede  go- 
bernar, es  un  gobierno  acéfalo,  vacante,  ca- 
duco. 

El  gobieriK)  refoiTuado,  no  puede  gobei-- 
nar  en  ningún  ramo.  Atado  de  pies  y  ma- 
nos, no  puede  dar  un  paso  en  ningún  ramo 
de  la  administración. 

Ni  en  política  exterior^ 

ni  en  hacienda, 

ni  en  comercio, 

ni  en  gueiTa, 

ni  en  negocios  interiores. 

La  composición  del  ministerio  es  ya  la 
primera  imposibilidad.  Como  cada  hombre 
es  un  sistema,  el  ministerio  se  compondrá 
de  hombres  de  uno  v  otro  lado ;  >  es  decir, 
que  en  su  seno  estarán  las  dos  póliti«M 
opuestas  —  la  de  Buenos  Aires  y  la  de  jBíH 
treBías:  habrá  dos  gobiernos  en  uno,  como 
hay  dos  estados,  dos  naciones  en  una  sola. 
Y  como  los  intereses  por  ellos  representados 
son  contradictorios,  lo  que  el  uno  proponga, 
lo  resistirá  el  otrot  y  el  resultado  es  que  no 
hará  nada  el  gobierno  asi  compuesto,  ó  hará 
COSAS  de  doble  sentido,  contradictorias,  ab- 
surdas, ineficaces,  como  se  está  ya  viendo 
en  las  promociones  de  política  exterior  y  en 
las  medidas  de  hacienda. 

Los  ministerios  se  sucederán  unos  á  otros, 
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y  sus  medidas  serán  reemplazadas  por  otras 
medidas  revocatorias,  hasta  que  desacredita- 
do por  su  nulidad  é  impotencia,  y  desco- 
nocido del  todo  por  los  pueblos,  acabe 
por  sucumbir  sin  que  le  tiren  un  tiro, 
en  medio  de  las  cortesías  y  de  los  saludos 
de  los  gobernadores  que  lo  sepulten  consti- 
tucionalmente,  tras  la  mira  de  reemplazarlo, 
para  reformar  en  seguida  la  constitución 
que  ha  servido  para  arruinarlo. 


Entregar  á  Buenos  Aires  la  política  exte- 
rior de  la  nación  es  poner  en  las  manos  de 
esa  provincia  el  encargo  de  formar  la  lique- 
za,  la  población,  el  comercio  exteñor  y  di- 
recto, el  crédito  y  notoiiedad  de  las  otras 
provincias. 

Es  entregar  á  Buenos  Aires  la  política  ex- 
terior de  las  provincias,  el  poner  en  manos 
de  poiteños  separatistas,  en  el  país,  ó  en  el 
extranjero,  las  tunciones  de  la  diplomacia. 

Entregar  á  Buenos  Aires  la  hacienda  de 
la  nación  es  encargar  á  esa  provincia  el  cui- 
dado  de  formar  el  tesoro,  el  crédito;  es  de- 
cir, el  ejército,  la  fuerza,  ol  ascendiente  de 
las  provincias  li vales.  Pero .... 

Es  entregar  á  Buenos  Aires  la  liacienda 
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nacional,  el  ponerla  en  manos  de  un  minis- 
tro de  hacienda  como  Riestra;  es  decir,  un 
porteño  separatista. 

Con  las  leyes  mas  centralistas,  ellos  serán 
agentes  exclusivos  de  Buenos  Aires  y  solo 
serviráxi  el  interés  de  la  provincia  con  los 
medios  déla  nación,  puestos  estúpidamente 
en  sus  manos,  en  nombre  de  una  confrater- 
nidad que  ellos  no  conocen,  de  un  nacionalis- 
mo que  no  entienden,  ni  sienten,  ni  desean. 

Por  qué  ha  hecho  eso  Derqui?  Por  igno- 
rancia? No:  por  emanciparse  de  Urquiza, 
apoyado  en  Buenos  Aires.  Las  cuestiones 
de  ambos,  han  aprovechado  á  Buenos  Aires. 
No  es  esta  el  motor  de  esas  emulaciones.  Es  el 
interés  que  siempre  dividió  al  gobernador 
con  el  Presidente,  tanto  en  Buenos  Aires, 
como  en  Entre-Rios. 

La.  reforma  ha  creado  un  orden  de  cosas 
en  que  la  nación  no  puede  intervenir  ni  go- 
bernar en  Buenos  Aires,  mienti*as  que  Bue- 
nos AÍFQS  puede  intervenir  y  gobernar  en  la 
naden. 

Puestas  las  cosas  en  este  pié,  por  la  cons- 
titución reformada,  Buenos  Aires  no  tiene 
mas  que  ingerir  sus  hombres  en  los  altos  em- 
pleos de  la  nación,  para  formarlas  á  las  pro- 
vincias su  comercio  y  su  diplomacia. 

Balcarce  en  París  y  Riestra  en  el  Paraná, 
es  Buenos  Aires  desempeñando   la  diploma- 
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cia  y  el  comercio  directo  de  las  provincias, 
como  en  los  tiempos  de  mairas. 

Para  eso  se  ha  incorporado  Buenos  Aires 
á  la  nación :  para  gobernarla  sin  ser  gober- 
nado por  eUo. 

Buenos  Aires  se  ha  incorporado  en  la  na 
cion;  pero  la  nación  no  se  ha  incorporado 
en  Buenos  Aires. — Lo  que  vale  decir  que 
Buenos  Aires  se  ha  metido  en  el  corazón  de 
la  nación,  sin  que  esta  entre  en  el  corazón 
de  Buenos  Aires. — La  constitución  local  de 
1844,  que  codificó  (?)  la  revolución  de  Se- 
tiembre ha  quedado  intacta. 

Pero  eso  es  justamente  lo  que  sucedió  en 
los  40  años  del  aislamiento.  Buenos  Aires 
fué  provincia  argentina  solo  para  tener  tí- 
tulo de  gobernar  á  las  otras  provincias  ar- 
gentinas, 80  pretexto  de  comunidad  de  na- 
cionalidad. Buenos  Aires  es  á  la  vez  fede- 
ral yunitaría:  federal  para  no  obedecer  al 
gobierno  nacional ;  unitaría  para  imponer  su 
gobierno  á  toda  la  nación. — La  federación 
y  la  unidad  son  dos  llaves  de  su  uso :  una 
pai*a  salir,  otra  para  entrar  en  la  nación. 

Por  la  reforma  reciente,  que  ha  dejado  en 
pié  y  consagrado  la  constitución  revolucio- 
naiia  de  Buenos  Aires  expresión  del  11  de 
Setiembre,  la  revolución  de  ese  día  se  ha 
extendido  á  todas  las  provincias,  lo  que  no 
pudo  hacer  en  1862. 
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Velez  ha  conseguido  lo  que  no  puedo  con- 
seguir el  general  Paz. 

El  hecho  es  que  en  la  República  reina  hoy 
la  mas  completa  desorganización.  Es  el  des- 
quicio tradicional,  organizado  constitucional- 
mente.  Es  la  revolución  que  está  en  la  cons- 
titución misma.  La  revolución  consiste  en  la 
conspiración  contra  todaau  toridad  nacional. 
—  Pues  bien,  la  constitución  refoimada  es 
el  código  de  esa  conspiración  permanente. 
El  desorden  perdurable  será  su  consecuencia. 
Pero  Buenos  Aires  no  sacará  de  ól  lo  que 
«acaba  en  otro  tiempo. 

Importa,  entre  tanto,  sacar  al  país  de  esa 
situación  prontamente. 

Pero,  quién  lo  sacai'á  ?  —  Urquiza?  — Es  él 
quien  lo  ha  metiao  en  ella  por  su  interés  pri- 
vado. A  no  ser  que  por  interés  privado  vuel- 
va á  sacarlo.  Y  esa  es  la  esperanza  de  ese 
pobre  país  por  ahora! 

Urquiza  en  la  ¡iresidencia  no  es  solución 
de  la  cuestión  orgánica.  Es  un  hombre,  es 
decii,  un  accidente;  y  un  hombre  sin  fé  ni 
cameter.  El  es  quien  ha  puesto  todas  las 
simpatías  de  las  provincias  á  favor  de  Bue* 
nos  Aires  dándoles  un  presidente  (Derqui) 
impopular  é  indigno  á  sabiendas. 

Buenos  Aires  con  sus  dimensiones  actua- 
les á  la  cabeza  del  país,  no  es  solución  de  la 
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cuestión  oT^g^i^ica;  es,  al  contrario,  causa  de 
división  y  de  antagonismo  perpetuo. 

La  única^olucion  del  problema  orgánico  es  la 
división  de  l^  provincia  de  Buenos  Aires, 

Esa  solución  vendrá,  traida  por  las  cosas 
mismas,  no  por  esfuerzos  prematuros. 

Llegará  la  hora  de  esa  solución.  Es  pre- 
ciso esperarla.  Es  preciso  esperar  que  las 
cosas  mismas  desacrediten  la  situación  actual. 

Anticipar  los  trabajos,  es  comprometerlos. 
Las  ilusiones  están  ho}'  por  Buenos  Aires. 
No  hay  sino  dejarlas  estrellarse  contra  la 
realidad  amarga.  Atacarlos,  es  exaltarlos; 
hablarles  razón  es  perder  tiempo.  Dejarles 
el  campo  es  ganar  terreno.  Callar,  por  aho- 
ra, es  ganar  la  discusión  de  mañana. 


IV 


En  lo  que  hoy  suc^e  hay  un  poco  del 
pasado,  pero  no  todo  es  restauración:  hay 
mucho  de  nuevo.  Los  pueblos,  como  los 
hombres,  tienden  á  repetirae,  á  hacer  lo  que 
hicieron,  pero  siendo  nuevos  y  orijinales  en 
mucha  paite  de  la  conducta  de  su  vida: 

Veamos  en  qué  ha  sido  restaurado  el  pa- 
sado y  en  qué  la  situación  es  nueva.  De 
aquí  dos  capítulos: 
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I  —Triunfo  del  provincialismo  sóbrela  uni- 
dad nacional. 

II — Pérdida  del  provincialismo  en  el  in- 
t(3rés  de  la  idea  de  una  Nación. 


§  i 


Miras  provinciales  y  disolventes  de  la  re- 
forma por  parte  de  Buenos  Aires. 

Sus  intenciones  hostiles  á  la  unión,  ins- 
piradas por  la  derrota. 

Sus  triunfos  de  restauración,  escritos,  no- 
minales y  no  reales. 

Demostrar  la  índole  disolvente  de  cada  re- 
forma, de  las  hechas  en  la  constitución. 

Las  miras  hostiles  3*  disolventes  de  sus 
pactos  modernos  de  Noviembre  y  de  Junio. 

Como,  apesar  de  eso,  la  reforma  ha  sido 
hecha  para  Urquiza. 


§  2 


Címsco  ó  mal  éxito  de  la  refoima  de  Bue 
nos  Aires  en  sus  miras  provinciales. 
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Ella  ha  dejado  en  pié  la  organización  mo- 
derna de  los  tratados  de  libertad  fluvial. 

Ella  ha  aceptado  esos  tiatados,  que  son 
la  constitución  moderna. 

Ella  ha  restablecido  á  Urquiza  á  la  pleni-^ 
tud  de  su  poder  personal. 

Ella  ha  servido  al  provincialismo  de  En- 
tre Ríos  mas   que  al  de  Buenos  Aires. 

Ella  ha  rehabilitado  moral  y  materialmen- 
te la  personalidad  que  representa,  desde  1852: 
todos  los  cambios  de  progreso  argentino  y 
la  institución  de  un  poder  nacional. 

Ella  ha  renunciado  (?)  la  diplomacia  y  la 
aduana,  creyendo  retenerlas  por  medio  de 
protnociones  personales  que  no  le  darán  lo  que 
ha  cedido. 

Ella  ha  restituido  su  hombre  intacto,  fuer- 
te y  rehabilitado  á  la  regeneración  argentina 
que  dentro  de  poco  volverá  á  reconstiniir 
sus  medios  centralistas  de  acción  para  pra- 
seguir  los  trabajos  inteiiiimpidos. 
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De  que  el  gobierno  sea  objeto  de  ciencia, 
se  ha  inferido,  que  solo  saben  gobernar  los 
que  han  estudiado  la  ciencia  ó  teoría  del  go- 
bierno. 

De  ahí  la  manía  de  sacar  los  gobeinantes, 
de  las  cátedras  5^  de  las  universidades.  El 
que  tiene  mas  doctrina  es  el  mejor  gober- 
nante.    El  profesor,  es  hombre  de  Estado. 

Error  mezquinísimo  !  Es  como  decir,  que 
para  gobernar  un  buque,  es  menester  saber 
astronomía. 

El  gobierno  es  materia  práctica,  de  mero 
buen  sentido,  de  simple  buen  juicio:  en  la 
familia  pertenece  á  la  mujer;  en  el  Estado 
á  los  ciudadanos  de  juicio,  aunque  no  sean 
sabios. 

Arago,  Leroux,  Raspail,  de  los  primeros 
sabios  de  la  Europa,  han  echado  á  perder  la 
política  de  la  Francia  para    mucho  tiempo. 

Luis  Napoleón,  que  en  ciencia  seria  in- 
digno dom^tico  de  Ai*ago,  gobierna  la  Fran- 
cia de  un  modo  serio  y  racional. 

El  gobierno  constitucional  inglés,  es  de- 
cir,  el  gobierno  de  libeiiad,  ¿ha  salido  de 
alguna  univei*sidad?  ¿Pertenece  á  algún  sa- 
bio?— No,  ciertamente — ¿Quién  lo  ha  dado  á 
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luz?     El  instintx)  del  pueblo,  los  hacendados, 
los  nobles,  los  lores. 

Las  garantías  y  derechos  de  que  consta 
el  gobierno  de  libertad,  no  son  invenciones 
de  los  sabios.  ¿Quién  ha  inventado  la  liber- 
tad? ¿A  qué  filósofo  se  debe  la  primera 
idea  del  derecho  de  propiedad?  ¿Qué  sabio 
ha  descubierto  que  todos  los  hombres  son 
iguales? 

Mientras  la  República  Argentina  ha  es- 
tado gobernada  por  la  Universidad,  ó  bien 
sea  por  sus  poetas  y  literatos,  todo  ha  sido  al- 
garabía y  desquicio.  Era  natural.  Es  don- 
de mas  falta  el  sentido  práctico,  el  tacto  de 
la  realidad.  Para  la  Universidad,  gobernar 
bien  la  República  Argentina,  es  sometei'se- 
á  las  reglas  generales  de  gobierno,  deduci- 
das del  estudio  del  sistema  inglés  ó  francés. 

Passo  5'  Moreno,  doctores^  dm*an  apenas 
nueve  meses  en  el  poder. 

Peña,  Larrea  y  Sarratea,  negociantes,  duran 
cinco  años. 

Pueyrredon,  Rodríguez,  Las  Hems,  milita^ 
res,  han  sido  los  gobernantes  mas  útiles  y 
resi>etables  del  país.  Rosas,  el  mas  fueite  y 
durable,  — propietario.  López  y  Alsina,  doc- 
tores, los  mas  efímeros;  Obligado,  doctor,  el 
mas  insignificante. 

En  Chile,  Portales,  Prieto  y  Bulnes,  re- 
presentan el  gobierno  y  la  paz  de  veinte  años: 
no  son  doctores. 
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VI 


Merecen  la  atención  de  los  que  creen  en 
el  patriotismo  americano  que  decantan  cier- 
tos gueiTeros  y  familias  de  guerreros  Sud 
Americanos;  los  detalles  siguientes: 

Bolivar  y  San  Martin  son  las  dos  grandes 
glorias  militares  de  Sud  América  del  princi- 
pio de  su  revolución;  Rosas  y  Gal  vez,  uno 
en  Buenos  Aires,  otro  en  Lima,  pretenden 
haber  proseguido  el  rol  americano  de  los 
primeros  en  los  últimos  tiempos. 

Se  sabe  que  Bolivar  murió  en  América, 
porque  no  tuvo  dinero  para  dejarla  y  venir- 
se á  Europa.  San  Martin  dejó  la  América 
y  á  su  propio  país  ocupado  por  los  españo- 
les, y  se  vino  á  Europa,  donde  vivió  trein- 
ta años,  hasta  que  murió  en  su  suelo,  don- 
de están  todavía  sus  restos. 

Prófugo  de  Buenos  Aires,  Rosas  prefirió 
la  Europa  monárquica  como  r0fugio,  en  lu- 
gar de  ir  á  los  Estados  Unidos. 

Galvez  ganó  su  gloría  en  un  día,  murien- 
do en  combate  con  los  españoles. 

Dónde  están  ho}^  los  descendientes  de  esos 
bravos,  que  ilustraron  sus  espadas  peleando 
contra  la  Europa? — El  sobrino  único  de  Bo- 
livar está  en  Europa,   y  patrocina  la  ^  Amé- 
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rica  Latina",  periódico  escrito  para  servirá 
la  Europa  contra  América. 

El  hijo  político  de  San  Martin,  domici- 
liado en  Francia,  está  enfeudado  al  partido 
francés  contra  el  cual  peleó  Rosas,  y  por 
cuya  resistencia  el  hijo  aconsejó  al  padre  de 
legar  su  espada  al  Dictador  de  su  país. 

Balcaroe  se  hace  hoy  valer  en  Fiuncia  oo. 
mo  instrumento  de  este  país  en  el  suyo  pro- 
pio, del  modo  que  su  hijo  GutieiTes  Estrada 
se  hizo  valer  como  instrumento  francés  en 
Méjico,  su  país  nativo.  La  especulación  vive 
en  la  misma  casa. 

Dónde  está  la  espada  de  San  Martin,  que 
se  ilustró  en  América  peleando  contra  Eu- 
ropa? En  Europa,  con  su  legatario  que  se 
ilustró  prosiguiendo  la  tarea  de  San  Mar- 
tin, por  cuj-a  razón  legó  éste  su  espada  al 
Dictador  Rosas. 

Si  no  Rosas,  la  familia  de  Rosas,  emigra- 
da en  Euix)pa,  se  hace  instrumento  de  la 
Francia  que  ellos  repelieron  de  su  país,  en 
su  país  mismo.  Digo  la  Francia,  porque  el 
Brasil,  hoj'  día,  es  un  gian  feudo  de  la  Fran- 
cia orleanista.  El  hijo  (político)  de  Rosas, 
que  nunca  admitió  la  independencia  del  Para- 
guay, do  cónsul  general  del  Paraguay  en  Lon- 
dres, es  un  instrumento  del  Brasil,  que  los 
derrocó  del  poder  y  de  la  Francia,  á  quien 
ellos  rechazaron  de  Buenos  Aires  como  al 
Brasil. 
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El  que  debe  al  nombre  de  Galvez  el  ho- 
nor de  repiesentar  al  Perú  en  Europa,  está 
enfeudado,  sin  saberlo,  á  la  influencia  fran- 
co-brasilera en  el  Perú  como  en  toda  Sud- 
América. 

¿Por  qué  todo  esto? — Por  ambición  de 
puestos,  de  sueldos,  de  honores  oficiales,  de 
espectabilidad.  Ese  es  el  patriotismo  ame- 
ricano de  los  hijos,  y  ese  fué  el  patriotismo 
americano  de  los  padres,  si  dejamos  razo- 
nar y  hablar  los  hechos  señalados. 

¿Callaremos  estas  consideraciones,  porque 
pueden  dañar  á  ciertas  individualidades  que 
viven?  Sería  alterar  ó  truncar  la  historia 
para  ser  agradable,  no  á  los  grandes  hom- 
bres: (no  es  grande  el  que  necesita  ser  ser- 
vido por  reticencias  embusteras),  sino  á  gen- 
tes sin  grandeza,  sin  valor,  ni  merecimiento 
que  no  sea  reflejado. 
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(1861) 


26  de  Febrero  de  1861 

El  vapor  francés  llegado  á  mediados  de 
Febrero  á  Burdeos  trae  la  noticia  de  la  ex- 
pedición sobre  San  Juan. 

Derqui  decretando  esa  expedición,  en  res- 
peto á  Urquiza,  y  nombrando  á  Sarmiento, 
ministro  para  Estados  Unidos,  está  por  las 
dos  políticas;  está  con  Entre  Ríos  y  con  Bue- 
nos Aires,  pues  castiga  á  los  asesinos  de 
San  Juan  y  premia  al  que  los  ha  puesto  en 
acción. 

Derqui  saldrá  de  esa  vacilación,  cuando 
venga  el  desenlace  de  San  Juan.  Entonces 
compondrá  su  ministerio.  Componer  un  mi- 
nisterio, es  elegir  una  política.  Adoptaró  la 
política  de  Urquiza,  si  la  expedición  sobre 
San  Juan,  es  vencedora;  seguirá  la  política 
de  Buenos  Aii'es,  si  la  expedición  es  ven- 
cida. 

No  solo  su  ministerio ;  sino  un  nuevo  go- 
bierno nacional,  una  nueva  Presidencia  sal- 
drá esta  vez  de  la  cuestión  de  San  Juan, 
como  salió  la  vez  pasada  la  presidencia  de 
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Derqui  de  la  cuestión  que  en  la  misma  San 
Juan  trajo  la  muei-te  de  Benavides.  No  en 
un  día,  poro  sí  en  algunos  meses. 

En  San  Juan  se  debaten  las  dos  políticas 
que  dividen  la  República  Argentina;  la  de 
Buenos  Aires,  servida  por  los  matadores  de 
Benavides  y  de  Virasoro;  y  la  de  Entre 
Ríos,  servida  por  los  jueces  de  tales  asesi- 
natos. 

San  Juan  parece  ser  el  terreno  elegido 
para  los  combates  de  candidaturas  presiden- 
ciales. Allá  han  ido  á  disputarse  el  campo, 
las  candidaturas  de  Mitre  y  de  Urquiza  á 
la  Presidencia  de  la  nación,  para  cuando  es- 
ta se  desembarec-e  del  pi'esidente  actual, 
anulado  por  la  reforma  de  la  constitución 
que  han  hecho»  á  ese  fin,  los  dos  candida- 
tos que  aspiran  á  reemplazarlo. 

Si  los  matadores  de  Virasoro  sucumben,  la 
República  dentro  de  poco,  tendi-á  por  Pre- 
sidente á  Urquiza;  si  triunfan,  será  Mitre, 
aunque  con  mas  trabajo,  el  que  suceda  al 
Dr.  Derqui. 

Lo  primero  que  haró  el  nuevo  presiden- 
te será  reformar  la  constitución  que  ha  ser- 
vido para  derrocar  á  su  predecesor,  si  no 
quiere  ser  destruido  él  mismo,  por  el  mis- 
mo instrumento. 

Urquiza  ó  Mitre,  cualquiera  de  los  dos 
que  triunfe,  haiá  la  nueva  reforma  en  el  sen- 
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tido  de  la  centralización   ó  unificación   mas 
estrecha  del  poder  general. 

Así,  la  unidad  del  país  y  del  gobierno,  está 
destinada  á  triunfar  por  uno  ú  otro  camino; 
por  uno  ú  otro  hombre. 

Es  de  notar,  en  apoj'O  de  esto,  que  la 
misma  descentralización  que  acaba  de  ha- 
cerse por  la  reforma,  ha  tenido  por  segun- 
da mira  oculta  el  llegar  á  una  centralización 
mas  fuerte. 

La  descentralización  ó  federación  (como 
la  llaman  en  el  Plata)  ha  sido  solamente  un 
modo  de  conspirar  contra  el  presidente  ac- 
tual, con  la  mira  de  reemplazarlo. 

La  unidad  servirá  mañana,  al  conspirador 
feliz,  para  mantenerse  en  el  poder,  es  decir, 
para  sostener  la  autoridad.  La  unidad  es  la 
autoridad,  como  la  federación  es  la  sedición. 

Así  se  emplean  en  el  Plata  los  dos  prin- 
cipios de  unidad  y  federacio^u — El  uno  sirve 
para  conspirar,  el  otro  para  gobernar.  Casi 
todos  los  hombres  públicos  han  sido  alter- 
nativamente, y  á  veces  á  la  vez,  federales  y 
unitarios  y  según  las  cii'cunstancias.  Esto  es 
cierto  especialmente  en  Buenos  Aires. 

Alsina,  por  ejemplo,  es  unitario  á  condi- 
ción de  que  su  poder  sea  el  único  y  soh  poder 
en  toda  la  nación.  No  habría  tanto  que  uo 
fuese  unitario  á  esa  condición.  Pero  es  fede- 
ral,  sicMupre   que  su    poder  no  es  el  único, 
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pues  la  federación  es  el  medio  de  quedar 
fuera  de  la  autoridad  de  otro  poder. 

Casi  todos  los  estadistas  de  la  provincia 
de  Buenos  Aires  son  lo  mismo.  Rivadavia, 
Rosas,  Alsina,  Mitre,  han  sido  á  la  vez  am- 
bas cosas:  federales  5-  unitarios. 

De  cada  principio  han  hecho  una  llave, 
que  han  usado  según  los  casos.  Para  en- 
trar en  la  nación  se  han  servido  de  la  unidad; 
para  salir,  de  la  federación.  Para  gobernar 
á  la  nación  han  sido  unitarios ;  para  no  ser 
gobernados  por  la  nación,  han  sido  fede- 
rales. 
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12  de  Marxo,  1861 

El  vapor  llegado  el  ocho  de  éste,  trae  la 
noticia  de  la  deiTota  de  los  revolucionarios 
de  San  Juan,  en  el  cPosito»,  el  11  de  Fe- 
brero. 

Es  propiamente  una  nueva  deiTota  de  Bue- 
nos Aires,  pues  la  revolución  de  San  Juan 
era  su  obra ;  era  su  primera  campaña  en  las 
provincias,  después  de  liaber  tomado  al  presi- 
dente por  la  intriga. 

Pero   no    es  D.  rqni  el  que  ha  triunfado, 
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sino  TJrquíza  el  verdadero  autor  de  la  cam- 
paña sobre  San  Juan. 

A  Derqui  no  le  queda  mas  alternativa  que 
gobemai"  bajo  la  inspii*acion  de  Urquiza,  ó 
sucunbir.  Si  persiste  en  su  doble  actitud,  la 
lucha  con  Urquiza  no  tardará  en  estallar,  y 
su  resultado  no  es  diñcil  preveer. 

Pico  podrá  ayudar  á  la  actual  presidencia 
á  bien-morir,  como  un  sacerdote  déla  causa 
nacional ;  y  no  será  poco  servicio  el  evitar 
escándalos  y  sangre. 

Su  vieja  amistad  con  Urquiza,  le  haco 
propio  para  ser  órgano  del  gobierno  na- 
cional en  esta  época. 

Urquiza  vuelve  á  la  presidencia,  según  to- 
das las  probabilidades  ydebeiá  su  restaui*a- 
cion,  en  gran  paite,  á  los  desacieitos  de  Mitre 
y  Sarmiento. 

Estos  hombres  han  dado  prueba  de  la  mas 
grande  imprevisión  política  proponiendo  y 
exigiendo  la  reforma  de  la  constitución  fe- 
deral como  condición  para  la  reincoporaciou 
de  Buenos  Aires. 

La  reforma  sola  ha  servido  para  debilitar 
al  Presidente,  es  decir,  á  Derqui  no  á  Urqui- 
za, que,  como  gobernador  de  Éstre-Ríos,  ga- 
naba en  ella  mas  que  el  gobernador  de  Bue 
nos  Aires.  —  Por  eso  la  miando  aclamar. 

Debilitando  á  Derqui,  es  decir,  al  Presi- 
dente, Buenos  Aires  misma  ha  anulado  el 
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instrumento  que  las  circunstancias  traian   á 
sus  manos. 

Derqui  debía  ser  el  aliado  ó  instrumento  de 
Buenos  Aires  por  la  necesidad  que  él  tenía  de 
buscar  un  contrapeso  al  poder  del  goberna- 
dor Urquiza. 

El  mero  hecho  de  existir  en  Entre  Ríos  los 
dos  gobiernos,  el  nacional  y  el  de  provincia, 
los  ponía  en  antagonismo  y  división  inevita- 
bles. 

Ese  antagonismo,  en  efecto,  debia  tener 
lugar  inevitablemente,  aunque  la  constitución 
hubiese  dejado  de  reformarse. 

Sin  la  reforma,  el  poder  del  Presidente 
habria  sido  mayor  rsepecto  de  Urquiza  y  de 
las  otras  provincias. 

Por  la  misma  razón  el  poder  indirecto  de 
Buenos  Aii*es,  en  la  República,  habría  sido 
mayor  sin  la  reforma,  que  ha  debilitado  al 
Pi*esidente. 

A^í  es  como  Buenos  Aires  debilitando  el 
}X>der  nacional,  ha  disminuido  esta  vez  su 
propio  influjo  en  las  provincias. 

¿Pero  si  Mitre  y  Saimiento  hubieran  visto 
desde  lejos  este  resultado  de  la  i-eforma  ha- 
brían podido  evitarla  ú  omitiila? — TSo. 

Ellos  la  han  hecho  tras  de  la  mira  con  quo 
hacian  la  campaña  acabada  en  Cepeda :  — 
la  de  restituir  á  la  provincia  que  gobiernan 
y  explotan,  los  monopolios  de  renta,  de  cré- 
dito y  de  poder  que  disfnitó  en  otro  tiempo 
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á  causa  de  que  no  existia  gobierno  nacional. 

Nadie  puede  gobernar  en  Buenos  Aires  si- 
no á  condición  de  servir  los  intereses  de  su 
egoismo  provincial  y  local. 

Mitre,  Alsina,  Obligado,  han  hecho  lo  que 
Sarratea,  Balcarce,  Dorrego,  los  Anchorena, 
Rosas,  etc.  En  el  interés  local  de  Buenos 
Aires  han  servido  su  propio  interés  personal; 
han  defendido  el  barquichuelo  en  que  hacen 
su  viaje;  ó  peor  que  eso,  han  defendido  y 
cuidado  solo  el  causante  y  han  descuidado  y 
abandonado  la  nave,  cuyo  naufragio  traerá 
el  del  camarote  mismo,  que  ellos  habitan. 
Derqui  no  queria  la  reforma.  Ningún 
poder  gusta  de  que  se  le  debilite.  Pero  na 
podia  evitarla,  porque  su  autoridad,  no  tie- 
ne medios  reales  j  efectivos  de  poder. 

Le  faltaba  el  tesoro,  debia  faltarle  el  apo- 
yo de  la  convención.  Buenos  Aires  pagó  la^ 
dietas  de  los  diputados.  Era  natural  que  tu- 
viera sus  simpatías;  y  sus  votos  fueron  su- 
yos desde  que  Urquiza  los  pidió  en  el  sentida 
de  Buenos  Aires. 

¿Pudo  el  Presidente  haber  evitado  el  Con- 
venio de  Junio,  en  que  Buenos  Aires  aseguró 
la  reforma  inevitable  de  la  Constitución?— No. 

El  presidente  tenia  que  adquirir  el  apoyo 
de  Buenos  Aires  para  contener  la  influencia 
local  del  general  Urquiza,  que  no  le  dejaba 
gobierno  para  sí  mijsmo. 

Desgi'aciadamente  tenía  que  dar  por  pre- 
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cío  del  apoyo  de  Buenos  Aires  todo  el  poder 
que  quería  salvar  del  influjo  de  Entre  Ríos. 

Ahí  dá  principio  el  error  de  su  política, 
que  consiste  todo;  —  en  haber  querido  sacar 
al  gobierno  nacional  del  influjo  de  Entre  Ríos, 
que  lo  creó,  y  que  no  ha  pretendido  jamás 
absorber  la  aduana,  el  tesoro,  el  comercio,  y 
el  poder  de  la  Nación;  para  entregarlo  á 
Buenos  Aires,  que  es  justemente  la  provin- 
cia que  absorbió  y  monopolizó  todos  esos  inte- 
reses nacionales  por  cuarenta  años. 

¿Dehia  Urquiza  haber  evitado  y  resistido  la 
refoi-ma  ?—  Cuestión  delicada  y  compleja. 

A  primera  vista  parece  que  su  deber  le 
imponía  conservar  y  defender  la  constitu- 
ción, que  él  mismo  hizo  promulgar. 

Pero  su  instinto  de  defensa  y  conservación 
le  hizo  ver  otro  deber  menos  visible,  pero  reaL 

Sin  la  refoima,  la  sujeción  de  su  autori- 
dad local  á  la  del  Presidente  debía  ser  ma- 
yor; y  como  la  tuerza  de  las  cosas  debía 
convertir  al  Presidente  en  instrumento  de 
Buenos  Aires,  Urquiza  buscó  en  la  refoiina 
que  debilitaba  al  Presidente,  el  medio  de 
eludir  ó  evitar  la  influencia  indirecta  de  Bue- 
nos Aires  en  Entre  Ríos  y  en  las  provincias. 

Así.  la  reforma  que  Buenos  Aires  concibió 
para  debilitar  á  Urquiza  cuando  éste  era  el 
Presidente,  vino  á  servir  para  robustecerlo 
realizándose  cuando    Urquiza    había  dejado 
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de  ser  Presidente,  y  era  lo  mismo  que  el 
que  redactió  la  reforma, — gobernador  de  pro- 
vincia. 

Así,  en  los  tres  personajes  que  han  traí- 
do al  país  al  triste  estado  en  que  se  halla, 
cada  falta  tiene,  si  no  su  excusa,  al  menos 
una  explicación,  que  no  permite  desesperar 
de  sus  intenciones. 

De  los  tres,  sino  el  mas  excusable,  el  mas 
bien  parado  es   ürquiza. 

Sus  dos  rivales  tienen  falsa  posición. 

El  presidente  no  puede  marchar  sin  en  el 
apoyo  de  dos  gobernadores  en  guerra  vivísi- 
ma, aunque  sorda,  y  cada  uno  de  los  cuales 
aspira  á  sucederle. 

El  gobernador  Mitre,  que,  como  su  aliado 
del  Paraná^  existe  á  fuerza  de  equilibrio,  pa- 
rado en  la  punta  de  un  pié,  ha  emprendido 
una  obra  que  requiere,  cincuenta  años,  y  una 
lucha  cuerpo  á  cuerpo,  con  un  poder  que  no 
tiene  lival  ni  i-esistencia  dentro  de  su  esfera. 

¿Puede  ser  dudoso,  según  esto,  cual  de 
los  tres  quede  al  frente  de  la  Nación  den- 
tix)  de  algunos  meses? 


m 


24  DE  Mabzo. — El  vapor  llegado  hoy  trae 
noticia  del    nuevo    ministerio    foimado   por 
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resultado  de  la  derrota  de  Buenos  Aires  en 
San  Juan. — El  Presidente  ha  tenido  que  apro- 
bar la  victoria  de  la  expedición  que  él  mis- 
mo ordenó,  y  ese  voto  le  ha  quitado  áRies- 
tra  y  á  Pico,  ministros  salidos  de  Buenos  Ai- 
res y  por  su  inspiración,  —  Han  sido  reem- 
plazados por  provincianos,  naturalmente. — 
El  Presidente  se  pone  hoy  en  manos  del  Ge- 
neral Urquiza,  y  esa  es  la  única  probabilidad 
de  existir  que  le  queda. 

No  por  eso  Urquiza  dejará  de  conspirar 
contra  él ;  pero  la  actitud  sumisa  del  presi- 
dente hará  mas  difícil  para  él  la  obra  de  vol- 
tearle. Tendrá  que  dejaiio  á  su  pesar.  Con 
todo  esoy  no  ii*á  lejos.  Al  fin  la  perseve- 
rancia y  la  fertilidad  de  Urquiza  en  expe- 
pedientes  le  permitirán  echai*  á  Derqui  de  la 
silla  que  él  apetece,  y  que  tendi*á  al  fin  con 
el  asentimiento  del  país. 

Hoy  se  abstiene  de  aprobar  en  alto  las  ma- 
tanzas de  Saá,  para  dejar  á  Derqui  su  res- 
ponsabilidad, y  quitaiie  así  el  apoyo  de  Bue- 
nos Aires. 

Deiqui,  desaprobando  en  un  acuei^lo  de 
ministros,  ese  hecho,  y  aprobándolo  en  se- 
guida por  un  ministro  de  gueiTa,  ha  proba- 
do la  imposibilidad  de  llenar  su  doble  papel, 
que  ha  estado  haciendo  entre  Buenos  Aires 
y  Entre  Ríos. 

Buenos  Aires  toma  hoy  su  actitud  de  cos- 
tumbre   respecto  de  la  República,    siempre 
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que  su  voz  deja  de  prevalecer :  se  aisla  en 
una  forma  ú  otra :  Vencida  en  San  Juan  y 
en  el  Paraná  su  política  de  reforma  revolu- 
cionaria, contra  los  intereses  nacionales,  vuel- 
ve á  su  aislamiento  de  tradición  en  nombre 
de  la  civilización,  que  ella  misma  ha  ultra- 
jado con  el  asesinato  de  Virasoro,  y  se  sirve 
para  ello  de  la  puerta  que  ha  se  dejado  abier- 
ta en  el  art-  104  de  la  Constitución  refor- 
mada. 

No  se  aislai'á  hasta  hacerse  independien- 
te. Quedará  en  su  actitud  habitual,- -ww 
pié  en  la  casa^  otro  en  la  calle. — Ahora  se  ha- 
rá federalista: — después  de  la  mueite  de  Vi-^ 
rasero,  se  empezó  á  proclamar  unitaria. — La 
unidad  es  para  gobernar  á  las  provincias;  la 
federación  para  no  ser  gobernada  por  ellas. 

La  victoria  del  Pósito,  triunfo  de  Urquiza, 
ha  abatido  á  sus  dos  rivales  Mitie  y  Derqui. 

Debilitados  y  vencidos  estos  dos,  en  sus 
mii*as  respecto  de  Urquiza.  ha  resultado  que 
Derqui  se  ha  plegado  á  Urquiza,  5'  Mitre  al 
partido  localista  de  Buenos  Aires, — de  Al- 
sina  y  Obligado. 

Entonces  han  vuelto  á  quedar  due- 
ños de  la  escena,  los  contendientes  habituales : 
Buenos  Aires  de  un  ]ado,  las  provincias  de 
otro. 

De  modo  que  el  viejo  pleito  queda  sin  la 
solución  anunciada,  y  tal  como  antes  estaba. 
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¿Cómo  acabará,  por  fin?  Cuál  será  el 
vencedor  ? 

Mientras  Buenos  Aires  sea  parte  integrante 
de  la  República  Argentina,  no  podrá  tener 
mas  que  una  solución :  la  victoria  de  las  pro- 
vincias. Ellas  son  la  nación^  por  que  son  la 
mayoría  nacional. 

Buenos  Aires  tendrá  que  recibir  al  fin  la 
ley  de  las  provincias,  no  por  la  fuerza  ma  e- 
rial,  sino  por  la  fuerza  de  la  ro^ow,  por  la 
fuei*jsía  del  derecho. 

Las  provúicias  acabarán  por  darle  la  ley, 
porque  ellas  son  la  mayoría  nacional. — La 
provincia  tendrá  que  recibir  la  ley  de  la  na* 
cion,  esto  es  de  sentido   común. 

Eso  no  es  derrota,  es  honor  y  gloria  pa- 
ra Buenos  Aires:  es  entrar  bajo  la  autoridad 
nacional  patria. 

Si  Buenos  Aires  temo  entregar  sus  des- 
tinos á  legisladores  bárbaros  y  atrasados, 
absténgase  de  embrutecer  á  las  provincias, 
es  decir,  á  sus  legisladores  definitivos,  á 
sus  soberanos  del  porvenir;  apresure  á  cul- 
tivarlos, a\'ude  á  su  educación  y  cultura, 
en  su  propio  interés  local,  porque  cuanto 
mas  pobre  y  mas  bárbaro  sea  el  piiehlo  ar- 
f/etüinoj  soberano  de  Buenos  Aires,  tanto 
peor  sem  pam  la  provincia  que  tiene  que 
recibir  de  él  su  le)'. 

Presentar  como  derrota,  como  sumisión 
do  Buenos    Aires,  la   subordinación    de    su 
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población  y  gobierno  locales,  á  las  determi- 
naciones soberanas  de  la  mayoría  nacional,, 
es  extraviar  torpemente  las  ideas  de  esa 
desgraciada  provincia.  Es  prepai*arla  una 
desgracia  real,  porque  se  creerá  humillada 
y  perdida,  el  día  que  se  vea  subordinada 
y  sujeta  á  la  autoridad  de  la  mayoría  na- 
cional. 


Los  principios,  los  partidos  que  se  han 
batido  en  San  Juan,  son  los  mismos  que  se 
batieron  en  Caseros  y  Cepeda,  y  cuya  lu- 
cha forma  el  fondo  de  toda  la  guerra  de  la 
revolución  argentina  desde  1810:  el  princi- 
pio de  localidad  con  el  de  nacionalidad; 
el  localismo  con  la  generalidad;  el  provin- 
cialismo con  la  nacionalidad ;  ó  lo  que  es  lo 
mismo  la  federación  con  la  unidad. 

Estos  principios  han  estado  siempre  dis- 
tribuidos de  este  modo:  —  cuando  Buenos 
Aires  ha  sido  unitai*ia,  las  provincias  han 
sido  federales;  3^  cuando  las  provincias  han 
sido  unitarias,  Buenos  Aires  ha  sido  federal. 

Es  decir,  que  Buenos  Aires  ha  estado  al- 
ternativamente por  los  dos  principios,  y  lo 
está  hoy  mismo.  Ha  sido  unitaria  con  tal 
que  su  gobierno  fuese  el  únioo  de  todas  las 
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provincias:  ha  sido  federal,  siempre  que  las 
pi'ovincias  han  tratado  de  extender  á  Bue- 
nos Aires  su   autoridad    común  ó  naoiohal. 

Pero  no  es  exacto  que  Buenos  Aires  ha- 
ya defendido  siempre  el  principio  de  unidad 
y  las  provincias  el  de  federación. 

Cada  principio  ha  servido  á  los  dos  campos. 
Es  verdad  que  el  de  unidad  con  mas  £re« 
cuencia  á  Buenos  Aires. 

Pero  desde  1862  lo  han  defendido  las 
provincias,  aunque  con  otro  nombre. 

Tras  de  la  reforma  constitucional,  Buenos 
Aires  emprendía  la  de  las  personas. 

La  reforma  personal  que  Buenos  Aires 
perseguía  en  las  provincias,  se  ha  quedado 
á  la  mitad  en  San  Juan ;  ó  mas  bien,  desde 
allí  ha  vuelto  para  atrás.  Riestra  y  Sar- 
miento han  dejado  de  ser  agentes  del  go- 
bierno nacional. 

Pero  han  quedado  en  pié  las  instituciones 
reformadas.  ¿Por  qué  leyes,  en  efecto,  está 
gobernada  hoy  la  república  en  sus  mas  vi- 
tales intereses,  como  el  comercio,  la  nave- 
gación, las  aduanas? — Por  las  leyes  que  le 
han  dado    Mitre,  Sarmiento,  Riestra. 

La  revolución  contra  Virasoro  y  la  pi-o- 
testa  revolucionaría  de  Buenos  Aires  contra 
Saá  son  el   mejor  comentario  de  esas  leyes. 

Quedarán  en  pié  después  de  todo  lo  ocu* 
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rrido? — La  república,  en  tal  caso,  dejará 
sus  rentas  y  poder  en  manos  de  sus  enemi- 
gos, para  que  le  hagan  mejor  la  guerra, 
como  hacia  con   Rosas. 

Pero  quién  deshará  la  reforma? 

Derqui  ?  —  No  tiene  poder ;  no  se  lo  per- 
mitirían   Urquiza  ni  Mitre. 

ürquiza?  —  Menos,  sobre  todo  por  ahora, 
porque  eso  sería  dar  á  Derqui  el  poder  que 
le  ha  quitado  su  refonna,  y  lo  que  Urquiza 
quiere  es  destruir  á  Derqui  ó  dominarlo 
por  la  debilidad. 

¿Qué  hará  entonces  Urquiza,  pai-a  conse- 
guir esto?  —  Dejará  subsistente  la  refonna, 
que  él  ha  hecho  proclamar,  hasta  lograr  su 
objeto,  y  es  que  ella  destiu3'a  el  poder  de 
Derqui. 

Con  esta  mira  se  entenderá  siempre  con 
los  reformistas  de  Buenos  Aires,  los  mejo- 
res aliados  é  instrumentos  de  su  mira  de 
debilitar  al  gobierno  nacional,  para  bajar  á 
Derqui,  y  tomarlo  él  de  nuevo. 

¿Que  hará  Buenos  Aires  cuando  se  aper- 
ciba de  esto? — Lo  dejará  seguir  así,  por  el 
interés  de  que  se  manti^ngan  los  cambios, 
que  él  ha  iniciado  para  recuperar  sus  mo- 
nopolios de  renta  y  poder. 

El  país  se  aiTa8ti*ará  así  por  algún  tiem- 
po, hasta  que  en  el  gobierno  de  Buenos  Ai- 
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res  ó  en  el  del  Paraná,  que  son  los  mas 
débiles,  estyalle  alguna  crisis  que  ponga  fin 
á  este  estado  incierto  y  ambiguo  de  cosas. 
Entonces  volveremos  á  tener  una  situa- 
ción como  la  de  los  últimos  siete  años: — 
Buenos  Aires  de  un  lado,  la  Confederación 
con  Urquiza,  de  otro. 

Para  traer  esa  situación,  no  será  necesa- 
rio una  nueva  revolución  do  11  de  Se- 
tiembre. 

Ya  está  hecha;  Buenos  Aires  la  ha  con- 
servado en  el  art  104  de  la  constitución  re- 
formada por  su  dictado. 

Ese  estado  debe  verse  de  este  modo:-  - 
«La  provincia  de  Buenos  Aires  conserva  to- 
do el  poder  que  no  ha  delegado  por  esta 
constitución  al  gobierno  federal,  y  el  que 
expresamente  se  ha  reservado  por  los  pac- 
tos de  Noviembre  y  de  Junio,  al  tiempo  de 
su  incorporación  >. 

Como  Buenos  Aires  ha  dicho  3'a  que  por 
esos  pactos  reserva  todo  lo  que  tomó  por 
la  revolución  de  11  de  Setiembre,  en  tanto 
que  no  se  verifique  la  incorporación  efectiva 
y  definitiva;  Buenos  Aires  seguirá  en  pose- 
sión de  las  conquistas  de  Setiembre,  por  haber 
quedado  sin  efecto  ru  incorporación  defini- 
tiva. 

Así,  sin  perjuicio  de  la  constitución  y  de  la 
unión,  Buenos  Aires  quedará  como  de  uso  y 
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costumbre,    un   pié  en    la  casa,  otro  en   la 
calle. 

Hasta  que  un  gefe  nacional  que  tenga 
bigotes,  acometa  la  cosa  y  la  trate  de  otro 
modo  que  el  de  los  pactos  de  Noviembre  5' 
de  Junio: — erigiendo  por  ejemplo,  por  sufra- 
gio directo  y  universal,  á  San  Nicolás,  en 
provincia  independiente  y  separada  de  Bue- 
nos Aires. 

Eso  es  organizar  la  República  deñnitiva- 
mente,darle  á  Buenos  Aires  por  capital,  sin 
quitarle  su  poder,  su  comercio,  su  tesoro,  su 
crédito. 

Pero  un  presidente  de  provincia — quen^ 
que  Buenos  Aires  sea  la  capital  de  la  Be- 
pública?     No  será  al  menos  el  hombre  ncttml. 

Hoy  (según  las  noticias  traídas  por  el  va- 
por llegado  en  Abril,  1861),  hoy,  Buenos 
Aires  quiere  la  unión  y  las  provincias  no  la 
quieren. 

Rechazan  ellas  la  unión,  en  sí  misma? 
No.  Rechazan  la  unión  por  la  fonna  en  que 
se  ha  realizado. 

Cómo  se  ha  realizado? — Cómo  es  la  unión 
actual? 

Es  la  unión  de  las  provincias  á  Buenos 
Aires,  en  lugar  de  ser  la  unión  de  Buenos 
Aires  á  l&s  provincias. 

La  Nación  se  ha   unido  á  Buenos  Aires, 
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en  lugar  de  unirse  Buenos  Aires  á  la  Nación. 

Esto  no  es  un  juego  de  voces.  Esto  quie- 
re decir  que  la  Nación  se  ha  incorporado 
en  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  no  vice 
versa;  que  la  aduana,  el  tesoro,  la  autoridad 
material  3'  moral  de  la  Nación  han  pasado 
á  manos  de  Buenos  Aires,  en  lugar  de  que 
Buenos  Aires  entregue  á  la  Nación  las  ren- 
tas, el  poder,  el  tesoro,  el  crédito  que  de 
esta  tenía. 

Es  decir,  qne  se  ha  hecho  todo  lo  contra- 
río de  lo  que  se  ha  aparentado  hacei . 

Se  ha  hecho  una  unión,  es  verdad,  pero 
en  la  forma  que  ya  existia:  se  ha  unido  el 
todo  á  la  parte^  en  lugar  de  unir  la  parte  al 
todo. 

Quien  dice  unir  dice  subordinar ^  sujetar^  de- 
legar rentas  3'  poderes. 

Hecha  de  ese  modo  la  unión — ¿cómo  no 
la  ha  de  apo3*ar  Buenos  Aires?  Cómo  no 
la  han  de  rechazar  las  provincias? 

El  remedio  de  una  unión  semejante,  ¿se- 
rá la  desunión  completa?  ¿será  la  separación 
absoluta  de  Buenos  Aires?  Seró  la  desmen- 
bracion  de  la  Nación  en  dos  naciones?    No. 

Eso  no  sería  una  solución^  sino  una  com- 
¡licacion  de  la  cuestión. 

Será  necesarío  rehacer,  rectificar  la  uuion 
sobre  bases  justas:   constituir  la    verdadem 
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unión  en  lugar  de  la  unión  falsa  y  aparen- 
te que  hoj^  existe. 

Lo  que  hoy  se  llama  unión,  no  es  mas 
que  la  consagración  subrepticia  del  desorden 
de  cuarenta  años,  por  manejos  dolosos  y 
falaces  de  los  doctores   de  Buenos  Aires. 

Es  preciso  deshacer  esa  mentira  de  unión 
para  conseguir  la  unión  verdadera. 

Felizmente  las  cosas  marchan  á  este  fin- 
jMe  refiero  á  las  noticias  que  ha  traído  el  va" 
por  llegado  á  mediados  de  Mayo  de  1861: 
La  exclusión,  del  Congreso,  de  los  diputados 
de  Buenos  Aires. 

Hé  aquí  el  significado  de  ese  hecho,  en  la 
cadena  de  los  que  forman  la  historia  de  los 
dos  años  últimos. 

La  reforma  era  una  revolución  pacífica, 
perseguida  por  Buenos  Aires,  para  obtener 
por  ella,  lo  que  no  pudo  por  las  armas. 

Consiguió  cambiar  las  cosas,  al  favor  de 
la  división  del  Presidente  con  el  gobierno  de 
Entre  Ríos. 

En  seguida  emprendió  la  refoima  de  las 
personas j  6  la  revolución  pei-sonal. 

En  San  Juan  cambió  el  gobernador;  pero 
al  fin  fué (?) 

En  seguida  intentó  cambiar  el  personal  del 
Congreso.     Ha  sido  desgiuciado  igualmente. 
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Sus  diputados  en  vez  de  excluir  á  los  otros, 
han  sido  excluidos  ellos.  Por  qué?  Porque 
elegidos  por  la  le}'  local  en  vez  de  serlo  por 
la  nacional,  iban  representando  á  Buenos  Ai- 
res, como  entidad  soberana,  en  lugar  de  re- 
presentarla como  fracción  del  Estado  Ar- 
gentino. 

Elegii-á  otros  diputados?  —  Si  no  la  hace, 
seró  eso  la  prueba  de  unas  miras  anarquis- 
tas. Será  porque  no  ha  podido  excluir  á  los 
veinte  legisladores  que  no  •  le  peitenecen;  por- 
que no  ha  podido  tener  ma3'oría. 

Pero,  no  debe,  no  puede  tener,  no  lo  ten- 
dró  jamás,  en  un  orden  nacional  regular. 
Los  provincianos  serán  mas  numerosos,  que 
los  de  Buenos  Aires.  Tener  mayoría  parla- 
inentaríüj  es  gobernar  al  país.  Una  provin- 
cia no  puede  gobernar  jamás  á  la  mayoría 
numérica  de  la  nación.  Si  lo  pretende,  esa 
provincia  pone  en  ridículo  á  su  país ;  lo  pre- 
senta como  país  de  monos  ó  de  negros. 

Buenos  Aires  debe  ser  minoría  en  el  Con- 
greso, porque  es  minoría  en  la  nación.  Con 
su  población  de  doscientos  mil  argentinos  (el 
resto  es  de  extrangeros)  está,  respecto  de  la 
nación,  en  razón  de  uno  á  cinco. 

Sus  ventajas  relativas  podi*án  darle  mucha 
inflaenciaj  pero  no  dominación.  —  Debe  con- 
tentarse con  la  infiuencta;  no  tiene  derecho 
á  pretender  pn  valecer  en  la  nación. 

Esta  aspiración  injusta    justifica  el  cargo 
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que  se  hace  á  Buenos  Aires,  de  querer  go- 
bernar á  las  j)rovincias,  sin  admitir  jamás 
la  autoridad  de  ellas,  que  son  las  que  fov- 
man  la  nación,  porque  son   su  mayor  parte. 


Buenos  Aii'es,  aislándose  ho}'  de  nuevo, 
no  se  dá  una  posición  nueva.  Queda  en  la 
que  tuvo  siempre,  y  -de  que  no  salió  jamás, 
ni  ahora  poco  cuando  se  decía  reincorpora- 
da; pero  la  unión  no  ha  sido  restablecida 
un  solo  día. 

Sin  embargo,  es  posible  que  se  nos  haga 
esta  objeción :  —  «El  restablecimiento  de  la 
«  integridad  argentina,  en  que  reina  todo  el 
«  remedio  del  mal  que  divide  á  Buenos  Ai- 
«  res  con  las  provincias,  se  ha  realizado,  sin 
€  que  el  mal  deje  de  existir.  Luego  la  in- 
« tegrídad  nacional  argentina,  no  es  un  re- 
«  medio  del  mal.>     Esto  seria  un  sofisma. 

La  integridad  no  ha  sido  restablecida;  la 
unión  no  ha  existido  de  hecho  un  solo  día, 
en  el  arreglo  reciente.  Buenos  Aires  ha  queda- 
'  do  dividida  en  medio  de  la  unión :  Estado  en  el 
Estado.  A  eso  se  ha  reducido  toda  refoima 
de  la  Constitución.  Por  esa  i-eforma  ha  i*e- 
cuperado  su  independencia  anarquista,  en 
nombre  de  la  unión,  y  en  medio  de  la  unión. 
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Si  ha  habido  unión,  ella  ha  consistido  en 
unir  la  nación  á  la  provincia,  en  vez  de 
unirla  provincia  á  la  nación.  —  Quien  dice 
unir,  dice  subordinarse,  delegar  poderes,  en- 
tregar rentas,  etc.  En  vez  de  que  esa  en- 
trega se  haga  por  la  provincia  á  la  nación, 
se  ha  hecho  por  la  nación  á  la  provincia. 

El  remedio  contra  la  unión  mal  hecha, 
no  es  la  desunión ;  sino  la  unión  verdadera 
y  justa. 

Para  que  la  unión  sea  verdadera  y  justa, 
Buenos  Aires  se  ha  de  unir  á  la  nación,  y 
no  la  nación  á  Buenos  Aires:  la  pai-te  al  to- 
do; la,  provincia  al  Estado. 

B.esistiendo  este  modo  de  unión,  Buenos 
Aires  resiste  y  desconoce  la  autoridad  sobe- 
rana  de  la  mayoría  nacional. 

En  lugar  de  obedecer  á  la  nación,  quiere 
gobernar  á  la  nación. 

Tal  ha  sido  y  es  su  pretensión  desde  1810. 

Esa  pretensión  es  absurda,  injusta  y  ridi- 
cula. 

Una  prueba  reciente  de  esta  pretensión  ha 
sido  su  doble  empeño  de  enviar  sus  diputa- 
dos al  congreso,  elegidos  por  su  ley  provimial 
y  querer  excluir  veinte  legisladores  en  nom- 
bre déla  Constitución  reformada,  para  que- 
dar dentro  del  congreso  como  estado  indepen- 
diente y  soberano^  y  teniendo  además  en  sus 
manos  la  mayoría  de  la  representación  nacional. 

No  habiendo  podido  tener  la  mayoría,  es 
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decir,  el  gobierno  de  la  nación,  vuelve  á  su 
aislamiento  de  táctica  para  no  ser  goberna- 
do por  la  nación. 

¿Qué  debe  hacer  la  nación  en  ese  caso  ?  — 
Extender  su  autoridad  á  Buenos  Aires  como 
parte  integrante  del  suelo  y  del  pueblo  que 
le  pertenecen.  Extenderla  por  medios  pa- 
cíficos (negociación,  leyes  comerciales,  tari- 
fas, etc.);  y  no  emplear  la  fuerza,  sino  en 
peligro  de  una  desmembi*acion  absoluta,  es 
decir,  de  una  rebelión  abierta  y  escandalosa. 


IV 


Para  mi  gobierno  y  el  de  otros 


La  crisis  argentina  tiene  dos  soluciones: 
unaesUrquiza  Presidente  de  la  República; 
otra  es  Buenos  Aires  capital  de  la  nación. 
Para  cada  una  su  momento.  No  pueden  ocu- 
rrir ala  vez  j'^  juntas.  No  se  pueden  combi- 
nar de  modo  que  Buenos  Aires  sea  capital 
siendo  Urquiza  presidente.  Ni  Buenos  Airas 
admitiría  á  Urquiza,  ni  Urquiza  dejada  En- 
tre-Ríos, su  casa,  sus  gentes,  de  que  deriva 
su  poder  pei'sonal 
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Urquiza,  presidente,  es  una  solución  incom- 
pleta: solución  para  un  día.  Un  hombre  no 
vale  una  institución.  Es  siempre  un  acci- 
dente pasajero.  Después  de  él,  vendría 
siempre  la  crisis  actual,  que  no  es  sino  la  de 
cincuenta  años. 

La  verdadera  solución  es:  Buenos  Aires 
<5apital  de  la  república.  Pero  para  que  Bue  - 
nos  Aires  sea  cabeza  de  la  nación,  es  preci- 
so que  deje  de  de  ser  cabeza  de  su  provin- 
cia. Si  entra  en  la  unión  con  todo  el  terri- 
torio que  hoy  tiene,  su  entrada  no  es  solución; 
-es,  al  contiaiio,  la  explosión  de  la  guerra. 
Es  como  juntar  dos  gallos  dentro  de  un  circo. 
•  Debe  entrar  dividida,  pero  como  capital. 
Solo  á  esta  doble  condición,  puede  ser  su 
entrada  una  solución  de  la  crisis. 

La  división  de  Buenos  Aires  por  sí  sola, 
daría    satisfacción  á   las    provincias. 

La  incorporación  sin  división,  solo  dada 
satisfacción  á  Buenos  Aires. 

El  rango  de  capital  seria  para  Buenos  Ai- 
res una  compensación  de  su  división. 

No  Ivdy  otra  solución  definitiva  de  la 
cuestión  argentina,  que  se  reduce  toda  á  la 
cuestión  de  Buenos  Aires,  como  la  cuestión 
italiana  se  reduce  á  la  cuestión  de  Roma. — 
Es  que  las  cuestiones  de  capital,  son,  natural- 
mente, cuestiones  capitales. 

10 
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Pero  Buenos  Aires,  se  dirá,  no  quiere  ser 
capital,  ni  dividida  ni  entera. 

No  hay  que  confundir  el  tiempo  actual 
con  el  pasado. 

No  quería  ser  capital,  cuando  podía  sor 
mas  que  capital,  —  arbitra  y  señora  de  la 
nación. 

Pero  como  la  nación  le  ha  quitado  ya  los 
medios  de  tener  este  rol,  (que  eran  sus  mo- 
nopolios de  comercio  y  de  renta)  la  unión 
á  la  nación,  como  capital,  es  lo  único  que 
podrá  restituir  á  Buenos  Aires  la  preponde- 
rancia que  antes  le  daba  el  aislamiento.  En 
esta  virtud,  se  debe  contar  con  su  asenti- 
miento, de  que  ya  ha  empezado  á  dar  pruebas. 

El  conocer  su  voto,  en  la  cuestión  de  su 
división  como  condición  de  unión,  depende 
del  ínodus  operandi.  Se  le  debe  obtener  dú 
rectamente  del  pueblo^  no  por  órgano  de  su 
gobierno. 

Entre  el  pueblo  y  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  los  gustos  son  opuestos,  porque  la  di- 
visión que  interesa  al  uno,  daña  al  otro. 
La  división,  para  el  pueblo  que  se  eleva  á 
provincia,  es  adquisición  de  poder;  para  el 
gobierno  de  cuya  autoriJad  se  separa,  es 
pérdida  de  poder.  Luego  otra  influencia 
debe  proteger  á  la  campaña  de  Buenos  Ai- 
res contra  su  gobierno,  para  que  dé  su  voto. 

Así,  para  realizar  esta  solución,  es  preciso 
que  antes  tenga  lugar  la  otra. 


■ 
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Es  preciso  que  Urquiza  sea  presidente  pa- 
1  a  qiio  él  haga  entrar  á  Buenos  Aires  divi- 
dida, así  como  fué  su  presidencia  anterior, 
la  lo  que  hizo  entrar  sin  división,  después  de 
Caseros  y  de  Cepeda.  Con  qué  interés?  Con 
ol  de  dejar  una  garantía  para  sí  y  para  todos. 

¿Quiere  Urquiza  dispensai-se  del  trabajo  de 
esteti'  venciendo  á  Buenos  Aires  todos  los 
dias?  Quiere  que,  aun  después  que  se  sépa- 
le del  poder,  su  persona,  sus  bienes,  sus  hi- 
jos sean  respetados  y  defendidos? — Cree  in- 
tereses que  contengan  á  Buenos  Aires. 

¿Por  qué  estas  victorias  han  dejado  de 
traer  la  unión  estable  de  Buenos  Aires  á  la 
Nación?  Poniue  Buenos  Aires  ha  entrado 
indivisa,  es  decir,  con  el  poder  de  eludir  y 
escapar  de  la  unión. 

Será  preciso  quitar  á  Buenos  Aires  su  cam- 
paña que  es  una  de  sus  anuas  de  resistir  la 
unión,  como  se  le  quitó  el  monopolio  fluvial, 
que  era  otra  de  sus  armas. 

Fueron  siempre  tres  las  armas  de  Buenos 
Aires  para  mantener  desorganizada  la  nación 
en  provecho  de  su  preponderancia  local. 

1 — el  monopolio  fluvial; 

2 — la  separación  relativa; 

3 — la  integridad  provincial. 

Derogado  el  monopolio  como  principio,  lo 
conservó  como  hecho^  como  ratina  del  comer- 
cio. Para  restablecer  casi  toda  su  pi'epon- 
derancia  paf^da,  le  ba«tó  conservar  su  int€- 
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gridad  provincial  y  su  separación  relativa 
le  dio  otra  vez  el  monopolio  del  tesoio. 

El  medio  de  tener  un  gobierno  nacional, 
es  ocupar  la  cindadela  que  resiste  su  orga- 
nismo; es  sacar  á  Buenos  Aii*es  de  su  aisla- 
miento 3^^  traerle  á  la  unión,  junto  con  el 
pueito  y  con  la  aduana. 

Puerto — Buenos  Aires — Aduana,  son,  en  el 
liecho,  equivalentes.  El  solo  medio  de  tener 
el  comercio  directo  y  la  aduana,  es  ocupar 
á  Buenos  Aires  y  tnierlo  á  la  unión. 

Para  quitarle  el  poder  do  evadii-se  y  de 
resolver  la  unión,  se  le  debe   traer  dividida. 

Para  dividirla,  se  debe  apelar  al  voto  di- 
recto imivei^al  del  pueblo  de  la  campaña^ 
sin  oir  á  su  gobierno  local  —  Richmoml,  Agosto- 
de  1861. 


P&rlA,  Noviembre  2  de  1^1 

Este  vapor  inglés  trae  la  noticia  de  la 
derrota  del  general  Urquiza. 

A  nadie  sino  á  sí  mismo  se  lo  debe.  Sus 
gasconadas  y  sus  magnanimidad  fes  de  aldeano 
le  han  salido  caras  ya  mas  de  una  vez. 

En  1853  fué  con  mil  hombres  á  ponerse 
á  la  cabeza  de  las  turbas  ó  montoneras  de 
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Buenos  Aires,  alzadas  contra  la  ciudad.  Se 
sabe  cómo  le  fué. 

En  1869,  le  quitó  á  Buenos  Aires  su  as- 
cendiente revolucionario,  en  una  batalla,  y 
se  lo  devolvió  en  el  pacto  de  Noviembre. 

En  1860  puso  la  República  en  manos  de 
Derqui,  y  éste  la  puso  en  manos  de  Buenos 
Aires. 

Qué  hizo  á  esto  Urquiza?  -^  Fué  mas  le- 
jos que  Derqui : — Proclamó  la  reforma  dic- 
tada por  Buenos  Aires  para  destruir  el  po- 
der de  la  Confederación,  y  tomárselo  él 
(Buenos  Aires.) 

Hoy  Buenos  Aires  usa  del  poder  que  le 
han  devuelto  Urquiza  y  Derqui,  para  des- 
tiuiílos  á  los  dos. 

Como  en  1863,  Urquiza  debe  su  actual 
deiTota  á  otra  gasconada. — En  lugar  de  for- 
mar un  ejército  mas  reglado  que  numeroso, 
dejó  su  gente  de  Entre  Ríos  y  Corrientes,  pa- 
só el  Paraná  con  un  puñado  de  soldados 
fresítos  (?)  y  se  puso  á  la  cabeza  de  gente 
amontonada  en  foima  de  ejército.  Mitre  no 
ha  necesitado  mas  que  un  mediano  ejército 
para  destixiirlo  en  campo  de  batalla. 

Pero  8u  poder  (el  de  Urquiza)  queda  in- 
tacto. Quince  mil  hombres  tiene  en  Entre 
Ríos  y  Corrientes.  Si  le  han  quedado  diez 
mil  de  los  veinte  que  tenia,  tiene  hoy  día 
veinte  3'  cinoo  mil. 

Entre  Rios  y  Comentes,  son  una  ciudade- 
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la  inexpugnable.  Cien  mil  hombres  no  bas- 
tarían á  dominarla.  En  '  862,  Urquiza  no 
tuvo  otra  cosa  para  destruir  el  poder  de 
Rosas,  algo  mas  serio  que  el  de  Mitre. 

¿Qué  hará  este  después  de  la  victoria? — 
Caer  bajo  el  peso  de  ella  misma :  no  podró 
llevarla  avante.  Si  queda  en  Santa  Fé,  de- 
saparecerá en  pocos  meses.  Sea  que  avance 
ó  retroceda,  deja  á  su  espalda  veinte  y  cinco 
mil  hombres  que  le  seguirán  á  todas  partes. 

Las  provincias  del  Noite  ó  del  Oeste  po- 
di-án  darle  votos  (que  serían  contra  sí  mismas) 
pero  no  soldados.  Mitre  está  perdido  en  me- 
dio de  su  triunfo,  ó  mas  bien  por  causa  de 
su  triunfo.  |  ^  ^\^^^^' 


VI 


Parte,  12  de  Noviembre  de  1891 


Después  de  la  batalla  de  Pat^n,  del  1 7  de 
Setiembre,  3*  por  resultado  de  ella,  tenemos 
la  situación  siguiente.  Cada  uno  de  los  ge- 
nerales y  gobeinadores  de  las  dos  provincias 
contendientes, — Buenos  Aii*es  y  Entre  Ríos, 
— vuelto  á  su  provincia  respectiva. 


»' 
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Venciendo  cada  uno  en  parte  y  pendieii 
te  en  parte,  los  c^os  se  sintieron  incapaces 
de  vencerse  uno  á  otro  del  todo. — Cada  uno 
temió  que  la  revolución  acabara  lo  que  la 
batalla  había  dejado  inacabado,  y,  en  busca 
de  su  seguridad,  cada  uno  volvió  á  su  casa. 

¿Para  cuál  se  ha  realizado  este  temor? 
¿Cuál  es  la  posición  de  cada  uno  en  su 
provincia? — Mitre  tiene  que  hacer  dos  gue- 
n-as:  una  á  la  Confederación,  otra  á  su  pro- 
pia provincia  sublevada.  Urquiza  es  obe- 
decido en  Entre  Ríos,  bajo  la  mas  profunda 
paz. 

Así,  en  la  situación  nacida  de  la  batalla 
de  Pavón,  la  actitud  de  la  Confederación  es 
mas  ventajosa  que  la  de  Buenos  Aires. — La 
prensa  inglesa,  pretende,  no  obstante,  lo  con- 
ti*ario. 

Pero  la  crisis  en  que  entró  la  República 
desde  principio  de  este  año  J861,  continúa 
existiendo  hasta  ahora  mismo. 

En  qué  consiste?  En  dos  hechos  princi- 
pales: 1®  en  la  constitución  reformada  que 
pone  todos  los  intereses  de  la  nación  á  la 
merced  de  Buenos  Aires: — 2®  en  la  disiden- 
cia  entre  el  Presidente  y  el  Capitán  General, 
que  fué  el  origen  y  causa  de  la  refoima 

Buenos  Aires  debió  á  esa  disidencia,  su 
triunfo  en  la  i-eforma  de  las  instituciones. 

Su  precipitación  en  la  reforma  de  las  per- 
sonas de  los  gobernadores  y  congresales,  (re- 
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volucion  de  San  Juan,  Santiago,  Córdoba, 
etc.)  unió  por  un  instante  á  los  disidentes, 
5'  de  esa  unión  instantánea  surgió  la  guerra 
y  el  ejército  que  ha  peleado  en  Pavón. 

Como  la  unión  entre  Derqui  y  Urquiza, 
no  fué  íntima  (?),  sino  forzada, — Mitre  ha 
debido  todavia  el  no  ser  destruido  del  todo 
á  la  disidencia  radical  entre  Derqui  y  Ur- 
quiza.— Por  esa  disidencia,  en  efecto,  Urqui- 
za dejó  de  traer  de  Entre  Ríos  todo  su  ejér- 
cito, con  que  habría  destruido  totalmente  á 
Mitre,  el  17  de  Setiembre. — Lo  dejó  en  En- 
tre Ríos  con  una  segunda  intención  de  segu- 
ridad, porque  Derqui  hubiera  podido  tomar 
el  mando  del  grande  ejército,  y  reanudando 
su  inteligencia  con  Buenos  Aires,  destrozar 
á  Urquiza  de  un  golpe. 

Mandando  el  ejército  formado  por  el  go- 
bierno nacional  ó  con  él,  Urquiza  temía,  á 
la  vez  á  Mitre  y  á  Derqui:  así  es  que  al  pri- 
mer signo  de  confusión  ú  oscuridad,  que  ob- 
servó en  la  batalla  de  Pavón,  su  confidente 
en  los  temores  dichos, — el  general  Francia, — 
le  aconsejó  volver  á  Entre  Ríos.  Urquiza 
dejó  el  campo  prematuramente,  y  fué  á  sa- 
ber que  era  vencedor  cuando  estuvo  en  En* 
tre  Ríos. 

Para  mí,  no  ha  querido  regresar,  parte 
por  amor  propio;  parte  por  que  ya  tenía  lo 
bastante  con  haber  conjurado  la  invasión  do 
Mitre,  y  por  fin,  porque  no  quiere  ti'abajar 
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ni  exponerse  con  el  íin  de  debilitar  á  Mitre 
para  robustecer  á  Derqui,  en  quien  mira  un 
segundo  Mitre. 

Retirándose  á  Entre  Ríos,  no  se  ha  reti- 
rado de  la  vida  pública,  como  algunos  creen. 
La  vida  pública  3"  la  privada  so]i  pai'a  él  so- 
lidaiias.  Renunciar  á  la  primera  sería  sui- 
cidarse. El  día  que  deje  el  poder,  deja  de 
existir  (al  menos  en  Entre  Ríos). 

Retirándose  hoy  á  Entre  Ríos,  está  asegu- 
rado por  dos  partes:  por  que  está  á  la  cabe- 
za de  su  ciudadela  favorita,  y  por  jue  deja 
en  lucha  uno  con  otio  á  Mitre  y  Derqui, 
ou3'a  inteligencia  fué  antes  de  ahora  una 
amenaza  ó  peligro  para  él. 

Cuál  de  estos  dos  triunfará? — Es  posible 
que  ninguno:  es  posible  que  después  de  su- 
blevada la  campaña  de  Buenos  Aires,  esa 
situación  traiga  la  paz,  por  la  cual  Urquiza 
hará  votos,  pues  ella  impedirá  que  ninguno 
de  sus  dos  rivales,  quede  exclusivamente  y 
solo  preponderante  en  Buenos  Aires. 

Esa  paz  entre  los  tres  personajes,  que  han 
peleado  sin  ¡Doderse  destioiiri  dejaría  en  pié 
las  mismas  rivalidades  y  contradicciones, 
que  habia  antes  de  la  guerra  y  antes  de 
la  paz. 

Es  decir,  que  después  de  la  paz,  la  crisis 
continuará  existiendo .  poi^jue  continuará 
existiendo  la  constitución  reformada  y  la  ri- 
validad entre  el  pi*esidente  debilitado  por  la 
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reforma  y  el  gebemador  de  Entre  Ríos  robus- 
tecido por  ella. 

La  política  local  de  Buenos  Aires  se  con- 
traei'á  otra  vez  á  explotar  esa  rivalidad, 
aliándose  un  dia  con  Derqui,  otro  con  Ur- 
quiza,  otro  con  los  dos  á  la  vez,  otro  rom- 
piendo nuevamente  con  ambos,  pai-a  batir- 
los en  detalle. 

Ellos,  Derqui  y  Urquiza,  se  unirán  ó  se 
separarán  según  que  el  peligro  se  acerque 
ó  se  aleje,  del  lado  de  Buenos  Aires. 

El  puesto  de  Derqui,  la  presidencia,  es  el 
puesto  de  sus  comunes  deseos.  Urquiza  se 
unirá  á  Mitre,  en  el  interés  de  destruir  á 
Derqui,  se  unirá  á  Derqui  en  el  interés  de 
destruir  ó  de  resistir  á  IMitre,  todo  con  el  fin 
de  obtener  el  lleno  de  sus  deseos, — la  presi- 
dencia. 

De  los  tres,  es  hoy  como  antes,  el  mas 
bien  parado. 

El  poder  de  Derqui  continúa  siendo  no- 
minal. 

El  de  Mitre,  efímero,  vacilante,  dispu- 
tado. 

El  de  Urquiza  real  y  positivo  y  estable. 

De  los  tres,  es,  shi  duda,  el  que  mas  pro- 
babilidades tiene  de   ocupar  lá  presidencia. 

Antes  ó  después  de  entonces^  se  pondrá 
la  cuestión  de  la  reforma  de  la  constitución 
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reformada,  dirijida  á  restablecer  el  vigor  del 
poder  ejecutivo  nacional,  que  Urquiza  espe- 
ra t^ner  segunda  vez. 

Y  entonces,  para  debilitar  la  resistencia 
de  Buenos  Aires,  con  que  no  deberá  dejar 
de  contar  siempre,  vendrá  la  cuestión  de  la 
di^nsion  de  la  provincia  por  el  sufragio  di- 
recto del  pueblo  de  su  campaña  del  norte. 

Buenos  Aires  lo  resistiró,  naturalmente,  y 
de  ahí  podró  venir  la  repetición  de  la  gue- 
n-a,  que  traerá  los  tres  resultados  impracti- 
cables por  ahora,  á  saber: — la  refonna  de  la 
constitución  reformada  en  el  sentido  de  ro- 
bustecer el  poder  del  presidente;  la  presi- 
dencia de  Urquiza  y  la  división  de  Bue- 
nos Aires. 

Esto  es  lo  probable  siguiendo  el  orden 
lógico  de  nuestra  historia  actual;  pero  pue- 
den suceder  accidentes  y  cosas,  que  alteren 
ó  varíen  mas  ó  menos  la  dirección  de  su 
desaiTollo. 

Muy  difícil  es  que  las  cosas  sigan  en 
paz  hasta  llegar  á  ese  resultado;  pues  la 
situación  crítica  del  gobierno  nacional,  pro- 
cedente de  la  falta  de  sus  recursos  natura- 
les, hoy  entregados  á  Buenos  Aires,  —  le  ha- 
rá pedir  la  revisión  de  la  constitución  ó  le 
echará  en  una  política  extra  •  constitucional 
ó  derogatoria  de  la  constitución,  es  decir 
revolucionaria,  que  servirá  de  ejemplo  y 
de  estimulo,  para  que  todos  se  arrojen    en 
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las  vías  de  lo  arbitrario,  -es  decir,  del  desor- 
den y  ele  la  anarquía. 

Ese  es  el  programa  que  ofrece  la  política 
argentina  para  el  año  de  1862. 

La  división  entre  Urquiza  y  Derqui,  no 
es  personal ;  es  real,  es  de  los  poderes,  que 
ellos  ejercen.  Es  del  presid-ente  con  el  go- 
bernador de  )a  común  residencia.  Por  eso 
la  crisis  nacida  de  esa  división,  no  tiene 
otro  lemedio  radical,  que  la  fusión  de  los 
dos  poderes'  en  un  mismo  hombre,  como 
cuando  los  vire5^es>  cuando  el  triunvirato,  y 
cuando  Urquiza;  ó  la  división  de  Buenos 
Aires  para  colocar  en  su  ciudad  uno  de 
esos  dos  poderes,  colocando  el  otro  en  el 
territorio  de  su  campaña  erijido  en  provin- 
cia nueva.  El  primer  método,  es  el  del 
antiguo  régimen;  poi*  él  está  calculada  la  di- 
visión territorial  actual  de  la  república: — 
El  segundo  es  el  que  corresponde  al  nuevo 
régimen  de  sobei*anía  popular. 

Esas  son  las  dos  soluciones  en  i>oi-specti- 
va:  una  provisoria, — Urquiza  presidente  de 
la  re])ública  y  gobernador  de  Entro* Ríos; 
otra  definitiva,  Buenos  Aires  capital  de  la 
República,  desposeída  de  su  territorio  pro- 
vincial. —  Una  solución  debe  traer  la  oti-a. 
La  segunda  es  imposible  si  no  la  precnle 
la  primera.  Buenos  Aires  no  se  dividirá 
}>or  si  misma:  será  preciso  que  otro  ia  di- 
vida. 
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Entre  tanto  el  gobierno  de  la  presidencia 
actual,  es  imposible.  No  podrá  marchar. 
No  tiene  tesoro,  ni  crédito,  ni  independencia, 
ni  autoridad. 

Todo  esto  le  está  arrebatado  por  la  cons- 
titución reformada. 

Alterar  esta  constitución  sería  el  linico 
medio  de  recuperar  el  tesoro,  el  crédito,  el 
poder  propio,  que  no  tiene.  — Podrá  hacerlo? 
— Se  lo  impedirán  Mitre  y  Urquiza. 

Robustecer  el  poder  del  presidente,  es  de- 
bilitar el  poder  local  de  los  gobernadores 
de  Buenos  Aires  y  de  Entre-Ríos,  es  de- 
cir de  Mitre  y  de  Urquiza.  —  Si  sucumbiese 
Mitre,  Urquiza  lo  impediría,  porque  el  no  es 
•capaz  de  hacer  pasar  el  poder  de  sus  manos 
á  las  de  Derqui. 

¿Que  hará  Derqui  para  gobernar  sin  me- 
dios?—  O  promover  la  refoima  de  la  cons- 
titución contra  la  voluntad  de  Mitra  y  de 
Urquiza,  ó  violarla  y  gobernar  sin  la  oons- 
titucion   ó  conti'a  ella. 

Los  dos  caminos  son  la  revolución,  la  gue- 
iTa  civil,  entre  el  presidente  y  los  goberna- 
dores de  Entre -Ríos  y  Buenos  Aires. 

En  esta  guerra  y  paia  hacerla,  Derqui 
se  valdda  de  ejército  actual  y  de  los  gefes 
que  han  vencido  en  Pavón ;  á  los  que  agre- 
garía los  elementos  de  Buenos  Airas,  si  lle- 
gase á  vencer  á  Mitra. 
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Solo  con  la  alianza  de  Buenos  Aiies  po- 
dría tener  algún  éxito  contra   Urquiza. 

Qué  ganaría  Derqui  con  ello?  —  Cambial* 
la  protección  ó  tutela  de  Urquiza  por  la  de 
Buenos  Aires,  es  decir,  empeorar  de  posi- 
sion,  pues  es  conocido  el  precio  á  que  Bue- 
nos Aires  dá  su  ayuda  á  un  presidente: 
— es  el  de  que  entregue  á  esa  piovincia  to- 
dos los  intereses  de  la  nación,  como  sucedió 
cuando  la  refoima. 

Entonces  tendría  que  quedar  subsistente 
la  refonna  actual,  por  la  cual  el  poder  del 
presidente  es  nominal,  estando  su  poder 
real  entregado  al  gobernador  de  Buenos 
Aires. 

Así,  es  mejor  pai-a  Derqui  que  conservíj 
el  apoyo  del  gobemedor  de  Entre  -  Ríos,  que 
es  mas  barato  que  el  de  Buenos  Aires. — 
Y  si  aun  así  no  puede  gobernar,  su  deber 
de  patriota  sería,  no  el  de  hacer  una  guerra 
impracticable  paiti  convertir  su  poder  ^w- 
mincU  en  poder  reoZ,  sino  el  de  renunciar  su 
presidencia  como  imposible,  y  trabajar  des- 
de ahora  pai^a  volver  constituinonalmente 
la  presidencia  á  manos  del  gobernador  de 
Entre  Ríos,  para  que  gobierne  como  la  pri- 
mera vez  con  el  doble  carácter  de  presi- 
dente y  gobernador;  en  tanto  que  no  se 
haga  la  reforma  por  la  cual  Buenos  Aires 
entre  á  ser  capital  de  la  República,  sin  el 
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teiTitorio  de  su  campaña,  convertido  en  pro- 
vincia aparte. 

El  Dr.  Derqui  se  haría  tan  digno  como 
Bivadavia  y  López,  dimitiendo  esa  misma 
presidencia  por  la  mismísima  causa,  de  1826 
y  como  Varas,  en  Chile,  que  ha  preferido 
ayudar  á  gobernar  á  otro  candidato  antes 
que  ejercer  una  presidencia  sin  paz  y  sin 
tranquilidad. 

La  presidencia  actual  es  imposible,  por 
que  la  constitución  ha  sido  reformada  jus- 
tamente para  debilitar  y  destruir  la  institu- 
ción de  un  gobierno  nacional. 

El  poder  del  presidente  ha  sido  disminui- 
do, para  aumentar  el  poder  de  los  goberna- 
dores provinciales.  Así  se  explica  que  la  re- 
forma fué  proyectada  por  el  gobernador  de 
Buenos  Aires  y  aclamada  por  el  gobernador 
de  Entre-Ríos. 

En  el  presidente  no  ha  quedado  sino  el 
poder  nominal:  el  Poder  recd  y  efectivo,  está 
en  los  gobernadores  de  provincia. 

Las  dos  provincias  mas  ricas  y  abundan* 
tes  en  poder  son  Entre-Ríos  y  tíñenos  Aires 
porque  son  litoi*ale8  y  deben  s>u  riqueza  al 
tráfico  exterior. 

Las  demás  provincias  .solo  tienen  un  po- 
der nwral.  La  sanción  de  su  voto  es  esen- 
cial á  la  legalidad  de  todo  gobierno  argen- 
tino ;  pero  no  tienen  mas  qutj  la  sanción  de 
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su  voto.     Además,    tener  los    gobemadores^ 
no  es  tener  las  provincias. 

Colocad  al  presidente  en  Buenos  Aires  6 
en  Entre-Bios  quedaiú  cara  á  cara  con  un 
gobernador  local  mas  fuerte  que  él,  5^^  émulo 
suyo  porque  cada  uno  de  ellos  dos  tiene 
el  poder  que  al  otro  le  falta :  y  el  poder  efec- 
tivOy  os  subalterno  y  dependiente  del  j^oder 
nominal  que  es  el  poder  supremo  (en  la  cons 
titucion  escrita  bien  entendido). 

El  poder  wicional  sin  medios  propios,  tiene 
que  ceder  el  terreno  al  poden*  provincial  rico 
y  fueiie. 

Eso  ha  sucedido  cuantas  veces  se  han  en- 
contrado viviendo  á  la  vez  en  una  misma 
provincia,  en  la   historia  argentina. 

En  1810,  se  instaló  en  Buenos  Aires  el 
gobierno  de  Mayo,  que  era  local,  y  por  lo 
cual  no  podía  reemplazar  al  gobierno  del 
Virey  depuesto,  que  era  general  de  todas 
las  provincias  del  Vireinato. 

Se  convocó  á  las  provincias  para  fonnar 
el  poder  general.  —  El  poder  local  resistió 
cederle  el  puesto,  desde  luego.  En  seguida 
de  dárselo  de  mala  voluntad,  se  lo  quitó 
por  ima  revolución.--  De  ahí  el  gobierno  de 
tres,  nombrado  por  solo  Buenos  Aires,  para 
gobernar  como  el  Virey,  la  provincia  de 
Buenos  Aires  y  todo  el   Vireinato. 

En  1825,  83  enoontraron  en  Buenos  Aires 
viviendo  juntos  el  gobernador   Las  Heras  y 
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el  presidente  Rivadavia.  El  gobernador  desa- 
pareció, pero  no  tardó  mucho  en  reapare- 
cer con  el  nombre  de  Dorrego  y  despedir  á 
la  presidencia;  del  suelo  de  Buenos  Aires  y 
de  la  nación  misma.  Rivadavia  muiió  en 
Cádiz,  desterrado  por  Buenos  Aires.  Desdo 
entonces,  hasta  1852,  fué  un  ci-ímen  el  pen- 
sar solamente  en  crear  ese  estorbo  perpetuo 
de  los  gobernadores  de  provincias — el  presi- 
dente de  la  nación.  (Carta  del  general  Rosas 
al  general  Quiroga). 

En  1852,  volvieron  á  encontrarae  en  Bue- 
nos Aiies,  el  gobernador  de  esa  jprovincia^  y 
el  Director  de  la  Nación.  La  revolución  de 
11  de  Setiembre  no  tardó  en  despedir  de  Bue- 
nos Aires  al  Director  Provisorio^  quedando  el 
gobernador  como  único  gefe  de  esa  provincia. 

En  1860  se  ha  encontrado  en  Entre-Ríos,  el 
gobernador  de  esa  provincia  y  el  presidente  de 
la  República ;  y  aunque  el  presidente,  no  ha 
sido  tratado  como  Buenos  Aires  trata  á  lo.s 
prasident  's.  de  la  nación,  la  relación  de  los 
dos  poderes  no  es  un  dechado  de  armonía. 

Si  el  presidente  no  ha  sido  destruido,  á 
lo  menos  ha  sido  i\  ducido  á  la  impotencia 
por  su  reforma  aclamada  por  el  gobenador 
de  Entre-Ríos.  —  De  modo  que  si  ha  coexis- 
tido con  el  gobernador,  es  á  condición  de  vi- 
vir anulado  é  impotente;  es  decir,  como  si 
no  existiera. 
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Pero  para  anular  un  presidente,  se  ha  anu- 
lado una  nación.  Para  privar  del  tesoro  al 
primero  se  ha  privado  del  comercio  directo 
á  la  segunda.  Sin  comercio  directo,  la  na- 
ción no  puede  desenvolver  su  población  ni 
su  riqueza;  sin  tesoro,  no  tiene  crédito  pú- 
blico; ni  puede  fomentar  sus  adelantos  y  me- 
joras materiales. 

Un  gobierno  que  no  puede  gobernar  no 
tiene  objeto.  Es  un  estorbo,  ó  cuando  menos, 
es  inútil  y  supórfluo.  No  puede  dar  la  paz, 
que  es  la  primeía  necesidad  del  país ;  porque 
no  tiene  medios  de  tener  ejército,  ni  emplea- 
dos, ni  servicio  público.  Quien  no  puede  dar 
la  paz,  menos  puede  dar  el  progreso. 

Tal  es  la  situación  del  gobierno  argentino : 
ó  mejor  dicho,  la  República  está  sin  gobierno 
nacional  hoy  día,  como  estuvo  durante  cua- 
renta años. 

Lo  que  tiene  hoy  es  un  simulacro,  una 
imájen,  una  apariencia  de  gobiomo,  con- 
sentida solo  para  ocultar  mejor  la  acefalía, 
que  deja  á  los  gobernadores  locales  sin  con- 
trol alguno  de  autoridad  suprema  ó  .nacio- 
nal. 

El  país  marcha  á  la  pobreza,  al  desorden, 
á  la  disolución,  sí  continúa  en  ese  estado, 
que  no  puede  ser  mas  crítico  ni  mas  cala- 
mitoso. 

Dorquij  tratando  de    emanciparse  de    Ur- 
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quiza,  buscó  el  año  pasado  los  medios  en  la 
unión  con  Buenos  Aires. 

Hoy,  en  1861,  los  ha  buscado  en  la  for- 
mación de  un  ejórcito  traido  de  Córdoba. 

Las  dos  miras  eran  impracticables.  Bue- 
nos Aires  no  podia  apoyarlo  contra  Urquiza 
sino  á  condición  dé  imponerle  una  tutela  mas 
absoluta  que  aquella  de  que  queiia  amane! - 
iparse.  Tampoco  podía  formar  y  tener  un 
ejército  suyo,  no  siendo  general,  no  teniendo 
tesoro,  ni  recursos,  ni  capital,  ni  territorio 
de  su  mando  inmediato,  independiente  del 
de  Urquiza. 

Así  en  ambas  tentativas,  que  no  son  pre- 
cisamente de  deslealtad  personal,  sino  el  ins- 
tinto de  todo  poder  á  existir  por  sí  mismo; 
Derqui  ha  tenido  que  volver  como  el  hijo 
pródigo,  á  la  casa  de  su  creador  y  padre 
político,  en  busca  del  poder  que  no  tiene,  y 
sin  el  cual  no  puede  gobernar. 

Su  deber  de  pi*udencia  y  de  honor  es  re- 
nunciar el  poder  nominal  que  no  sirve  en 
sus  manos  sino  de  obstáculo  para  la  exis- 
tencia de  un  poder  firme,  y  que  es  el  origen 
de  los  triunfos  anarquistas  de  Mitre. 

En  qué  manos  la  Presidencia,  según  la 
constitución  actual,  será  un  poder?-  -En  las 
de  un  gobernador  cuyo  poder  real,  aunque 
provincial,  complete  y  foilofique  el  poder  legal 
ó  nominal  del  Presidente. — De  este  modo  el 
presidente  y  el   gobernador  dejarán  de   ser 
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dos  poderes  rivales  y  antagonistas;  porque 
estarán  en  un  solo  hombre. 

Así  existió  el  poder  general  del  Vireinato 
bajo  el  antiguo  régimen :  el  virey — poder  ge- 
neral, era  al  mismo  tiempo  gobernador  de  su 
provincia  capital. — La  capital  no  era  una  c/u- 
dad  ;  era  una  provincia  y  su  gefe  tenía  dos 
investiduras, — una  local,  otra  general ; — era 
^dre}^  y  era  gobernador,  al  mismo  tiempo  y 
por  el  mismo  período. 

Dos  mandos,  dos  poderes,  admiten  dos 
mandatarios,  dos  personas, — una  en  el  poder 
general,  otra  en  el  provincial.  La  revolu- 
ción los  separó. 

Desde  que  estuvieron  separados  estuvieron 
en  rivalidad. 

Esa  rivalidad,  forma  el  fondo  de  nuesti'a 
historia  moderna,  que  se  i^educe  á  la  lucha 
entre  el  poder  nacional  ó  central,  y  el  poder 
local. 

Para  ponerlas  en  paz,  es  preciso  dar  á  ca- 
da una  de  ellas,  una  parte  de  la  provincia, 
que  por  dos  siglos  peiteneció  á  esas  dos  ma- 
gistraturas reunidas  en  un  solo  hombre. 

Esa  provincia,  era  Buenos  Aires. 

Si  ha  de  existir  ahí  el  poder  genei*al  ó 
Presidente,  es  preciso  darle  la  ciudad,  como 
su  territorio  propio;  y  ai  goljernador  de  Bue- 
nos Aii'es,  es  pi^eciso  darle  la  provincia^  me- 
nos la  ciudad,  como  teriítorio  exclusivo  de 
8U  mando  local.    Separados    así  los  dos  po* 
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deres  en  dos  pei'sonas  y  en  dos  temtorios, 
el  motivo  de  la  rivalidad  desaparece. 

El  presidente  dejará  de  tener  por  oposi- 
tor nato,  al  gobernador  de  la  provincia  de 
su  común  residencia,  desde  que  esa  comuni- 
dad de  residencia  haya  cesado. 

El  poder  del  presidente  no  será  nominal, 
desde  que  tenga  bajo  su  mando  inmediato, 
una  cuidad,  que  equivale  á  toda  una  provin- 
cia en  poder. 

Mientras  no  se  haga  esta  división,  la  Ee- 
pública  Argentina  no  tendrá  gobierno  nacio- 
nal peimanente,  no  tendrá  un  Presidente. 

Solo  podi-á  tenerlo  por  un  período,  mien- 
tras la  presidencia  esté  en  manos  del  gober- 
nador de  una  provincia  fuerte  por  sí  misma. 
Pero,  desde  que  el  período  pasa,  y  la  presi- 
dencia vaya  á  otras  manos,  el  gobernador 
local  entraró  á  ser  su  antagonista,  en  vez  de 
ser  su  apoyo. 

No  podrá  dejar  de  ocurrir  esa  divergencia» 
mientras  los  gobernadores  se  elijan  por  do® 
ó  tres  años,  y  los  Presidentes  por  seis. 

Lo  que  ha  sucedido  entre  Urquiza  y  Der- 
qui,  sucederá  entre  Mitre  y  X,  si  mañana 
Mitre  es  nombrado  presidente. 

No  iría  él  á  residir  al  Paraná,  porque  en- 
tonces quedaría  bajo  el  influjo  del  goberna- 
dor de  Entre  Ríos. 

Residiría  en  Buenos  Aires.     Mientras  fue- 
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se  gobernador  de  la  Piwincia  y   Presidente  de 
la  Repúhlica  á  la  vez,  todo  iría  bien. 

Pero,  si  á  los  dos  ó  tres  años,  se  le  acaba- 
ba el  gobierno  de  la  Provincia  y  solo  le 
quedaba  la  Presidencia,  otro  sería  nombrado 
gobernador,  y  tendríamos  ya,  dos  gobiernos 
ó  dos  poderes  en  Buenos  Aires:  el  goberna- 
dor local  y  el  Pi-esidente. 

Desde  entonces  empezaría  la  rivalidad 
crónica. 

Mitre  como  simple  pi'esidente,  tendría 
menos  poder  que  el  que  ha  tenido  como  go- 
bernador, y  que  el  que  tendría  el  nuevo  go- 
bernador de  Buenos  Aires. 

Subiendo  de  rango  bajaría  de  poder  reaL 
El  mismo,  como  gobernador,    ha  hecho  ra- 
formar  la  coastitucion  que  fcitiGca  el  poder 
local  á  espensas  del  poder  nacional. 

Si  entra  á  gobernar  con  la  constitución 
actual,  sucede  á  Derqui  en  su  falsa  posición; 
monta  el  rocipe-cabeza. 

La  constitución  actual  es  una  máquina 
hecha  ex-profeso  para  voltear  al  presidente 
Derqui. 

Si  la  altera  en  el  interés  de  robustecer  el 
poder  del  presidente,  tendría  que  debilitar 
el  poder  del  gobernador. 

Dando   al   presidente,  es  decir,  á  la   na- 
ción, la  aduana,  que  quita  á  la  provincia  de 
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Buenos  Aires,  se  pondrá  en  la  posición  de 
Eivadavia  en  1826,  3'  correrá  sus  mismos 
peligros  de  sucumbir  á  manos  del  localismo 
de  Buenos  Aires,  que  el  mismo  Mitre  ha 
exaltado  y  servido  antes  de  ahora,  como  Ri- 
vadavia  lo  exaltó  antes  de  ser  presidente. 

Solo  podría  hacer  este  cambio  de  la  cons- 
titución en  el  tiempo  en  que  él  (Mitre)  fue- 
se al  mismo  tiempo  gobernador   y  presidente. 

Pero,  en  este  caso,  lo  que  el  presidente 
Mitre  quitase  al  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res,  lo  quitaría  también  al  gobernador  de 
Entre-Ríos  y  si  el  de  Buenos  Aires  no  lo  re- 
sistiese porque  era  el  mismo  el  de  Entre- 
Ríos  podiia  resistir  el  cambio  y  sostener  la 
constitución  actual  que  él  ha  hecho  refor- 
mar por  adanuician  juntamente  para  emanci- 
parse del  presidente  Derquí,  del  presidente 
Mitre,  y  de  cuantos  pi*esidentes  no  sean  él 
mismo. 

Luego  la  reforma  que  ha  de  crear  el  po- 
der real  del  presidente,  fundado  en  la  divi- 
sión de  Buenos  Aires,  debe  ser  hecha  de 
acuerdo  entre  Mitre  y  Urquiza;  3^  la  presi- 
dencia, bajo  la  cual  se  practicase  podría 
componerse  desde  ahom  de  esos  dos  hom- 
bres, elijiéndolos.  en  nombre  de  la  paz  y  de 
la  concordia; — á  Urquiza,  presidente ;  á  Mi- 
tre A^ce-presidente,  —  lo  que  eu  realidad  pro- 
duciría lo  coutrai-io,  iK)rque  el  general  Ur- 
quiza estaría  siempre  en  Entra-Ríos,  y    Mi- 
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tre,  en  su    aiiseucia,  gobernaría  en  Buenos 
Aires. 


El  presidente,  gobernador  de  la  provincia 
capital,  es  una  solución  transitoria  del  pro- 
blema de  un  gobierno  nacional. 

Es  transitoria  y  preparatoria  de  la  solu- 
ción definitiva,  que  consistirá  en  pasar  el 
poder  leal,  que  ho}'  es  del  gobernador, 
al  presidente  que  hoy  solo  tiene  el  poder 
i'eal  que  le  presta  el  gobernador. 

El  Presidente  gobernador  de  cualquier  pro- 
vincia puede  dar  esa  solución,  menos  el  de 
Buenos  Aires.  —  La  razón  es  muy  clara. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires,  es  el  úni- 
co de  los  14  gobernadores  que  tiene  la  adua* 
na  de  la  nación.  —  Entregar  su  poder  al 
presidente  es  entregarle  scíh  millones,  es  de- 
cir todo  el  tesoro  de  la  nación.  —  Niugim 
otro  gobernador  entregará  tanto,  entregando 
cuanto  tiene. 

El  gobernador  de  Buenos  Aires,  es  el  la- 
drón constitucional  de  la  nación,  poi*que  le 
usurpa  todo  su  tesoro.  Por  eso  es  el  monitor 
del  aislamiento  ó  del  federalismo. 

Pero  también  es  el  único  gobernador,  que, 
siendo  presidente,  se  puede  quedaren  esto  úl- 
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timo  carácter  nacional,  con  la  renta  de  adua- 
na de  la  nación,  recibiendo  por  capital  su 
mando  inmediato,  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
por  la  razón  de  que  esta  ciudad  es  el  puer- 
to de  toda  la  República. 

Apesar  de  lo  justo  de  esta  idea,  es  proba- 
ble que  Mitre  se  lance  en  la  vía  rutinaria 
de  Buenos  Aires. 

Probablemente  Mitre  no  es  llamado  á  ha- 
cer nada  serio.  Tiene  que  ser  el  represen- 
tante de  la  frivolidad-  (?) .  Soló  á  ese  título 
representa  á  Buenos  Aires. — Si  se  volviese 
serio,  perdería  el  poder.  El  gofe  de  una  de- 
mocracia exaltada  y  frivola,  no  puede  ser 
moderado.  La  exageración  es  su  ley  y  con 
ella  moriró. 

Buenos  Aires  podrá  revolver  la  República ; 
pero  no  dominarla  como  antes. 

La  supremacía  de  Buenos  Aires  en  las  pro- 
vincias, ha  caído  para  siempre,  con  las  leyes 
comerciales  de  Indias,  que  se  la  daban. 

Buenos  Aires  podrá  desti-uir  á  Urquiza, 
pero  no  su  obi*a.  Los  revolucionarios  pasan; 
la  obra  queda.  Moreno,  Belgrano,  San  Mar- 
tin, pasaron  en  un  día.  La  revolución  ar- 
gentina contra  Elspaña,  ha  quedado  ti  iunf an- 
te, y  esta  nación  la  ha  reconocido  después 
de  largos  años  de  vanas  esperanzas  de  restau- 
ración. 

Hé  ahí  el  papel  que  espera  á  Buenos  Ai- 
rea    Recoíiocerd  (?)  lo  que  ha  poitiido,  á  pe- 
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sar  de  sus  triunfos  de  Vilcapujío,  Ayouma, 
Cancha  Ravada,  etc.  —  Su  afán  es  desti-uir 
la  constitución.  Intento  vano.  No  lo  pue- 
de.— Cambiará  su  texto,  haiá  reformas  de 
frases  y  palabras.  El  hecho  de  la  moderna 
constitución,  que  le  ha  quitado  su  vieja  su- 
premacía quedará,  como  la  revolución,  triun- 
fante. 

La  organización  moderna  de  la  Eepública 
Argentina,  no  está  en  el  cuaderno  de  ese 
nombre,  sino  en  el  orden  moderno  que  han 
recibido  las  condiciones  económicas  del  país 
del  cambio  de  legislación  fluvial  y  comer- 
cial. 

De  esas  condiciones  y  del  oitlen  nuevo,  que 
ellas  han  recibido  depende  la  organización 
y  distribución  del  tesoro  público,  del  crédi- 
to y  del  influjo,  que  son  el  nervio  del  po- 
der político. 

La  supremacia  antigua  de  Buenos  Aires 
no  dependía  de  la  geografía  física,  sino  de  la 
geografía  política.  -  Buenos  Aires  no  ha  per- 
dido la  latitud  y  longitud,  que  antes  tenía; 
pero  ha  perdido  el  papel  de  puerto  único  ex- 
terior, que  le  daban  las  leyes  de  Indias,  y 
que  le  han  quitado  los  tratados  inteinaciona- 
les  de  libertad  fluvial,  por  los  cuales  la  re- 
pública tiene  hoy,  por  la  ley  internacional, 
los  diez  pueilos  exteriores,  en  lugar  de  uno 
solo,  de  que  está  dotada  por  la  naturaleza. 

Esos    tratados,  y  no  la  constitución,  son 
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el  código  político  de  la  Repiíblica  Argen- 
tina. 

Si  Buenos  Aires  puede  romperlos,  enton- 
ces solo  puede  creer  posible  el  restableci- 
miento de  su  preponderancia  soberana  de 
otro  tiempo. 

Si  la  obtiene  hoy  al  favor  de  la  rutina  y 
de  la  costumbre  que  dejó  el  viejo  régimen 
fluvial,  solo  es  por  un  instante.  Nada  podrá 
fundar  en  esa  base  que  no  sea'  fugaz  3'  pa- 
sagero. 

La  constitución  que  sobre  ella  haga,  ten- 
drá la  vida  de  las  flores  cortadas  de  la  planta 
y  puestas  en  el  agua  de  los  floreros  para 
vivir  algunas  horas. 

Por  qué  adherirían  las  provincias  á  Bue- 
nos Aires?  Porque  les  roba  sus  rentas,  las 
empobi'cce  y  precipita  en  el  atraso? 

No  semn  las  provincias  sino  sus  gefes,  ga- 
nados por  Buenos  Aires  con  el  oro  de  las 
provincias  mismas. 

Peix)  ese  sistema,  sería  la  constitución  del 
caudillaje,  que  pretende  destiiiir. 

Sería  el  sistema  del  tiempo  de  Rosas,  en 
que  no  emú  las  pravincias,  sino  sus  getos 
los  que  estaban  con  él. 

De  modo  que  Buenos  Aires,  por  no  dar 
paile  del  tesoro  á  los  pueblos,  lo  dá  á  sus 
caudillos,  como  esos  casados  que  disipan  la 
fortuna  de  su  familia  en  prostitutas,  por  no 
darla  á  su  mujer  3^  á  sus  hijos. 
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Pero  no  bastará  que  los  gefes  estén  paga- 
dos. Es  preciso  que  los  pueblos  estén  serva- 
dos; que  tengan  un  gobierno  local,  y  para 
ello  sus  entradas,  su  tesoro.  De  dónde  lo 
obtendrán? 

Antes  tenían  las  aduanas  provinciales.  Eiu 
Ja  roanera  de  tomar  parte  en  la  renta  de 
aduana,  que  Buenos  Aires  había  enseñado  á 
las  provincias. 

Pero  las  aduanas  interiores  ya  no  existen. 
¿Sei-á  preciso  restablecerlas  en  nombre  de  la 
civUüacion  que  Buenos  Aires  lleva  á  las  pro- 
vincias? 

Esas  aduanas  parciales  de  los  pueblos  se 
han  reñuidido  en  una  sola  aduana  colecti- 
va, y  esta  aduana  común  de  las  provincias, 
está  en  manos  de  Buenos  Aires,  por  la  cos- 
tumbre del  viejo  monopolio  comercial. 

Las  provincias  reclamarán  esa  renta  que 
les  pertenece  en  pai'te. 

Pero  las  provincias  son  la  Nación,  y  la  Na- 
ción es  la  bestia  negra  de  Buenos  Aires,  no 
Urquiza  ni  los  caudillos. 

Urquiza  podi*á  caer  y  caerá,  desde  que  es 
un  hombre. 

Loque  no  caem  es  la  Nación,  y  ella  le 
pedirá  siempre  á  Buenos  Aires,  lo  que  le  ha 
pedido  Urquiza  en  su  nombre : —el  comei'cio 
directo,  la  renta  de  aduana,  el  tesoro»  el  po- 
der, que  coiTesponden  á  la  Nación. 

Los  seis  millones  de  pesos  fuelles  que  Bae- 
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nos  Aires  toma  anualmente  como  renta  de 
aduana,  no  son  de  Urquiza;  son  del  pueblo 
Argentino. — Ese  acreedor  no  muere,  ni  cae. 
— Esees  el  enemigo  que  Buenos  Aires  se  hace 
tomándole  su  tesoro;  es  su  enemigo  á  título  do 
deudor. — Ese  es  el  cucú^  la  pesadilla,  la  best  a 
negra^  que  ha  de  tener  siempre  Buenos  Aires 
hasta  que  no  le  devuelva  lo  que  le  tiene. 

Con  calumnias,  con  gritos,  con  cohechos, 
no  extinguirá  esa  deuda. — Mientras  an-eba- 
te  á  la  Nación  seis  millones  de  pesos,  la  Na- 
ción tendrá  el  derecho  de  mirar  á  Buenos 
Aires  como  al  usurpador  de  sus  ^  rentas,  y 
tratarle  como  á  tal. 

Eso  es  un  robo,  como  lo  sería  si  Burdeos 
anebatase  á  la  Francia  las  rentas  de  aduana 
que  los  franceses  pagan  en  su  puerto;  si 
New  York,  arrebatase  á  los  Estados  Unidos 
sus  rentas  de  aduana  pagadas  en  ese  pueilo; 
como  lo  sería  si  Nueva  Orleans,  se  quedara  con 
la  renta  aduanéis  de  los  Estados  del  Sud, 
percibida  en  ese  pueito. 

Bajo  todo  sistema  de  gobierno,  esa  usur- 
pación es  un  robo,  que  la  Nación  espoliada, 
tiene  el  derecho  de  impedir  y  castigar.  No 
es  un  tnanopolio.  Es  impropio  decir  que  Bue- 
nos Aires  monopoliza  el  tesoro  como  mono- 
poliza el  comercio.  Se  puede  monopolizar  el 
comercio,  como  industria.  El  monopolio  en 
sí  no  es  mi  crimen.    Pero    quedarse  con  lo 
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que  eso  monopolio  produce  para  la    Nación, 
V  es  de  la  Nación,  esto  es  un  robo. 

Esa  es  la  cuestión  argentina,  no  según  3^0, 
sino  según  Florencio  Várela  y  según  Sar- 
miento, cuando  era  joven  y  escribía  en  Chi- 
le con  dignidad  contra  la  tii-anía  de  Buenos 
Aires. 

Eso  es  lo  que  quería  devolver  la  honradez 
de  Agüero,  cuando  decía  en  el  congreso  de 
1826,  estas  palabras : — "  apresurémosnos  á  de- 
"  volver  á  las  provincias  lo  que  les  perte- 
"  nece  antes  que  vengan  á  qmtárnoslo  con 
^'  las  araias  en  la  mano.'' 

Eso  es  lo  que  Rivadavia  les  restituía  en 
la  constitución  unitaiia,  que  ponía  *  las  ren- 
tas de  aduana  en  manos  de  la  Nación,  y  ha- 
cía de  Buenos  Aires,  separada  de  su  provin- 
cia, ]di  capital,  es  decir  un  miembro,  un  ór- 
gano integrante  del  cuerpo  político  argentino. 

Esas  ideas  no  fueron  utopías  juveniles  de 
Rivadavia.  Fueron  el  fruto  de  la  experien- 
cia de  toda  su  vida.  Fueron  su  úttivia  pa- 
labra sobre  la  organización  política  de  su 
nación.  Rivadavia  empezó  cerno  Mitre,  por 
dar  á  la  provincia  lo  que  era  de  su  nación, 
cediendo  á  la  corriente  de  las  preocupacio- 
nes del  localismo  de  Buenos  Aires. — Man 
tarde,  cuando  quiso  restituirlo,  ti*opezó  con 
la  resistencia  local  de  Buenos  Aires,  ()ue  le 
derrocó  de  la  presidencia  y  le  echó  del  país. 

Esa  es  la  suerte  que  tendró  Mitre  poique 
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sigue  los  errores  de  la  inesperiencia  de  Ri- 
vadavia  en  vez  de  seguir  el  camino  que  le 
dio  á  conocer  la  madurez  y  la  experiencia 
de  la  vida  pública. 
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Cristo  de  la  R«püblloa  Argontlna<-UrquiBa,  Mitre  y  Derqui—Sus 

faltas,  sus  esousast  sos  deberes. 

Pmila,  10  de  Diciembre  1861 

El  hecho  grave  de  la  crisis  que  atraviesan 
las  provincias  argentinas  no  es  la  presencia 
de  Mitre  en  el  Rosaiio :  esta  no  es  mas  que 
el  resultado  de  la  crisis,  que  consiste  en  la 
división  entre  el  Presidente  y  el  gobernador 
de  Entre  Rios. — Mitre  no  ha  trabajado  mas 
para  ocupar  el  Rosario,  que  hizo  para  refor- 
mar la  constitución  que  ha  puesto  en  sus  ma- 
nos los  intereses  de  las  provincias. 

Ya  en  fuerza  de  esa  división,  Derqui  en- 
tregó por  su  mano  á  Buenos  Aii^es  el  co- 
mercio directo,  el  tesoro  y  el  crédito  de  la 
Confederación. 

Todos  los  decretos  por  los  cuales  las  pro- 
vincias han  visto  pasar  su  comercio,  sus  ren- 
tas y  sus  intereses  á  manos  de  Buenos  Ai- 
i-es,  están  firmados  por  Don  Santiago  Derqui. 
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Urquiza,  viendo  al  Presidente  en  manos 
de  Buenos  Aires,  hizo  aclamar  la  reforma 
de  la  constitución  que  le  emancipaba  de  él 
como  gobernador  de  Entre  Ríos.  Pero  para 
emancipar  del  Presidente  al  gobernador  de 
Entre  Ríos, — tuvo  que  emancipar  también 
al  de  Buenos  Aires,  y  de  ese  modo,  defen- 
diéndose á  sí  mismo,  Urquiza  tuvo  que  de- 
fender á  lilitre.  A  título  de  gobernadores, 
su  interés  era  el  mismo. 

Esa  reforma  fué  una  revolución  hecha  en 
foiTna  de  reforma.  Por  ella  fué  convertida 
la  constitución,  en  máquina  infernal  para 
hacer  volar  las  autoridades  nacionales  y  echar 
las  provincias  en  la  anarquía,  que  en  otro 
tiempo  dio  todo  el  poder  nacional  á  Buenos 
Aires  5^  que  un  día  dio  la  Presidencia  al  go- 
bernador de  Entre  Ríos.  Todos  los  autores 
de  esa  reforma,  son  revolucionarios;  y  el 
estado  de  cosas  que  creó  esa  refoima  escon- 
pletamente  revolucionario.  Asilo  ha  enten- 
dido y  así  obra  Mitre. 

La  autoridad  nacional  dejó  de  existir  por 
la  constitución,  que  se  reformó  justamente 
para  destruirla.  Desdo  esa  revolución  le- 
gal, la  autoridad  nacional  es  un  mero  nom- 
bre y  la  República  está  sin  gobierno  Y 
ese  estado  de  cosas  es  conforme  á  la  cons- 
titución reformada.  Mientras  que  en  otras 
partes  la  constitución  es  la  ley  que  estable- 
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ce  un  gobierno;  en  el  Plata,  la  constitución 
está  heclia  para  que   el  gobieiiib    no  exista. 

La  anarquía  y  la  constitución  según  eso, 
no  son  mas  que  una  misma  cosa.  La  cons- 
titución actual  es  la  revolución  codificada  y 
convertida  en  institución  permanente. — Ese 
estado  de  cosas  dá  á  Buenos  Aires  el  go- 
bierno y  los  medios  de  todo  el  país,  como  se 
los  dio  por  40  años.  La  política  de  Mitre 
es  la  de  Alsina,  la  de  Rosas  y  la  de  todos 
los  gobernadores,  de  Buenos  Aires.  Floren- 
cio Várela  la  ha  definido  con  la  verdad  de 
un  escritor  honrado. 

Salir  de  semejante  constitución  es  el  único 
medio  de  entrar  en  el  orden.  Esperando  su 
i-evision,  se  la  debe  aplicar  y  seguir  como  la 
aplica  Mitre,  que,  invocando  su  texto,  gobier- 
na á  Santa  Fé  en  virtud  de  ser  gobernador 
de  Buenos  Aires. 

Para  resucitar  el  gobierno  nacional,  es  pre- 
ciso enterrar  la  constitución  revolucionaria 
que  lo  ha  muei-to,  y  que  no  le  permite  existir. 

Es  una  ilusión  completa  el  creer  que  el 
gobierno  nacional  existe. 

La  presidencia  hoy  ea  un  titulo^  no  es  un 
poder;  es  un  noinhre^  no  es  un  gobierno.  Un 
gobierno,  que  no  puede  gobernar,  es  un  obs- 
táculo para  la  defensa  de  la  nación  y  una 
ventaja  para  el  enemigo.  El  vive  pai*a  darles 
victorias  al  enemigo.    Entre  tanto*  es  un  he- 
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cho  que  al  lado  del  poder  nomtncd  del  pre- 
sidente, el  país  posee  un  poder  real  en  el  go- 
bernador de  Entre  BíoSy  que  podría  salvarlo. 

El  poder  de  la  nación  está  anulado  por- 
que está  dividido  en  dos  entidades:  una  con 
título  y  sin  poder;  otra  con  poder  y  sin  títu- 
lo; ó  mas  bien,  una  que  tiene  el  titulo  sin 
la  cosa,  otra  que  tiene  la  cosa  sin  el  título. 
Impidiéndose  cada  una  ser  completa,  están 
quejosas  y  divididas  entre  sí.  Están  dividi- 
didas  porque  son  doa  Qué  quiere  el  título? 
Tener  la  cosa.  Qué  quiere  la  cosa?  Te- 
ner el  título. — Qué  medio  hay  de  satisfacer- 
los?— ^Beunirlos  en  un  hombre.  Esta  reunión 
es  la  salvación  del  país.  Mienti-as  sean 
dos  estarán  divididos.  La  división  no  es  per- 
sonal; es  de  dos  poderes  inconstitucionales 
en  la  historia  argentina:  el  presidente  y  el 
gobernador  de  la  provincia  de  su  común  re- 
sidencia. Poned  otras  personas  en  lugai*  de 
las  actuales,  la  división  quedará.  Poned  al 
presidente  en  la  provincia  de  Buenos  Aires 
y  el  gobernador  Mitre  será  su  general  Ur- 
quiza. 

La  división  no  puede  ser  sin  que  uno  de 
los  dos  deje  el  puesto. 

Cual  tendi'á  que  dejarlo? — No  se  debe  pe- 
dir la  respuesta  á  la  suerte,  sino  al  interés 
nacional  muy  fácil  de  reconcer. 

Debe  dimitir  el  menos  necesario  para  la 
defensa  del  paia. 
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Se  trata  de  deshacer  un  ejército  de  doce 
mil  soldados,  que  insultan  y  atrepellan  la 
nación,  montándose  encima  de  ella. 

Qn  titulo  no  basta  para  deshacerlo.  Se 
necesitan  soldados,  escuadra,  tesoro,  presti- 
gio militar:  el  presidente  no  los  tiene. 

Todo  eso  está  en  peder  del  geneial  Ur- 
quiza.  Luego  este  es  el  único  que  puede 
salvar  la  nación. 

Debe  dimitir  aquel  de  los  dos  que  puede 
hacerlo  sin  riesgo  de  su  seguridad  personal 
y  de  la  causa  pública. 

B^enunciando  el  señor  Derqui  ¿quedaría 
en  peligro  su  vida  ó  la  de  la  causa? — ^No, 
ciertamente. 

Si  el  general  Urquiza  renuncia,  su  vida 
y  la  déla  causa  nacional  quedaríans  in  defen- 
sa ni  garantía. 

Luego  al  presidente  le  toca  dejar  el  po- 
der, no  en  obsequio  de  Urquiza,  si  no  del 
país  y  de  sí  mismo. 

Si  no  quiere  renunciarlo,  quiere  entonces 
el  triunfo  de  Mitre.  Hoy  solo  es  presidente, 
para  servir,  sin  quererlo,  la  causa  de  Miti-e 
y  de  Buenos  Aires.  Con  solo  consei-vai^se 
en  la  presidencia,  le  entrega  á  Mitre  la  Re- 
pública Ai'gentina. 

¿Estará  en  la  voluntad  del  pi-esidente  el 
negarse  á  dejar  su  puesto,  por  capricho,  am- 
bicien ó  defensa  dcd  principio  legal? 
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No  debe  hacerse  una  idea  equivocada  del 
principio  de  legalidad.  El  presidente  no  puede 
echar  la  legalidad  al  bolsillo,  para  irse  con 
ella  donde  quiera,  con  el  objeto  de  que  nadie 
puede  ser  presidente  sin  ser  un  revolucio- 
nario. 

• 

La  presidencia  tiene  deberes  esenciales  de 
dignidad,  de  que  no  puede  separai-se.  La 
constitución  á  ese  fín  le  asigna  como  lugar 
de  su  residencia,  la  capital;  le  lodea  de  un 
ministeiio,  sin  cuya  responsabilidad,  sus  ac- 
tos son  nulos. 

Si  el  presidente,  se  pone  fuera  de  his  con- 
diciones exigidas  por  la  constitución,  quiei*e 
decir  que  él  mismo  se  destituye,  ó  dimite  la 
presidencia  implícitamente,  como  sucede  en 
los  casos  de  mueite  ó  incapacidad.  Es  una 
renuncia  tácita,  tan  eficaz  como  otra. 

Por  la  constitución  actual;  el  presidente  es 
el  primer  instrumento  de  la  revolución  y  de 
la  anarquía,  porque,  lejos  de  ser  un  poder, 
es  la  impotencia  misma  constituida  tal,  ex- 
profeso, para  que  en  lugar  de  la  paz,  exista 
la  anarquía  que  conviene  á  los  intereses 
egoístas  que  han  anulado  el  poder  nacional 
por  la  constitución  reformada. 

Por  amor  al  orden,  por  respecto  al  poder, 
6Q  servicio  del  principio  de  autoridad,  el 
Dr.  Derqul  debe  dejar  ia  pi'esidencia,  cuyo 
ejercicio  le  hace  cómplice  del  desói-den  mis- 
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uio;  desde  que  no  le  dá  los  medios  de  gober- 
nar eficazmente  y  ayudar  como  en  otro 
tiempo  al  general  Urquiza  á  hacer  rescindir 
por  la  nación  esa  ley  que  ha  destruido  al  go- 
bierno nacional  y  que  ha  puesto  en  manos 
de  Buenos  Aires  todos  los  intereses  de  la  Re- 
pública Argentina,  como  en  tiempo  de  Rosas. 

Destituido  de  todo  poder  real  y  efectivo 
por  la  constitución  reformada,  el  presidente 
no  podía  tenerlo,  sino  por  vías  peligi^osas  \" 
estériles,  en  que  tuvo  que  entrar  (?)  tales  como 
la  alianza  tácita  que  hizo  con  Buenos  Aires 
en  1860,  y  las  tentativas  recientes  de  formar 
un  ejército  propio,  separado  del  de  Urquiza, 
con  contingentes  de  las  provincias.  Las  dos 
ideas  son  paradojas.  Ni  Buenos  Airas  daría 
su  ejército  y  su  tesoro  al  Presidente,  sino  en 
cambio  de  que  éste  le  diese  la  Nación;  ni 
Ibb  provincias  tienen  medios  de  foimar  un 
poder  real,  sin  la  cooperación  de  ios  pueblos 
litorales,  que  son  el  manantial  de  la  riqueza 
y  de  los  medios  argentinos. 

£1  único  camino  serio  v  leal  del  Dr. 
Derqui  en  defensa  de  la  nación,  que  tiene 
el  honor  de  presidir,  es  dejar  el  puesto,  que 
no  le  permite  defenderla,  y  aj^udar  á  lor- 
mar  un  poder  real  y  etectivo,  al  hombre 
que  tiene  el  poder  real  por  la  fuerza  de 
las  cosas  desde  10  años,  y  que  merece  te- 
nerlo por  la  sanción  de  la   nación. 

£1    geneml    Urquiza   ha   cometido   faltas, 
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es  verdad.  El  ha  hecho  aclamar  la  refor- 
ma, que  ha  desti-uído  el  poder  del  presiden- 
te traído  á  la  presidencia  por  él  mismo,  y 
que  ha  restituido  á  Buenos  Aires  todos  los 
intereses  de  la  nación  que  él  mismo  le  arran- 
có en  Caseros.  —  El  general  Urquiza  es  el 
autor  de  todo  eso  y  de  la  situación  actual, 
puede  decirse. 

Pero  también  es  cierto  que  con  todas  sus 
faltas,  él  es  el  único  que  puede  sacar  al  país 
del  estado  en  que  se  halla  y  restituir  las 
cosas  al  orden  regular,  en  qué  estaban  des- 
de 1852. 

Añádase  á  esto,  que  Urquiza  tiene  una 
media  docena  de  títulos  capaces  de  atenuar 
ó  disipar  diez  veces  esas  faltas,  y  que  le 
dan  una  superioridad  sin  rival  delante  de 
sus  rivales  Mitre  y  Derqui.  Basta  nombrar- 
los para  que  todos  lo  reconozcan. 

Urquiza  puso  fin  al  sitio  de  Montevideo, 
que  duró  nueve  años;  destru3^ó  la  dictadura  de 
Rosas,  que  duró  veinte;  abrió  al  comercio 
del  mundo  los  opulentos  afluentes  del  Plata, 
que  estuvieron  cerrados  por  tres  siglos;  fir- 
mó diez  tratados  de  civilización  con  las  pri- 
meras naciones  del  mundo,  y  obtuvo  de  la 
Corona  de  España,  el  reconocimiento  de  la 
Independencia  Argentina. 
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Si  la  presidencia  del  Dr.  Derqui  es  el 
obstáculo  para  que  exista  un  poder  nacio- 
nal, real  }•  efectivo,  la  constitución  refor- 
mada, que  hace  del  Dr.  Derqui  un  obstácu- 
lo, hace  imposible  la  existencia  de  todo  go- 
bierno nacional.  Ella  ha  sido  hecha  para 
dejar  á  la  nación  sin  gobierno  nacional,  á 
fin  de  que  las  dos  provincias  mas  fuertes 
la  gobiernen  indirectamente. — Entre -Ríos  y 
Buenos  Aires,  que  han  hecho  la  reforma, 
son,  en  efecto,  los  dos  poderes  reales  que 
hoy  tiene  la  nación.  Uno  de  ellos  tiene 
que  ser  base  del  poder  nacional. 

Mientras  la  nación  conserve  la  división 
teriitorial  que  heredó  de  la  colonia,  un  pre- 
sidente no  podró  tener  poder  real  y  efecti- 
vo, sino  siendo  al  mismo  tiempo  gobernador 
de  una  provincia  fueite.  Su  poder  en  tal 
caso,  no  será  el  del  presidente  sino  el  del 
gobernador. 

Pero  la  constitución  no  peraiite  que  el 
presidente  desempeñe  otro  cargo,  con  lo  cual 
dispone  que  el  poder  no  tenga  poder,  y  que 
la  pi'esidencia  sea  un  título  honoi*arío,  mas 
bien  que  un  poder  real. 

Luego  la  república  necesita  como  condi- 
ción previa,  pai-a  tener  un  presidente  fuer- 
te y  poderoso,  deshacerse  de  la  constitución 
revolucionaria  y  anarquista  que  lo  hace  im- 
posible y  salir  del  orden  mentido  pai^  en- 
trar en  el  orden  verdadero. 
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Eso  podría  hacerse  inmediatamente  y  sin 
esperar  mas  tiempo. 

Los  dos  candidatos  á  la  presidencia  de 
la  república,  en  tal  caso,  serían  el  goberna- 
dor de  Entre -Ríos  y  el  gobernador  de  Bue- 
nos  Aires. 

El  pueblo  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res podría  vacilar  en  la  elección;  pero  el 
de  las  otras  provincias,  v^,cilando,  daría  prue- 
ba   de  no    tener  sentido   común. 

Mitre  representa  el  orden  actual  de  cosas 
por  el  cual  la  nación  ha  perdido  todo  lo 
que  ganó  en  Caseros ^  á  saber: — su  comercio 
exterior,  su  tesoro,  su  crédito  público,  su 
rango  de  pueblo  soberano*  Todo  esto  se  ha- 
lla eñ  manos  de  Buenos  Aires;  y  Mitro, 
autor  principal  de  este  desorden,  no  haría 
otra  cosa  que  conservarlo,  con  el  doble  in- 
flujo de  gobernador  de  Buenos  Aires  y  pre- 
sidente de  la  república. 

Urquiza  representa  el  orden  de  cosas  for- 
mulado en  la  constitución  de  1853,  que  dio 
7  años  de  paz  á  las  provincias.  Gobienia 
á  Entre -Ríos,  provincia  que  jamás  despojó 
á  la  nación  ni  de  su  comercio  directo,  i]i 
de  sus  aduanas,  ni .  de  su  tesoro,  ni  de  su 
crédito  público,  ni  de  su  gobierno. 

El  general  Urquiza,  promulgando  la  cons- 
titución de  1853,  aceptó  á  Buenos  Aires 
como  capital  de  la  república,  segmi  el  pen- 
samiento  porteño  de .  una  ley  que  asignó  al 
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presidente,  por  territorio  de  su  mando  inme- 
diato y  exclusivo,  la  ciudad  de  Buenos  Ai- 
res, dejando  al  gobernador  al  frente  de  la 
campaña  erijida  en  provincia  aparte,  para 
cortar  así  el  conflicto  de  cincuenta  años  que 
tiene  á  la  nación  sin  gobierno. 

Este  es  el  único  sistema  por  el  cual  un 
hijo  de  Buenos  Aires  pueda  llegar  á  ser  pre- 
sidente de  laRepública  Argentina;  pues  mien- 
tms  esa  provincia  conserve  su  integi'idad  ac- 
tual, el  presidente  que  residiese  en  Buenos 
Aires,  tendría  á  su  lado  un  gobernador  con 
mas  poder  real  que  el  presidente  mismo;  que 
sería  su  émulo  y  su  obstáculo.  Mitre,  p.  o., 
elegido  hoy  presidente  en  Buenos  Aires,  ten- 
dría á  su  lado  á  Alsina,  ó  á  Obligado  co- 
mo gobernador  de  la  provincia,  el  cual  ten- 
dría á  su  cargo  la  aduana,  el  banco  y  todo 
el  poder  de  Buenos  Aires.  -Mitre  subiendo 
de  título,  bajaría  de  poder. 

Ayudando  á  Urquiza,  como  Derqui,  á  res- 
tablecer el  gobierno  nacional  fundado  en  la 
división  de  la  provincia  de  Buenos  Aires, 
haría  á  su  provincia  un  servicio  mas  gran- 
de que  á  la  nación  misma. 

De  ese  modo  es  como  los  ties  hombres 
podrían  empleai*,  unidos  ó  aislados,  sus  es- 
fuerzos en  el  fin  común  de  un  orden  de  co- 
sas felizmente  muy  posible,  que  conciliesns 
intereses   personales  con  los    de    la    nación. 

Es  preciso  ser  muy    estéril  de  corazón  y 


—  202  — 

pobre  de  cabeza  para  no  saber  combinar  los 
intereses  de  un  país  tan  vasto  y  rico  como 
la  República  Argentina,  de  modo  que  sus  es- 
casos habitantes,  y  todos  sus  jefes  ó  caudi- 
llos, queden  bien  colocados  y  bien  servidos 
á  la  vez. 

En  la  actitud  aislada  y  contradictoria  que 
bo}^  guarda ;  en  los  esfuerzos  que  cada  im.o 
hace  por  su  interés  mal  entendido,  los  tres 
son  responsables  ante  la  historia  de  faltas 
de  patriotismo  que  harón  recordar  sus  nom- 
bres como  expresión  de  calamidades  públi- 
cas en  los  tiempos  venideros. 

Puede  ser  muy  fócil  para  un  gobernador 
como  el  general  Mitre,  que  dispone  de  to- 
das las  rentas  de  la  República  Argentina,  el 
comprar  voces  que  ahoguen  instantáneamen- 
te la  voz  de  la  verdad.  Pero  como  esta  es 
eterna  y  las  otras  transitorias,  la  verdad,  á 
su  tiempo,  dirá  que  Mitre  no  representa  si- 
no la  causa  de  Buenos  Aires;  es  decir,  la 
absorción  del  interés  de  toda  una  nación  en 
el  de  una  provincia.  No  basta  escribir  la 
historia  de  Bdgrano^  para  tener  derecho  á 
obrar  al  ravés  de  ese  grande  hombre.  Ni  se 
puede  decir,  —  alabemos  á  Bivadavia,  pero 
obremos  como  Rosas.  —  Si  hubiese  duda  de 
esto,  ahí  está  la  constitución  reformada  por 
Mitre :  es  un  instrumento  solemne  de  acusa- 
ción, que  lleva  su  nombre.  Mitre,  según  él, 
ha  an*ebatado  á  la  República  Argentina,  su 
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aduana,  su  comercio  directo,  su  crédito  pú- 
blico, para  darlos  á  la  provincia  que  sirve 
de  pedestal  á  su  poder  local,  exactamente 
como  hacia  el  general  B,osas. 

El  general  Mitre  oree  escusar  el  egoísmo 
provincial  de  su  política,  diciendo  que  si  con- 
cede demasiado  á  la  nación  se  expone  á 
perder  la  confianza  de  Buenos  Aires.  —  Es- 
to no  pasa  de  un  sofisma.  Si  tal  cosa  fue- 
se cierta,  su  política  debería  aparentar  loca- 
lismo y  ser  en  reaZi(2a¿2  nacionalista;  pero  es 
justamente  lo  contrario .  aparenta  servir  á  la 
union^  y  lo  que  en  real  dad  sirve  es  al  loca- 
lismo. A  quien  alucina  en  este  caso  es  á  la 
nación ;  á  quien  proteje,  en  realidad,  es  á 
la  provincia  de  su  mando. 

Esta  conducta,  tiene  una  razón  mas  com- 
prensible que  lucida. 

En  países  nacientes,  la  nación  es  una  her- 
mosa abstracción,  que  no  tiene  mas  moneda 
para  pagar  á  sus  servidores,  que  la  gloria  de 
los  mártires ;  mientras  que  la  provine  a^  aun- 
que menos  rica  en  dádivas  gloriosas,  ofrece 
empleos,  poder  y  emolomentos  lucrativos. 
El  patriotismo  prov'ncial^  es,  según  esto,  un 
negocio  más  seguro.  Entre  agradar  á  la  na- 
ción, con  riesgo  de  perder  la  confianza  de  la 
provincia  que  sirve  de  base  á  su  poder  per- 
sonal, ó  vice- versa ,  el  general  Mitre  ha  mos- 
trado no  ser  del  gusto  de  esa  raza  de  hom- 
bres, que  como  Florancio  Várela  y  Rivada- 
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via,  pagaron  con  su  ostracismo  su  amor  ge- 
neroso á  la  nación.  El  ha  encontrado  mas 
seguro  alabarlos,  que  imitarlos.  Eso  puede 
ser  más  hábil  y  lucrativo  ;  pero  la  historia 
reserva  sus  respetos  y  sus  palmas  para  los 
tontos  sublimes,  que  no  saben  especular  con 
las  cosas  de  la  patria. 

El  general  Urquiza,  facilitando  la  refor- 
ma disolvente  de  Buenos  Aires,  al  tiempo  de 
acabar  su  presidencia,  ha  reducido  á  un 
simple  nombre  el  gobierno  nacional,  que  el 
fundó ;  ha  maniatado  al  presidente  que  él 
hizo  nombrar,  y  ha  devuelto  á  Buenos  Ai- 
res el  comercio  directo,  el  tesoro  nacional  y 
el  ascendiente  anarquista  y  despótico,  que  él 
mismo  le  anebató  en  1852.  Cada  uno  os 
dueño  de  echar  sus  laureles  al  barro,  pero 
nadie  tiene  derecho  de  jugar  de  ese  modo 
con  los  derechos  de  una  nación. 

El  Dr.  Derqui,  firmando  la  abolición  de 
de  los  derechos  diferenciales  antes  de  subir 
á  la  presidencia,  renunció  el  poder  real  la 
víspei'a  de  tomar  el  poder  aparente.  Pro- 
mulgando después,  como  presidente,  la  cons- 
titución i^eforniada,  que  abolia  la  presidencia, 
él  mismo  cantó  su  réquiem  al  tomar  [xwo- 
sion  de  su  poder  nonato.  El  ha  pagado  con 
su  martirio  de  Tántalo  su  falta  de  consecuen- 
cia á  la  causa  nacional.  ¿Se  excusaría  di- 
ciendo que  buscó  el  apoyo  de  Buenos  Aires 
con  la  mii*a  de  emancipar  la  autoridad  nació- 
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nal  del  influjo  local  del  general  Urquiza?  — 
Eso  era  sacar  la  presidencia  del  influjo  crea- 
dor á  que  debía  su  existencia,  para  guardar- 
la en  manos  de  Buenos  Aires  que  no  la  dejó 
existir  en  40  años :  era  como  asegumr  lo  que 
se  arrebata  á  las  olas,  echándolo  á  las  llamas. 
— Era,  por  fin,  dar  al  general  Urquiza,  la 
excusa  de  su  cooperación  á  la  reforma  por  la 
que  tuvo  que  emancipar  su  poder  provincial 
de  la  autoridad  del  presidente,  desde  que  és- 
t«  se  convertía  en  instrumento  de  Buenos 
Aires  y  de  reacción  contra  la  causa  nacional 
Urquiza  podrá  siempre  decir  que  tuvo  que 
refugiarse  en  el  provincialismo  de  Entre-Rios^ 
paia  asegurar  ese  baluarte,  al  menos,  á  la 
defensa  de  la  nación,  en  que  se  había  salvado 
ya  una  vez. 

Lejos  de  tenei'se  en  la  actitud  que  el  error 
y  las  malas  tradiciones,  han  hecho  tomar  á 
los  tres  personajes,  cada  uno  de  ellos  está 
obligado  á  salir  de  ella  lo  mas  pronto  posi- 
ble, y  entenderse  como  hombre  de  bien,  y 
aun  como  egoístas  de  sentido  recto,  sobre  los 
medios  fáciles  y  claros  de  coordinar  los  inte- 
leses  públicos,  puestos  en  guerra,  y  buscar  en 
esa  coordinación  fácil  su  interés  personal  res- 
pectivo, que  es  más  fácil  todavía. 

No  son  tres  hombres  los  que  están  en  gue- 
rra, es  verdad ;  son  tres  poderes,  tres  inte- 
reses. Quitad  los  hombres  que  hoy  repre- 
sentan esos  intereses,  colocad  otixw  en  su  lu- 
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gar  y  tendréis  siempre  la  guerra  en  pió,  si 
esos  hombres  son  como  los  actuales ;  tendréis 
la  paz  sí  saben  entender  mejor  su  interés  y  su 
deber. 

La  oposición  que  los  divide  tiene  explica- 
ción; aun  tiene  su  excusa,  si  se  quiere,  pero 
no  tiene  justicia. 

Esos  intereses  están  en  guerra  porque  son 
mal  entendidos  y  están  mal  servidos. 

La  inteligencia  que  los  pone  en  lucha  es 
la  mas  vulgar  y  atrasada  que  se  puede  formar 
de  ellos.  La  que  los  pone  en  paz,  es  la 
que  mejor  los  comprende  y  sabe  servirlos. 
En  la  paz  bien  entendida  encuentra  cada  uno 
de  ellos  su  fuerza  y  garantía. 

Hemos  visto  ya  cómo  están  servidos.  Vea- 
mos ahora  como  deben  estarlo. 

¿  Qué  debe  hacer  cada  uno  de  esos  hombres 
para  servir  mejor  el  interés  6  partido  que 
representa  ? 

El  deber  del  Presidente  es  dejar  la  posi- 
ción inerme,  indefensiva  y  nula,  en  que  no 
puede  llenar  ninguno  de  sus  deberes,  y  solo 
sirve  para  dejar  que  Buenos  Aires  tome  po- 
sesión gradual  de  la  República,  que  está  en- 
cargado de  gobernar  y  que  no  gobierna. 

Después  que  .desaparezca  el  gobierno  que 
lio  puede  gobernar,  quedará  como  obstáculo 
y  causa  de  la  crisis  la  constitución,  que  mata 
al  presidente,  que  hace    iuiposible  todo  go- 
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biemo,  que  conduce  á  la  república  á  vivir  en 
anarquía. 

El  deber  del  general  Urquiza,  así  que  reú- 
na en  su  mano  todo  el  poder  de  la  nación, 
será  reivindicar  para  esta,  todos  los  intere- 
ses que  le  ha  usurpado  Buenos  Aires  por  la 
constitacion  reformada. 

Y  el  general  Mitre  debe  facilitar  esa  rei- 
vindicación en  el  honor  y  en  el  interés  bien 
entendido  de  la  misma  Buenos  Aires,  pues 
la  usurpación  que  esta  provincia  hace  á  la 
nación,  de  su  comercio  y  de  su  tesoro,  es 
provocativa,  atentatoria  y  solo  le  traerá  de 
parte  de  la  nación  cada  día  mas  fuerte  y  mas 
persuadida  de  su  derecho,  derrotas,  humilla- 
ciones y  pérdidas  positivas  en  todo  sentido. 

No  se  alucine  Buenos  Aires,  las  provin- 
cias no  seguirán  su  causa,  porque  no  se  com- 
ponen de  idiotas  é  imbécUespara  apoyar  á 
Buenos  Aires  por  la  razón  de  que  las  des- 
poja y  desnuda  de  todos  sus  intereses  y  se 
los  aplica  para  sí. 

El  que  las  provincias  estén  mal  goberna- 
das, el  que  sus  gefes  no  estén  á  la  altura  de 
la  noble  causa  que  defienden,  no  es  razón 
para  que  abdiquen  su  soberanía  y  dignidad, 
para  que  deserten  sus  banderas  y  se  hagan 
apóstatas.  No  porque  el  cura  ó  el  obispo 
que  gobiernan  nuestiu  iglesia  falten  á  su  de- 
ber un  fiel  católico  debe  hacerle  protestante 
ó  judío.     Cuanto  peor  servida  esté  la  bella 
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causa  mas  digna  es  de  adhesión  y  constancia 
en  su  favor;  como  es  mas  digna  de  fó  la 
religión  que  profesamos,  cuanto  mas  indig- 
no es  el  sacerdote  que  la  sirve. 

La  organización  de  la  Nación,  iniciada  ó 
hecha  por  Buenos  Aires,  quiere  decij*  que  es 
Buenos  Aires  quien  se  encarga  de  hacer  que 
la  Nación  tome  su  tesoro,  su  gobierno,  su 
crédito  público,  su  comercio  directo.  Y  co- 
mo todo  esto  está  por  de  pronto  (desde  aho- 
ra cincuenta  años)  an  manos  de  esta  pro- 
vincia, la  organización  nacional  por  Buenos 
Aires,  "significa  que  esta  provincia  se  encar- 
ga de  destituirse  á  sí  misma,  de  desprender- 
se de  la  aduana,  del  crédito  público,  del  ejér- 
cito que  hoy  posee,  etc.,  para  entregarlo  á 
la  Nación,  y  quedai'se  ella,  la  provincia,  muy 
sumisa  y  obediente  á  la  unión  de  las  pro- 
vincias; es  decir,  á  la  nación. — ¿Y  habi*á  es- 
túpidos, entre  los  provincianos,  que  crean  en 
e.sta  papanxicha? 

Desde  el  día  que  Buenos  Aii^es  derrocó  al 
gobierno  de  España,  prometió  organizar  el 
gobierno  patrio ,  y  lo  que  hizo  es  quedarse 
con  él  hasta  ahora.  — Ninguna  nación  recibe 
de  regalo  su  gobierno;  es  decir,  su  tesoro, 
su  podei*;  cuando  no  lo  forma  ella  misma, 
solo  es  la  colonia  ó  el  pupilo  del  pueblo  egoís- 
ta que  le  retiene  su  poder. 
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Resumen  6  plan-^Situaolon  déla  oiiaie  argentina  en  1862— Urqnlsa 

mire  y  Derqul— Puntos  de  oposición  y  de  afinidad  entre  ellos— 

Sus  faltas,  sus  escusas,  sus  deberes 


La  crisis  actual  no  ccnsiste  en  la  presen? 
cía  de  Mitre  en  el  Rosario. 

Este  hecho  es  el  i*esultado  de  la  crisis,  no 
la  crisis  misma. 

El  mal  de  la  situación,  paralas  provincias 
argentinas,  reside  en  la  división  del  Presi- 
dente de  la  [República  con  el  gobernador  de 
Entre  Rios,  cuya  provincia  habitan  ambos. 

E^sa  división  ha  dado  á  Mitre  todas  sus 
ventajas  en  la  reforma  constitucional  de  1860 
y  en  la  gueira  de  1861. 

Mitre  no  ha  trabajado  mas  para  ocupar 
el  Rosario  que  lo  que  trabajó  para  reformar 
la  constitución.  Todo  se  lo  han  dado  he- 
cho sus  dos  rivales. 

Dei'quí  entregó  á  Buenos  Aires  los  dos 
millones  de  renta,  que  tenia  la  Ckmfedeiu- 
cion,  alzando  los  derechos  /diferenci^es,  y 
Urquiza  mandó  aclamar  la  reforma  de  la 
constitución  que  dejaba  á  las  provincias  lán 
gobieiiio  nacional  y  sin  medios  de  formarlo. 

u 
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Al  año  siguiente,  Mitre  los  ha  atacado  á 
los  des  con  los  elementos  que  ellas  mismas 
le  han  dado. 

¿  Por  qué  dio  Derqui  el  tesoro  y  el  gobier- 
no de  la  nación,  á  Buenos  Aires  ?  — Por  te- 
ner su  apoyo  para  salir  de  la  tutela  de  Ur- 
quiza. 

Por  qué  anuló  Urquiza  el  gobierno  nació 
nal,  haciendo  aclamar  la  reforma  que  lo 
destiiiía?  —  Por  escapar  de  la  présidencia, 
que  estaba  convertida  en  instrumento  de 
Buenos  Aires. 

La  causa  de  la  división  entre  Urquiza  y 
Derqui,  como  se  vé  no  és  personal.  La  di- 
visión no  es  de  dos  pei*sonas ;  es  de  dos  po- 
deres. Los  motivos  no  son  apasionados,  si- 
no interesados. 

Colocad  otros  dos  hombres  en  esos  dos  po- 
deres y  los  veréis  en  lucha. 

Colocad  esos  dos  poderes  en  la  provincia 
de  Buefios  Aires  y  los  veréis  en  lucha,  como 
están  en  Entre  Ríos. 

Lo  han  estado  ya  muchas  veces  en  la  his- 
toría  argentina.  Con  esta  es  la  cuarta  vez. 
— Es  el  gobernador  provincial,  que  posee  el 
poder  real,  subordinado  al  presidente  de  la 
nación,  gefe  supremo  que  solo  posee  un  po- 
der legal,  situados  ambos  en  una  misma 
provincia- 
Es  la  separación  en  dos  pei^sonas  de  los 
dos  elementos  esenciales  del  poder,  á  saber : 
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— el  título  al  poder.}'  el  poder,  real ;  de  cu- 
ya división  resulta  que  uno  tiene  el  título 
sin  la  cosa,  y  el  otro  tiene  la  cosa  sin  el 
título. 

La  mera  separación  los  pone  en  lucha, 
porque  la  separación  los  mutila  á  los  dos,  los 
incompleta  y  los  debilita.  Cada  uno  lucha 
por  completarse  y  adquirir  la  fuerza  que  le 
falta.  El  titulo  busca  la  cosa,  y  la  cosa  bus- 
ca el  título. 

Reunid  ambos  elementos  en  un  solo  ¡hom- 
bre y  los  completáis  á  los  dos;  y  comple- 
tándolos los  ponéis  en  paz  y  les  dais  la 
fuerza,  que  les  quitó  la  división. 

Con  la  fuerza  restituida  al  poder  nacional, 
dais  á  la  nación  el  medio  de  reivindicar  lo 
que  la  división,  mas  que  la  debilidad,  ha 
entregado  á  Buenos  Aires. 

Las  provincias  no  necesitan  más  que  obe- 
decer á  una  sola  influencia,  para  que  desde 
ese  día  deje  Buenos  Aires  de  sobreponerse  á 
la  República  Argentina. 

Desde  que  los  cargos  de  gobernador  de  En- 
tre-Ríos y  de  presidente  de  la  República, 
estuviesen  en  manos  de  un  mismo  hembra, 
elpresident^  dejaría  de  tener  mterés  en  en- 
tregar á  Buenos  Aires  el  poder  nacional  pa- 
ra salir  de  la  influencia  del  gol^ernador  de 
Entro-Ríos,  y  este  gobernador  dejaría  de  ha- 
cer concesiones  á    Buenos  Aires  en  el  inte* 
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ros  de  librarse  él  mismo  del  poder  del  pre- 
sidente. 

La  división  no  solo  ha  debilitado  la  fuerza 
de  cada  uno,  sino  que  ha  hecho  de  cada 
uno  el  aliado  involunt-ario  é  indirecto  del 
enemigo  coanui.  En  el  interés  de  conti-a- 
balancear  el  poder  de  Urquiza,  Derqui  se 
ha  encontrado  en  el  camino  con  Mitre,  y 
los  hemos  visto  aliarse  en  1860;  y  tras  la 
mira  de  debilitar  y  disminuir  el  poder  del 
presidente  Derqui,  Urquiza  se  ha  encontra- 
do marchando  por  la  misma  senda  que 
Mitre. 

Enemigo  de  los  dos,  Mitre  ha  tenido  suce- 
sivamente por  aliado  á  cada  uno  de  ellos 
para  destruir  al  otro. 

Entre  Derqui  y  Urquiza  han  puesto  los 
intereses  de  la  Nación  en  manos  de  Mitre 
sin  que  éste  haga  gran  cosa  para  obtenerlo. 

Si  continúan  los  dos  en  la  actitud  que 
hoy  tienen  los  dos  acabarán  por  caer  en  ma- 
nos de  Mitre  entregados  el  uno  por  el  otro. 
Mitre  es  el  arma  de  que  cada  uno  se  sirve 
para  destruirse ;  es  el  mar  en  que  cada  uno 
se^ha  para  ahogarse. 

Mitre  nada  hace,  sino  en  cuanto  es  ma- 
nejado como  instrumento  de  destraccion. — 
Como  arma  mecánica,  se  quedará  quieta  des- 
dé que  los  otros  dejen  de  mancgarla. 

Dg'arán  de  manejarla,  el  día  que  cese  la 
división,  y  solo  entonces. 
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La  división  no  cesará  sino  con  la  causa 
que  la  produce,  á  saber:  el  ser  dos,  en  lu- 
gar de  uno,  los  depositarios  dol  influjo  na- 
cional. 

Si  para  operar  esta  unión  de  fuerza  y  de 
salvación  es  preciso  que  uno  ceda  el  puesto 
¿cuál  debía  ser?  —  La  conveniencia  general 
debe  decidir  esto,  no  la  sueite. 

Debe  dejar  el  puesto  el  que  es  menos  ne- 
cesario á  la  defensa  del  país. 

Se  trata  de  deshacer  un  ejército  de  Buenos 
Aires,  que  se  ha  propuesto  conquistar  la  Re- 
pública; enceri'ar  esa  provincia  en  sus  limites 
y  subordinarla  á  la  Nación  que  ella  insulta. 

Un  simple  título,  un  mero  nombre  no  bas- 
ta para  eso.  Se  necesitan  soldados,  ejército, 
marina,  tesoro,  prestigio  militar.  Todo  esto 
le  falta  al  presidente. 

Y  como  el  general  Urquiza  tiene  todo  es- 
to, no  es  él  ciertamente  el  que  debe  abdi- 
car la  vida  pública. 

Otra  consideración  poderosa  debe  tenerse 
en  vista. 

Es  justo  que  de  los  dos  mandatarios,  renun- 
cie aquel  que  puede  hacerlo  sin  exponer  su 
seguridad  personal  ni  la  de  la  causa  nació- 
DaL  Renunciando  el  Dr.  Derqui,  á  ningún 
peligro  quedaría  expuesta  su  pei'sona,  ni  la 
s^uridad  de  la  causa  nacional.  Pero,  si  el 
general  Urquiza  renunciase,  su  vida  y  la  de 
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la  causa  nacional,  quedarían  sin  la  menoi" 
seguridad. 

Luego  al  presidente  le  toca  dejar  el  po- 
der, no  en  obsequio  .  de  Urquiza,  sino  del 
país  y  de  sí  pi'opio.  La  renuncia  es  el  úni- 
co medio  que  le  queda  al  presidente  de  sal- 
var su  dignidad,  y  su  seguridad  personal. 

Si  dijese  que  no  quere  renunciar,  sería  lo 
mismo  que  decir  que  desea  el  triunfo  de  Mi- 
tre. Hoy  el  presidente,  con  solo  mantener- 
se en  su  puesto,  sirve  virtualmente  á  la  cau- 
sa de  Buenos  Aires  y  es  el  aliado  involun- 
tario é  indirecto  de  Mitre. 

¿Estaría  en  la  voluntad  del  presidente  el 
negarse  á  dejar  su  título,  por  un  capricho 
de  amor  propio,  ó  por  un  deseo  equivocado 
de  sostener  el  principio  de  autoridad?- -La 
legalidad  no  es  un  arma  que  se  puede  echar 
al  bolsillo  y  llevarse  á  donde  quiera  con  el  so- 
lo objeto  de  que  nadie  pueda  ser  presidente 
sin  hacerae  culpable  de  revolución. 

La  presidencia  tiene  deberes  esenciales  de 
dignidad  de  que  no  puede  desprenderé.  La 
constitución  á  ese  fin  le  asigna  como  lugar 
de  su  residencia,  la  capital,  y  como  requisi- 
to de  la  validez  de  sus  órdenes  la  firma  de 
los  ministros. 

Si  el  presidente  se  pone  porque  quiere  ftie- 
ra  de  las  condiciones  prescríptas  por  la  cons- 
titución, se  debe  entender  que  por  esa  acti* 
tud  se  dimite  ó  destituye  implícitamente  de 
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la  presidencia,  como  en  los  casos  de  muer- 
te, enfermedad  ó  incapacidad.  Es  una  re- 
nuncia tácita,  tan  eficaz  como  si  fuera  ex- 
presa. 

Pero,  cuando  se  habla  del  poder  del  presi- 
dente, y  de  la  renuncia  de  su  poder ^  se  ha- 
bla en  este  caso  en  sentido  figurado. 

Es  una  ilusión  el  creer  que  exista  hoy  en 
la  República  Argentina  un  gobierno  nacio- 
nal. 

Ese  gobierno  dejó  de  existir  hace  dos  años 
desde  y  por  causa  de  la  reforma  de  la  cons- 
titución, que  se  concibió  y  ejecutó  justa- 
mente para  destruirlo. 

La  presidencia  desde  entonces  es  un  título^ 
no  es  un  poder ,  es  un  7iombrej  no  es  un  go- 
bierno. 

ün  gobierno  que  no  puede  gobernar,  solo 
existe  para  que  la  nación  esté  sin  gobierno 
ni  defensa,  y  para  que  el  enemigo  tome  po- 
sesión pacifica  de  ella. 

Su  simple  existencia  es  un  ataque  invo- 
luntario á  la  nación. 

No  sería  una  revolución  la  remoción  de 
un  obstáculo  semejante. 

La  revolución  que  derrocó  al  gobierno 
argentino  tuvo  lugar  hace  dos  años.  Se  eje- 
cutó en  la  forma  de  una  reforma  constitucio- 
nal y  tuvo  por  uso  de  sus  autores  al  mis- 
mo presidente   actual,    que   se  encaargó  de 
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promulgar  esa  constitución  que  lo  destituía; 
después  de  haber  entregado  á  Buenos  Aires 
el  tesoro  argentino  que  debía  ser  la  base 
real  de  su  poder. 

La  reforma  de  la  constitución  nacional  ,fuó 
ima  revolución,  que  el  gobierno  se  hizo  á  sí 
mismo,  y  por  la  cual  se  puede  decir  que  se 
suicidó. 

En  efecto,  todos  los  decretos,  todas  las  me- 
didas, desde  la  supresión  de  los  derechos  dir 
ferenciales  hasta  la  reducción  de  las  aduanas 
nacionales  á  la  sola  aduana  de  Buenos  ^Aires; 
todos  los  cambios  por  los  cuales,  las  rentas 
y  los  recursos  de  la  nación  han  pasado  á 
manos  de  Buenos  Aires,  están  firmados  por 
D.  Santiago  Derqui. 

Uno  de  ellos  es  la  constitución  misma  que 
lo  dejó  sin  un  solo  poder  real  y  efectivo. 

Por  esa  reforma  la  constitución  fué  con- 
vertida en  máquina  infernal  para  destruir 
al  gobierno  de  la  nación  y  para  ser  obstá- 
culo permanente  á  su  reinstalación.  La  má- 
quina funcionó  con  un   éxito   infernal. 

El  gobierno  solo  existió  de  nombre, 
para  ser  obstáculo  á  la  existencia  de  un  go- 
bierno efectivo.  La  nación  quedó  en  acefa- 
lia,  y  las  provincias  cayeron  en  la  anarquía» 
que  por  40  años  dio  á  Buenos  Aires  el  as- 
cendiente diabólico  de  la  nación  revuelta  en 
su  beneficio. 
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La  anarquía  y  la  constitución  actual,  no 
son  mas  que  una  misma  cosa.  La  consti- 
tución es  la  revolución  convertida  en  insti- 
tución peimanente. 

En  todas  partes  la  constitución  del  paíS) 
tiene  por  objeto  organizar,  es  decir,  dar  vi- 
da al  poder;  la  constitución  argentina,  al 
contrario,  ha  sido  hecha  para  no  dejar  exis- 
tir al  gobierno,  á  fin  de  que  la  nación  que- 
de acéfala    y  anarquizada. 

Ese  estado  de  cosas  hace  de  derecho  á 
Buenos  Aires  propietaria  y  arbitra  de  la 
república.  Esto  parecería  una  pai*adoja,  si 
no  tuviese  por  prueba  una  experiencia  de 
40  años;  y  sobre  todo,  la  expeiiencia  del 
momento. — La  anarquía  actual  data  desde 
la  reforma  de  la  constitución. 

Según  esto,  el  salirse  de  semejante  cons- 
titución, sería  el  único  medio  de  entrar  en 
«1  orden  regular/ 

Esperando  su  revisión  mas  ó  menos  ex- 
pontánea,  se  la  debe  aplicar  y  seguir,  como 
hace  el  general  Mitre,  que,  invocando  su 
texto,  se  ha  puesto  á  gobernar  á  Santa 
Fé,  en  virtud  de  ser  gobernador  de  Buenos 
Aires  (1). 


O)  EsUiido  «qml,  Utgó  el  19  de  Diciembre,  Im  notleU  de  que  Derqai 
habU  manelado.  (K.  del  A.) 
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IX 


La  República  argentina  en  1862.  —  Causas  y  resultados  de  la  oaida 

de  Derqui.— Qué  quieren  y  qué  puden  Mitre  y  Urquiza.— 

Gaidadel  Presidente  (Derqui. 


§  1 


El  malestar  que  afiije  á  la  República  Ar- 
gentina, de  cincuenta  años  á  esta  parte, 
tiene  por  causa  pueril  el  hecho  siguiente: 
— De  14  provincias,  que  componen  esa  na- 
ción, una  sola,  —  Buenos  Aires, — se  ha  apro- 
piado todo  el  tesoro,  todo  el  crédito  público, 
los  archivos,  los  trofeos  de  todas  las  demás 
y  se  ha  llamado  á  vida  separada,  en  nom- 
bre de  la  federación^  sin  salir  de  la  unión  á 
quien  despoja  de  ese  modo.  Todo  el  resto 
del  país  está  desheredado. 

Esta  usurpación  está  probada  por  el  tes- 
timonio de  todos  los  que  dicen:  —  «que  Bue- 
nos Aires  es  la  única  provincia  poseedora 
de  rentas  y  crédito;  que  las  demás  nada 
tienen,  y  que  Buenos  Aires  vale  mas  que 
toda  la  nación  con  sus  13  provincias  inte- 
riores». —Cuanto  mas  cierto  sea  este  aserto, 
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mas  cierto  es  que  la  distribución  intei-na  de 
esa  masa  es  monstruosa  y  violenta  y  que 
la  r(u:on    (?)   está    en    ese   desorden    mismo. 

Suponed  ese  estado  de  cosas,  en   cualquier 
otro  pueblo  y  si  él  está  compuesto  de  seres    . 
racionales,  vivirán  en  guerra,  naturalmente, 
protestando  eternamente  contra  tal  iniquidad. 

Lejos  de  que  tal  resistencia  piuebe  su  bar- 
barie, es  el  mejor  signo  de  su  buen  sentido. 

Si  ese  estado  de  cosas  no  es  una  crisis 
para  la  vida  de  una  nación,  el  cólera  mor- 
bo y  la  fiebre  amarilla  no  son  enfermedades 
para  el  hombre. 

¿Cómo  ha  podido  Buenos  Aires  despojar 
á  toda  una  nación? 

La  provincia  de  Buenos  Aires  era  á  la 
vez  la  capital  de  las  otras  provincias,  y  el 
único  puerto  por  donde  todas  ellas  hacían  su 
comercio  con  ol  extrangei  o.  Era  puerto  úni- 
co por  la  ley,  no  por  la  naturaleza. 

Como  puerto  único,  en  él  se  percibía  la 
renta  de  aduana  de  todas  las  provincias, 
en  que  consiste  su  tesoro  nacional  y  común. 
Buenos  Aires  era  como  el  tesoro  de  los  pue- 
blos argentinos. 

La  provincia  de  Buenos  Aires,  para  apro- 
piai*se  este  tesoro  que  pertenece  á  las  cator- 
ce provincias,  no  necesitó  mas  que  una  cosa, 
y  fué  impedir  que  existiera  un  gobierno  ge- 
neral de  las  provincias. 

La  mera  ausencia  de  un  gobierno  general 
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las  dejaba,  á  las  provincias,  aisladas  unas 
de  otras  en  su  régimen  interior;  y  ese  ais- 
lamiento, eríjido  por  Buenos  Aires  en  sis- 
tema, permitía  á  esa  provincia  quedarse  con 
la  renta  de  aduana  de  todas  las  demás,  á 
título  de  renta  perteneciente  al  puerto  de 
su  percepción  ó  recaudación.  Esta  atroci- 
dad se  realiza  en  pleno  siglo  XTX,  y  hay 
quien  la  defienda  en  nombre  de  la  civiliza- 
ción!— En  Inglaterra  ó  en  Francia,  el  puerto 
que  arrebatase  para  sí  solo  las  rentas  de  la 
corona  y  de  la  nación  sería  arrasado  en 
nombre  de  la  civilización. 

Lejos  de  probar  barbarie  las  provincias 
que  eso  resisten  por  las  armas,  se  aciedita- 
rían  mas  bárbaras  que  los  indios  pampas 
si  lo  tolerasen  impunemente. 

Buenos  Aires  no  consintió  en  que  existie- 
ra gobierno  nacional,  sino  á  una  doble  con- 
dición : — de  no  entregarle  la  renta  de  aduana, 
en  que  consiste  el  tesoro  nacional ;  y  de  no 
entregarle  tampoco  su  capital,  que  es  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires. — Era  impedir  de  frente 
su  instalación. 

Con  semejantes  condiciones  el  gobierno 
nacional  no  era  un  gobierno ;  era  uu  simple 
título,  sin  poder,  ni  medio  efectivo  de  go- 
bierno. 

Donde  el  gobierno  faltaba  por  sistema,  la 
guerra  civil  debía  existir  como  institución 
permanente. 
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El  gobierno  nacional  solo  pudo  gobernar 
cuando  ese  título  de  Prc-identej  estuvo  en 
manos  del  gobernador  provincial  de  Buenos 
Aires :  entonces  el  Presidente  gobernó  con  el 
poder  del  gobernador,  no  con  el  poder  del 
Presidente. 

Eso  sucedió  en  Buenos  Aires  bajo  Rosas, 
y  últimamente  en  Entre  Bíos^  bajo  ürquiza. 


§2 


Cuando  Urquiza  dejó  de  ser  Presidente,  y 
quedó  solo  con  el  gobierno  provincial  de  En- 
tre Ríos,  la  Presidencia  dejó  de  venir  á  su 
poder  propio,  al  del  gobernador  de  Entre 
Ríos. 

En  ese  estado  pasó  á  manos  del  doctor 
Derqui. 

Desde  ese  día  dejó  de  existir  la  presiden^ 
cia,  en  realidad,  sino  en  el  nombra. 

La  falta  del  tesoit)  propio  colocaba  al  Pi^ 
Bidente,  Gefe  supremo^  bajo  la  tutela  del  go* 
bemador  de  Entre  Ríos,  es  decir,  de  su  pro- 
pio ájente  natural. 

En  vez  de  aceptar  esta  condición,  el  Pra- 
sidento  quiso  mejorarla. 

Para  salir  de  la  tutela  de  Entre  Ríos,  bus* 
có  la  tutela  de  Buenos  Airea.  Quiso  sacar 
al  gobierno  nacional  del  auspicio  que  lo  har 
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bía  organizado,  para  asegurarlo  bajo  el  influ- 
jo que  nunca  lo  dejó  existir.  Era  asegu- 
rar en  poder  del  mar  lo  que  se  arrebataba 
á  las  llamas. 

Cuando  el  gobernador  de  Entre  Ríos,  vio 
al  presidente  convertido  en  instrumento  de 
Buenos  Aires,  hizo  aclamar  la  reforma  que 
le  emancipaba  del  presidente. 

Pai-a  Urquiza,  escapar  del  Presidente  era 
escapar  de  Buenos  Aires. 

Vencida  la  revolución  de  San  Juan,  Der- 
qui  dejó  de  ser  instrumento  de  Buenos  Aires. 

Entonces  se  lanzó  en  otra  vía  paiu  bus- 
car medios  de  emanciparse  de  Urquiza.  -  • 
Quiso  formar  un  ejército  propio,  indepen- 
diente del  de  Urquiza. 

De  estos  dos  elementos  heterogéneos  y 
rivales  se  compuso  el  ejército  federal  que 
peleó  en  Pavón. 

Por  eso  dejó  de  ser  vencedor  el  ejército 
argentino.  Había  en  él,  dos  ejércitos,  dos 
banderas,  dos  causas :  hubo  en  Pavón  dos 
batallas,  la  del  ala  izquierda  }  la  del  ala 
derecha.  Debilitado  por  la  división,  estaba 
vencido  por  sí  mismo.  Ni  se  concibe  cómo 
Mitre  perdió  toda  su  caballería. 

Penetrado  de  ello»  Urquiza  se  retiró  á  En- 
tre Ríos,  no  para  escapar  de  Mitre,  que  que- 
daba á  pié ;  sino  para  escapar  de  la  posición 
falsa  y  doble,  que  le  hacia  la  división  de  su 
propio  ejército  y  la  rivalidad  del  Presidente. 
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En  la  reforma  y  en  la  guerra,  sus  adver- 
sarios han  dado  á  Mitre  sus  victorias  sin 
que  le  cuesten  nada. 

Derqui  quitó  los  derechos  diferenciales  y 
devolvió  á  Buenos  Ah-es  los  dos  millones  con 
que  vivía  el  gobierno  nacional. 

Urqüiza  hizo  aclamar  la  reforma  de  la 
constitución,  que  destruía  la  Presidencia ;  y 
entre  los  dos  dieron  á  Mitre  la  jornada  de 
Pavón,  la  toma  del  Rosario  y  la  revolución 
de  Córdoba. — Mitre  no  ha  tenido  mas  tra- 
bajo que  recibir  lo  que  se  le  daba  hecho. 

La  retii'ada  del  Dr.  Derqui,  ha  puesto  fin 
á  la  división,  que  debiUtaba  la  defensa  de  la 
Nación. 

Una  nueva  época  ha  comenzado,  desde 
ese  momento  y  por  causa  de  ese  hecho,  para 
la  cuestión  argentina. 

De  ahí  la  ruptura  de  las  negociaciones  de 
paz  y  las  campañas  de  Mitre  al  interior. 

Todas  las  condiciones  de  la  lucha  entre  la 
Confederación  y  Buenos  Aires  han  cambia- 
do en  favor  de  la  primem. 

Las  provincias  no  necesitaban  mas  que  obe- 
decer á  una  sola  influencia  para  que  Bue- 
nos Aires  dejase  de  prevalecer  desde  ese  mo- 
mento. 

Esa  influencia  se  halla  hov  reunida  en  las 
manos  del  general  Urquiza,  por  la  fnei^za  de 
las  cosaa 
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§3 


Dos  hombres,  según  esto,  tiei^en  en  sus 
manos  la  suerte  de  la  Nación : — el  general 
ür quiza  y  el  general  Mitre ;  ó  mas  bien  el 
gobernador  de  Entre  Ríos  y  el  gobeinador 
de  Buenos  Ai  íes.  ^ 

¿  Cuál  de  ellos  será  el  que  prevalezca  ?— :- 
El  que  mejor  responda  á  la  necesidad  que 
tiene  la  República  de  constituir  un  gobierno 
fuerte,  que :  le  dé  la  ti*anquilidiad  y  bienestar, 
que  ho}'^  no  tiene. 

¿Cuál  de  los  dos  gobernadores  es  el  llama 
do  á  reorganizar  la  nación?  Aquel  que  pa- 
ra efectuarlo  no  tenga  que  despojar  á  la 
provincia  que  le  tiene  á  su  cabeza,  de  su  te- 
soro y  poder. 

En  efecto,  paiu  instituir  un  gobierno  na- 
cional, es  menester  ante  todo  entregarle  el 
tesoro  de  la  nación:  el  tesoro  es  el  nervio  del 
poder. 

Pero  el  tesoro  nacional,  que  consiste  en  la 
i'eiita  de  aduana,  se  encuentra  en  manos  de 
la  provincia  de  Buenos  Aiies. — Encargar  al 
gobierno  de  Buenos  Aiies  de  la  organización 
del  gobierno  nacional,  es  encargarle  de  qui- 
tar á  la  provincia  de  su  mando  el  tesoro  ^que 
poseía,  para  entregarlo  á  la  nación;   es  en- 
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cargarle  de  arrancare  á  sí  mismo  el  mane- 
jo de  seis  millones  de  pesos  anuales  para  en- 
tregarlos á  las  provincias  todas.  La  orga- 
nización de  la  nación  por  Buenos  Aires  es 
un  grosero  contrasentido.  Equivale  á  la  des- 
titución de  Buenos  Aires  por  sus  propias  ma- 
nos. He  ahí  porqué  Buenos  Aires  en  cin- 
cuenta años  no  solo  no  ha  iniciado  la  orga- 
nización, sino  que  la  ha  estorbado. 

A  la  nación  solamente  le  interesa  darse 
su  propio  gobierno;  y  solo  á  ella  le  toca  arran- 
car ó  reivindicar  su  tesoro. 

El  único  gobernador  que  puede  represen- 
tarla en  esta  tarea,  es  el  gobernador  que  no 
necesite  devolver  ni  renunciar  millones  de 
pasos  ó  monopolios  cuantiosos,  para  foimar 
el  gobierno  nacional. 

Ese  es  el  gobernador  de  Entre  Ríos. 

Este  fué  su  papel  en  mil  ochocientos  clq- 
cuenta  y  dos  y  este  es  hoy  mismo.  El  re- 
presenta el  interés  de  las  provincias,  porque 
la  provincia  de  su  mando  es  víctima,  como 
son  las  oti'as,  del  despojo  que  les  hace  Bue- 
nos Aii*es. 

¿Por  qué  adherirían  á  Buenos  Aires  las 
provincias?  porqué  las  tiene  despojadas  de 
sus  rontas,  de  su  comercio?  Porque  las  tie- 
ne emprobecidas  y  anarquizadas?  Solo  que 
sos   pueblos  se  compusiesen  de  idiotas   po- 

18 


226 


drían  adherir  á  la  causa  que  los  arruina  y 
embrutece. 

¿Deseitarían  las  provincias  su  propia  cau- 
sa nacional  por  que  los  gefes  que  la  repre- 
sentan sean  indignos  de  ella? — Sería  como 
apostatar  nuestros  altares  católicos,  y  volver- 
nos judíos,  por  que  el  cura  ó  el  previsor  son 
viciosos  ó  malos  sacerdotes. 

Pero  Urquiza  no  es  indigno  de  represen- 
tar la  causa  argentina.  Sería  tan  injusto 
ocultar  que  ha  cometido  faltas,  como  el  des- 
conocer los  insignes  servicios  á  la  civiUza- 
cion,  que  lo  hacen  escusable  de  ellas,  y  que 
lo  hacen  sin  rival  entre  los  grandes  hombres 
de  la  América  del  Sud. 

Nueve  años  estuvo  sitiada  la  plaza  de 
Montevideo,  que  fué  llamada  Nueva  Troya. 
Muchas  intervenciones  europeas  no  pudieron 
concluir  esa  cuestión.  ¿Quién  la  teiininó  al 
fin? — El  general  Urquiza. 

Vemte  años  gimió  Buenos  Aires  bajo  la 
dictad  ui*a  sangrienta  del  general  Rosas.  Mu- 
chas intervenciones,  muchos  ejéi'citos,  no  pu- 
dieron derrocai'la.  ¿Quién  libei-tó  á  Buenos 
Aires  de  su  tiranía  de  veinte  años? — El  ge- 
neral Urquiza. 

Desde  el  descubrimiento  de  América  y  por 
espacio  de  tres  siglos,  los  numerosos  puei*tos 
situados  en  los  afluentes  del  Plata,  estuvie- 
ron cerrados  al  comercio  del  mundo.  Bue- 
nos Aires,  después  de  la  emancipación,  man- 
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tuvo  cuarenta  años  esa  clausura  funesta,  á  la 
civilización    de  los  pueblos  mecliteiTáneos. 

¿Qui^n  derogó  las  leyes  de  Felipe  II,  que 
hacían  un  crimen  del  acto  de  navegar  mas 
allá  de  Buenos  Aires? — El  general  Urquiza. 

La  guerra  de  la  independencia  contra  Es- 
paña, comenzada  en  mil  ochocientos  diez, 
peimanecia  abierta  después  de  treinta  años 
en  que  habían  cesado  las  hostilidades.  La 
soberanía  argentina,  objeto  de  ella,  quedaba 
en  litigio.  Faltaba  un  tratado  de  paz  que 
ceirase  la  guen-a  de  la  independencia,  por 
la  renuncia  expresa  de  los  derechos  españo- 
les en  las  provincias  argentinas.  Ese  trata- 
do que  es  la  base  regular  de  la  existencia  di- 
plomática de  la  República  Argentina,  fué 
celebrado  por  Urquiza. 

Desde  la  caída  del  gobierno  geneial  espa- 
ñol, en  mil  ochocientos  diez,  las  provincias 
argentinas  vivieron  sin  gobierno  nacional 
interior  por  esiDacio  de  cincuenta  años.  El 
general  Urquiza  las  sacó  de  esa  especie  de 
feudal idad  y  las  restableció  á  la  secular  con- 
solidación, estableciendo  un  gobierno  común, 
que  dio  seis  años  de  paz. 
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§4 


Arruinado  por  la  reforma  de  Buenos  Ai- 
res, ese  gobierno  nacional,  y  caído  de  nue- 
vo el  país  en  la  anarquía,  que  se  buscó  con 
un  designio  conocido,  se  trata  hoy  día  de 
reorganizar  un  gobierno  nacional  eficaz  y 
fuerte. 

Pero,  el  gobierno  nacional  no  puede  existir, 
sino  de  uno  de  dos  modos,  en  la  República 
Argentina: 

1**  — O  puesto  en  manos  del  gobernador 
de  una  provincia  rica  y  fuei-te,  para  que 
ejerza  el  cargo  de  presidente  con  los  jioderes 
reales  del  gobernador; 

2®  —  O  dándole  para  su  mando  inmediato 
y  exclusivo  una  ciudad  importante  y  la  po- 
sesión y  manejo  del  tesoro  nacional. 

El  primer  método  se  funda  en  la  actual 
división  del  territorio  argentino,  que  es  to- 
davía la  del  régimen  colonial:  —  Cada  pro 
vincia,  según  él,  tiene  un  gobierno;  cada 
gobierno  tiene  una  capital.  Pero  la  nación 
carece  de  un  gobierno  general,  poniue  su  ca- 
pital  y  su  tesoro  le  están  arrebatados  por 
una  provincia. 
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El  gobernador  de  esta  provincia,  que  es 
Buenos  Aires,  es  el  que  de  preferencia  es- 
taría llamado  á  ejercer  la  presidencia,  por 
ser  el  que  posee  mas  tesoro  que  ningún  otro. 

Pero,  la  constitución  actual  (art. . . . )  no 
permite  que  el  presidente  sea  á  la  vez  go- 
bernador. 

Pero  aun  suponiendo  que  ella  peimitiera 
acumular  la  presidencia  de  la  república  con 
el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, como  la  presidencia  dura  seis  años,  y 
el  gobierno  local  solo  dura  tres,  al  cabo  de 
este  término  cesaría  la  acumulación,  y  la 
provincia  de  Buenos  Aires  tendría  un  go- 
beraador  al  lado  del  presidente. 

Como  la  capital  de  la  provincia,  el  tesoro 
de  la  provincia,  el  ejército  de  la  provincia, 
están  bajo  el  gobierno  inmediato  del  gober- 
nador, el  presidente  tendría  que  desprender- 
se de  todo  eso  el  día  que  dejase  de  ser 
gobernador  al  mismo  tiempo. 

Entonces  tendríamos  en  Buenos  Aires,  lo 
que  hemos  visto  en  Entre  Ríos:  —  un  presi- 
dente mas  débil  que  el  gobernador,  su  ajen- 
te  natural,  y  un  gobernador  mas  fuerte  que 
el  presidente,  su  gefe  supremo. 

Si  el  presidente  osaba  reclamar  del  go- 
bernador la  entrega  del  tesoro,  por  corres- 
ponder á  la  nación,  el  presidente  sería  de- 
iTocado  por   el    gobernador,   como  enemigo 
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de  Buenos  Aires. — Es  lo  que  le  pasó  al 
presidente  Rivadavia,  en  1826,  y  al  director 
provinciano  Urquiza,  en  1852. — Es  lo  que  le 
sucedería  al  gobernador  Mitre  si  mañana 
fuese  elejido   presidente  de  la   república. 

¿Qué  medio  habría  de  evitar  este  conflic- 
to?—  El  segundo  de  los  modos  de  gobierno 
posible,   que  dejamos  señalados  mas  aiTÍba. 

Para  esto  habría  que  dividir  el  territorio 
argentino  según  el  principio  de  autoridad 
proclamado  por  la  revolución  de  Mayo,  - 
que  es  el  de   la  soberanía  nacional. 

Con  una  división  territorial  hecha  y  cal- 
culada para  un  régimen  en  que  el  pueblo 
debía  obedecer  servilmente  á  la  metrópoli 
como  su  colonia,  no  se  podría  jamás  orga- 
nizar xm  régimen  en  que  el  pueblo  tiene 
la  soberanía  orijinai^ia  y  el  gobierno  de  sí 
mismo. 

Dividiendo  á  Buenos  Aires,  que  es  la  por- 
ción mas  desproporcionada  del  tenitorio  ar- 
gentino, se  lograiía  poner  en  paz  al  goberna- 
dor de  la  provincia  con  el  presidente  de  la 
lepública,  dando  á  este  último  la  ciudad 
de  Buenos  Aires  y  su  puerto  para  su  go- 
bierno inmediato  y  exclusivo;  3*  entregando 
la  campaña  erijida  en  provincia,  al  gober- 
nador de  Buenos  Aires,  como  su  distrito  ex- 
clusivo. Con  solo  poseer  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aii^eSy  compuesta  de  cien  mil  almas,  el 
presidente  tomaría  posesión  del  pueito  3^  de 
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la  aduana  de  toda  la  nación  por  estar  si- 
tuados en  esa  ciudad;  y  el  presidente  tendría 
un  poder  propio  mas  fuerte  que  el  del  go- 
bernador mas  poderoso,  sin  mas  que  con 
gobernar  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 


Solo  de  este  modo  podría  Buenos  Aires 
establecer  su  ascendiente  en  la  república, 
porque  entonces  dejaría  de  ser  dañoso  para 
ella,  y  la  nación  lo  admitiría  en  cambio 
del  que  ella  ejercería  recíprocamente  en  Bue- 
nos Aii-es,  como  su  capital  y  puerto  na- 
cional. Como  el  presidente  sería  elejido  por 
todas  las  provincias  y  tendría  que  gobernar 
con  un  congi'eso  del  mismo  orígen,  aunque 
situado  el  gobierno  en  Buenos  Aires,  la  na- 
ción sería  la  que  gobernase  allí. 

Solo  de  ese  modo,  es  decir,  dividiendo  la 
provincia,  podría  un  porteño  ser  elevado  al 
i-ango  de  presidente  de  la  república,  porque 
solo  teniendo  la  ciudad  de  Buenos  Aires  por 
distrito,  estaría  libre  de  que  el  gobernador 
do  la  provincia  sea  su  antagonista  3^^  le  de- 
iToque. 

Se  habla  hoy  de  que  Mitre  podría  ser 
presidente  por  el  solo  efecto  de  su  victoria 
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de  Pavón.  —  Es  una  insensatez.  Apesar  de 
PavoTiy  Mitre  no  cuenta  con  ninguna  pro- 
rancia,  ni  aun  con  la  que  ocupa  su  ejército. 
Buenos  Aires  por  sí  sola  no  puede  hacer  un 
presidente,  cuando  mas  puede  nombrar  un 
gobernador;  solo  las  provincias  nombran  el 
presidente ,  que  es  el  gef e  supremo  de  todos 
los  gobernadores  y  ellas  no  están  con  Mitre, 
ni  con  Buenos  Aires,  sino  con  el  general  Ur- 
quiza. 

Mitre  no  podría  ser  presidente  sino  con 
el  apoyo  de  Urquiza. 

Necesitará  de  ese  apoj^o  no  solo  para  tener 
el  voto  de  las  provincias,  sino  para  vencer 
la  resistencia  que  xm  partido  de  Buenos 
Aires  no  dejaría  de  oponerle  á  la  adjudica- 
ción en  favor  de  la  presidencia,  de  la  ciu 
dad  y  puerto  de  Buenos  Aires. 

Urquiza  por  su  paite  ganaría  en  esa  com- 
binación, la  ventaja  de  quedar  al  abiigo  de 
la  aspiración  de  Buenos  Aires  á  dominar  y 
subyugar  las  provincias  todas,  mientras  con- 
serve las  dimensiones  que  la  hacen  ser  casi 
igual  á  toda  la  república  y  que  le  dan  la 
posesión  exclusiva   de  sus  rentas  generales. 

Urquiza  por  si  solo  no  podría  obtener  la 
división  de  Buenos  Aires  sino  venciéndola  pri- 
mero en  campo  de  batalla  y  facilitando  por 
la  victoria  y  el  apoyo  de  su  ejército,  un  vo- 
to de  separaron  del  pueblo  de  la  campa- 
na.     Pero    esa    solución  exigiría  una  guer- 
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ra  y  una  victoria  que  no  siempre  ha}'^  segu- 
ridad de  alcanzar. 

En  el  estado  en  que  estáu  ho}^  las  cosas, 
habría  otra  solución  de  carácter  pacífico, 
que  sería  tal  vez  mas  eficaz  y  mas  adecuada 
al  propósito  orgánico.  El  general  Urquiza 
podría  apoyar  la  división  expontánea  de  Bue- 
nos Aires  por  uno  de  sus  hombres;  contribu- 
yendo á  ese  fin,  á  que  el  general  Mitre,  v. 
g.,  fuese  elegido  presidente  de  la  república, 
después  de  sancionada  la  erección  de  la  nue- 
va provincia  de  Buenos  Aires. 

Un  porteño  de  altas  miras  no  dejaró  de 
propender  á  la  división  de  Buenos  Aires,  no 
solo  porque  es  este  el  único  medio  de  que 
un  hijo  de  Buenos  Aires  llegue  á  ser  presi- 
dente de  la  República  Argentina,  sino  muy 
principalmente  porque  es  el  único  medio  de 
hacer  justicia  á  la  nación  sin  hacer  daño  á 
Buenos  Aires.  La  división  de  esa  provincia 
como  medio  de  completar  la  organización 
nacional,  es  un  deber  moial  y  patriota,  mas 
bien  que  un  cálculo  de  ambición. 

Es  el  único  medio  de  poner  en  paz  el  in- 
terés de  Buenos  Aires  con  el  interés  de  la 
nación.  La  guerra  argentina  no  es  de  per- 
sonas; es  de  intereses.  Asi,  las  personas  cam- 
bian y  la  guerra  peiinanece  con  los  intere- 
ses mantenidos  en  choque.  Poner  en  paz 
el  intei'és  de  Buenos  Aii*e8  con  el  interés  de 
la  nación  es  el  único  medio   de  pacificar  á 
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los  argentinos.  Esto  es  realizar  la  unión 
argentina,  y  no  hay  otro  medio.  Si  colo- 
cáis dos  amigos  íntimos,  dos  amantes,  al 
frente  de  dos  intereses  en  lucha,  al  día  si- 
guiente veréis  á  los  amigos  convertidos  en 
adversarios.  Realizar  esa  paz  de  los  intere- 
ses argentinos  por  la  división  de  Buenos 
Aires,  es  la  honesta  idea  de  que  deriva  todo 
su  honor  y  toda  su  gloiia  el  ilustre  Riva- 
davia.  Eso  le  valió  el  título  de  unitario j  que 
reasume  todos  sus  títulos.  Los  que  tributan 
homenaje  á  su  gloría,  no  pueden  encontrar 
deshonrosa  su  doctrina. 

Así,  para  todo  hombre  público  de  alta  y 
noble  aspiración,  en  Buenos  Aires,  no  hay 
mas  que  dos  caminos  ó  dos  políticas: —  ó  la 
del  robo  y  despojo  de  su  propia  nación  para 
enriquecer  solamente  á  la  provincia  do  Buenos 
Aires  por  el  crimen,,  en  que  consiste  el  ais- 
lamiento; ó  la  de  la  justicia  hecha  á  la  pa- 
tria, restituyéndola  al  goce  de  lo  suyo,  para 
el  bien  de  todos  y  cada  uno  de  los  pueblos 
que  la  forman. 

La  primera  de  estas  dos  políticas  no  es 
mas  que  una  aberración  estúpida,  que  ha  de 
teiminar  al  fin  por  la  den*ota  y  la  vergüen- 
za de  Buenos  Aires.  Cuanto  mas  se  ilus- 
tren los  pueblos  argentinos,  mas  fuerte  será 
el  castigo  que  reciba  Buenos  Aires,  j  Si  al- 
guna vez  llegasen  á  ser  tan  civilizados  co- 
mo los  Estados  Unidos  y  la  Inglaten^,  Bue- 
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nos  Aires  sería  secado  por  la  confiscación  y 
el  secuestro,  que  hoy  fulminan  los  descen- 
dientes de  Washington  contra  los  destruc- 
tores de  la  Union,  sería  arrasada  y  demo- 
lida, como  lo  sería  lioy  mismo  Liverpool,  por 
la  civilización  inglesa,  si  ese  puerto  osase 
arrebatar  sus  rentas  de  aduana  y  sus  pre- 
rogativas  á  la  Corona  y  á  la  Nación  britá- 
nica. 


(1862) 


CRISIS  D£  LA  REPÚBLICA  ARGENTINA    EN  1862 

IMsoluolon  del  gobierno  naoional  del  Paranft— Reorganización  de  la 

Rep&bUoa  por  Buenos  Airee    Candidatwra  de  Mitre, 

Urqolsa,  sos  eerrioioe  y  su  Un.  (1). 


§  1 


No  bien  la  República  Argentina  empeza- 
ba á  convalecer  de  su  interminable  guen*a 
civil,  3*  ya  la  tenemos  sumida  de  nuevo  en 

(1)  Hemoe  reproducido  iDtencioBalmeBte  alonas  repeticlonef  que  han 
podido  ob0er\'anie  en  lee  ttltimai  notas,  porqae  expresaa  mas  completa- 
■leate  el  pensamiento  del  aator  ea  les  aMmeatos  en  qae  tenia  ln«rar  ano 
de  les  mas  Interesantes  episodios  de  nncstra  kistorla.— 81  como  ae  com- 


prende, esas  notan  no  estañan  destinadas  á  ver  la  Ina  en  la  forma  en  one 
aparecen,  no  asi  el  presente  eecrito  qne,  con  U  nota  de:  INÉDITO,  ne- 
encontrado  ordenado,  como  para  darlo  ala  prensa.— (£1  £.) 


236 


sus  horrores  ¿  Se  compono  de  tigres  ó  de  sal- 
vajes ese  desgraciado  país?  Es  justamente 
la  parte  de  la  América  Meridional  donde 
la  raza  es  sin  mezcla  y  el  hombre  de  mejor 
condición.  Su  estado  constante  de  guerra  es 
justamente  lo  que  mejor  argu3^e  en  favor  de 
su  carácter,  y  esto  solo  puede  ser  una  pa 
radoja  para  el  que  no  conoce  el  motivo  se- 
creto de  las  agitaciones  de  ese  país. 

La  Kepública  Argentina  está  en  guerra 
civil  hace  50  años  por  una  causa  que  pon- 
dría las  armas  en  la  mano  al  pueblo  mas  pa 
cífico  del  mundo,  con  tal  que  no  fuese  de 
salvajes.  Esa  causa  es  simplemente  la 
siguiente :  —  de  las  cartoce  provincias  que 
forman  esa  Kepública,  una  sola  (la  de  Bue- 
nos Aires)  se  ha  apoderado  de  todo  el  tró- 
fico, de  todo  el  tesoro,  del  crédito  público, 
de  los  archivos,  de  los  trofeos,  de  los  esta- 
blecimientos que  peitenecen  á  las  demás 
provincias,  desheredándolas  de  todo  medio 
de  mejoramiento,  de  bienestar  3^  de  gobierno. 

Esto  no  es  un  monopolio  mas  ó  menos  sos- 
tenible.  Es  una  usurpación,  un  despojo  sin 
ejemplo.  No  es  la  repetición  del  sistema 
colonial;  es  el  robo  convertido  en  sistema. 
Ejercer  el  comercio  directo,  era  un  monopo- 
lio, que  las  leyes  daban  á  Buenos  Aires;  pero 
¿dónde  está  la  ley  que  adjudique  á  Buenos  Ai- 
res toda  la  contribución  de  aduana  de  los 
argentinos  ?    La  renta  de  ese  comercioi  era 
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distribuida  entre  todas  las  provincias,  por 
España,  mientras  que  Buenos  Aires  la  to- 
ma toda  pai'a  su  provincia,  despojando  á  las 
demás  de  lo  que  es  suyo  porque  ellas  lo  pa- 
gan de  su  bolsillo. 

Esta  usurpación  tiene  por  prueba  de  cada 
instante  el  testimonio  de  cuantos  dicen  que 
lá  provincia  de  Buenos  Aires  posee  mas  re- 
cursos que  todas  las  provincias  juntas  de  la 
República  Argentina;  que  ella  es  la  linica 
provincia  rica,  poblada,   civilizada. 

Cuanto  mas  verdadero  sea  este  aserto,  mas 
evidente  es  que  la  división  interior  de  los 
bienes  de  esa  nación  es  monstruosa  v  vio- 
lenta. 

¿Por  qué  extrañan,  entonces,  que  los  ar- 
argentinos  vivan  peleando  contra  esa  ini- 
quidad ? 

En  cualquier  otra  parte  del  mundo  la  re- 
petición del  mismo  hecho  produciría  la  gue- 
rra con  doble  violencia  á  medida  que  la  na- 
ción ofendida  fuese  mas  civilizada.  En  In- 
glaterra ó  en  Francia,  la  absorción  violenta 
por  uno  de  sus  puertos  de  todas  las  rentas 
que  pertenecen  á  la  corona  ó  á  la  nación  lo 
expondría  á  ser  arrasado  por  la  justicia  na- 
cional. La  suerte  de  Charleston  en  los  Es- 
tados Unidos  sería  la  de  Marsella  ó  la  de 
Liverpool,  si  estos  puertos  intentasen  apro- 
piai-se  las  rentas  nacionales  de  la  Inglate- 
ri*a  ó  de  la  Francia. 
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Despojadas  de  su  tesoro  y  de  su  capital, 
no  pueden  constituir  un  gobierno  sólido  y 
durable.  Donde  falta  el  gobierno,  la  guerra 
civil  queda  constituida  en  estado  permanente. 

Catorce  provincias  sin  gobierno  común,  no 
vivirían  en  paz  aunque  estuviesen  pobladas  de 
ángeles.  Imaginaos  que  en  Francia  dejase 
de  existir  absolutamente,  por  ocho  días,  el  go- 
bierno nacional,  ¿  creéis  que  sus  ochenta  de- 
partamentos se  mantendrían  en  paz  por  la 
sola  autoridad  de  los  prefectos,  ó  por  la  sim- 
ple virtud  de  los  franceses? 


§2 


¿Cómo  y  bajo  qué  pretexto  ha  podido  la 
provincia  de  Buenos  Aires  despojar  de  ese 
modo  á  toda  una  nación? — Aprovechándose 
de  medios  que  dejó  preparados  el  régimen 
colonial.  Por  las  leyes  españolas,  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  era  la  capital  de  las 
otras  provincias  argentinas,  y  era  el  puei*to 
único  por  donde  todas  ellas  hacían  su  comer- 
cio con  el  extrangero.  Como  puerto  único, 
en  Buenos  Aires  pagaban  los  argentinos  de 
todas  las  provincias  su  contribución  de  adua- 
na, en  que  consiste  el  tesoro  nacional  de 
esa  República. 
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Buenos  Aires,  por  ese  sistema,  era  el  co- 
lector y  tesorero  de  todos  los  pueblos  ar- 
gentinos. (Citar  la  Ordenanza  de  Intenden- 
tes.) 

En  el  naufragio  del  antiguo  gobierno  ge- 
neral, Buenos  Aires  pudo  tomar  los  bienes 
que  ól  dejaba  en  su  provincia  por  el  método 
siguiente. 

Para  convertir  en  propiedad  permanente 
de  esa  provincia  lo  que  era  patrimonio  de 
las  catorce  provincias,  le  bastó  á  Buenos  Ai- 
res impedir  que  las  otras  constituyesen  un 
gobierno  general  argentino  con  derecho  á 
tomar  las  rentas  y  el  poder  del  gobierno  ge- 
neral español.  Pudo  obtenerlo  fácilmente 
desde  que  esa  provincia  estaba  en  posesión 
del  pueiix),  asiento  del  tesoro  común,  y  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  capital  y  centro  ad- 
ministrativo del  gobierno  nacional. 

Pai-a  excluir  á  las  otras  provincias  de  la 
posesión  de  estos  objetos,  Buenos  Aires  buscó 
.  un  medio  de  separar  su  provincia  de  las 
otras,  sin  dejar  de  quedar  con  ellas  en  unión, 
3*a  que  no  en  unidad.  A  la  unidad  secular, 
Buenos  Aires  reemplazó  la  unión  federativa; 
al  Vireinat)  de  Buenos  A  res  sustituyó  la  Re- 
pública de  las  Provincias  Unidas.  Dos  manos 
entrelazadas  simbolizaron  esa  unión,  que  no 
excluía  la  independencia  reciproca  de  los 
asociados. — Por  esa  unión  sin  unidad^  por  esa 
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liga  sin  consolidación,  Buenos  Aires  dejó  de 
dividir  con  las  provincias  la  renta  de  adua- 
na y  la  posesión  de  la  capital  que  pertene- 
cían á  todas  juntas,  y  declaró  propiedad  su- 
ya exclusiva  estos  objetos,  á  título  de  estar 
situados  en  el  tenitorio  de  su  provincia. 

Entonces  y  de  ese  modo,  vino  al  mundo  la 
federación  de  las  provincias  argentinas,  crea- 
da por  la  desaparición  del  gobierno  general 
del  Vire}»^  y  mantenida  por  la  provincia  que 
consenso  loB  elementos  del  gobierno  general 
al  favor  de  ella.  Es  decir,  para  Buenos  Ai- 
res y  para  su  provecho,  no  para  las  provin- 
cias, para  quienes  era  el  despojo  de  sus  ren- 
tas. No  empezó  en  1816  como  creen  algu- 
nos, sino  en  1810.  En  1816  principió  la 
guerra  por  su  causa,  pero  antes  de  la  gue- 
rra ya  existía  la  federación^  formulada  por  Mo- 
reno, de  Buenos  Aires,  no  por  López,  de  San- 
ta Fé.  Estudios  superficiales  de  la  histoida 
política  argentina  han  establecido  lo  contra- 
rio, cediendo  á  la  apariencia  de  una  respon- 
sabilidad que  Buenos  Aires  cuidó  de  echar 
sobre  las  provincias,  pero  que  era  exclusiva- 
mente suya. 

Es  verdad  que  Buenos  Aires  afianzó  ese 
aislamiento,  que  dejaba  en  su  provincia  el 
tesoro  y  la  capital  de  las  oti-as,  con  la  co- 
operación de  los  otros  gobernadores  provin- 
ciales, á  quienes  compensó  la  parte  de  ren- 
ta que   quitaba  á  las   provincias  apoyando- 
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los,  por  su  parte,  en  la  aspiración  natural, 
de  gobernar  cada  uno  su  provincia  sin  suje- 
ción á  ley  ni  autoridad  suprema.  Esas  re- 
laciones tuvieron  por  resultado  y  expresión 
los  convenios  ó  pactos  inter-provinciales,  cu- 
ya colección  es  el  código  del  caudillaje.  To- 
dos ellos  tienen  su  emanación  en  Buenos  Aires. 
Hé  ahí  cómo  Buenos  Aires  creó  el  caudillaje 
que  aparenta  aborrecer,  y  que  hoy  reorganiza 
con  la  misma  intención  que  tuvo  en  otro  tiem- 
po, la  de  arrebatar  á  las  provincias  su  trá- 
fico directo,  su.  tesoro,  su  crédito  público,  su 
capital  y  la  última  esperanza  de  constituir 
un  gobierno  supremo  nacional  que  subordi- 
ne al  gobernador  de  Buenos  Aires  y  á  los 
demás  gobernadores  á  la  ley  de  un  orden 
común  y  que  tome  las  rentas  y  los  poderes 
nacionales  que  hasta  hoy  monopoliza  Bue- 
nos Aires. 

Al  favor  de  este  desorden,  garantizado  por 
esos  pactos  de  caudillaje  y  por  las  leyes  co- 
loniales de  comercio  y  de  navegación  (?). 
Buenos  Aires  vino  á  ser  la  capital  obligada 
de  los  argentinos,  y  les  tomó  á  ese  título  el 
encargo  de  su  política  exterior.  Este  encar- 
go le  sirvió  para  dos  cosas: — 1*  para  mante- 
ner la  clausura  de  los  ríos,  y  conservar  la 
aduana  de  todas  las  provincias,  como  privi- 
legio de  su  puerto: — 2"*  pai-a  justificar  la  re- 
tención de  esa  renta,  con  el  gasto  que  pre- 

14 
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tendía  exigirle  la  política  exterior.  Buenos 
Aires,  en  efecto,  ha  pretendido  justificar  la 
retención  que  hacia  para  sí  sola  de  toda  la 
renta  de  aduana  de  las  provincias,  dicienao 
que  era  una  compensación  de  los  gastos  que 
ella  hacia  con  su  peculio  local  en  la  política 
exterior  de  las  provincias. 

Compensación  muy  cara  era  esta,  pues  por 
ella  les  toma  á  las  provincias  tres  millones, 
por  un  gasto  que  no  vale  cien  mil  pesos. 

Pero  hace  siete  años  que  Buenos  Aires  no 
desempeña  esa  política,  ni  paga  sus  gastos; 
y  sin  embargo,  el  monopolio  de  las  aduanas 
nacionales  continúa. 

La  república  desempeña  por  sí  y  á  sus 
expensas,  supolítiea  exterior. 

Y  no  solo  costea  la  suya,  sino  también  la 
de  Buenos  Aires,  sin  que  esta  provincia  dé 
para  ello  un  medio. 

De  modo  que  las  provincias,  sobre  dejar  á 
Buenos  Aires  su  renta  de  aduana,  le  costean 
su  gobierno  exterior. 

Hoy  mismo  que  Buenos  Aires  tiene  toma- 
das las  dos  aduanas  de  la  nación  (el  Rosar  o 
y  Buenos  Aii-es),  la  pobre  república,  así  des- 
pojada, hace  todos  ios  gastos  de  la  política 
exterior  por  sí  sola. 

Las  cortes  de  Europa  tienen  en  sus  ma- 
nos la  prueba  de  este  hecho  vergonzoso  para 
Buenos  Aires.  • 
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La  corte  de  España  sabe  que  el  gobierno 
de  la  Confederación  ha  negociado  el  recono- 
cimiento do  la  independencia  de  Buenos  Ai- 
res como  su  antigua  colonia. 

En  estos  últimos  siete  años,  en  que  la  vi- 
da exterior  de  la  república  ha  sido  mas  ac- 
tiva y  fecunda,  pues  en  vez  de  guen'as  ex- 
trangeras  ha  tenido  tratados  y  negociaciones 
de  paz  y  de  amistad,  Baenos  Aires  no  ha 
empleado  en  ello  un  medio  real,  del  dinero 
que  toma  á  las  provincias,  j>^'^^  sostener  la 
política  y  los  intereses  extrangeroSj  como  antes 
decía. 


La  federación,  según  esto,  en  las  provin- 
cias argentinas,  es  la  falta  del  gobierno 
nacional. 

Cuál  es  la  consecuencia  de  la  falta  de  go- 
bierno nacional  ó  supremo?  —  Que  los  go- 
bernadores de  las  provincias  no  tienen  gefo 
superior;  no  teniendo  autoridad  superior  son 
arbitrarios ;  siendo  arbitrarios,  son  caudillos. 
— Luego  la  f(  aeración  es  el  caudillaje. 

Qué  otro  resultado  tiene  la  falta  de  go- 
bierno nacional?  —  Que  no  hay  paz,  porque 
no  haj'  gobierno  que  cuide  de  conservarla. 
Luego  la  federación^  es  la  anarquía. 
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Por  qué  no  hay  gobierno  nacional?  Por 
falta  de  tesoro  y  de  capital. — Los  tiene  la 
nación? — Sí,  pero  están  en  poder  de  Buenos 
Aires. — Luego  el  gobierno  nacional  falta 
por  causa  de  Buenos  Aires. 

Por  qué  el  gobierno  de  Buenos  Aires  no 
se  hace  gobierno  nacional?  —  Por  no  entre- 
gar á  la  nación  su  tesoro  y  su  capital. — 
El  modo  de  convertirlos  en  su  provecho  lo- 
cal, es  que  los  tenga  el  gobierno  de  la  pro- 
vincia. Para  que  él  los  tenga  es  preciso 
que  no  ha3'a'  gobierno  nacional.  —  Luego  el 
interés  de  Buenos  Aires  exije  que  no  ha5''a 
gobierno  nacional,  que  haya  federación,  que 
haya  caudillos,  que  haya  anarquía:  todo  lo 
cual  es  resulfado  de  que  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires  tiene  y  disfruta,  como  suyas,  la 
capital  y   el  tesoro  público    de  la  nación. 

Gobierno  nacional  significa  gobierno  único 
y  solo  para  toda  la  nación. 

Unificar  el  gobierno  es  unificar  el  tesoro^ 
es  decir,  hacerlo  de  toda  la  nación  y  gas- 
tarlo en  servicio  y  provecho  de  toda  la  na- 
ción, conforme  á  una  ley  que  se  llama  pre- 
supuesto. 


i 
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§  3 


La  causa  de  Buenos  Aires 


Y  esta  monstruosidad  se  realiza  hoy  mis- 
mo en  pleno  siglo  XIX;  y  hasta  hay  quie- 
nes la  defienden  en  nombre  de  la  civiliza- 
ción. Ya  se  vé:  son  tantos  los  cómplices 
y  participes,  de  ese  despojo,  que  forman 
una  especie  de  público.  La  centralización 
del  trófico  con  el  extrangero,  que  las  leyes 
coloniales  establecieron  por  fuerza  en  Bue- 
nos Aires,  y  que  hoy  se  conserva  allí  por 
la  fuerza  de  la  rutina,  hace  la  fortuna  de 
todo  el  mundo  en  esa  provincia.  De  cin- 
co millones  de  duros,  que  los  argentinos 
pagan  cada  año  en  contribuciones  de  adua- 
na al  tesoro  local  de  Buenos  Aires,  dos  mi- 
llones bastan  para  el  gasto  público  de  esa 
provincia.  El  resto  es  dilapidado  entra  los 
cómplices  y  explotadores  de  ese  desorden, 
en  alimentar  guerras  civiles,  cuando  no  ex- 
trangeras,  con  objeto  de  sostenerlo;  en  com- 
prar y  corromper  agentes  de  toda  clase, 
dentro  y  fuera  del  país,  pai-a  llegar  al  mis- 
mo fin. 
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Sobre  la  garantía  de  esa  renta  de  cinca 
millones  de  duros,  que  los  argentinos  en- 
tregan anualmente  á  Buenos  Aires,  esta 
provincia  mantiene  y  explota  su  crédito 
público,  que  hace  de  todos  los  tenedores 
de  sus  títulos,  dentro  de  su  territorio  y  en 
Europa,  un  ejército  de  defensores,  interesa- 
dos del  despojo  que  Buenos  Aires  hace  á 
las  provincias  jDara  que  pueda  pagar  lo 
que  les  debe.  —  Como  el  papel  moneda  emi- 
tido por  el  Banco  de  Buenos  Aires  forma 
una  rama  de  esa  deuda,  hasta  los  mendigos 
de  esa  provincia  tienen  interés,  como  tene- 
dores de  sus  títulos  ó  hiüetes^  en  que  ella 
arrebato  á  las  otras  el  producto  de  su  con- 
tribución de  aduanas,  porque  no  hay  quien 
no  posea  un  billete  de  un  peso,  que  vale 
un  real  de  vellón  ó  un  sueldo  francés.  De 
este  modo,  los  habitantes  de  las  provincias 
trabajan  como  negros  para  todo  el  mundo, 
escepto  para  sí  mismos. 

Cada  argentino  tiene  en  su  pei-sona  la 
prueba  práctica  de  lo  que  le  arrebata  Bue- 
nos Aires.  Si  todo  el  vestido  que  lleva 
puesto  le  cuesta  veinte  y  cinco  pesos  fuer- 
tes, por  ejemplo,  él  debe  saber  que  de  esa 
suma  veinte  pesos,  solamente  son  el  precio 
que  ha  pagado  al  comerciante.  Los  cinco 
pesos  restantes  los  ha  dado,  sin  apercibirse, 
al  gobierno  de  Buenos  Aires,  porque  el  co* 
merciante  introductor  los  pagó  de  antema- 
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no  á  la  aduana  de  esa  provincia,  para 
hacerse  reembolsar  por  cada  argentino  en 
el  precio  que  pague  por  el  paño,  por  la 
bretaña,  ó  por  la  seda,  de  su  vestido  al 
tendero,  que  á  su  vez  lo  pagó  al  importa- 
dor. De  este  niodo  los  habitantes  de  las 
provincias,  como  los  indios  tributarios  de 
Solivia,  entregan  el  frato  de  su  sudor  á 
Buenos  Aires  para  que  esta  provincia  haga 
caminos  de  hierro,  vista  á  su  ejército  de 
guante  blanco,  le  arme  de  fusiles  rayados, 
y  le  emplee,  en  nombre  de  la  civilización, 
contra  los  argentinos  que  tienen  la  osadía 
de  reclamar  lo  que  les  pertenece. 

La  contribución  que  el  argentino  provin- 
ciano paga  en  Buenos  Aires  tiene  por  ob- 
jeto, como  toda  contribución,  costear  su  go- 
bierno; pero  como  toda  ella  queda  oh  ma- 
nos del  gobierno  de  Buenos  Aires,  que  no 
es  el  suyo,  tiene  además  que  dar  su  ca- 
misa en  pago  de  una  segunda  contribución 
al  gobernador  de  su  provincia,  para  que  le 
defienda  de  los  ladrones,  bajo  condiciones 
mas  duras  que  el  robo  mismo.  Y  después 
de  pagar  dos  gobiernos  de  este  modo,  se 
encuentra  sin  ninguno,  es  decir,  sin  gobier- 
no nacional  Esta  es  la  posición  que  Bue- 
nos Aires  hace  á  sus  hermanos  los  argen- 
tinos en  nombre  de  la  civilización  y  del 
progreso. 
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Hé  ahí  la  causa  de  la  guerra  civil  inter- 
minable.  Cambiad  el  gobierno,  ponedla  ca- 
pital donde  queráis,  haced  todos  los  cambios 
imajinables;  si  dejais  en  manos  de  Buenos 
Aires  y  para  su  servicio  exclusivo  toda  la 
contribución  de  aduana  que  pagan  los  habi- 
tantes de  las  14  provincias,  dejais  el  robo 
en  pió,  dejais  en  pió  la  guerra  civil.  Tam- 
poco es  la  forma  republicana  de  gobierno  la 
causa  de  esa  guerra.  Estableced  en  su  lu- 
gar la  dictadura  ó  la  monarquía.  Tendréis 
que  armar  al  Dictador  ó  al  Monarca,  del 
tesoro  de  todos  los  argentinos,  á  fín  de  que 
su  autoridad  sea  eficaz.  Buenos  Aires  que 
lo  posee  como  suj^'o,  al  favor  de  ser  puerto 
habitual  de  las  otras  provincias,  lo  disputará 
el  Monarca  como  lo  disputa  al  Presidente  de 
la  República,  pues  no  al  gobierno  sino  á  la 
nación  lo  disputa. 

Convertido,  así,  en  tesoro  municipal^  el  te- 
soro de  la  nación,  todo  gobierno  general  es 
imposible,  sea  republicano,  monárquico  ó  dic- 
tatorial. 

Si  no  pudiendo  dar  el  tesoro  al  gobierno 
general,  dais  el  gobierno  general,  al  tesoro, 
es  decir,  á  Buenos  Aires,  hacéis  entonces  á 
los  argentinos  unos  colonos  de  esa  provincia ; 
es  decir,  que  pagan  sus  contribuciones  á  Bue- 
nos Aires,  para  que  ios  gobierne,  sin  que  esa 
contribución  se  invierta  en  sus    mejoi-as,   te* 
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niendo  además  que  pagar  otras  para  su  go- 
bierno local  é  inmediato. 

De  esta  clase  era  la  dictadura  de  Rosas; 
era  ruinosa  para  las  provincias,  y  por  eso 
la   derrocaron. 

Otro  tanto  harían  con  todo  gobierno  que 
no  fuese  nacional,  aunque  fuese  monárquic  o 
ó  dictatorial;  y  si  fuese  nacional,  Buenos 
Aires  sería  quieil  lo  resistiera,  con  su  federa- 
lismo de  táctica,  por  el  cual  quita  á  la  na- 
ción los  medios  de  tener  un  gobierno  fuerte, 
es  decir,  general,  sea  monárquico  ó  republi- 
cano. 

Así,  bajo  la  monarquía  ó  la  Dictadura,  se- 
guii^  la  cuestión  de  hoy  entre  Buenos  Aires 
y  las  provincias,  que  es  hecha  do  centrali- 
zación ó  de  nacionalidad,  compatible  con  to- 
das las  clases  de  gobierno. 

El  principio  de  Buenos  Aires,  que  no  dejó 
existir  el  gobiei*no  nacional  republicano  en 
1862,  es  el  que  en  1810,  no  dejó  existir  el 
gobierno   general   monárquico. 


§4 


Convertidos  en    propiedad  de  Buenos  Ai- 
res el  puerto,  la  aduana  y  la  capital  de    las 
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provincias,  la  nación  no  tiene  medio  de  cons- 
tituir su  gobierno  general.  Su  simple  voto 
apenas  puede  producir  una  autoridad  nomi- 
nal, un  mero  título,  un  gobierno  sin  poder. 
El  gobierno  nacional  argentino  se  reduce  sim- 
plemente á  un  diploma  y  á  un  bastón. 

El  título  de  Presidente  no  fué  realmente 
un  poder  efectivo,  sino  cuando  estuvo  en 
manos  del  gobernador  de  la  provincia  que 
poseía  el  tesoro  y  la  capital  de  que  antes 
dispuso  el  gobierno  general  colonial.  En  esos 
casos,  el  Presidente  de  la  República  gobernó 
á  las  provincias  con  el  poder  del  goberna- 
dor de  Buenos  Aires;  ó  mas  bien,  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  gobernó  á  las  otras 
por  conducto  del  Presidente  que  ella  les 
costeaba.  Tal  Presidente  no  podía  querer 
sino  lo  que  agradaba  al  gobernador,  es  de- 
cir, el  interés  de  la  provincia  de  su  mando, 
poseedora  del  tesoro  y  de  la  capital.  Las 
provincias,  según  eso,  investían  al  goberna- 
dor de  Buenos  Aires  de  su  autoridad  general, 
para  que  acabase  de  despojarlas  en  toda 
regla. 

De  ese  modo  existió  ^  gobierno  nacional 
argentino  hasta  1852,  y  vivió  demasiado  para 
ser  de  un  modo  tan  absurdo  y  tan  violento. 
Como  el  gobernador  de  Buenos  Aires  les  to- 
maba á  las  provincias  su  gobierno,  sin  di- 
vidir con  ellas,  ni  el  tesoro,  ni  la  posesión  de  la 
capital,  ni  el  gobierno  mismo  que  les  toma- 
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ba,  el  gobernador  de  Entre  Ríos,  sirviendo  el 
interés  de  su  provincia  }•  de  las  otras,  arran- 
có de  Buenos  Aires  el  gobierno  y  el  tesoro 
do  la  nación,  derrocando  al  gobernador  Ro- 
sas y  abriendo  los  puertos  de  las  provincias 
litorales  al  comeicio  del  mundo. 

Buenos  Aires,  irritada,  reasumió  su  aisla- 
miento de  táctica  para  arrebatar  de  nuevo  á 
las  provincias  su  tesoro  3"  su  capital,  por  la 
contra-revolución  del  1 1  de  Setiembre  de  1852, 
pero  no  pudo  impedir  j-a  que  ellas  organiza- 
sen un  gobierno  nacional  bajo  el  apoj^o  moral 
y    material    del  gobernador  de    Entre  Ríos. 

El  geneial  Urquiza,  á  su  vez,  elejido 
Presidente  por  las  provincias,  gobernó  á  la 
nación,  mas  bien  con  su  poder  de  goberna- 
dor de  Entre  Ríos,  que  con  los  recursos  nacio- 
nales arrancados  á  Buenos  Aires.  El  gene- 
ral Urquiza  fué,  al  mismo  tiempo,  Presi- 
dente de  la  República  y  gobernador  de  la 
provincia  de  Entre  Ríos,  y  lo  fué  á  satis- 
facción de  las  provincias,  porque  dividió  con 
ellas  el  gobierno  que  debió  á  su  elección,  y  su 
provincia  dividió  con  las  otras  el  goce  del 
tráfico  y  las  rentas  de    aduana. 


I 

252—  \ 


§  6 


Cuando  Urquiza  dejó  de  ser  Presidente 
de  la  República  y  quedó  solamente  de  go- 
bernador de  la  provincia  de  Entre  Ríos,  la 
presidencia  volvió  á  caer  en  su  condición  de 
un  simple  título,  pues  dejó  de  reunir  á  su 
propio  poder  nominal  el  poder  efectivo  del 
gobernador  de  Entre  Ríos. 

En  ese  estado  pasó  la  presidencia  á  manos 
del  Dr.  Derqui,  y  se  puede  decir  que  desde 
ese  día  dejó  de  existir  en  realidad  el  gobier- 
no nacional.  El  mismo  Dr.  Derqui  tuvo 
gi'an  part3  en  su  destrucción.  El  hubiei*a 
reunido  á  su  poder  nominal  un  poder  real  y 
efectivo,  si  hubiera  conservado  los  derechos 
diferenciales  que  producían  dos  millones  de 
duros  al  gobierno  nacional  y  un  crédito  pú- 
blico cori'espondiente  á  em  suma :  ( mientras 
la  República  Argentina  no  tome  posesión  de 
su  aduana  situada  en  Buenos  Aires,  los  de- 
rechos diferenciales  son  y  semn  el  único  me- 
dio de  arrancar  de  ese  puerto  una  parte  de 
la  renta  que  corresponde  á  la  nación ).  Pe- 
ro el  Dr.  Derqui,  aboliendo  los  derechos  di- 
ferenciales y  devolviendo  á  Buenos  Aires 
los  dos  millones  que  ellos  producían,  abdicó 
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el  poder  efectivo  la  víspera  de  asumir  el  po- 
der nominal.  Sin  tesoro  ni  elementos  mate- 
riales de  gobierno,  el  Presidente  tenía  que 
gobernar,  en  cierto  modo,  con  el  protectora- 
do del  gobernador  de  Entre  Ríos,  provincia 
de  su  común  residencia.  El  doctor  Derqui, 
en  vez  de  aceptar  esa  condición  con  que  él 
mismo  quiso  ser  Presidente,  trató  de  mejorar- 
la cediendo  al  instinto  de  t<^do  poder,  de  ha- 
cerse independiente.  Para  salir  de  la  pro- 
tección del  general  Urquiza,  gobernador  de 
Entre  Ríos,  buscó  la  protección  de  Buenos  Ai- 
res, y  ese  fué  el  error  capital  de  que  la  historia 
hara  cargo  al  doctor  Derqui.  Cambiar  de  tu- 
tela no  era  emanciparse.  Sacar  el  poder 
nacional  del  auspicio  de  Entre  Ríos,  que 
protejió  su  organización,  para  asegurarlo 
bajo  la  protección  de  Buenos  Aires,  que 
nunca  lo  dejó  existir,  em  lo  mismo  que  ente- 
rrcu*  el  poder  nacional  y  suicidarse  como 
Presidenta 

ConstituiíBe  instrumento  de  Buenos  Aires, 
antagonista  radical  del  gobernador  de  Entre 
Ríos,  era  hacerse  enemigo  del  general  Ur- 
quiza. Desde  ese  día  empezó  la  guerra  sor- 
da entre  el  gobernador  de  Entre  Ríos  y  el 
Presidente  de  la  República,  situados  en  la 
misma  provincia.  E^sa  guerra  no  era  perso- 
nal:  era  de  dos  poderes  que  en  la  historia  ar- 
gentina nunca  estuvieron  en  paz  sino  cuan- 
do existieron  en  la  mano  de  un  solo  hombre, 
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á  saber: — el  poder  nacional  ó  supremo,  con- 
sistiendo en  un  simple  título ;  3"  el  poder 
provincial,  hospedando  y  protejiendo  á  su 
jefe. 

Esa  guerra  se  complicaba  con  la  vieja  lu- 
cha entre  Buenos  Aires  y  Entre  Ríos,  expre- 
sión de  las  provincias,  de  un  modo  muy  pu- 
noso; pues  el  Presidente  de  la  nación,  unién- 
dose virtualmente  con  Buenos  Aires,  ponía 
su  autoridad  nacional  al  servicio  del  localis- 
mo de  aquella  provincia,  y  el  gobernador 
de  Entre  Ríos,  resistiendo  al  Presidente,  ser- 
vía, en  realidad,  á  la  causa  nacional. 


§  6 


Luego  que  Urquiza  vio  al  Presidente  Der- 
qui  constituido  en  instrumento  de  Buenos 
Aires,  3'  jDerdido  el  fruto  de  su  trabajo  de 
siete  años,  en  favor  de  la  organización  nacio- 
nal, hizo  aclamar  la  refoima  de  la  Constitución 
que  le  sacaba  del  influjo  de  Buenos  Aires, 
emancipándole  del  Presidente  constituido  en 
instrumento  de  esa  provincia.  La  misma  Bue- 
nos Aires  había  propuesto  la  refoima  pai'a 
emancipar  á  su  gobernador  de  la  autoridad 
del  Presidente  cuando  este  cargo  era  ejercido 
por  Urquiza.  Retardándose  su  ejecución,  Bue- 
nos Aires  vino  á    salvar  por  ella  á  Urquiza* 
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Aceptando  la  reforma,  ürquiza  salvaba  al  me- 
nos la  provincia  de  Entre  Ríos,  que  había  si- 
do ya  y  podía  volver  á  ser  la  tabla  de  sal- 
vación de  la  causa  nacional.  Esta  no  podía 
perderse  mas  que  lo  estaba  desde  que  se  ha- 
lla en  manos  del  provincialismo  de  Buenos 
Aires, 

Lo  que  sucedió  con  la  reforma  que  debili- 
taba al  gobierno  nacional,  ha  sucedido  con  la 
paz  que  lo  disuelve.  La  imprevisión  de  Mi- 
tre propuso  ambas  cosas  y  Urquiza,  prestán- 
dose primero  á  debilitar  al  gobierno  nacio- 
nal y  después  á  suprimirlo,  ha  conseguido 
escapai  su  provincia  de  la  acción  de  Buenos 
Aires  eludiendo  la  autoridad  nacional,  que 
se  había  constituido  su  instrumento  en  1860 
3^  podía  caer  del  todo  en  sus  manos  en  1862. 

De  todos  modos,  entre  el  general  Urquiza 
y  el  Dr.  Derqui,  por  emancipase  uno  de 
otro,  facilitaron  á  Buenos  Aires  la  reforma, 
que  no  fué  mas  que  una  revolución  pacífica 
contra  la  institución  del  gobierno  nacional. 

Así  que  el  Dr.  Derqui  se  convenció  de  ello, 
y  vio  que  esa  reforma  se  volvía  militar  de- 
rrocando en  San  Juan  al  gobernador  Vira- 
8oro,  tuvo  que  dejar  de  ser  instrumento  de 
Buenos  Aires  y  volvió  al  auspicio  que  le  dio 
la  Presidencia.  Pero  no  ])ov  eso  abandonó 
el  def»eo  de  hacei'se  independiente.  Entonces 
88  echó  en  otra  vía  no  menos  peligi*osa,  que 
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fué  la  de  crear  un  ejército  suyo,  independien- 
te del  que  mandaba  el  capitán  general  Ur- 
quiza.  De  esos  dos  elementos  heterogéneos 
y  antagonistas  virtualmente.  se  formó  el  ejér- 
cito que  dejó  de  vencer  definitivamente  en 
Pavón,  porque  estaba  ya  vencido  por  su 
propia  anarquía.  Había  en  él  dos  ejércitos,  dos 
causas,  dos  intereses;  hubo  en  Pavón  dos 
batallas,  la  batalla  de  la  izquierda  y  la  ba- 
talla de  la  derecha.  Ni  se  comprende  cómo 
el  general  Mitre  pudo  perder  en  ella  su  ca- 
ballería. 

El  general  Urquiza  se  retiró  á  EntreRíos, 
no  para  escapar  de  Mitre,  que  quedaba  á 
pió  y  tan  descalabrado  como  él,  sino  para 
eludir  la  posición  falsa  en  que  se  encontraba 
con  dos  enemigos,  uno  en  frente  y  otro  en 
casa.  Mitre,  entonces,  pudo  entrar  en  el 
Rosario,  con  menos  esfuerzo  que  le  costó  ha- 
cer reformar  la  Constitución.  En  la  refor- 
ma y  en  la  guerra  sus  adversarios  le  han  re- 
galado sus  triunfos. 


§  7 


El  Dr.  Derqui,  sin  ninguno  do  los  ti'es 
apoyos  que  había  tentado  asegurarse,  abando- 
nó su  poder  nominal  y  se  retiró  del  país.    Su 
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caida  no  ha  sido  accidental,  sino  resultado  de 
una  causa  constante  que  todavía  queda  en 
pié.     El  habría  caido  sin  la  batalla  de  Pavón. 

Este  contraste  ha  podido  abreviar  su  fin, 
pero  la  causa  verdadera  de  él  ha  sido  la  cons- 
titución refoiTnada,  ó  mas  bien,  el  desorden 
monstruoso  de  cosas  de  que  esa  Constitución 
reformada  por  Buenos  Aires  es  la  expresión 
cabal.  Todo  Presidente  tendrá  la  suerte  del 
Dr.  Derqui  mientras  gobierne  por  la  Consti- 
tución actual.  Ella  ha  sido  reformada  para 
hacer  imposible  la  existencia  del  gobierno 
nacional.  Es  el  «rompe-cabezas»  de  les  presi- 
dentes. Ella  hace  de  la  Presidencia  un  sim- 
ple título  sin  poder  alguno.  Para  que  el 
gobierno  nacional  sea  un  poder  real  y  efecti- 
vo en  la  República  Argentina,  sei'á  preciso 
que  tenga  un  tesoro  y   una  capital. 

Darle  estos  dos  elementos  materiales,  es 
constituir  realmente  el  poder  nacional,  es 
completarla  organización  argentina.     (1) 

De  esto  se  trata  en  la  situación   presente. 

La  retirada  del  Dr.  Derqui  ha  abierto  la 
opoitunidad.  La  nación  ha  vuelto  á  quedar 
sin  el  jefe  supremo.  Hoy  reclama  un  jef«í 
y  una  reoiganizacion.  Como  la  organización 
dependei-á  del  gefe,  la  elección  de  un  Presi- 
dente  esta  vez  será,  para   la  República  Ar- 
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gentina,  la  elección  de  un  sistema  de  gobier- 
no. Estos  sistemas  tienen  sus  representan- 
tes. La  vacante  de  la  Presidencia  nacional 
ha  convertido  en  candidatos  al  gobernador 
de  Buenos  Aires  y  al  gobernadoi*  de  Entre 
Ríos:  tal  es  la  íoima  y  la  significación  que 
asume  en  estos  momentos  la  cuestión  tradi- 
cional entre  Buenos  Aires  3-  las  provincias 
argentinas.  Las  provincias  no  necesitaban 
mas  que  obedecer  á  una  sola  influencia  para 
quo  Buenos'  Aires  dejase  de  prevalecer  por 
la  división  de  sus  rivales.  Esa  influencia 
está  hoy  reunida  en  manos  del  general  Ur- 
quiza.  Asi,  no  serán  las  aimas  las  que  deci- 
dan la  elección;  serán  los  intereses. 


i 


%  8 


¿Cuál  de  los  dos  hombres  será  el  que  pre- 
valezca en  las  simpatías  de  la  nación?  ¿Cuál 
el  mas  capaz  de  dar  á  la  nación  la  orga- 
nización que  necesita?  —  El  concui'so  de  los 
dos  hubiera  podido  unir  los  intereses,  mejor 
que  sería  dado  á  uno  solo,  porque  habría 
sido  sin  guori'a  }•  sin  temor  de  reacción.  Pe- 
ro el  uno  no  tiene  ni  puede  tener  el  mismo 
interés  que  el  otro  en  constituir  un  gobierno 
nacional  digno  de  este  nombre.  Así,  del  in- 
terés de  cada  uno  y  del  de  la  provincia  que 


269 


cada  uno  representa,  será  presiso  deducir  su 
competencia  repectiva  para  presidir  á  la  na- 
ción V  constituirla. 

•/ 

Dar  á  la  república  un  gobierno  general, 
es  darle  un  tesoro  y  una  capital,  único  me- 
dio de  que  el  gobierno  argentino  deje  de  ser 
Tin  mero  nombre  y  se  convieita  en  poder 
efectivo.  Seiú  mas  capaz  de  dar  á  la  nación 
su  tesoro  y  su  capital  aquel  de  los  dos  can- 
didatos que,  para  efectuarlo,  no  tenga  nece- 
sidad de  quitárselos  á  la  provincia  de  su 
mando,  ni  de  despojarse  él  mismo  de  su 
administración.  No  es  el  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  el  que  se  halla  en  este  caso,  sino 
el  gobernador  de  Entre  Ríos.  Esta  elección 
está  hecha  por  el  buen  sentido  de  la  nación 
desde  1850.  Cuando  se  trató  de  destruir  la 
omnipotencia  tiránica  de  Buenos  Aires,  enton- 
ces en  manos  de  Rosas,  todas  las  miradas  se 
dinjieron  á  Entre  Ríos,  en  busca  de  la  pa- 
lanca de  apoyo  para  hacer  triunfar  el  inte- 
rés nacional.  Entre  Ríos,  desde  entoces,  re* 
prensen ta  el  interés  de  las  provincias  como 
lina  de  las  victimas  del  despojo  que  Buenos 
Aires  hace  á  todas  las  demás  de  su  tesoro  y 
de  su  capital. 

Encargar  al  gobierno  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  de  la  misión  do  organizar  un 
gobierno  nacional,  es  encargarle  de  quitar  á 
la  provincia  de  su  mando  el  tesoro  que  le- 
tiene  como   suyo,  para  devolverlo  á  su  due- 
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fío,  que  es  la  nación:  es  encargar  al  gober- 
nador  de  Buenos  Aires  de  arrancarse  á  sí 
mismo  el  manejo  de  seis  millones  de  duro» 
para  que  pase  á  manos  del  jefe  de  las  pro- 
vincias argentinas.  La  organización  de  la 
república,  iniciada  por  Buenos  Aires  es,  se- 
gún esto,  un  grosero  y  gairafal  contra-senti- 
do. Lejos  de  ser  Buenos  Aires  la  única  pro- 
vincia capaz  de  organizar  la  República  Ar- 
gentina, como  algunos  pretenden,  es  de  to- 
das ellas  cabalmente  la  única  cu3'o  interés 
local  mal  entendido  se  opone  diametralmen- 
te  á  la  institución  de  un  gobierno  nacional. 
Baste  decir  que  la  organización  regular  del 
poder  de  la  nación  es  la  desorganización  del 
poder  actual  de  Buenos  Aires. 

A  la  nación  le  corresponde  constituir  su  pro- 
pio gobierno,  porque  solo  á  ella  le  interesa 
constituirlo;  á  ella  le  cori*espoude  arrancar 
y  reivindicar  su  tesoro  y  sus  recursos  de 
manos  de  su  poseedor  ilejítiiuo,  pues  no  será 
él  quien  se  lo  devuelva  voluntariamente.  El 
único  gobernador  de  provincia  que  pueda 
representar  á  la  nación  en  esta  mira,  es  el 
gobernador  de  Entre  Ríos,  cuyo  interés  na 
es  otro  que  el  de  las  provincias  mismas.  Ese 
fué  su  papel  en  1852,  y  ese  vuelve  á  ser 
ho}^  mismo  por  la  naturaleza  de  las  cosas. 
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Lo  mas  que  haría  el  general  Mitre,  si  íüe- 
se  eiejido  presidente,  sería  gobernar  la  re- 
pública con  el  poder  del  gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  desempeñando  á  la  vez  el  doble 
carácter  de  gobernador  de  esa  provincia  y 
de  presidente  de  todas  las  demás.  De  esa 
manera  Buenos  Aires  vendría  á  gobernar  á 
las  provincias  por  conducto  de  su  presidente 
alojado  en  casa,  pero  sin  que  el  tesoro  ni 
la  capital  saliesen  de  las  manos  del  gobema* 
dor  de  la  provincia. 

Esa  era  justamente  la  condición  del  go- 
bierno general  bajo  el  sistema  de  Rosas. 
Hoy  es  impi-acticable  ese  sistema.  Rosas  po- 
día hacerlo  porque  era  indefinida  la  dura- 
ción de  su  poder  en  uno  y  otro  caiúcter.  El 
€ra  dictador.  Aunque  Buenos  Aires  no  se 
opondría  á  que  el  general  Mitre  lo  fuese  de 
las  provincias,  no  consentiría  la  dictadum 
en  la  suya  propia.  Buenos  Aires  tiene  hoy 
una  constitución  por  la  cual  dura  tres  años 
el  cargo  de  gobernador,  y  no  puede  ser  ree- 
lecto. El  general  Mitre  lleva  año  y  medio 
de  ejercicio  de  su  cargo  de  gobernador.  Si 
reuniese  hoy  el  cargo  de  presidente  al  cabo 
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de  año  5^  medio  otro  individuo  sería   nom-  | 

brado  gobernador  de  Buenos  Aires,  el  cual 
tomaría  en  sus  manos  la  aduana,  el  banco, 
el  crédito  público  y  el  ejército  de  la  provin- 
cia, como  cosas  que  ella  pretende  ser  de  su 
exclusiva  pertenencia.  El  poder  del  presi- 
dente quedaría  entonces  reducido  al  diploma, 
al  bastón  y  la  banda.  El  general  Mitre  ha- 
bría ascendido  en  título  y  decaído  en  poder 
efectivo.  Entonces  veríamos  repetirse  en 
Buenos  Aires  el  drama  que  ha  tenido  lugar 
en  Entre  Ríos:  veríamos  un  presidente  sin 
poder;  jefe  supremo  de  un  gobernador  mas 
tuerte  que  su  jefe.  Si  para  hacer  un  po- 
der efectivo  el  pi-esidente  reclamaba  el  teso- 
ro de  Buenos  Aires  en  nombre  de  la  nación, 
el  genei*al  Mitre  caería  en  el  mismo  escollo 
(jue  hizo  sucumbir  á  Rivadavia.  Mitre  ha 
cometido  la  falta  de  Rivadavia  y  tendiú  pro- 
bablemente la  misma  muerte.  Para  ganar 
la  confianza  de  Buenos  Aires,  ha  empezado 
por  conceder  á  la  provincia  lo  que  peitene- 
cia  á  la  nación.  El  día  que  para  agradar 
á  la  nación  en  busca  del  rango  de  presidente 
intente  restituirle  lo  que  antes  adjudicó  á 
Buenos  Aires,  esta  provincia  será  su  obstá- 
culo, su  resistencia  y  la  autora  de  su  caída. 
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§10 


Encaminándose  á  las  provincias  j)ara  ven- 
cer las  resistencias,  el  general  Mitre  se  equi- 
voca de  iTimbo.  El  piensa  que  el  obstáculo 
para  su  presidencia  está  en  el  interior,  y 
no  se  apercibe  que  lo  deja  á  retaguardia  en 
la  provincia  misma  de  su  mando.  No  es  de 
creer  que  las  provincias  ardan  en  deseos  por 
elejir  presidente  al  que  las  ha  dejado  sin 
rentas,  sin  comercio  y  sin  constitución;  pero 
sería  mas  fácil  que  lo  obtuviese  de  ellas 
que  de  su  misma  Buenos  Aires.  Para  un 
hijo  de  esa  provincia,  la  presidencia  de  la 
República  Aigentina  es  una  cuci\ña  inacce- 
sible, porque  el  gobernador  de  la  provincia 
le  tiene  aganado  de  los  pies.  Ningún  por- 
teño podrá  ser  presidente  de  la  República 
Argentina  mientras  no  se  divida  el  territo- 
rio de  Buenos  Aires,  pup.s  solo  de  este  modo 
el  presidente  instalado  en  la  ciudad  de  ese 
nombre  dejarla  de  ser  contrariado  y  destitui- 
do por  el  gobernador  de  la  actual  provincia 
íIp  Buenos  Aires.  Los  nativos  de  ella  que  re- 
sisten su  división  son  los  que  estorban  que 
un  porteño  gobierne  como  presidente  á  las 
provincias,  como  han  impedido  que  un  pro- 
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vinciano  presida  como  gobernador  á  Buenos 
Aires.  Esperando  esa  división,  todo  poi-tc^ño 
debe  renunciar  al  honor  de  gobernar  á  las 
provincias  como  jefe  supremo  y  de  tratarse 
con  los  soberanos  extrangeros  de  grande  á 
grande  amigo,  mientras  el  gobernador  de 
esa  provincia  arrebate  al  presidente  de  la 
nación  la  capital,  el  tesoro  y  los  estableci- 
mientos que  la  nación  tiene  en  su  metrópo- 
li provincial  de  otro  tiempo.  La  falta  lleva 
consigo  su  castigo. 

Tales  son  los  obstáculos  que  esperan  al 
general  Mitre  en  su  carrera,  si  ella  tiene 
por  objeto  alcanzar  la  Presidencia.  No  se- 
rían perdidos  los  caudales  que  en  ello  gasta 
Buenos  Aires,  si  la  Presidencia  fuese  mas 
accesible  para  algunos  provincianos  cuya 
ambición  se  parapeta  detrás  de  otra  ambi- 
ción que    ellos    emplean  como  instrumento. 


§  11 


Mitre  en  el  poder,  como  Presidente,  re- 
presenta la  guerra  civil  on  la  República  Ar- 
gentina, la  gueri-a  civil  en  Montevideo  y  la 
guerra  civil  en  Chile. 

Con  todas  las  revoluciones  de  esos  países 
está  en  relación  intima,  y  todas  ellas  fundan 
en  él,  esperanzas. 
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Todas  ellas  lo  han  tenido  por  aliado,  en 
sus  tentativas  de  revolución,  antes  que  hu- 
biera empezado  á  servir  en  la  República 
Argentina, 

En  Chile  hizo  cuanto  pudo  por  trastornar 
e\  gobierno  tenido  como  la  excepción  hono- 
rable de  la  América  española. — Desteriado 
de  allí,  vino  al  Plata,  y  tomó  servicio  bajo 
TJrquiza. 

El  decía  en  Chile,  que  lo  que  se  necesita 
en  Sud  América  es, — revólver^  revolví  r^  áver 
lo  que  sale  de  ello. 

Y  como  Buenos  Aires  sabe,  desde  1810» 
lo  que  sale  de  revolver  las  provincias  ar* 
gentinas,  (que  es  nada  menos  que  tomarles 
su  tesoro  y  su  gobierno)  en  Mitre  ha  dado 
con  la  Jtonna  de  su  zapaio. — Desde  Dorrego 
hasta  lio}"^  no  ha  tenido  representante  mas 
cabal. — Pai'a  Mitre,  como  para  Dorrego,  la 
organización  de  la  República  Argentina  em- 
pieza, donde  caduca  todo  gobierno  nacional. 

Como  Dorrego,  él  aspira  á  gobernar  la 
Nación  por  la  ausencia  del  gobierno  nacio- 
nal. 

Lo  hará,  sin  duda,  mientras  tenga  en  sus 
manos  la  aduana,  el  puerto,  el  ejército,  la 
ciudad  de  Buenos  Aires.  Pero  dejará  de  ser 
gobernador  de  Buenos  Aires  en  Mayo  del 
año  venidero,  y  ese  día  dejai'á  de  gobernar 
la  Nación. 
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Único  fin  posible  de  la  guerra  civil, — la 
institución  de  su  gobierno  nacional,  con  la 
capital  y  el  tesoro  que  son  de  la  Nación,  y 
que  Buenos  Aires  tiene  confiscados,  por  su 
aislamiento  -  federal  que  constituye  el  de- 
sorden y  el  desquicio  de  la  nación  argentina. 

Único  medio  de  entj-egar  á  la  Nación  su 
tesoro  y  su  capital,  para  constituir  su  go- 
bierno, entregarle  la  ciudad  de  Buenos  Aires. 

Único  medio  de  que  Buenos  Aires  perte- 
nezca como  capital  á  la  Nación, — que  deje 
de  pertenecer  como  capital  á  su  provincia. 

Único  medio  de  desposeer  á  la  provincia 
de  Buenos  Aires  del  tesoro  y  de  la  capital 
de  la  Nación:  — la  influencia  de  la  Europa. 


§  12 


Hemos  comparado  la  competencia  para 
iniciar  la  organización  argentina  que  Urqui- 
za  y  Mitre  derivan  de  la  provincia  de  su  go- 
bierno respectivo.  Vamos  á  comparar  la  que 
cada  imo  saca  de  sus  antecedentes  naciona- 
les para  ser  Presidente  de  la  nación,  porque 
es  la  nación,  es  decir,  la  totalidad  de  las  pro- 
vincias, la  que  elije  los  presidentes,  no  los 
elije  una  provincia  sola  aunque  sea  la  de 
Buenos  Aires. 
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La  Nación  nada  debe  á  Mitre.  Este,  al 
contrario,  le  debe  el  regalo  de  su  título  de 
general  por  sendcios  hechos  á  Montevideo, 
á  Bolivia  y  á  la  revolución  de  Chile. 

No  es  Mitre  el  que  derrocó  á  Rosas  y  li- 
bertó á  Buenos  Aires  de  su  tiranía  de  vein- 
te años.  Buenos  Aires  debe  ese  servicio  al 
general  Urquiza. 

No  es  Mitre  el  que  abrió  los  ríos  interio- 
res al  comercio  del  mundo.  La  civilización 
del  Plata  debe  esa  obra  al  general  Urquiza. 

Sí  pai*a  Buenos  Aires  no  es  un  servicio  la 
apertura  de  todos  los  puertos  fluviales  de  la 
nación,  eso  pi*ueba  qiie  su  causa  no  es  la 
de  la  civilización  argentina. 

No  es  Mitre  el  que  fíimó  los  tratados  in- 
ternacionales de  libertad  fluvial,  que  han  re- 
generado para  siempre  los  destinos  de  esa 
nación.  Mitre,  escritor,  juró  que  esos  trata- 
dos de  civilización  serían  hechos  pedazos  al- 
gún dia. 

No  es  Mitre  el  que  suprimió  las  aduanas 
interiores  provinciales.  La  libeitad  de  ti-á- 
fico  debe  ese  servicio  al  general  Urquiza.  Mi- 
tre atacó  el  paxio  de  San  Nicolás^  que  deroga- 
ba esas  aduanas  de  barbarie. 

No  es  Mitre  el  que  reunió  á  las  provincias 
en  Congreso  después  de  treinta  años  de  vi- 
vir aisladas  en  oscura  feudalismo.  Mitre 
desconoció  la  autoridad  del  Congreso  nació- 
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nal,  y  hoy  pifie  á  Urquiza,  como  condición 
de  paz,  que  lo  desconozca  igualmente. 

No  es  Mitre  el  que  promulgo  la  constitu- 
ción que  ha  dado  siete  años  de  paz  á  la  re- 
pública. Mitre  arruinó  esa  constitución  por 
la  reforma,  y  hoy  la  hace  pisar  por  los  ca- 
ballos. 

No  es  Mitre  el  que  obtuvo  el  reconocimien- 
to de  la  independencia  argentina  por  Espa- 
ña. Si  para  Buenos  Aires  nada  significa 
dejar  de  ser  colonia  española  de  derecho,  eso 
prueba  que  su  causa  local  no  tiene  paren- 
tesco con  la  causa  de  América. 

No  es  Mitre  el  que  ha  firmado  los  diez  tra- 
tados que  han  unido  á  las  provincias  con 
la  Europa  después  de  la  caída  de  Rosas. 
Mitre  ha  trabajado  porque  ellos  no  obliguen 
á  Buenos  Aires. 

Todo  eso  es  la  obra  del  general  Urquiza, 
y  eso  es  todo  lo  útil  y  grande  que  se  ha3''a 
realizado  de  diez  años  á  esta  parte  en  favor 
de  la  civilización  del  Plata. 

Mitre  tiene  un  título  serio  al  aprecio  de 
los  argentinos,  y  es  el  de  haber  peleado  en 
Monte-Caseros,  el  3  de  Febrero  de  1852,  bajo 
las  órdenes  del  geneial  Urquiza.  Pero  entre 
asistir  á  una  batalla  y  firmar  el  boletin  de 
la  victoria,  ha}'  la  distancia  que  separa  el 
servicio  de   la  máquina  del  del  maquinista. 

Todo  el  resto  de  la  vida  pública  de  Mitre 
se  divide  en  servicios  hechos  á  países  extran- 
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geros  y  en  servicios  hechos  á  la  provincia 
de  Buenos  Aires  en  sus  guerras  contra  la  Re- 
pública Argentina. 

Si  las  provincias  diesen  la  presidencia  al 
que  las  ha  combatido  y  dejado  sin  comercio, 
sin  renta  y  sin  gobierno,  en  lugar  de  darla 
al  que  ha  servido  su  dignidad  y  su  repre- 
sentación en  el  mundo,  su  organización  y  su 
independencia,  probarían  que  no  compren- 
den su  deber  ni  su  interés  como  nación,  y 
que  no  merecen  tener  servidores  eminentes. 


§  13 


Las  faltas  de  Urquiza  no  han  podido  os- 
curecer sus  títulos.  Hay  servicios  que  hacen 
olvidar  todos  los  defectos  ante  un  pueblo  de 
corazón  y  de  sentido.  Urquiza  tiene  media 
docena  de  títulos  que  lo  hacen  sin  rival  en- 
tre las  notabilidades  contemporáneas  de  la 
América  del  Sur.  El  que  ha  podido  hacer 
tantas  y  tan  útiles  cosas  por  su  país,  es  muy 
capaz  de  repetirlas,  si  se  le  dan  los  medios 
y  la  oportunidad. 

Aunque  Urquiza  no  tuviese  un  solo  títu- 
lo, no  por  eso  habría  excusa  para  el  argenti- 
no que  deserta  la  causa  nacional  porque  es 
Urquiza  el  que  está  á  su  frente.     Abrazar  la 
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causa  de  Buenos  Aires  es  desertar  la  causa 
nacional.  El  que  abandona  á  la  nación  por 
los  defectos  de  sus  jefes,  es  como  el  católi- 
co que  se  hace  judío  ó  mahometano  porque  el 
cura  ó  el  obispo  de  su  iglesia  son  indignos 
sacerdotes.  Cuanto  peor  servida  está  una 
noble  5^^  grande  causa,  mayor  es  el  deber  de 
serle  fiel  por  sus  partidarios. 

En  una  palabra.  Urquiza  trabaja  hace 
diez  años  por  arrancar  de  Buenos  Aires  el 
monopolio  que  hace  esa  provincia  del  comer- 
cio, de  las  rentas  y  de  los  recursos  de  la 
nación,  para  entregarlos  á  las  provincias  mis- 
mas; y  Mitre  ha  hecho  toda  su  caiTera  mi- 
litar argentina  trabajando  para  arrebatar  á 
la  nación  su  comercio,  su  tesoro,  su  poder, 
para  darlo  á  la  provmcia  de  su  mando  y 
manejarlo  él  como  su  gobernador  inmediato. 
En  la  elección  que  del  uno  ó  del  otio  hom- 
bre hagan  las  provincias  para  su  presiden- 
te, van  á  probar  si  son  un  pueblo  de  imbé- 
ciles ó  de  hombres  racionales. 
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CBÍSIS  AHOEXTINA  EN  ISOS 


§     1 


El  Presidente  de  la  República   y  loe   gobernadores  de  Buenos 

Aires  y  Entre  Rioe. 


Paria,  Enero  de  1862. 

Siempre  los  tres  pei^sonajes  del  drama  de 
1860. 

Pero  esta   vez.  Mitre  hace    el  papel   de 
presidente. 

Mitre  es  el  Derqui  de  Riestra;  Riestra  es 
el  Urquiza  de  Mitre. 

Mitre  es  el  blanco  de  la  antipatía  de  am- 
bos gobernadores. 

Los  dos  gobernadores  coinciden  ho3%  co 
mo  en  1860,  en  el  interés  de  debilitar  y 
aniquilar  el  poder  del  prasidente,  en  el  in- 
terés respectivo  de  eludir  la  supremacía  de 
un  jefe  sin  poder,  á  quien  cada  uno  sospe- 
cha instrumento  del  otro.  Por  fortuna  de 
ellos  y  desgracia  de  'Mitre«  este  trabajo  es- 
ta 3'a  hecho  y  consumado;  y  hecho  por  la 
mano  del  mismo  Mitre. 


272 


El  presidente  es  un  muñeco,  un  nombre, 
un  simulacro  de  poder. 

Mitre  lo  hizo  así  mediante  la  reforma  de 
la  constitución  y  la  compañia  de  Pavón, 

Obró  ese  cambio  como  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  en  el  interés  de  aumentar  su  po- 
der propio. 

En  ól  tuvo  por  colaboradoi*  á  Urquiza,  go- 
bernador de  Entre  Ríos^  en  el  interés  de  eman- 
ciparse del  presidente  Derqui  que  se  había 
constituido  instrumento  del  gobernador  de 
Buenos  Aires  en  1860. 

Desgraciadamente  el  tiempo  iba  mas  vivo 
que  los  sucesos. 

En  el  momento  en  que.  por  ese  cambio, 
todo  el  poder  de  la  nación  pasaba  á  la 
provincia  de  Buenos  Aires.  Mitre  tuvo  que 
dejar  de  ser  gobernador  de  Buenos  Aires 
pam  ser  presidente  de  la  república.  Pa- 
sando de  gobernador  á  presidente,  Mitre  ha 
encontrado  la  debilidad.  Pasando  de  pi*e- 
sidente  á  gobernador,  Urquiza  encontró  la 
fuerza. 

Es  decir,  que  Mitre  ha  conquistado  para 
otro  el  poder  que  quitó  á  la  nación  para 
tomarlo  él  como  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res y  ha  debilitado  para  sí  y  en  su  contra 
el  poder  del  presidente,  que  hizo  pasar  al 
gobernador. 
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La  suerte  que  buscó  á  Urquiza  y  procu- 
ró á  Derqui,  está  hoy  sobre  su  cabeza.  El 
mismo  ha  plantado  la  cruz,  en  que  hoy 
recibo  el  castigo  de  su  ambición  sin  patrio- 
tismo. 

¿Cómo  ha  podido  caer  en  esa  trampa? 
No  por  su  gusto,  ciertamente.  No  lo  espe- 
ró tampoco. 

Su  esperanza  fué  pasar  de  la  silla  de  go- 
bernador á  la  de  presidente,  sin  separarse 
del  poder  que  él  había  hecho  pasar  de  la  silla 
del  presidente  á  la  del  gobernador  de  Bue- 
nos Aires. 

Pero  esta  operación  debía  ser  un  milagro 
de  habilidad.     El  creía  en  su  practicabilidad. 

Tentó  realizarla,  convirtiendo  la  silla  del 
presidente  de  la  república  en  la  del  gober- 
nador de  Buenos  Aires  por  cinco  años;  y 
guardando  vacante  por  ese  tiempo  la  del 
gobernador,  que  había  perdido  por  la  ley, 
hasta  que  pudiese  ocuparla  de  nuevo  por 
la  ley  misma. 

Mitre  contó  con  el  prestigio  de  sus  victo- 
rias contra  la  nación  y  con  la  elocuencia 
de  su  cara  impeneti-able  para  obtener  la 
aquiescencia  de  los  porteños  en  favor  de  esta 
maniobra,  que  seria  audaz  é  insolente,  aun 
pai*a  proponerse  á  negros  de  Angola. 

Ese    fué  el  objeto  de  la  ley,   que  capita- 
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lizaba  toda  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
El  modo  de  que  el  presidente  fuese  al  mis- 
mo tiempo  el  gobernador  de  Buenos  Aires, 
era  hacer  de  la  provincia  la  capital  de  la 
nación ;  y  del  jefe  de  la  nación  y  del  jefe  de 
la  provincia,  el  mismo  hombre. 

La  provincia  no  quiso  desaparecer  en  ob- 
sequio de  Mitre ;  ella  que  había  tenido  á 
Mitre  por  instrumento,  no'  quiso  ser  instru- 
mento de  Mitre ;  para  no  reñir  con  su  anti- 
guo servidor,  ni  malograr  lo  conquistado 
contra  la  Nación,  le  permitió  traer  su  silla 
de  Presidente  á  Buenos  Aires,  para  ponerlo 
en  converaacion  tendida  con  el  gobernador, 
sentado  á  su  lado,  en  su  silla  respectiva. 

Esa  es  la  ley  que  hace  á  Buenos  Aires 
capital  de  la  Nación,  sin  .  dejar  de  serlo 
del  Estado  de  Buenos  Aires. 

Por  esta  ley,  que  ha  completado  la  orga- 
nización de  Mitre,  el  gobernador  de  Buenos 
Aires  entrega  al  Presidente  de  la  República, 
todo  lo  que  la  provincia  posee  de  Nacional, 
con  tal  que  el  Presidente  lo  restituya  en  el 
acto  al  gobernador,  para  uso  exclusivo  de 
Buenos  Aires,  en  virtud  de  los  pactos  de  ^o- 
Tiemhre  y  de  Junio  (obras  del  ministro  ac* 
tual  de  hacienda  del  Presidente.) 
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§2 


En  este  caso  está  el  tesoro,  el  ejército,  y 
todo  el  poder  material  y  moral  de  la  Nación. 

El  Presidente  solo  lo  posee  para  ponerlo 
en  manos  del  gobernador  de  Buenos  Aii'es, 
á  cuya  provincia  está  adjudicada  colonial- 
mente  la  Nación  por  espacio  de  cinco .  años, 
que  debian  empezar  en  1859,  y  han  empe- 
zado solo  en  1862. 

En  virtud  de  este  arreglo,  todo  el  poder 
de  la  Nación  está  en  manos  del  gobernador 
de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  que  con 
este  modesto  nombre  (Rosas  no  llevó  otro), 
es  el  verdadero  y  real  Presidente  de  la  Na- 
ción Argentina.  El  es  el  que  gobierna  la 
República  toda,  por  conducto  del  Presidente, 
que  es  un  mero  instrumento  del  gobernador 
de  la  provincia,  que  hospeda  y  ocupa  en  su 
dominio  á  la  Nación  que  aparenta  repi^esen- 
tar  v  servir. 

El  Presidente  no  tiene  del  poder  sino  el 
nombre  y  las  apariencias.  Un  poder,  sin  po- 
der, no  es  de  la  política,  es  de  la  comedia. 
Tras  la  desobediencia,  está  la  burla  y  el  des- 
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precio  de  todo  el  mundo.  Contra  el  héroe  de 
Cepeda  y  Pavón,  á  quien  todo  daba  (?)  Buenos 
Aires  ?  —  Por  lo  mismo.  Es  la  ley  de  la  repú- 
blica, de  que  Mitre  es  apóstol.  Solo  á  una 
condición  puede  ser  real  y  efectivo  su  poder,  y 
es,  de  hacerlo  servir  contra  la  Nación  de  su 
mando  y  en  favor  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 

De  este  modo  el  Presidente  preside  á  la 
Nación,  solo  por  cuenta  y  para  utilidad  de 
Buenos  Aires. 

Su  ejército  es  nacional,  solo  para  impedir 
que  la  Nación  gobierne  en  Buenos  Aires. 

Percibe  las  rentas  de  la  Nación,  á  condi- 
ción de  invertirlas  en  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires. 

Se  titula  el  jefe  supremo  del  gobernador  de 
Buenos  Aires,  á  condición  de  ser  el  ájente 
supremo  y  efectivo  del  gobernador  de  Buenos 
Aiies. 

Gobierna  á  las  provincias,  desde  Buenos 
Aires  y  para  Buenos  Aires,  como  el  Consejo 
de  Indias  gobernaba  á  las  Indias  Occidentales 
desde  España  y  para  España.  Aquel,  es  tan 
argentino^  como  este  era  americano:  en  el 
nombra. 


277 


§  3 


Esta  condición  real  del  poder  nacional  de 
Mitre  será  más  ó  menos  perceptible  y  cono- 
cida, según  que  el  gobernador  de  Buenos  Ai- 
res sea  mas  ó  menos  amigo  personal  suyo. 

De  ahí  la  importancia  de  la  elección  de 
gobernador  para  Buenos  Aires. 

Pero  sea  éste  amigo  ó  enemigo  personal  de 
Mitre,  nada  podrá  impedir  que  acabe  por 
aer  conocida  de  todo  el  mundo  la  condición 
real  y  verdadera  de  un  poder  que  no  tiene 
de  tal  sino  el  título j  el  haston,  y  la  banda:  con 
la  agravación  de  ser  él  mismo  el  que  se  ha 
creado  esa  especie  de  baño  ó  galera,  que  le 
está  bien  empleado,  como  á  todos  esos  re- 
voltosos sin  corazón,  que  trastornan  los  Es- 
tados para  tener  el  vano  gusto  de  Uamai^se 
Jefe  supremo. 

Mientras  dé  con  algún  gobernador  imbé- 
cil, podrá  hacer  creer  en  sus  apariencias 
cómicas  de  poder;  pero  desde  que  haj^a  un 
gobernador  de  Buenos  Aires  que  comprenda 
que  él  es  todo,  y  que  el  presidente  es  nada, 
en  cuanto  á  poder  real,  el  desenlace  de  su 
comedia  no  se  hará  esperar  mucho  tiempo. 


I 
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Es  un  Papa  profano  sin  poder  temporal. 
Para  todo  lo  que  es  servir  á  la  nación^ 
su  divisa  es,  —  non  posumus,  y  dice  la  ver- 
dad: para  lo  que  es  explotar  á  la  nación, 
en  el  interés  de  Buenos  Aires  y  como  ajen- 
te  supremo  de  Buenos  Aires,  su  poder  es 
omnipotente.  Pero  si  solo  es  eficaz  su  po- 
der para  emplearlo  contra  su  comitente,  se 
sigue  que  su  poder  solo  es  eficaz  para  la 
traición.  Su  gloria  es  la  de  Tartufo.  Mas 
leal  es  el  papel  de  gobernador,  de  expolia- 
•  dor  franco,  de  la  nación.  Miti-e  es  cómplice 
ó  ejecutor  inmediato  de  esa  expoliación,  pre- 
tendiendo seivir  á  la  nación. 


§4 


Un  golpe  de  estado  ¿podría  sacarle  de  esa 
situación  y  convertir  su  poder  nacional  no- 
minal en   poder  real?--  No. 

¿Contra  quién,  qué  objeto  tendría  el  golpe 
de  estado?  Suprimir  el  gobernador?  AiTan- 
carle  su  poder? 

El  poder  de  que  dispone  el  gobernador 
no  es  otro  que  el  do  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  que  es  la  de  su  mando. 

El  golpe   de  estado   sería  entonces  contra 
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Buenos  Aires  y  tendría  por  objeto  arrancar- 
le á  esa  provincia  el  poder  nacional  que 
tiene  usurpado  á    la  nación. 

Pero  como  el  poder  de  que  Mitre  dispo- 
ne con  el  nombre  de  poder  nacional,  no 
es  otro  que  el  poder  que  se  tiene  apropiado 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  por  la  ma- 
no del  mismo  Mitre;  su  golpe  de  estado  con- 
sistiría en  desnudar  de  su  poder  á  Buenos 
Aires  por  la  mano  dQ  la  misma  Buenos  Ai- 
res: es  decir,  un  contrasentido,  un  suicidio. 

Y  para  entregarlo  á  quién^  en  el  caso  que 
eso  fuere  practicable?  A  las  provincias,  á  los 
provincianos,  que  no  quieren  ni  respetan  á 
Mitre  sino  porque  le  vén  en  posesión  del  po- 
der de  Buenos  Aires? 

¿Se  .expondría  Mitre  (si  su  golpe  de  esta- 
do quedase  sin  efecto,  lo  cual  no  dejaría  de 
suceder)  á  expatriarse  de  la  provincia  que  es 
su  cuna/y  en  que  es  héroe^  general^  propietario^ 
candidato  pereniie^  para  ir  á  rodar  de  nuevo, 
en  las  otras  provincias^  donde  nada  tiene,  ó 
en  Montevideo  y  Cliüe,  donde  tendría  que  vol- 
ver á  escribir  gacetas  para  vivir  mal? 

Por  estoico  que  sea  su  patiiotismo,  sería 
praciso  verlo  en  ese  caso,  para  creerlo.  Y  sin 
embargo,  ese  fué  el  caso  de  Rivadavia,  que  él 
tanto  admira.  Pero,  es  cierto  que  es  mas  fá- 
cil admirar  que  imitar  á  los  héroes  de  la  his- 
toria. 
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Si  un  golpe  de  estado  debiera  poner  fin  á 
la  actual  farsa,  sería  al  contrario,  contra  Mi- 
tre. Sería  el  gobernador  echando  fuera  de 
la  provincia  al  presidente.  Sería  la  segunda 
jGaz  de  la  revolución  de  11  de  Setionbre;  pronun- 
ciamiento del  localistno  contra  el  nacionalismo. 
Pero  como  Mitre  no  representa  en  verdad  na- 
cionalismo alguno,  no  hay  miedo  de  que  otra 
revolución  de  11  de  Setiembre  le  eche  fuera. 


§  5 


¿Quién  tomará  su  puesto  de  presidente,  que 
le  arrebata  la  fuerza  de  las  cosas,  que  él  mis- 
mo ha  preparado,  sin  preveer  que  seiia  pa- 
ra derrocarae  á  sí  mismo? 

Los  gobernadores  de  Entre  Ríos  y  Buenos 
Aires  disputan  ó  envidian  hoy  su  puesto,  co- 
mo en  otro  tiempo  disputaban  el  puesto  del 
Dr.  Derqui? 

No  es  creible  que  el  Sr,  Riestra,  v.  g.,  as- 
pire por  ahora  á  ser  presidente,  á  no  ser  que 
mas  tarde  le  venga  ese  apetito.  En  todo  ca- 
so, lo  mas  creible  es  que  su  ambicien  pre- 
sidencial, si  la  tieiíe,  se  limite  á  ser  presi- 
dente del  estado  de  Buenos  Aires,  proclama- 
do independiente,  que  no  á  sentarle  en  la 
picota  de  Mitre  ó  de  Derqui. 
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En  cuanto  al  gobernador  de  Entre  Ríos, 
puede  no  ambicionar  á  ser  presidente  de  la 
república,  en  la  forma  en  que  lo  fué  la  vez 
pasada;  puede  no  ser  digno  de  ese  puesto, 
que  él  mismo  ha  humillado  en  otras  manos; 
pero  es  innegable  que  esa  misma  fuerza  de 
las  cosas  que  abate  á  Mitre,  y  que  es  ciega 
y  toma  lo  que  halla  por  delante,  sin  elección 
ni  examen,  vuelva  á  traer  al  frente  de  la 
Nación,  al  mismo  gobernador  de  Entre  Ríos, 
que  ya  otra  vez  la  libertó  de  su  tiranía  de 
veinte  años,  y  la  sacó  del  caos  de  cuarenta. 

No  habría  razón,  para  que  su  presidencia 
no  fuese  esta  vez  lo  que  fué  la  vez  pasada, 
fuerte  y  pacífica,  porque  la  provincia  de  su 
mando,  que  nada  usurpa  á  la  Nación,  nada 
pierde  por  erijiíBe  en  capital  de  la  Nación, 
y  nada  la  induce  á  ser  antagonista  de  la  Na- 
ción y  su  gobierno. 

Es,  al  menos,  el  único  gobierno  posible  y 
es  la  linica  condición  posible  de  la  paz  pa- 
ra la  República  Argentina  por  ahora. 

Buenos  Aires  nada  podida  contra  él,  sobrft 
todo  si  él  nada  emprende  contra  Buenos 
Aires. 

Si  la  presidencia  que  sucedió  á  la  de  Ur- 
quiza,  ha  sucumbido,  no  es  tanto  á  causa  del 
poder  de  Buenos  Aires  como  del  mismo  po- 
der de  Eíüre  Rías,  la  verdad  sea  dicha,  aún 
que  cueste  algo  al  candidato  de  las  cosas. 
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Aunque  es  inútil  discutir  con  la  fuerza  de 
las  cosas,  se  debe  reconocer  que  no  todo  es 
despotismo  en  sus  fallos.  Rehabilitando  á  Ur- 
quiza,  ellos  no  olvidan  que  fué  por  represa- 
lia y  por  vía  de  defensa,  en  cierto  modo,  que 
él  entregó  á  Buenos  Aires  la  presidencia,  que 
quiso  entregarlo  á  él,  al  enemigo  común. 
(Aquí  la  historia  que  rehabilita  á  Urquiza). 


§  6 


Desde  que  Mitre  no  es  gobernador  de  Bue- 
nos Aires  ya  no  representa  poder  alguno 
eficaz,  y  su  figura  es  la  mas  insignificante 
en  el  drama  de  los  hechos,  sino  la  mas  do- 
ble y  odiosa. 

¿Merecería,  sin  embargo,  el  poder  nacio- 
nal, que  las  cosas  le  an-ebatan  á  él,  paiu 
devolverlo  á  ürquiza?  Es  mas  digno  que  Ur- 
quiza  á  gobernar  la  nación?  Los  que  se 
consideren  satisfechos  en  su  orgullo  nacional 
oon  ver  á  Mitre  al  frente  de  la  república 
¿tendrían  motivo  real  de  creerse  humillados 
por  ver  á   Urquiza  otra  vez  en  ose  puesto? 

Hagamos  un  breve  paralelo  entre  los  dos» 
y  veremos  que  nuestro  país  nada  gana  en 
el   concepto   del  exti*asgero  imparcial  olvi* 
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dando  ó  desconociendo  servicios  capaces  de 
atenuar  las  faltas  mas  graves  de  la  vida  de 
un  hombre  público. —  (Aquí  el  paralelo  ,  (1) 


%  7 


El  estado  de  oosas 


Lo  cierto  es  que  lo  que  existe  no  puede 
subsistir,  no  ha  sido  hecho  para  subsistir.  Es 
violento,  es  subversivo,  es  la  subersion  misma. 

¿Subsistirá  la  paz?  —  se  pregunta.  Pero 
¿qué  razón  tiene  de  existir?  Fundada  en 
qué?  Sostenida  por  quién?  Cómo?  Con 
qué  medios  ?  La  paz.  no  existe  en  ninguna 
pajrte  por  su  propia  virtud. 

La  anarquía  no  está  por  existir;  existe  ya. 
Está  tranquila,  suspensa,  desarmada  y  por 
eso  parece  que  no  existe.  Solo  le  falta  po- 
nerse de  pié  y  sacar  la  espada,  para  ser  vis- 
ta de  todos. 

Ella  existe  porque  tiene  una  razón  de  ser. 
Esta  razón  de  ser  está  en  la  constitución, 
los  pactos  y  las  leyes,  que  constituyen  la  si- 
tuación actual.     Toda  esta  lejislacion  es  un 

(1)— Este  paralelo  ha  podido  Teree  en  ana  de  las  anteriores  nocas.  (E) 
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código  de  anarquía  y  de  desorden,   elabora-  - 

do  á  propósito,  en  busca  de  un  interés  cono- 
cido, que  de  él  emana,  para  la  provincia,  que 
lo  ha  hecho. 

Buenos  Aires  ha  creado  esa  situación,  que 
pone  en  manos  de  su  provincia  y  convierte 
en  su  patrimonio,  la  capital  y  el  tesoro  de  las 
catorce  provincias  argentinas. 

Sin  capital  y  sin  tesoro,  la  nación  está  sin 
gobierno  nacional.  Sin  gobierno  propio,  la 
nación  está  sin  garantía  -  alguna  de  tranqui- 
lidad ó  con  una  tranquilidad  casual  que  es  la 
del  que  espera  medios  y  dinero  para  ponerse 
de  pié. 

Confiscada  su  renta  nacional,  despojada  de 
ella,  en  favor  de  una  sola  provincia,  que  con- 
tinúa en  el  piivilegio  de  cincuenta  años,  de 
florecer  á  costa  y  expensas  de  todas  las  de- 
más, será  preciso,  que  la  población  se  com- 
ponga de  maJcakoSj  para  que  tolere  impasible 
ese  despojo  ultrajante  y  deshonroso,  que  se 
le  hace  de  su  país. 

Para  justificar  ese  atentado,  se  tiene  el  co- 
raje de  invocar  un  pacto,  que  lo  consagiu, 
como  si  pudiese  tener  sombra  de  validez  un 
pacto  fundado  en  tan  torpísima  causa.  ¿Pue- 
de una  nación  firmar  un  pacto  con  la  inten- 
ción de  quedarse  desnuda?  Puede  una  pro- 
vincia de  esa  nación,  tener  el  coraje  de  in- 
vocar ese  pacto,  después  de  conocidos  sus 
efectos  de  ixiina  y  devastación  general? 
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En  efecto,  Buenos  Aires  por  los  pactos  de 
Novietnbre  y  de  Jmiio,  asimilados  á  la  Cons- 
titución, sigue  en  posesión  y  goce  exclusivo 
del  crédito  público  y  de  las  aduanas  de  la 
Nación,  es  decir,  de  todo  el  tesoro  nacional 

No  es  sino  por  cinco  años,  se  dice,  la  du- 
ración de  ese  despojo.  Debieron  empezar  en 
1859,  pero  se  han  hecho  empezar  en  1862 ; 
de  modo  que  son  ocho  en  vez  de  cinco. — Pero 
¿  qué  son  ocho  años  para  una  Nación  que  ha 
estado  despojada  por  cuarenta  ?  ¿  Cómo  pri- 
var á  Buenos  Aires  bruscamente  de  la  renta 
nacional,  sin  darle  ocho  años  de  término  pa- 
ra que  la  busque  propia  y  local?  No  es  mas 
natural  que  la  Nación  que  ha  vivido  desnu- 
da y  hambrienta  cuarenta  años,  siga  desnuda 
unos  ocho  años  mas? 

Estos  argumentos  se  hacen  con  mucha 
formalidad  y  calma  por  los  partidarios  de 
Buenos  Aires ! 

Es  la  petición  de  un  expoliador  de  buena 
fé  que  dice  á  su  víctima :  —  En  atención  á 
que  hace  cuarenta  años  que  vivo  de  la  pro- 
piedad de  usted  y  que  usted  muere  de  ham- 
bre, es  justo  que  me  la  deje  usted  todavía 
cinco  años  mas. 

Podía  contentarse  Buenos  Aires  con  esto, 
pero  no  es  asi.  Sin  desprenderse  de  los  me- 
dios  que  usui^pa  á  la  nación,  podría  dejarle 
al  menos  el  recurso  del  crédito,    ayudándole 


286 


á  contraer  un  empréstito  en  Europa,  ó  en 
el  interior  del  país  por  la  emisión,  hecha  por 
la  nación,  del  papel  moneda  que  hoy  se  emi- 
te por  Buenos  Aires  (el  Banco). 

Pero,  Buenos  Aires  es  inexcusable.  Como 
la  nación  no  podría  emplear  su  crédito  en. 
ninguna  de  esas  dos  formas,  sm  afectar  de 
aJgun  modo  al  uso  que  de  él  hace  Buenos  Ai- 
res, por  ahora,  le  reusa  el  banco  y  le  estorba 
hacer  empréstito  en  Londres.  Cómo  toma 
prestado?  A  un  mes  de  plazo,  sobre  la  ga- 
rantía de  las  aduanas  de  las  provincias,  no 
de  las  aduanas  de  San  Nicolás  y  Buenos  Ai- 
reSj  exceptuadas  expresamente. 

¿Qué  le  deja  á  la  nación? — Dos  recursos: 
uíi  pleito  contra  Chile  y  d  Perú  por  diez  millo- 
nes de  duros;  y  la  suspensión  de  pagos  de  la 
deuda  nacional  atrasada,  es  decir,  la  hancar- 
rota\  es  decir,  el  descrédito  dentro  y  fuera, 
por  derecha  é  izquierda.  El  que  no  paga 
su  deuda  de  ayer  ¿tendrá  crédito  para  la 
deuda  de  mañana?  Mañana  ¿no  será  el  ayer 
de  pasado  mañana? 

Hé  ahí  los  dos  recursos  que  forman  el  te- 
soro nacional  por  ahora.  Con  estos  dos  re- 
cui*80s  deben  estimularse  las  empresas  que 
han  de  sacar  á  la  Nación  Argentina  del  ho- 
n*ible  atraso  en  que  está  sumida,  mientras 
sus  rentas  positivas,  de  seis  millones  de  duros^ 
son  entregadas  á  Buenos  Aii*es  en  ^atención 


—  287  — 

á  que  no  ha  organizado  todavía  sus  rentas 
locales,  y  hasta  que  haga  su  educación  ren- 
tística la  heimana  mayor! 

Grandes  empresas  de  ferrocarriles  y  de  na- 
vegación deben  hacer  el  resto.  Pero  cin- 
cuenta ferrocarriles  (suponiendo  posible  su 
construcción;  no  pueden  hacer,  con  todos 
sus  beneficios,  las  veces  de  la  renta  pública 
que  la  nación  necesita  para  cubrir  sus  gas- 
tos públicos  de  administración  y  de  mejora- 
miento material  y  moral. 

Y  si  estas  empresas  descansan  en  la  pro- 
mesa de  una  garantía  de  tanto  por  ciento 
de  beneficio,  en  favor  de  los  capitales  que  en 
ellas  se  invierten,  ¿cómo  se  hará  efectiva  esa 
garantía  con  un  tesoro  nacional  que  consis- 
te en  un  pleito  internacional  y  la  bancarrota 
financiera? 

A  los  cinco  años,  se  dice,  todo  volvei-á 
á  la  nación  de  cuanto  hoy  i'etiene  Buenos 
Aires. 

Esto  solo  sería  admisible  si  se  asegurase 
que  de  aquí  á  cinco  años  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires,  que  encierra  la  aduana  y  el  cré- 
dito de  la  Nación;  es  decir,  todo  su  tesoro^ 
va  á  ser  separada  de  la  provincia  y  consti- 
tuida en  capital  definitiva  de  los  argentinos* 

Pero,  quién  daría  esa  segundad?— Quién 
puede  darla? — Solo  Buenos  Aires.     Lejos  de 
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dar  tal  seguridad,  ha  declarado  abiertamen- 
te que  no  entregará  la  ciudad. 

Sabido  es  que  no  hay  otro  medio  de 
entregar  la  aduana  á  la  nación,  que  entre- 
garle la  cmdad  de  Buenos  Aires,  en  que  está 
el  puerto  y  la  aduana. — Los  porteños  enti-ega- 
rían  su  Atenas  á  los  cordobeses,  santafecinos, 
correntinos? 

¿Se  la  quitará  Mitre  por  un  golpe  de  Esta- 
do j  de  aquí  á  cinco  años  cuando  haya  deja- 
do de  ser  presidente,  es  decir,  cuando  ya  no 
tenga  poder  para  quitársela,  ni  interés  al- 
guno para  desagradar  á  Buenos  Aires;  cuan- 
do, al  contrario,  necesite  volver  á  agradarle 
para  ser  electo  gobernador? 

Si  la  República  Aigentina  se  compusiese 
toda  ella  de  bebes  de  dos  años,  todavía  sería 
incomprensible  para  mi  cómo  hay  tontos  tan 
tontos  que  crean  semejantes  tonterías ! 

Quiénes  otros  son  los  que  de  aquí  á  5  años 
entregarían  definitivamente  á  la  nación  su 
tesoro  y  su  capital,  que  hoy  poseo  proviso- 
riamente Buenos  Aires?— El  Dr.  Vdez  Sars- 
fieldj  actual  ministro  de  hacienda? — El  es  el 
que  dictó  el  pacto  de  Noviembre  que  puso  en 
manos  de  Buenos  Aires  todos  los  recursos 
de  la  nación;  y  está  tan  arrepentido  de  ello^ 
que  hoy,  gobernando  á  la  nación,  acaba  de 
jactarse  de  haber  desnudado  al  comitente 
que  le  honra  con  su  confianza. 
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¿Serían  Obligado,  Alsina,  Ríestva,  Tejedor 
los  que  de  aquí  á  cinco  años  despojasen  á 
Buenos  Aires  de  los  recursos  que  esta  pro- 
vincia arrebata  á  la  nación,  para  restituír- 
selos á  esta? 

No  los  entregan  hoy,  que  no  tienen  interés 
personal  en  retenerlos,  pues  no  los  poseen 
como  jefes ;  ¿  y  los  entregarían  mañana  cuan- 
do estén  en  sus  manos  como  dueños  titula- 
res del  poder? 


§  8 


Si  fuera  dudoso  que  Mitre  es  el  mayor 
loccdida  que  trabaja  en  íavor  de  Buenos 
Aires  hoy  mismo,  lo  pondría  fuera  de  dis- 
puta la  elección  que  ha  hecho  de  Vele^  Sars- 
fiéld  para  su  ministro  de  finanzas, 

Velez  Sarsfieldj  como  ministro  del  gober- 
nador Alsina^  dio  en  1869  las  instrucciones  que 
ho}"  son  el  convenio  de  Noviembre,  Pam  quo 
no  quede  duda  sobre  esto,  Velez  acaba  de  con- 
fesarlo por  la  prensa,  bajo  su  nombre.  (1) 

Su  confesión  debe  ser  tanto  mas  sincera  cuan- 
to que  cedo  en  su  contra,  pues  la  hace  en 
momentos  en  que  es  Ministro  de  la  Nación,  A 

(1)  Ver  la  carta  interU  en  U  «Tritmna**  *d«l  S5  de  Mano  de  1868.HA.) 
17 
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quien  despojó.  La  vanidad  con  que  el  doc- 
tor Velez  se  arroga,  en  esa  carta,  el  honor 
de  ser  él  quien  entregó  á  Buenos  Aii-es  todos 
los  intereses  de  la  naoion,  demuestra  la  sin- 
ceridad de  su  nacionalisino  actual;  y  lo  que 
puede  hacer  hoy,  como  ministro,  en  favor 
del  tesoro  nacional. 

Se  sabe  que  por  el  pacto  ó  convenio  de  No- 
viembre (  que  él  confiesa  ser  su  obra, )  los  re- 
cursos y  las  finanzas  todas  de  la  nación  se 
encuentran  adjudicadas  á  la  provincia  de  Bue- 
nos Aires. — Para  que  no  le  quede  á  la  na- 
ción el  menor  resto  de  fortuna,  no  le  falta- 
ba sino  tener  á  Velez  de  ministro  de  ha- 
cienda ;  y  ya  lo  tiene,  gracias  al  general  Mi- 
tre  que  ha  abrazado  al  ministro  3^  las  finan- 
zas del  doctor  Alsina  en  1859,  por  la  razón 
sencilla  de  que  el  Presidente  piensa,  hoy  día, 
como  sus  colegas  y  él  mismo  pensaban  en 
1859.  Pensar  de  otro  modo,  sería  estar  con- 
tra los  fines  y  resultados  de  las  batallas  de 
Cepeda  y  Pavón ^  y  Miti"e  es  el  que  mas  per- 
dería en  ese  suicidio. 

El  doctor  Velez,  sin  embargo,  tiene  una 
razón,  ó  mas  bien,  una  obligación  pai*a  ser 
mas  localista,  en  favor  de  Buencs  Aires,  que 
Mitre  y  que  Riestra,  3'  es  que  no  es  hijo  de 
Buenos  Aires. 

m 

Si  no  hace  por  •  Buenos  Aires  dos  veces 
mas  que  un  poiteño,  será  tenido  por  cordobés^ 
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es  decir,  por  extranjero  en  el  país  de  su  adop- 
ción definitiva,  y   sospechado  como  traidor. 

Estaba  reservado  á  dos  provincianos  ave- 
cindados en  Buenos  Aires,  Velez  y  Sarmien- 
to, el  desnudar  á  las  provincias  para  enri- 
quecer á  la  de  su  adopción.  La  cuna  para 
serhuena^  etc. — El  provinciano  en  Buenos  Ai- 
res y  el  americam)  en  Europa,  son  emigra- 
dos cuya  divisa  es: — ubi  be^ie,  ubi  patr.'a. 

Por  lo  demás,  -  al  mismo  Velez  le  pasa  un 
poco  lo  que  á  Mitre.  Ellos  dos  han  puesto 
los  recursos  y  poderes  de  la  Nación  en  ma- 
nos del  gobierno  local  de  Buenos  Aires,  cuan- 
do eran  ministros  de  este  gobierno  y  natu- 
ralmente interesados  en  acrecentar  el  poder 
que  ellos  manejaban. 

Ministro  de  la  hacienda  nacional  (que  Ve- 
lez convirtió  en  hacienda  provincial  por  el 
amvenio  de  Noviembre),  iiubiera  querido  volver  á 
hacerla  nacional  para  seguir  manejándola  en 
esta  nueva  calidad.  Ese  es  un  manejo  que 
por  allá  no  hace  daño  al  que  lo  ejercita :  dí- 
galo sino  el  ministro  Riestra. 

A  ese  fin,  Volez  quiso  nacionalizar  el  mis- 
mo Banco  que  su  convenio  de  Noviembre  había 
proviiicializado,  declarándolo  de  Buenos  Ai- 
res.— El  Banco  y  el  papel  moneda  de  Bue- 
nos Aires  constituyen  un  modo  de  ejercer 
el  crédito  público  de  esa  provincia,  toman- 
do prestado  su  gobierno  de  manos  del  pue- 
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blo,  sin  interés  ni  obligación  de  reembolso^ 
su  dinero,  con  la  garantía  de  rentas  que  son 
de  la  nación. 

Pero  Buenos  Aires  ha  negado  á  Velez  el 
Banco  como  á  Mitre  su  ciudad  para  capi- 
tal ;  y  Velez  maneja  hoy  un  tesoro  tan  mi- 
tológico y  paradojal  como  el  poder  que  adr 
ministra  el  Presidente.  O  mas  bien,  ellos- 
no  administran  ni  manejan  sino  lo  mismo 
que  está  ya  adminiátrado  y  manejado  por  el 
gobierno  provincial.  Su  empleo  es  lo  que  loa 
franceses  llaman  doble  empleo^  repetición  de 
gobierno  con  que  pretenden  hacer  creer  que 
hay  dos  gobiernos*  cuando  no  hay  mas  que 
uno  solo  dohle^  japonés. 

No  es  ministro  de  la  haciencUb  nacional  Ve- 
lez Sarsfied,  sino  en  el  sentido  de  estar  en- 
cargado de  recaudarla  para  invertirla  en 
provecho  exclusivo  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res. Tiene  recursos  para  gastar  todo  cuanta 
quiera,  con  tal  que  no  sea  en  provecho  de 
la  nación,  sino  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. — Para  esto  tiene  á  su  disposición  to- 
das las  aduanas  de  la  nación,  excepto  la  de 
Buenos  Aires  y  San  Nicolás  ( contrato  con 
Maciá). 

No  tiene  inconveniente  en  llamar  naciona- 
les  &  la,  aduana  y  el  ejército  de  Buenos  Aires 
y  de  sostener  que  están  entregados  á  la  na- 
cioni  desde  que  la  nación  está  obligada  por 
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el  convenio  de  Noviembre  á  emplear  todo  ello 
en  servicio  exclusivo  de  Buenos  Aires.  Con 
•esta  condición,  quién  duda  que  la  cuestión 
de  propiedad  de  esos  objetos  se  vuelve  no- 
minal y  pueril? 

Ese  es  el  estado  actual  de  los  intereses 
-que  afectan  á  la  vida  de  la  República  Ar- 
gentina. 


§  9 


Anarquía 

No  es  la  noticia  de  revolución  y  anarquía 
«n  los  pueblos  argentinos  lo  que  debería  sor- 
prendernos, sino  la  de  que  se  estén  quietos  y 
tranquilos  bajo  Ifi  influencia  de  una  provin- 
cia que  les  tiene  confiscada  toda  su  renta  pú- 
blica,  que  las  tiene  despojadas  de  su  capital, 
«in  gobierno,  sin  bienestar,  sin  ninguna  de 
las  mejoras  que  ella  se  dá  á  sí  propia  á  ma- 
nos llenas,  con  los  medios  que  tiene  arreba- 
tados á  las  otras;  si  este  mismo  despojo  no 
esplicase  la  tranquilidad  de  impotencia. 
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Pero  una  paz  que  no  tiene  razón  de  exis- 
tencia, tiene  razón  de  desaparecer  á  cada  ins- 
tante. 

La  razón  de  ia  resistencia  y  de  la  reac* 
cion  inevitable  serán  las  refomias  y  las  con- 
venciones de  la  mano  de  Buenos  Aires  con  que 
esta  provincia  ha  sorpiendido  subrepticiamen- 
te la  buena  fó  de  la  nación  y  la  ha  dejado  sin 
un  medio  en  sus  bolsillos,  sin  gobierno  propio^ 
sin  capital,  en  la  posición  mas  humillante  y 
ridicula  de  que  colonia  alguna  haya  pre- 
sentado ejemplo  hasta  hoy  en  la  historia  de 
las  degradaciones  humanas.  Los  cipayos  de 
la  India  tienen  hoy  actitud  mas  digna  res- 
pecto á  Inglaten-a  que  las  provincias  argen- 
tinas respecto  á  Buenos  Aires. 

No  es  este  un  llamamiento  á  la  guerra 
civil. 

No  hay  necesidad  de  revolución  y  de  gue- 
rra pai*a  remediar  esa  afrenta.  La  nación 
tiene  el  derecho  de  anular  ó  revocar  los  pac- 
tos ó  leyes  que  la  arruinan. 

A  menos  de  estar  demente  (hipótesis  inad- 
misible en  una  nación)  un  pueblo  libra  no 
es  presumible  haber  querido  pactar  su  vasa- 
llaje y  su  anonadamiento  total  en  beneficia 
de  una  sola  de  sus  provincias. 

cLe  droit  de  propre  conservation  (dit  Mar- 
tens)  autorise  la  nation  á  s^écarter  d'un  trai- 
te qu'elle  ne  pountiit  plus  accomplir  sans 
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causer^sa  propre  perte ;  cette  faculté  est  mé- 
me  une  coudition  facile  de  tous  les  traites  et 
notammedt  des  alliances»  (L.  II,  Chap.  II, 
§  62). 

«Ces  publicistes,  d^accord  sur  le  principe  ge- 
neral, reconnaissent  en  méme  temps,  en  s'ap- 
puyant  sur  le  droit  de  conservation  de  soi- 
méme,  quelorsqü'un  traite  concourt  direc- 
tement  á  la  perte  de  V  Etat,  cet  Etat,  a  le 
droit  de  s*en  écarter».  (Ibid). 

«Los  ti-atados  son  nulos  (dice  Bello). . . . 
por  lesión  enorme  que,  entre  estados,  no  pue- 
de ser  sino  lo  que  envuelve  poco  menos  de 
una  ruina  completa,  y  por  la  iniquidad  y  tor- 
peza del  objeto.  (Parte  1*,  Cap.  XI,  §  1*  — 
Derecho  internacional). 

cC'est  un  principe  de  droit  naturel  qu'une 
convention  est  nulle  de  soi  quand  elle  est  con- 
traire  á  la  ;boune  fois  qui  doit  presider  á  toute 
convention  quand  elle  a  pour  consequence  la 
destiTiction,  ou,  ce  qui  es  la  méme  chose  dans 
Vordre  politique,  üentier  asservissement  d*une 
despartiescontractantes».  (Ad.  Frank.  Dic- 
tionaire  de  la  Politique,  p.  776.) 

Si  esos  principios  anulan  los  tratados  con 
que  una  nación  an*uina  á  otra,  con  doble  ra- 
zón harán  desaparecer  los  pactos  con  que  una 
provincia  arruina  á  su  propia  nación,  pues 
en  este  caso,  se  reúne  el  vicio  de  la  inmora- 
lidad á  una  injusticia  de  lesa  patria. 
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§  10 


La  humillante  garantía  del  presupuesto  de 
Buenos  Aires  que  deja  sin  garantía  el  pre- 
supuesto de  toda  la  nación,  qué  otra  cosa  es 
que  la  recolonizacion  legal  de  las  provincias 
por  su  vieja  capital? 

Esa  es  cabalmente  la  garantía  que  daban 
á  España  esos  países  de  América  cuando  eran 
sus  colonias:  le  aseguraban  la  entrega  de  to- 
do lo  que  producía  en  rentas  fiscales,  sin  cu- 
rarse de  las  que  les  quedaban  á  ellas ! 

Esa  es  la  garantía  que  dan  á  sus  amos  los 
negros  esclavos  del  Brasü  y  de  los  Estados  del 
Sud  de  Noi'te  América:  de  entregarles  todo 
el  producto  de  su  trabajo,  y  recibir  la  sub- 
vención  dlitnenticia  que  ellos  quieren  tener  á 
bien  darles. 

Así,  las  provincias  argentinas,  después  de 
ser  una  dependencia  feudal  de  España,  se 
han  enfeudado  voluntariamente  á  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  ex  -  colonia  de  España. 
— No  hay  duda  que  han  avanzado  en  glo- 
ria y  que  ese  i*esultado  es  digno  de  la  de- 
claración del  9  de  Julio  de  1816. 

Están  elevadas  al  rango  del  Santo  Domin- 
go de  Buenos  Aires. 
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De  amo  á  esclavo,  de  colono  á  soberano, 
se  comprenden  eso9  pactos;  pero  entre  un  pue- 
blo libre,  y  otro  pueblo  libre,  entre  pueblos 
iguales,  no  tiene  mas  que  un  nombre: — im- 
becilidad, de  una  parte;  atentado,  de  la  otra. 
Una  nación  convertida  en  mayorazgo  de  una 
provincia,  por  último  resultado  de  una  gran 
revolución  de  igualdad  y  de  libertad! 


Una  nación  que  garante  al  ladrón  el  goce 
de  un  robo  de  que  eUa  es  víctima!  —  que  ga- 
rantiza la  opulencia  de  su  rival  y  la  mise- 
ria propia!  —  Una  garantía  por  la  cual  se  ase- 
guie  á  Buenos  Aires  la  facultad  y  los  me- 
dios de  disipar  y  dilapidar  millones  que  no 
son  suyos,  y  á  los  dueños,  que  son  las  pio- 
vincias,  les  asegura  la  miseria,  la  desnudez, 
la  gueiTa  civil,  por  5  anos,  que  se  han  vuel- 
to 8  contándose  desde  1862  en  lugar  de  con- 
tarse de  1859  y  que  pudieron  volveree  58  años 
contándose  desde  1810,  en  que  Buenos  Ai- 
res empezó  á  tomar  para  si  lo  que  era  de  la 
nación! 
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§  11 


Lo  que  se  llama  partido  nacional^  gobierno 
7iacional  ó  nacionalistas  en  Buenos  Aires,  ne- 
cesita ser  comprendido  en  su  verdadera  sig- 
nificación y  sentido. 

No  significa  lo  que  suena;  muy  lejos  de  eso, 
significa  lo  contrario ;  significa  el  partido  lo- 
cal de  Buenos  Aires,  encargado  mas  inme- 
diatamente de  explotar  á  la  nación  en  pro- 
vecho de  Buenos  Airas,  pero  apoyándose  en 
el  nombre  y  autoridad  de  la  nación  misma: 
la  traición  organizada  y  constituida. 

El  partido  nacional  ó  unitario  de  Buenos 
Aires  es  el  que  ha  ariniinado  la  unidad  na- 
cional, para  crear  el  hcalisino  de  Buenos  Aires. 
—  Es  siempre  uno  de  los  partidos  locales  de 
Buenos  Aires  que,  viéndose  excluido  del  go- 
bierno de  esa  provincia,  por  la  ley,  ó  por  la 
fuerza,  busca  el  poder  que  no  tiene  en  la  pro- 
vincia, fuera  de  la  provincia,  es  decir,  en  la 
nación ;  y  como  á  título  de  nacional  es  supre- 
mo y  superior  al  de  la  provincia,  en  él  en- 
cuentra el  partido  local  que  lo  consigue  un 
medio  legal  de  colocarse  mas  alto  que  el  par- 
tido rival,  poseedor  á  la  sazón  del  gobierno 
provincial. 
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Eso  es  lo  que  liizo  el  partido  de  Rivada- 
via,  en  1 823,  cuando  el  poder  local  que  ha- 
bía manejado,  desde  1820,  salió  de  sus  ma- 
nos para  pasar  á  un  partido  ó  círculo  rivaU 

Buscó  en  la  creación  de  un  gobierno  na- 
cional el  medio  de  gobernar  en  Buenos  Ai- 
res y  sobreponerse  al  poder  local  que  no  es- 
taba ya  en  sus  manos. — Puesto  .á  la  cabeza 
do  ese  gobierno  como  pr es  a' ente  de  la  repúbli- 
ca, empezó  por  la  supresión  de  la  institución 
de  gobernador  de  Buenos  Aires  y  la  de  to- 
das las  instituciones  locales  que  ól  mismo  ha- 
bía creado  siendo  miembro  de  él.  Declaró 
la  guerra  á  la  obra  misma. 

A  este  título  se  llamó  partido  un  tario  ó  na- 
cional. 

La  verdad  es  que  Rivadavia  y  su  paitido 
crearon  el  localisnio  de  Btienos  ü1  re^  tal  como 
hoy  se  halla  constituido.  £1  poder  legislati- 
vo de  provincia^  la  soberanía  exterior  de  prov  n- 
cm,  el  crédito  público  y  los  emj.réstitos  de  pro- 
vincia^ la  moneda  de  provincia^  los  ejércitos  de 
provincia^  —  todo  eso  debe  su  invención  y  su 
creación  oiiginal  en  la  República  Argentina, 
á  Rivadavia,  siendo  ministro  de  Martin  Ro- 
dríguez, desde  1820  hasta  1823. — Nadie,  an- 
tes que  él,  había  establecido  esas  instituc  oneSj 
como  él  las  llama. 

Rivadavia  ratificó  el  primer  tratado  inter-pro- 
vincial  de  1822,  que  dio  principio  al  destrozo 
de  la  soberanía  nacional. 
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Rivadavia  inventó  también  la  idea  de  un 
Estado  de  Buenos  Aires,  distinto  del  Estado 
de  las  Provincias  Unidas  del  Río  de  la  Plata, 
para  lo  que  es,  tratar  con  las  naciones  ex- 
trangeras.  —  Véase  el  convenio  preliminar  fir- 
mado con  los  comisionados  españoles,  en  1823. 

Dorrego,  á  la  cabeza  del  partido  opuesto, 
acudió  también  al  sufrajio  de  las  provincias, 
para  crear  una  oposición  nacional  al  poder  na- 
cional  que  le  habían  dado  á  Rivadavia,  y  es- 
te sucumbió  segunda  vez  en  el  nuevo  terreno 
de  su  política,  no  á  manos  del  partido  /e¿fe- 
roZ  de  las  provincias,  como  se  dice,  sino  á  ma- 
nos del  poder  local  ó  federal  que  él  mismo  cons- 
titu3^ó  y  organizó  en  Buenos  Aires. — Su  obra 
fué  mas  poderosa  que  él.  Amando  la  na- 
ción y  consagrándole  todas  sus  buenas  in- 
tenciones, en  la  realidad  de  los  hechos  Ri- 
vadavia fué  el  que  puso  en  manos  de  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  todos  los  intereses  de 
lanaciou.  Tiene  razón  Buenos  Aires  en  que- 
rerlo tanto. 

La  Constitución  actual  de  Buenos  Aires  es 
el  compendio  de  las  instituciones  localistas 
de  Buenos  Aires,  como  consta  del  Boletin 
de  Leyes  ó  Registro  Oficial  de  Buenos  Aires, 
confrontado  con  esa  Constitución,  radactada 
veinte  años  antes  por  los  localistas  de  1833. 
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§  12 


Para  nadie  puede  ser  incomprensible  ó  in- 
creible  esa  verdad  de  la  historia  argentina, 
pues  tenemos  la  repetición  literal  de  ese  ejem- 
plo en  lo  que  hoy  hacen  los  nacionalistas  ó 
unitarios  de  la  escuela  de  Rivadavia:  unici- 
das  con  la  mejor  voluntad  de  unitarios. 

Los  hombres  que  hoy  gobiernan  con  el 
título  de  partido  nacional  ó  nacionalistas  de 
Buenos  Aires,  son  cabalmente  los  que  han  di- 
suelto el  gobierno  en  (?)  que  la  nación  había 
racuperado  con  algunos  de  sus  elementos  de 
poder;  y  los  que  han  vuelto á  poner  todos  sus 
poderes  y  recursos  en  las  manos  de  Buenos 
Aires. 

Mitre  es  el  autor  de  la  refoima  de  la  cons- 
titución nacional,  y  Yelez  Sai'sfield  el  délos 
convenios  de  Noviembre  y  de  Junio.  Los  dos 
suscriben  el  manifiesto  de  la  revolución  de  11 
de  Setiefubre  contra  el  poder  nacional,  y  los 
dos  están  firmados  al  pié  de  la  constitución 
local  de  185 A  ^  en  que  Buenos  Aires  se  apropia 
los  poderes  y  las  rentas  de  la  nación « 

En  todo  esto,  nada  hay  inventado.  La 
división  relativa  que  pone  á  la  Nación  á 
merced  de  Buenos  AiiBs,  tiene  50  años.  £1 
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honor  de  Velez  Sarafield  y  Mitre  es  haber 
puesto  todo  su  talento  en  hacer  creer  que 
han  cambiado  las  cosas,  dejándolas  como  an- 
tes estaban.  Han  tapado  la  división  con  fija- 
ses y  palabras.  Encubierta  con  leyes  de  unión, 
la  división  subsiste  como  un  j^o^o  ciego  en  que 
puede  hundirse  la  nación  de  un  día  para 
otro. 


§   13 


Han  cambiado,  en  efecto,  de  opiniones? 
gobiernan  hoy  la  nación  con  opiniones  opues- 
tas á  las  del  localismo  que  antes  servían? 

Nada  de  eso:  Mitre  impuso  ó  aceptó  la 
ley  que  capitalizaba  toda  la  provincia  de 
Buenos  Aires  por  el  tiempo  de  su  presiden- 
cia, esto  es,  por  cinco  años,  con  la  mira  de 
conservar  en  otra  forma,  á  beneficio  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  mucho  mas  de 
lo  que  le  dan  la  Coiistitac  on  reformada  y  los 
convenios  de  Novieinbre  y  de  JuniOj  continuan- 
do él  jefe  línico  de  Buenos  Aires.  No  es  por 
Mitre  que  dejó  de  sancionai'se.  sino  por  aquel 
de  los  partidos  localistas  de  Buenos  Aires 
que  lleva  la  bandera  de  Dorrego,  que  es  la 
del  aislamiento. — En  el  separatismo  absolu- 
to, que  quiere  RiestiTi,  hay  mas  probidad  que 
en  la  unión  doble  y  péilida  de  Mitre,  que 
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no  es  sino  unión  de  secuestro  y  de  absorción, 

Velez  Sarsfield  acaba  de  jactarse  de  que 
el  conveno  de  Noviembre  es  obra  suya,  es  de- 
cir, que  él  tuvo  el  honor  de  entregar  á  Bue- 
nos Aires  todos  los  poderes  y  recursos  de  la 
nación  (carta  inserta  eij  la  Tribuna  del  25 
de  Marzo  de  J863)  que  hoy  le  encarga  de 
sus  finanzas. 

Si  Mitre  es  el  hombre  á  quien  mas  debe 
el  localismo  de  Buenos  Aires,  qué  razón  ha- 
bría, para  que  ese  localismo  lo  atacase  en 
piomentos  en  que  lo  sirve  con  el  mismo  celo 
y  eficacia  que  antes,  aunque  con  otro  color 
y  desde  otroteiTeno? 

Cuanto  mas  localista  sea  el  gobera ador  elec- 
to, mas  cerca  estará  de  Mitre  en  ideas  po- 
líticas sjno  en  afectos  personales,  pues  nadie 
es  mas  localista  que  Mitre. 

En  Buenos  Aires  no  hay  localistas  y  nacio- 
nalistas.    Hay  localistas  locales  y  localistas  na- 
cionales ;  es  decir,  no  hay  mas  que  localistas 
de  Buenos  Aires,  con  nombi-es  diferentes. 
Hoj'   se  llaman  cnulos  y  cocidos. 

No  hay  dos  gobiernos^  sino  uno,  dividido  en 
dos  secciones;  y  como  ese  gobierno  es  el  localj 
los  titulados  dos  gobiernos  no  son  sino  dos  ad- 
ministraciones locales,  cambiada  la  una  de 
traje  y  de  nombre  para  hacer  creer  que  re- 
pi'esentan  «los  dos  intereses  y  los  dos  elemen- 
tos diferentes  que   se  disputaban  el    poder, 
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cuando  en  realidad  no  representyan  mas  in- 
terés que  el  de  Buenos  Aii'es,  no  sirven  sino 
á  Buenos  Aires,  no  dependen  sino  de  Buenos 
Aires. 

Esa  división  es  la  mentira  de  una  solu- 
ción del  problema  que  divide  á  Buenos  Ai- 
res de  las  provincias.  En  realidad  es  una 
estratagema  por  la  cual  Mitre  se  hace  pagar 
veinte  mil  duros  al  año  y  goza  de  los  hono- 
res áéí  presidente.  Y  haciendo  creer  á  la  na- 
ción que  tiene  un  gobierno,  en  realidad  solo 
tiene  un  comisa  lio  de  Buenos  Aires,  encar- 
gado de  confiscarle  su  poder  5^  sus  rentas. — 
Haciendo  creer  á  las  naciones  extranjeras 
que  hay  mi  gobierno  nacional,  les  hace  tra- 
tar con  una  facción  (?)  del  gobierno  local, 
que  ellos  desdeñaron;  y  refoiman  con  él 
los  tratados  nacionales  que  protestó  Buenos 
Aires. 


§  14 


¿Se  sigue  de  ahi  que  la  guerm  es  impo- 
sible ? —  No.     Dos  causas  pueden  acairearla. 

La  lucha  puede  existir  entre  uno  y  otro 
de  los  dos  gobiernos  locales,  aunque  repre- 
senten y  sirvan  un  solo  interés;. por  otras 
causas  de  las  que  dividen  á  los  hombres  aun 
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en  daño  del  interés  que  debería  unirlos :  por 
pasiones,  por  vanidad,  vieja  enemistad,  ó  por 
ambición  á  ser  exclusivo  y  único  en  la  po- 
sesión del  poder  de  Buenos  Aires,  por  ejem- 
plo. No  se  dividen  los  socios  de  una  misma 
empresa  ? 

Fácil  es  ver  cómo  el  amor  propio  podría 
recibir  heridas  capaces  de  dividirlos. 

El  Presidente,  por  ejemplo,  hace  el  papel 
de  gobierno  supremo  y  jefe  del  gobernador  de  Bue- 
nos AireSj  que,  en  el  lenguaje  de  la  Consti- 
tución, es  Ájente  natural  del  Presidente. 

Se  sabe  que,  en  la  realidad  de  los  hechos, 
el  verdadero  Presidente,  el  verdadero  jefe  su- 
premo,  poique  posee  todas  las  rentas  y  todos 
los  poderes,  es  él  gobernador  de  Buenos  Aires. 

Sin  tesoro  y  sin  recursos  propios,  el  Pre- 
sidente solo  tiene  un  poder  titular  ó  espiri- 
tual.— Manda  en  la  nación  con  el  ejército 
de  Buenos  Aires,  como  el  Papa  en  sus  Es- 
tados con  el  ejército  francés. — El  goberna- 
dor tienB  la  realidad  del  poder;  el  Presiden- 
te tiene  la  apariencia  sin  poder. 

Bastará  que  el  ájente  se  sienta  mas  po- 
deroso que  el  jefe  y  que  el  jefe  se  sienta  mas 
débil  que  el  ájente,  para  que  ambos  se  sien- 
tan incómodos  y  no  tarde  en  dividirlos,  si 
la  ab^'eccion  y  mediocridad  pei-sonal  del 
gobei  nador.  no  hace  que  se  contente  con  de- 
pender de  8u  inferior. 

18 
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Y  como  los  dos  gobiernos  locales  de  Bue- 
nos Aires  están  parados  en  un  tablado  frá- 
jil  y  movedizo  ( constitución  reformada  y  con- 
venios de  Noviembre  y  de  Junio ),  á  la  me- 
nor lucha  ó  brega  entre  ellos  puede  hun- 
dírseles el  tablado  y  venirse  encima  de  ellos, 
por  su  propio  peso,  cuando  menos,  la  nación 
que  ambos  tienen  estafada. 

La  nación,  en  efecto,  apercibida  de  que 
está  sin  gobierno  propio  y  suyo,  procederá  á 
crearlo  y  constituirlo ;  y  este  propósito  reno- 
vará la  lucha  entre  la  nación  por  tener  un 
gobierno  con  sus  rentas,  y  Buenos  Aires  por 
tomárselas  para  su  gobierno  local,  prestán- 
dole, en  cambio,  la  autoridad  de  este  go- 
bierno. 

Esta  causa  de  lucha  existe  ho}^  mismo,  ador- 
mecida por  la  promesa  mentida  de  un  go- 
bierno nacional. 

Si  los  dos  gobiernos  que  existen  en  Bue- 
nos Aires  son  locales,  se  sigue  que  no  lia}"^ 
gobierno  nacional,  y  que  la  nación  está  sin 
gobierno. 

El  gobierno  es  lo  único  que  no  se  puede 
simular  en  este  mundo.  Cuando  él  no  exis- 
te,  la  anarquía,  que  equivale  á  la  ausencia, 
lo  pone  de  manifiesto. 

El  gobierno  actual  de  Buenos  Aires  pare- 
ce mas  bien  del  Japón:  dos  ejecutivos,  dos 
senados,  dos  cámaras  de  diputados  etc.,  que 
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están  en  paz,  no  obstante,  porque  represen- 
tan un  solo  interés 

Bastaba  esta  razón  para  que  no  esté  en  peiz. 

Si  añadis  que  el  gobierno  le  falta  porque 
su  capital  y  su  tesoro  están  en  poder  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  tendréis  que  con- 
venir en  que  la  paz  actual  de  la  República 
Argentina  con  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, es  tan  milagrosa  como  lo  será  la  paz, 
entre  los  dos  gobiernos  locales  de  Buenos 
Aires,  si  el  uno  cae  en  manos  de  una  facción 
y  el  otro  en  las  de  la  facción  contraria  de  las 
dos  que  se  disputan  el  poder  local  de  Bue- 
nos Aires. 

Toda  la  esperanza  de  Mitre  descanza  en 
que  tenga  un  tonto  de  gobernador;  ó  en  una 
gueixa  con  Urquiza,  para  salvar  segunda  vez 
la  república  y  seguir  gobernándola  á  ese  ti- 
tulo, á  la  par  que  á  Buenos  Aires. 


§  16 


Al  día  siguiente  que  Mitre  tenga  en  el  go- 
bernador de  Buenos  Aires  un  antagonista 
enórjico,  el  gobernador  de  Entre  Ríos  empe- 
zará á  ser  aliado  del  nuevo  gobernador  de 
Buenos  Aires,  en  el  interés  de  arruinar  al  nue- 
vo Dcrqui,  con  las  mismas  armas  y  por  los 
mismos  medios  con  que  arruinaron  al  Der- 
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qui  antiguo  el  antiguo  gobernador  Mitre  y 
el  gobernador  Urquiza. 

Urquiza  podría  perder  al  falso  presidente 
nuevo,  como  destruyó  al  falso  presidente  pa- 
sado, para  formar  un  presidente  verdadero : 
pero  no  lo  hará  por  las  armas.  La  política 
obra  como  las  enfermedades  crónicas  y  la- 
tentes. —Derrocará  á  Mitre  por  las  manos  del 
nuevo  gobernador  de  Buenos  Aires,  sin  ca- 
ñones ni  soldados. — El  héroe  que  en  Cepeda 
y  Pavoii  se  quedó  sin  caballería,  en  la  pre- 
sidencia se  quedará  sin  Buenos  Aires  y  sin 
nación.  Le  bastaría  perder  á  Buenos  Aires 
pai-a  perder  á  las  dos,  pues  la  Nación  no  lo 
respeta  sino  porque  lo  vé  apoyado  por  Bue- 
nos Aires. — Urquiza  quiere  darle  otro  Pavón 
en  la  presidencicu  Dejarlo  sin  Buenos  Aires, 
como  quedó  sin  la  caballería  de  Buenos  Aires. 

Con  todo.  Mitre  no  dejará^á  Buenos  Aires 
y  será  mas  lógico  que  Derqui.  Una  vez  que 
este  consintió  en  ser  presidente  -  lacayo^  del  go- 
bernador de  la  provincia  que  le  hospedaba, 
debió  ser  fiel  á  ese  cai'ácter  y  no  entregarse 
á  Buenos  Aires. 

Miti*e  no  se  entregará  á  la  nación  ni  á 
Entre  Ríos  y  se  quedará  en  Buenos  Aires, 
aunque  sea  de  lacayo  del  g^obemador  que  le 
permite  armar  su  teatro  ambulante  y  desem- 
peñar allí  su  comedia  presidencial. 
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(1863) 


CBISIB  ABOENTINA  DE  186S 


§    1 


Xa  situaoion  real 


El  vapor  salido  del  Plata  á  fines  de  Abril 
trae  la  noticia  de  la  elección  probable  de 
Saavedra,  para  gobernador  de  Buenos  Aires, 
contra  la  esperanza  de  la  lista  localista^  que 
triunfó  en  las  elecciones  de  veinte  y  nueve 
de  Marzo. 

¿Sería  por  esto  esa  elección  un  triunfo  del 
nacionalistnó?  Lejos  de  eso:  una  derrota  ma- 
yor que  si  hubiese  triunfado  uno  de  los  can< 
didatos  de  los  localistas. 

La  elección  de  Saavedra  seria  el  mayor 
triunfo  que  puede  obtener  el  localismo  de 
Buenos  Aires^  porque  él  no  es  mas  que  Mitre, 
y  Mitre  es  el  mismo  localismo. 


t 
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Su  coexistencia  en  ambas  secciones  del  po- 
der  local  de  Buenos  Aires,  es  su  verdadera 
cohabitación,  que  les  hace  ser  dos  en  uno,  ó 
dos  personas  distintas  y  un  solo  poder  ver- 
dadero. Es  el  misterio  de  la  religión  fede- 
ralista, de  que  Mitre  es  el  Papa,  y  Saavedi-a 
el  Napoleón  IIT  ó  hijo  primogénito  de  la  di- 
cha iglesia  de  explotación. 

El  poder  con  dos  fases,  de  que  Mitre  es  el 
poseedor  aparente,  en  .su  calidad  de  p¡  esiden- 
te  de  la  república,  existe  todo  en  realidad  en 
manos  de  Saavedra,  como  gobernador  de  Bue- 
nos Aires. 

La  intimidad  personal  que  los  uñé,  permi- 
te á  Mitre  decir  á  Saavedra,  al  oido: — «Dé- 
jeme Vd.  toda  la  apariencia  del  poder,  en 
cambio  de  tener  Vd.  toda  la  realidad,  por  las 
leyes,  que  yo  he  reformado. 

La  necesidad  ó  el  interés  de  Buenos  Ai- 
res exige  que  el  poder  de  Buenos  Aires  esté 
e]i  dos  pei*sonas,  para  que  la  Nación  crea  que 
tiene  un  gobierno,  en  una  de  esas  pei*sonas: 
no  siendo  en  realidad  sino  dos  mitades,  dos  - 
miembros  del  poder  de  Buenos  Aii'es. 

Su  aimonía  visible  y  real,  es  la  mejor  piTie* 
ba  de  que  no  representan  dos  intereses  ni  dos 
poderes  ni  dos  elementos  distintos. 

Son  como  el  gobieiiio  del  Japón;  dos  eje- 
cutivos, dos  senados,  dos  cámaras  de  dipu* 
tados,  que  están  en  paz,  no  obstante,  por  la 


311 


razón  sencilla  de  que  no  representan  dos  in- 
tereses, ni  dos  principios,  sino  uno  mismo  y 
solo  interés  local. 

Si  la  elección  de  Saavedra  promete  paz 
doméstica  para  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, también  promete  por  la  misma  razón, 
malestar  futuro  entre  los  dos  gobiernos  lo- 
cales de  Buenos  Aires,  por  una  parte,  y  la 
Nación,  por  otra,  que  continúa  desprovista 
de  gobierno  y  despojada  de  su  tesoro  y  de 
su  capital,  entregados  por  sofisma  á  un  si- 
mulacro de  gobierao  nacional,  que  ño  es  en 
realidad  sino  un  departamento  del  gobierno 
local  de  Buenos  Aires. 

En  esta  lucha,  la  táccion  opuesta  perso- 
nalmente al  gobierno  doble  ó  japonense — Mi- 
tre— iSaavedra,:— será  la  aliada  natural  de  la 
Nación;  no  en  el  interés  del  triunfo  nacional, 
sino  del  localismo  que  ella  representa. — El  na- 
cionalismo de  los  localistas  de  Buenos  Aires  es 
siempre  á  esa  condición. 

Mitre  tendrá  tantos  años  de  presidente 
cuantos  Saavedra  esté  de  gobernador,  por  lo 
que  dependa  de  Buenos  Aires. 

Un  gobernador  como  Saavedra,  dispuesto 
á  recibir  órdenes  de  un  presidente,  que  go* 
bieiiia  con  los  poderes  del  gobernador;  un  go- 
bernador omnipotente,  que  acepta  por  jefe 
supremo  á  un  presidente  absolutamente  im* 
potente;  equivale  á  la  ausencia  ó  supresión 
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del  cargo  de  gobernador,  que  Mitre  buscó  por 
la  capitalización  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires. 


§  2 


Como  él,  siendo  gobernador,  había  disuel- 
to al  gobierno  nacional,  en  el  interés  de 
agrandar  el  gobierno  local  que  poseía;  al  tras- 
ladarse de  este  gobierno  local  omnipotente, 
al  gobierno  nacional  impotente,  buscó  una 
combinación  que  le  permitiese  ser  al  mismo 
tiempo  presidente  de  la  Nación  y  goberna- 
dor de  la  provincia, 

-  Capitalizar  toda  la  provincia,  era  el  me- 
dio de  suprimir  el  puesto  de  gobernador;  y 
de  que  la  provincia  no  tuviera  mas  gobernador 
que  el  presidente. 

Habiéndole  fallado  esta  idea  mal  imitada 
de  la  que  realizó  Urquiza  siendo  á  la  vez 
jefe  de  Entre  Ríos  y  de  la  Nación, — estuvo 
expuesto  á  vei*se  constituido  presidente  sin 
poder  alguno,  como  Derqui,  si  el  gobierno 
local  de  Buenos  Aii'es  caía  en  manos  de  un 
rival  personal  suyo. 

Entonces,  y  por  eso,  resistió  aceptar  la  pi*e- 
sidencia  nominal  y  ridicula  si  no  se  nombra- 
ba un  gobernador  para  Buenos  Aires  equi- 
valente á  cero;  un  gobernador   que  siendo 
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en  realidad  todo,  consintiese  en  ser  nada;  un 
gobernador  que  siendo  el  jefe  real  y  efecti- 
vo del  presidente,  consintiese  en  aparecer  co- 
mo ájente  de  su  ájente. 

Ese  estoico  fué  el  Sr.  Saavedra. 

Por  esta  comb  nación  personal^  remedio  de 
la  combnacon  real,  que  no  pudo  llevar  á  ca- 
bo. Mitre  consigue  gobernar  sin  tener  poder 
alguno,  haciendo  creer  á  Buenos  Aires,  que 
tiene  el  poder  de  la  Nación;  y  á  la  Nación 
que  tiene  el  poder  de  Buenos  Aires;  cuan- 
do en  realidad  solo  dispone  de  un  bastón,  de 
ima  banda  y  de  un  sueldo  de  veinte  mil  pe- 
sos, por  las  leyes  con  que  él  mismo  ha  re- 
ducido á  nada  el  poder  del  presidente. 

¿No  es  justo  que  el  gobernador  hecho  om- 
nipotente poi"  él,  le  pague  ese  servicio  anti- 
guo, y  el  que  hoy  mismo  le  presta  de  go- 
bernar á  la  nación  en  servicio  exclusivo  de 
la  provincia  que  lo  hospeda?  —  Justicia  sea 
hecha  al  buen  juicio  local  de  Saavedra. 

Pero  el  Sr.  Saavedra  no  tardará  en  leco- 
nocer  que  esa  actitud,  es  impracticable  ó  im- 
posible en  el  gobernador  omnipotente  de  Bue- 
nos Aires.  —  La  misma  Buenos  Aires  se  lo 
hará  comprender. 

Mitre  ha  tenido  que  hacerlo  asi,  para  sa- 
tisfacer una  tendencia  ti^dicional  de  Bue- 
nos Aires,  no  suya  personalmente.  Justicia 
sea  hecha  también  al  desinterés  de  Mitre. 
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§  3 


Pero  si  Buenos  Aires  pretende  que  su  go- 
bernador tenga  todo  el  peder  de  la  nación, 
no  es  por  simple  vanidad,  no  es  para  no 
ejercerlo  él  mismo,  sino  todo  al  conti-ario, 
para  que  nadie  otro  que  él  lo  ejerza. 

La  suceptibilidad  de  Buenos  Aires  se  alar- 
ma hasta  de  que  sus  intereses  locales  estén 
servidos  por  otro  poder  que  no  sea  su  go- 
bierno local,  pues  ve  en  ello  un  antecedente, 
que  amenaza  quedar  permanente  y  conducir 
Dios  sabe  á  dónde 

Ese  es  el  significado  de  la  manifestación 
del  pueblo  de  Buenos  Aires  en  el  hecho  de 
votar  por  una  lista  contraria  al  gobierno  na- 
cional.— Bien  puede  triunfar  en  la  campaña 
al  favor  de  sus  desiguales  influencias,  y  ha- 
cer elejir  á  Saavedra. — El  voto  de  Buenos 
Aires  ha  abandonado  al  gobierno  Saavedi-a- 
Mitre  y  pueden  estos  convencerse  de  que  la 
combinación  de  su  gobierno  dedos  cabezas 
como  el  águila  rusa,  no  satisface  al  pueblo 
que  los  puso  en  el  poder  que  Buenos  Ai- 
res quiere  ser  y  poseer  él  solo ;  y  que  tiene 
celos  hasta  de  la  sombra  de  un  gobierno  na- 
cional; hasta  de  la  sombra  de  una  entrega  de 
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sus  rentas  á  la  nación.  Buenos  Aires  teme 
que  esas  comedias  y  esos  juegos,  ál  gobier- 
no nacional .  se  conviertan  en  sustancia  para 
las  provincias,  y  un  día  le  reclamen  la  con- 
vei-sion  en  hechos  reales  de  lo  que  es  men- 
tira y  simulación  de  los  hechos. 


§4 


Paria,  Jnnlo  20  de  1868 


El  vapor  de  aj^er  trae  la  noticia  de  la 
elección  de  Saavedra,  es  decir,  del  triunfo  del 
localismo  de  Buenos  Aires  representado  por 
Mitre,  su  mayor  servidor. 

Esto  consolidará  su  poder  y  su  quietud  en 
lo  interior  de  la  provincia,  pero  no  en  lo  ex- 
terior de  ella  ni  de  la  república,  donde  obra- 
rán con  doble  poder  las  causas  habituales 
de  inquietud. 

Lo  primero  que  ha  hecho  Mitre  es  dar  á 
la  República  Argentina,  en  Francia,  los  ajen- 
tes  que  tenia  Rosas: — Balcarce  y  Santa  Colo- 
ma. Por  honor? — No:  por  ceder  al  espíritu 
local  de  Buenos  Aires,  que  es  su  ley  de  exis- 
tencia en  el  poder. 

Cuando  se  vé  á  Mitro  servido,  en  Europa, 
por  los  ajentes  de  Rosas;  en  la  hacienda 
por  Velez,  abogado  de  Rosas;  en  la   vice- 
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presidencia  por  Paz,  soldado  de  Rosas  en 
Caseros;  por  Elizalde,  cortesano  de  Rosas; 
por  Costa  y  Rawson,  qae  no  fueron  sus  com- 
pañeros de  emigración,  se  preguntaría  ¿por 
qué  está  desterrado  y  peraeguido  Rosas? — 
Por  su  crueldad? — El  no  ha  hecho  lo  que 
hoy  se  hace  en  Mendoza. 

Por  su  política  interior?  —Mitre  no  tiene 
otra  que  la  de  Rosas,  en  todo  y  por  todo. 


§  5 


Grísis  argentina  en  1863.  Para  ese  país  ca- 
da año  nuevo  es  una  nueva  crisis.  Así  lo 
que  se  dice  crisis^  no  son  sino  fases  nuevas 
de  la  misma  enfermedad  crónica.  Esta  en- 
fermedad fué  definida  en  1860,  v  esa  defi- 
nicion  es  la  del  mal  de  1863. 

En  qué  consistía  ella? — En  la  suprema- 
cía absoluta  de  Buenos  Aires  en  la  nación, 
con  exclusión  de  la  nación :  en  la  confisca- 
ción por  Buenos  Aires  de  toda  la  renta,  de 
todo  el  tráfico,  de  todo  el  poder  de  las  ca- 
torce provincias,  para  uso  exclusivo  de  su 
provincia  propia. 

Resultado  de  la  vieja  legislación  colonial 
en  mateiia  de  comercio  y  de  navegación,  que 
dio  á  todas  las  provincias  por  puerto  privi- 
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legiado  y  exclusivo  el  puei-to  de  Buenos  Ai^ 
res  (puerto  del  país  por  excelencia,  y  sus  ha- 
bitantes los  porteños  por  antonomasia),  y  del 
aislamiento  en  que  dejó  á  las  provincias  la 
caída  del  antiguo  gobierno  general  español, 
por  el  cual  Buenos  Aires  se  quedó  con  lo  que 
las  otras  provincias  tenían  en  la  suya,  es 
decir,  con  el  puerto,  con  el  tráfico,  la  renta 
de  aduana  y  la  capital:  jresultado  de  esos 
dos  antecedentes,  uno  colonial  y  otro  revolu- 
cionario y  moderno,  el  sistema  actual  no  es 
mas  obra  de  Rosas  que  de  Rivadavia,  no  lo 
es  mas  de  Mitre  que  de  Rosas:  ninguno  de 
ellos  lo  ha  inventado,  digámoslo  en  su  ho- 
nor y  en  el  de  la  vei-dad.  Ha  sido  obraex- 
pontánea  de  las  cosas.  Debe  su  existencia 
al  sistema  colonial  y  á  la  revolución  que  ha 
marchado  con  las  leyes  y  sobre  las  trazas  del 
sistema  colonial. 

La  falta  de  Rivadavia  y  de  Mitre  (no  de 
Rosas)  es  haber  sancionado  y  consagrado,  en 
nombre  del  derecho  público  constitucional, 
ese  despojo  horrible  y  espantoso  de  toda  una 
nación  en  pi'ovecho  de  una   sola  provincia. 

Tal  organización  no  es  ni  merece  otro 
nombre  que  el  de  robo,  estafa,  estelionato  de 
toda  una  nación,  por  un  pueblo  indigno  de 
ser  parte  de  ella:  grande  latrocinium^  como  lla- 
ma San  Agustín  á  la  absorción  de  un  pueblo 
por  otro. 


—  SIS- 
ES un  atentado  contra  la  historia  y  el 
buen  sentido  apellidar  organüacion,  á  lo  que 
es  dechado  de  desorganización  y  desquicio]  lla- 
mar constitución^  á  lo  que  es  dislocación  le- 
gal ó  desorganización  jurídica  de  un  país. 

Es  una  locura  esperar  la  paz  de  un  esta- 
do de  cosas,  que  es  cabalmente  la  organiza- 
ción de  la  guerra  y  del  desorden. 

Es  la  expoliación  constituida,  es  el  saqueo 
organizado  y  elevado  al  rango  de  gobierno 
constitucional.  Este  hecho  tiene  una  prue- 
ba de  una  calamidad  horrible  y  cínica:  es 
una  constitución  y  un  pacto  que  la  integra. 
En  esa  organización^  en  esa  ley  fundamen- 
tal y  pactos  de  despojo,  tiene  eu  razón  de 
ser  natural,  la  anarquía  y  la  gueri-a  civil.  La 
anarquía  en  tal  caso,  no  está  por  existir:  exis- 
te ya  organizada.  Está  desarmada,  sin  mo- 
vimiento, y  por  eso  parece  no  existir.  Solo 
le  falta  ponerse  de  pié  y  sacar  la  espada  pa- 
ra dejarse  ver  de  todos. 

Sus  padres  y  autores  no  serán  los  que  se 
armen;  esos  serón  los  instrumentos.  Los  ver- 
daderos revoluciónanos,  los  autores  del  de- 
sorden, son  los  que  lo  han  organizado  por 
esas  leyes,  que  suprímen  y  anulan  el  gobier- 
no de  la  nación  y  dejan  á  ésta  sin  tesoro, 
sin  comercio,  sin  pan,  en  una  palabra,  sin 
gobierno  propio  y  bajo  la  autoridad  de  un 
gobierno  extrangero  como  en  el  tiempo  del 
coloniaje. 
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La  sección  del  gobierno  de  Buenos  Aires 
que  se  dice  hoy  gobernó  nacional^  es  tan  na- 
cional, es  tan  argentino,  como  era  america- 
no en  otro  tiempo  el  gobierno  de  Madrid:  era 
americano  en  el  sentido  en  que  era  el  go- 
bierno soberano  de  Amórica,  colonia  ó  de- 
pendencia de  España;  como  el  gobierno  fran- 
cés es  hoy  el  gobierno  de  Argel. 


§6 


Pedir  la  paz  á  un  país  colocado  en  esa  si- 
tuación, es  pedir  milagros. 

La  política  de  los  milagros  puede  ser  de 
algún  consuelo,  pero  ella  prueba  una  situa- 
ción desesperada. 

Mejor  sería  echar  mano  de  los  racursos  de 
la  religión  y  hacer  nov^enas,  decir  misas,  po- 
ner velas  á  los  sc^ntos,  pagar  ofrendas  para 
conseguir  la  paz  de  la  República  Argentina. 

Hay  quien  á  fuerza  de  previsión  califica 
esa  situación  covúopdigrosa  para  la  integridad 
argentina  y  teme  que  ella  conduzca  al  país 
á  su  desnietnhracion. 

Es  admirable  el  candor  de  esa  previsión^ 
que  recien  sospecha  la  venida  de  los  hechos 
ya  consumados  hace  tiempo.  Es  la  previ- 
tfion  de  un  estudiante  de  anatomía,  que  vien- 
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do  la  mesa  del  anfiteatro  cubierta  de  miem- 
bros, empezara  á  sospechar  que  ese  cadáver 
marcha  á  la  desmembración. 

Puede  haber  integridad  nacional  para  el  país 
que  carece  de  gobierno  naconal?  Qué  es  la 
integridad  del  país,  sino  la  integridad  ó  uni- 
dad de  su  gobierno?  Donde  hay  catorce  go- 
hiernos  soberanos^  puede  existir  la  integridad 
de  un  poder  ó  de  un  estado  político?  Como 
podría  existir  la  integiidad  de  un  museo,  6  de 
un  ramo,  ó  de  una  colección  cualquiera. 

'  Si  son  estados  semi-soberanos  ¿cuál  es  el  so- 
berano entero^  de  que  dependen? 

Donde  falta  el  gobierno  nacional,  porque 
otros  gobiernos  han  tomado  sus  poderes,  la 
desmembración  está  ya  organizada  y  cons- 
tituida. 

Ese  es  el  estado  de  la  BepMica  Argenti- 
na] como  Méjico  y  Nueva  Granada,  la  des- 
membración en  él  es  la  constitución. — Es  la 
desmembración  constituida  y  organizada  y 
consagiada  en  le}^  iundamental. 

Esta  verdad  tiene  un  documento  probato- 
riot  que  no  peimite  dudar  de  ella,  y  es  la 
constitución  rejot  inada.  No  hay  sino  leerla. — 
(Aquí  el  análisis). 

El  autor  de  esa  reforma,  es  el  actual  pro- 
sidente  de  la  Repúbl  ca  Argent  na,  como  se  lla- 
ma al  grupo  de  pueblos  dispersados  por  esa 
constitución.  No  le  han  faltado  colabora- 
dores. 
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La  nación  no  solo  ha  sido  desmembrada, 
sino  pulverizada;  no  se  ha  desmembrado  en 
dos  ni  en  tres  partes,  sino  en  catorce;  en 
tantos  miembros  como  provincias  soberanas^  al 
estilo  y  modelo  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  como  hoy  forman  la  liga  internacioval 
de  la  confederación  argentina. 

No  se  descubre  esa  disolución  al  ojo  dis- 
traído del  observador  de  buena  fé,  porque  se 
ha  ejecutado  en  nombre  de  la  unión. 

En  nombre  de  la  unión  ha  sido  desunida  la 
sociedad  argentina ;  en  nombi'e  de  la  integri- 
dad ha  sido  desmembrada. 

El  pacto  ó  convenio  doméstico,  que  ha  con- 
sagrado esa  desmembración,  que  data  de  cua- 
renta años,  se  ha  llamado  convetúo  de  union^ 

Dos  mitades  de  un  país  unitario  de  tra- 
dición, que  hacen  un  pacto  en  que  co7ivienen 
unirse^  firman  su  emancipación  recíproca  en 
ese  acto  mismo,  que  constituye,  no  una  cons- 
titución, ni  una  parte  de  su  constitución,  sino 
un  tratado  internacional^  como  lo  es  para  ca- 
da una  de  las  demás  provincias  la  constitu- 
ción disolvente,  de  que  ese  convenio  forma  pai-te. 

Mitre,  Sarmiento,  Velez,  Alsina,  unitarios 
apóstatas  por  venalidad,  consagrando  la  dis- 
persión de  los  pueblos  argentinos  en  nombre 
de  \dü  Jederacion^  como  hicieron  Francia,  Ar- 
tigas, Ramírez,  Dorrego  y  Rosas,  han    des- 
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membrado  para  siempre  la  República  Argen- 
tina, invocando  civilización  y  han  muerto  y 
enterrado  la  institución  del  gobierno  nacionaL 
sirviendo  en  realidad  á  la  barbarie  mejor  que 
aquellos  héroes. 

Unicdas,  es  su  nombre,  no  unitarios. 

Ellos  tratan  de  hipócrita  á  Rosas,  acusán- 
dole de  haber  practicado  la  anidad^  procla- 
mando federación ;  y  ellos  no  han  sido  menos 
hipócritas,  diciéudose  unitarios,  cuando  des- 
pedazaban la  unidad  de  la  nación  argentina 
por  lo  que  han  llamado  federación. 

Toda  la  diferencia  entre  la  situación  pre- 
sente y  la  de  otra  época,  consiste  en  que  ho}' 
se  llama  enemigos  de  Buenos  Aires,  á  los  que 
en  otro  tiempo  se  llamaba  enemigos  de  Rosas 
y  de  su  política;  ho}'  se  llama  causa  de  Bue- 
nos Aires,  la  absorción  egoista  v  bárbara  que 
esa  provincia  hace  de  todo  el  tesoro  y  po- 
der de  las  demás,  que  en  otro  tiempo  era  lla- 
mada causa  de  Rosas,  por  Florencio  Várela, 
Rivera  Indarte,  Alsina,  Mitre,  Sarmiento  y  to- 
dos los  apóstatas,  que  han  sucedido  á  Rosas 
en  todo  y  por  todo,  hasta  en  la  sangre.  Si 
no  matan  por  la  mazorca,  matan  en  batallas 
y  guerras  fratricidas,  que  fomentan  por  los 
mismos  motivos,  que  gobernaban  la  política 
de  Buenos  Aires,  bajo  Rosas. 

Y  para  colmo  de  hipoci-ecía,  le  forman  cau- 
sa criminal  al  maestro  y  modelo. 
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Con  su  fuerte  voluntad  ¿qué  le  faltaba  á 
Rosas  para  ser  el  Napoleón  del  Plata;  es  de- 
cir, un  déspota  civilizado?  Entender  la  ci- 
vilización. Hoy  tiene  lo  que  le  faltaba;  va- 
le mas  que  sus  persiguidores. 

Resistas  sin  Rosas  y  contra  Rosas;  pero 
resistas,  es  decir,  local  stas. 

Merecen  la  suerte  que  les  cabe,  de  pei'se- 
guir  á  Rosas  con  la  mano  deiecha,  mientias 
que  con  la  izquierda  lo  rehabilitan  imitándolo. 
Menos  el  noml)re,  todo  le  han  tomado  á  Rosas 
sus  bienes  lo  mismo  que  su  política  interior 
y  exterior,  y  sus  ajentes  del  tiempo  en  que 
esos  Janos  la  combatian;  pues  hoy  Rosas,  edi- 
ficado por  el  espectáculo  de  la  Europa,  que 
no  concicia  en  su  tiempo,  llora  tal  vez,  los 
años  que  empleó  en  hacer  lo  que  hoy  están 
haciendo  Mitre  y  Comp*.  sus  inhábiles  imita- 
dores. 

Rosas  sabe  hoy  de  civilización  mucho  mas 
y  mejor  que  sus  adversarios  que  lo  proce- 
san en  su  nombre.  Un  hombrecito  como  Mi- 
tre, en  lugar  de  Rosas,  habría  desertado  cien 
veces  á  Southampton  para  ir  á  revolver  los 
países  del  Plata.  —  Obligado  á  quedar  en  In- 
glaterra, no  se  habría  ocupado  de  industria, 
ni  de  agricultura  como  Rosas,  porque  no  la 
entiende  No  habría  escrito  periódicos,  por- 
que no  sabe  inglés,  como  Rosas.  No  habría 
alquilado  su  espada,  porque  Inglateria no  en- 
gancha niños  como  Solivia.     Habría  busca- 
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do  á  Mazzini,  para  conspirar  á  sus  órdenes 
en  los  países  latinos  de  la  Europa^  como  cons- 
piró en  Chile  y  en  todos  los  países  exti-an- 
geros  de  su  refugio.  Rosas  sabe  hoy  de  li- 
beiiad  mas  que  sus  pedantes  adversarios,  que 
no  han  visto  la  Inglaterra.  Hace  diez  años 
que  Rosas  lee  el  Thnes  y  el  Morling  Post  dia- 
riamente, entanto  que  Mitre  y  Alsina,  leen 
la  Tribuna  y  la  Xacwn  Argentina. 

La  importancia  que  ostentan  esas  medio- 
cridades la  deben  al  baluai-te  que  las  prote- 
je,  —  Buenos  Aires.  —  La  manía  de  pei-sona- 
lizar  las  cuestiones  y  las  causas  de  los  acón- 
tecimientos,  hace  que  se  atiibuya  á  ellas  lo 
que  es  poder  de  las  cosas,  que  la  suerte  ha 
puesto  en  sus  manos. 

Un  muñeco  de  paja  en  lugar  de  Mitre,  una 
vieja  en  lugar  de  Panieró,  un  pulpero  en  lu- 
gar de  Velez  Sai-sfield,  harían  lo  que  ellos 
hacen,  conseguirían  los  mismos  resultados, 
tendrían  la  misma  importancia,  porque  no 
son  ellos  sino  las  cosas  las  que  vencen  y  do- 
minan. 

Para  ganar  esa  posición  no  han  necesita- 
do ser  fueiies,  sino  bastante  débiles  y  flojos 
para  entregarse  á  la  causa  que  han  comba- 
tido toda  su  vida.  Hoy  parecen  algo  porque 
manejan  los  elementos  todos  del  poder  ar- 
gentino, —  (tesoro,  crédito,  comercio,)  — con- 
centrados en  las  manos  exclusivas  de  Bue- 
nos Aires,  no  por  ellos,  sino  por  las  cosas. — 
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Pasarán  ellos  y  los  que  gobiernen  á  Buenos 
Aires  harán  las  mismas  hazañas  que  ellos  ha- 
cen, como  las  hacía  Rosas  antes  que  ellos, 
sin  ser  mas  que  una-  mediocridad  menos 
ofensiva  que  se  cree. 

Lo  ofensivo  está  en  el  orden  ó  desorden  de 
cosas  por  el  cual  Buenos  Aires  dispone  de 
los  diez  millones  de  duros  anuales  que  per- 
tenecen á  todos  los  argentinos. 

Quién,  que  administre  diez  millones  anua- 
les de  duros,  dejará*  de  ser  sabio,  grande,  no- 
ble, en  esta  época  de  cobardía  general? 

Rosas  no  ha  necesitado  sino  salir  de  ese 
terreno  pai-a  mostrai-se  honesto  y  juicioso  co- 
mo es  ho3^  en  Europa. 

Sus  adversarios  no  han  necesitado  mas  que 
reemplazarlo  en  ella,  pai-a  desmentir  la  ho- 
norabilidad de  toda  su  vida,  y  mostrai-se  mas 
funestos  que  él. 

•  Todos  ellos  han  gastado  la  flor  de  sus  años, 
de  su  honor,  de  su  capacidad,  en  combatir 
sin  éxito  el  poder  de  Buenos  Aires,  que  des- 
de lo  alto  de  su  ventaja  de  poseedor  de  los 
recursos,  los  llamaba  salvajes,  como  ellos  hoy 
llaman  vandolas  á  los  reaccionarios,  despo- 
sevlos. 

Lejos  de  dar  á  Buenos  Aires  sus  ideas  \' 
su  lenguaje,  han  tomado  las  de  esa  localidad. 
Llaman  vándalos  á  sus  colegas  de  otro  tiempo. 
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Aliados  con  los  franceses  en  1840  para  de- 
rrocar á  Rosas,  y  con  los  brasileros  y  orienta- 
les, en  1851  al  mismo  fin,  hoy  son  enemigos 
de  toda  intervención  extrangera,  como  era 
Rosas,  porque  no  le  conviene  á  Buenos  Ai- 
res verse  contenido  por  el  extrangeio.  Uni- 
tarios toda  su  vida,  cuando  combatían  contra 
Buenos  Aires  bajo  Rosas,  hoy  son  federales^ 
como  Rosas,  desde  que  ocupan  á  Buenos  Ai- 
res que  por  ese  sistema  despoja  á  la  nación. 

Han  reformado  por  centralista  la  constitución 
nacional  que  dieron  los  vencedores  de  Rosas, 
y  han  desentralizado  el  gobierno  nacional,  en 
nombre  de  la  fedei*acion  pura  y  nehí,  hasta 
dejar  al  país  en  el  mismo  pié  en  que  lo  tu- 
vo Rosas  veinte  años:  es  decir,  sin  gobierno, 
sin  tesoro,  sin  paz,  y  dispersas  las  provincias, 
en  actitud  de  seguir  .las  huellas  del  Paraguay, 
de  Montevideo,  de  Bolivia,  en  orden  á  salir 
de  la  familia  ai-gentina. 

Hó  ahí  lo  que  la  civilización  de  ese  país 
debe  hoy  día  á  Mitre,  á  Sarmiento,  á  Velez 
Sarsfield. 

Para  que  nada  ñdte  á  la  mera  restauración 
de  las  leyes  de  Buenos  Aires,  esa  provincia  tie- 
ne hoy  por  ajentes,  dentro  y  fuera,  á  los  mis- 
mos que  lo  eran  de  Rosas:  Balcarce  en  Eu- 
ropa, Urquiza  en  Ertre  Ríos.  El  gobierno 
que  se  dice  nacional,  emplea  los  mismos  hom- 
bres que  ayer  servían  al  localismo  de  Buenos 
Aires  contra  la  nacionalidad  argentina. 


327 


Si  Rosas  no  está  con  ellos,  es  porque  no 
lo  ha  querido,  pero  él  ha  sido  llamado  por 
Buenos  Aires  bajo  Alsina. 

Lo  procesaron,  no  por  lo  pasado,  sino  por 
el  desaire  que  les  ha  hecho  desde  Europa  á 
su  Uamaujiento. 

Para  ellos.  Urquiza  fué  un  bandido,  mien- 
tras atacó  los  monopolios  de  Buenos  Aires; 
hoy  que  los  apoya,  es  tolerado  y  dejado  en 
su  provincia  á  la  cabeza  de  su  gobierno  vi- 
talicio, como  en  tiempo  de  Rosas,  como  buen 
gobernante. 

No  pudiendo  sostenerse  contra  Buenos 
Aires,  hoy  se  sostierje  Urquiza  por  Buenos 
Aires. 

Urquiza  y  Mitre,  son  dos  poderes  que  se 
sostienen  mutuamente,  siendo  Mitre  el  prin- 
cipal, como  representante  de  Buenos  Aires; 
mientras  el  otro  solo  representa  su  fortuna 
privada. 

Urquiza  se  justifica  de  esta  mera  actitud, 
que  desmiente  su  pasado  de  lihertador  y  or- 
ganisador^  invocando  su  respeto  á  la  autorU 
dad.  El  efugio  es  hábil,  pero  en  él  no  deja 
de  ser  cómico. 

El  que  echó  á  tierra  la  autoridad  mas  fuer- 
temente establecida  que  ha  tenido  el  país  des- 
de 1810;  el  que,  mas  tarde,  ha  reformado  en 
un  sentido  ruinoso  de  la  autoridad  nacional. 
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la  constitución  que  él  mismo  promulgó,  y  el 
que,  por  fin,  ha  declarado  caduco  al  gobier- 
no que  por  sus  recomendaciones  había  elegi- 
do la  nación;  ese  hombre  tres  veces  sedicio- 
so en  grado  superlativo,  es  el  que  hoy,  en 
nombre  del  orden,  se  abstiene  de  sacar  al  país 
del  desorden  mas  espantoso, 

Rosas  dice  en  su  destieri'O  que  no  tiene  un 
amigo.  La  posición  de  Urquiza  será  peor 
cuando  lo  siga  por  la  misma  senda:  porque 
no  tendrá  en  Buenos  Aires,  ni  en  las  provin- 
cias, uno  que  no  sea  su  enemigo. 

Rosas,  al  menos,  estuvo  con  Buenos  Aires 
hasta  su  caída;  Urquiza  no  está  con  nadie. 

Rosas  tuvo  el  mérito  de  ver  algo  mas  al" 
to  que  la  fortuna,  pues  hoy  soporta  una  po" 
breza  honorable  y  vive  de  su  industria  en 
Londres. 

Urquiza  ha  puesto  la  patria,  la  amistad, 
la  religión,  el  honor  á  los  pies  de  su  fortu- 
na, y  no  tiene  mas  Dios  que  ella. 

El  se  ha  vendido  y  ha  vendido  su  ídolo, 
sus  millones,  como  el  tesorero  de  la  piimera 
Iglesia;  y  después  de  entregar  la  patria  á 
manos  de  sus  fariseos,  goza  tranquilo  del  pro- 
vecho de  su  felonía,  como  algunos  creen  que 
acabó  sus  días  el  falso  apóstol  de  la  religión 
cristiana.  Pero  su  nombre,  en  la  historia,  ten- 
drá el  mismo  honor  y  será  tan  respetado  co- 
mo el  de  Iscariote. 
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Los  que  por  codicia  del  goce  futuro  de  esa 
fortuna  ( influencia )  hacen  del  que  hoj"  la 
posee  un  instrumento  para  salvarla,  se  ex- 
ponen al  destino  que  merecen  de  dar  (?)  ig- 
nominia en  vez  de  plata. 

Por  un  principio  de  eterna  justicia,  la  for- 
tuna ganada  por  causa  torpe,  debe  ser  resti- 
tuida.— El  precio  ew  que  ha  sido  vendida  la 
patria  pertenece  á  la  patria  sacrificada,  no  á 
los  autores  y  cómplices  de  esa  trata  nefanda. 

De  diez  años  á  esta  parte  Urquiza  es  res- 
ponsable de  la  suerte  de  la  República  Ar- 
gentina, y  es  cuanto  puede  decii'se  de  la  des- 
gracia de  un  país  regido  por  un  sistema  que 
á  tales  auspicios  entrega  sus  destinos. 

El  honor  de  haber  sacado  á  la  nación  de 
manos  de  Rosas,  lo  ha  disipado,  entregándo- 
la mas  tarde  á  Derqui  y  en  seguida  á  Mi- 
tre.— Jefes  supremos  de  una  nación  los  que 
apenas  habrían  servido  para  alcaides ! 

Mitre  ha  puesto  ala  nación  en  peor  esta- 
do que  antes  de  caer  Rosas. 

Bajo  Rosas  el  mal  de  esa  república  (que 
consistía  en  la  confiscación  de  su  renta  3^  de 
su  poder  por  una  provincia  exclusiva),  era 
un  hombre,  es  decir,  un  accidente  pasajero ; 
era  Rosas. 

Después  de  él,  el  mal  es  un  hecho  orga- 
nizado y  constituido  por  una  ley,  que  lo  cu- 
bre con  sus  prestigios. 
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El  convenio  de  Noviembre  y  la  refonna 
de  la  constitución,  que  suprimen  el  gobierno 
nacional,  entregando  á  Buenos  Aires  todos 
Jos  recui'sos  de  la  nación,  y  sumen  á  esta, 
andrajosa  y  ensangrentada,  en  el  abismo  de 
la  anarquía  sin  fin,  son  obras  del  general  Ur- 
quiza.     El  los  hizo,  por  él  se  mantienen. 

La  figura  política  de ,  en  la  historia 

de  América  es  la  de  un  monstruo  de  los  mas 
teiTibles  que  haya  producido  la  revolución 
licenciosa  de  la  América  del  Sud,  combina- 
da con  los  restos  de  un  coloniaje  tenebroso 
y  corruptor. 

No  tiene  su  corazón  ni  la  sospecha  de  lo 
que  es  justo,  moral,  obligatorio.  No  quiero 
decir  que  no  conozca  los  nombres  de  estas 
cosas  y  se  sirva  de  ellos  para  sus  cálculos 
de  interés. — El  acierto,  el  éxito,  el  resultado, 
es  su  Dios.  Un  asesino  impune  y  victorio- 
s(i,  es  su  héroe  favorito.  Un  ladrón  opulen- 
to y  bien  documentado  es  su  amigo  neto.  Si 
hubiera  sido  derrotado  en  Monte-Caseros,  hoy 
sería  el  carcelero  mas  fiel  y  subordinado  de 
Rosas. 

Defeccionó  á  Rosas  por  ambición  y  por  co- 
dicia. La  victoria  le  dio  el  poder  supremo, 
y  el  poder  supremo  le  dio  quince  millones. 

Cuando  la  constitución  le  quitó  el  poder, 
él  se  vengó  de  ella,  entregándola  á  sus  ene- 
migos, los  de  Buenos  Aires  y  les  ayudó  á  des- 
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pedazarla,  para  que  ellos  le  ayudaran  á  con- 
servar sus  quince  millones. 

Así,  él  ha  restaurado  el  régimen  de  Rosas, 
dejando  reducido  el  mérito  de  la  victoria  de 
Monte-Caseros,  á  un  triunfo  personal  de  ga- 
nancia pecuniaria  para  reemplazarlo  en  el 
poder ;  ha  abandonado  á  la  libertad  fluvial 
e  evita  en  el  papel,  ayudando  á  Buenos  Ai- 
les  á  cerrar  los  ríos  en  el  hecho.  Ha  destrui- 
do la  constitución  que  se  envanecía  de  ha- 
ber promulgado,  y  ha  herido  de  muerte  la 
integridad  nacional,  que  sirvió  en  otro  tiem- 
po. Xo  bien  firmó  el  tratado  en  que  España 
reconoció  la  independencia  argentina,  cuan- 
do firmó  las  enmiendas  en  que  España  debe 
pronunciar  (?)  la  separación  solemne  de  Bue- 
nos Aires  respecto  de  la  nación  argentina. 

No  se  podria  decir  cuál  es  mas  grande,  si 
su  fortuna  en  haber  obtenido  esos  títulos  nu- 
merosos de  honor,  ó  su  especie  de  habilidad 
para  perderlos  uno  tras  otro :  todo  en  busca 
de  su  fortuna  personal,  que  es  su  último  Dios 
y  su  culto  definitivo.  No  cree  en  nada  que 
no  sea  el  dinero.  Todos  los  hebreos  que  han 
precedido  y  sucedido  al  judio  Judas  Iscariote, 
no  reúnen  tanto  egoísmo  como  el  negociador 
de  la  República  Argentina. 

Esta  es,  sin  duda,  la  causa  moral  porque 

Buenos  Aires,  que   lo  debe  todo  á 

(incluso  su  Presidente  actual)  no  le  alza  es- 
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tatúas,  ni  le  tributa  mas  honores  que  al  almi- 
rante Coé.  Su  gratitud  parece  decir : — «Ya 
están  pagados  ambos  en  la  moneda  que  valen 
sus  servicios. » 

Pero  falta  que  Entre  Ríos,  se  conforme  con 
su  miseria  creciente  con  tal  que  su  gobernador 
disfnite  de  los  millones,  que  ha  ganado  en 
organizar  y  en  desorganizar  la  República  Ar- 
gentina sucesivamente,  con  el  honor  y  el  des- 
honor de  Entre  Ríos.  No  es  muv  envidiable 
la  suerte  de  ese  país,  cu5^a  tranquilidad  de- 
pende hoy  día  de  la  baja  ó  del  peligro  de  la 
fortuna  privada  de  su  libertador  y  esclava- 
gista. 

Urquiza  acabará  probablemente  su  vida 
pública  como  la  empezó:  por  ser  cómplice  de 
Buenos  Aires  en  el  despojo  y  destrozo  de  la 
República  Argentina.  Por  desgi-acia,  él  no 
es  el  solo. 

Ese  rol  es  mas  ó  menos  el  que  han  ejer- 
cido todos  los  provincianos  de  alguna  nota 
y  de  todos  los  partidos,  durante  la  revolu- 
ción.— La  independencia,  ha  consistido,  para 
ellos,  en  dejar  de  ser  colonos  de  España  pa- 
ra serlo  de  Buenos  Aires.  La  libertad  ha 
sido,  para  ellos,  un  cambio  de  esclavitud  y 
de  amos:  han  sido  libres  dentro  de  la  cárcel. 
Solo  Francia  y  Artigas  (quien  lo  dijera!)  han 
sido  excepción  de  esta  regla;  y  de  ahí  el  odio 
implacable  que  Buenos  Aires  les  profesa. 
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Sin  pretender  santificar  á  esos  personajes, 
yo  no  dudo  de  que  la  mitad  de  su  descré- 
dito es  debido  á  la  denigración  vindicativa 
de  Buenos  Aires.  Prueba  de  ello  es  que  Bue- 
nos Aires  no  tiene  otras  ideas  de  gohierno 
narAonal  que  las  del  Dr.  Francia,  que  es  el 
publicista  que  mejor  representa  las  doctrinas 
federales  de  Buenos  Aires. 

Asesinando  á  F.  Várela,  treinta  años  des- 
pués que  puso  á  precio  la  cabeza  de  Arti- 
gas, \)0Y  el  mismo  delito  de  desobedecer  la 
supremacía  despótica  de  Buenos  Aires,  el  lo- 
calismo de  esa  provincia  ha  justificado  á  Ar- 
tigas. 

Quiroga,  Ibarra,  López,  Ramirez,  Bustos, 
Aldao,  Sarmiento,  Benavidez,  3'  todos  los 
caudillos  provinciales  han  hecho  como  Urqui- 
za;  preludiaron  su  vida  pública  por  una  rup- 
tura con  Buenos  Aires  y  en  seguida  acepta- 
ron su  yugo,  vistieron  su  librea,  y  el  encargo 
de  asolar  á  las  provincias  por  cuenta  y  en 
el  interés  de  Buenos  Aires,  mediante  un 
empleo  y  un  sueldo  garantidos  por  la  culta 
capital,  con  la  plata  de  las  mismas  provin- 
cias, bien  entendido  ! 

La  diferencia  de  unos  á  otros  ha  consis- 
tido en  que  unos  caudillos  han  servido  al 
partido  azul  de  Buenos  Aires,  y  los  otros  al 
paH  do  colorado  de  Buenos  Aires.  Y  según  el 
partido  local  de  Buenos  Aires  á  que  se  han 
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sometido,  han  sido  unos  federales,  otros  unita- 
rios. Paz,  La  Madrid,  Piingles,  Hornos,  Pau- 
nero,  etc.,  han  sido  colonos  ajtuleSj  de  Buenos 
Aires. — Bustos,  Aldao,  Quiroga,  López,  Iba- 
rra,  etc.,  han  sido  colonos  colorados  de  Buenos 
Aires. — Urquiza  ha  vestido  todas  las  Hbreas: 
después  de  ser  colono  colorw/o.  hoy  lo  es  oj^ul. 
En  esto  consiste  toda  su  conversión  en  fa- 
vor de  la  libertad;  es  un  colmo  camaleón,  y 
tiene  además  la  gloiia  de  haber  extendido 
el  sistema  á  la  diplomacia^  donde  primero  ne- 
goció con  España  el  reconocimiento  de  la 
independencia  de  toda  la  República  Argen- 
tina, y  en  seguida  aceptó  bases  para  otra  ne- 
gociación en  que  España  debe  ceder  de  nue- 
vo, en  favor  de  Buenos  Aires,  sus  antiguos 
derechos  en  la  República  Argentina,  que  ya 
tenia  cedidos  á  esta. 

Los  peores  enemigos  que  la  nación  tiene 
en  Buenos  Aires  son  los  provincianos  allí  es- 
tablecidos, porque  su  provincialismo  disimu- 
la su  enemistad,  siendo  en  realidad  la  cau- 
sa que  la  produce. 

El  porteño  no  necesita  hostilizar  á  las  pro- 
vincias para  probar  su  amor  natural  á  Bue- 
nos Aires;  pero  el  provinciano  establecido  en 
Buenos  Aires  tiene  necesidad  de  ser  dos  ve- 
ces mas  hostil  á  las  provincias,  para  que  no 
le  crean  traidor  á  Buenos  Aires. 

El  mas  fanático  porteñOj  sería  un  manda- 
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tario  menos  temible,  en  el  seno  del  gobierno 
nacional,  para  las  provincias,  que  un  provin- 
ciano establecido  en  Buenos  Aires.  Los  por- 
teños están  tan  convencidos  de  la  verdad  de 
esto,  que  para  todo  lo  que  es  despojar,  di- 
vidir, explotar  á  las  provincias,  se  sirven  pre- 
feí'entemente  de  los  provincianos,  que  tienen 
establecidos  en  su  seno.  Apareciendo  así  en- 
tregarse á  los  provincianos,  es  como  mejor  to- 
man posesión  de  las  provincias. 

No  sucede  eso  en  otras  naciones  regular- 
mente constituidas,  donde  el  interés  de  la  ca- 
pital no  está  en  oposición  absoluta  con  el  de 
la  nación.  Pero  en  la  República  Argentina, 
los  provincianos  que  están  en  Buenos  Aires, 
son  como  los  americanos  establecidos  en 
Madrid  :  si  no  prueban  doble  amistad  á  la 
Metrópoli,  son  sospechados  de  desafectos.  — 
Buenos  Aires  es  la  nueva  España  de  las 
provincias  argentinas  ;  ó  mas  bien,  la  vieja 
España,  porque  la  actual  ha  reconocido  la 
soberanía  de  la  Nación  Argentina,  que  Bue- 
nos Aires  no  quiere  aceptar  ni  reconocer. 

Equivale  á  tener  establecimiento  en  Bue- 
nos Aires,  el  recibir  subvenciones  de  un  po- 
der radicado  en  esa  provincia ,  aunque  se 
habite  otra.  Así,  después  de  los  provinciales 
establecidos  en  Buenos  Aires  los  peores  ene- 
migos que  tiene  la  nación  son  los  provincia- 
nos que,  sin  habitar  Buenos  Aires,  reciben 
subvención  ó  dependen  de  su  gobierno,  del 
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cual  forma  parte  esencial,  sea  cual  fuere  el 
nombre  que  lleva  todo  poder  establecido  eii 
Buenos  Aires. 

Así.  los  diputados  y  senadores  del  congreso 
nacional,  los  jueces  de  la  corte  suprema,  y 
los  gobernadores  subvencionados,  reciben  pla- 
ta de  Buenos  Aires  para  legalizar  la  explo- 
tación de  que  es  víctima  la  nación  que  apa- 
rentan representar,  y  que  en  realidad  entre- 
gan á  su  peor  enemigo. 
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(1864) 


De  la  crisis  politica  y  financiera  de  la  Repüblica  Argentina  en  1863 
y  de  sus  efectos  en  )a  politica  exterior  y  de  su  solución. 


§  1 


Mas  que  una  crisis,  es  una  faz  de  la  en- 
fennedad  crónica  de  la  República  Argenti- 
na. La  crisis  de  hoy,  es  la  de  1810,  1825, 
1852  y  1860. 

Ella  consiste  en  la  guerra  civil  permanen- 
te, que  se  mantiene  por  dos  causas: — prime- 
ra, porque  falta  radicalmente  una  autoridad 
nacional:  —  segunda,  por  que  no  se  puede 
constituir,  á  causa  de  que  la  capital  y  el  te- 
soro de  las  provincias  están  convertidos  en 
uso  exclusivo  de  una  sola  —  Buenos  Aires. 

La  constitución  actual,  reformada  por  Bue- 
nos Aires,  es  la  codificación  de  ese  estado  de 
cosas,  erigido  en  sistema  fundamental  y  per- 
manente. 
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Llamado  como  presidente,  á  hacer  cumplir 
esa  constitución,  la  política  interna  y  exter- 
na de  Mitre  no  puede  tener  otras  miras  que 
las  de  la  constitución,  á  saber:  —consolidar 
mas  y  mas  por  lej^es  orgánicas  y  por  trata- 
dos internacionales,  el  estado  de  cosas  que  po- 
ne en  manos  de  la  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, la  capital,  el  tesoro,  y  el  poder  de  la  na- 
ción, por  la  independene-ia  de  esa  provincia 
en  el  seno  de  la  nación ;  ó  mas  bien,  por  la 
división  de  la  república  en  dos  países,  dos 
tesoros,  dos  créditos,  dos  comercios  y  dos  pa- 
trias. 

Ni  esa  política,  ni  esa  constitución,  ni  ese 
estado  de  cosas  son  obras  de  Mitre ;  como  no 
lo  son  de  Rosas,  ni  de  Dorrego  y  Rivadavia, 
sin  embargo  de  que  también  lo  sostuvieron 
y  apoyaron. 

No  han  sido  tan  malos  ni  tan  hábiles  pa- 
ra concebir  y  crear  por  sistema  ese  estaao  de 
cosas. 

Ese  estado  de  cosas,  en  el  Plata,  es  resul- 
tado natural  de  dos  causas :  —  1*  la  legisla- 
ción colonial  española,  en  materia  de  comer- 
cio y  de  navegación,  que  dio  á  todas  las  pro- 
vincias argentinas  por  puerto  exclusivo  el 
puerto  de  Buenos  Aires  (puerto  del  país  por 
excelencia,  y  sus  habitantes,  ¡wi  teños  por  an- 
tonomasia):—  2**  el  aislamiento  (federación), 
en  que  dejó  á   las  provincias  argentinas  la 
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caída  del  gobierno  general  español,  por  el  cual 
Buenos  Aires  se  quedó  con  los  intereses  que 
las  otras  provincias  tenían  en  la  suj^a,  á  sa- 
ber,—  el  puerto,  el  tráfico,  la  renta  de  adua- 
na, el  crédito  público  fundado  en  ella,*  y  la 
capital . 

Esos  dos  antecedentes,  uno  colonial  5^^  an- 
tiguo, otro  revolucionario  y  moderno,  han  da- 
do lugar  al  estado  de  cosas,  que  Buenos  Ai- 
res ha  tenido  el  mal  cálculo  de  convertir  en 
sistema  permanente. 

De  ahí  la  resistencia  natural  de  las  provin- 
cias condenadas  á  vivir  sin  autoridad  común, 
y  lo  que  es  peor,  despojadas  de  sus  rentas, 
de  su  tráfico,  de  su  roce  directo  con  el  mun- 
do exterior. 

Solo  por  milagro  pudiera  existir  por  don 
de  falta  el  gobierno,  que  debe  protegerla. 

Y  solo  un  pueblo  de  salvajes  consentiría 
tranquilo  en  que  se  le  despoje  y  desnude  de 
los  impuestos  que  paga  para  su  bienestar  pro- 
pio, no  para  el  de  Buenos  Aires,  como  tri- 
hutario  ó  colono. 

En  la  lucha,  Buenos  Aires  ha  prevalecido 
hasta  hoy,  por  la  mera  ventaja  de  ser  el  po- 
seedor de  los  medios  materiales  de  combate 
y  de  lucha,  debida  á  las  dichas  dos  causas. 

Mantener  ese  statu  quo,  en  nombre  de  to- 
das las  soluciones  aceptadas  en  apariencia, 
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ha  sido  toda  su  política  de  18 JO  y  lo  es  hoy 
mismo  en  1864. 

La  de  Mitre  es  esto  mismo;  pero  como  el 
statu  quo.  se  oponía  á  los  intereses  generales 
y  á  los  ele  su  poder  personal,  se  valió  para 
ocultarlo,  de  un  expediente,  que  ha  venida 
á  ser  una  nueva  causa  de  guerra  civil. 


§  2 


La  organlcaolon  de  lUtre 


El  artificio  con  que  Mitre  ha  pretendido  en- 
cubrir la  verdad  de  este  estado  de  cosas  (que 
se  revela  por  la  guerra  civil),  el  aparato  de 
solución  dada  á  esta  crisis,  es  el  siguiente: 
—  desprender  del  gobierno  local  ó  provincial 
de  Buenos  Aires  cierto  número  de  atribucio- 
nes y  recuraos,  —  (las  atribuciones  y  recurso» 
que  esa  provincia  arrebata  á  las  otras),  (1) 
y  componer  con  ellas  ima  sección  aparte,  bajo 
el  nombre  de  gobierno  nacional^  sin  que  por 
esto  los  recursos  y  poderes,  que  él  maneja 
dejen  de  emplearse  en  servicio  exclusivo  de 


O)  Decreto  que  deslinda  lo  qne  ee  nacional  de  lo  qae  ee  provincial,  en 
el  poder  qne  posee  Buenos  Airee. 
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la  provincia.  (2)  De  otro  modo  no  la  auto- 
riza Buenos  Aires. 

El  jefe  de  esta  seocion,  toma  el  nombre  de 
presidente  de  la  república  y  coexiste  con  el  je- 
fe de  la  otra  sección  del  poder  local,  que 
conserva  el  nombre  de  gobernador  de  Buenos 
Aires.  (3). 

Los  resultados  de  esta  combinación,  pre- 
sentada como  solución  del  problema  de  un 
gobierno  para  la  nación  sin  perjuicio  del  de 
Buenos  Aires,  son  las  siguientes: 

1**  El  conflicto  y  la  guerra  tradicional, 
entre  el  gobierno  de  Buenos  Aires  i/ el  gobierno 
nacional,  deja  de  existir  en  apariencia,  porque 
no  puede  haber  conflicto  entre  un  gobierno 
que  existe  y  otro  que  ha  dejado  de  existir. 
Entre  dos  autoridades  que  con  distintos  nom- 
bres, representan  y  sirven  el  mismo  poder 
local  de  Buenos  Aires  en  oposición  al  de  las 
otras  provincias,  puede  haber  guerra,  pero  no 
será  por  la  causa  antigua  y  tradicional,  sino 
por  una  nueva  causa.  No  será  entre  lo  lo- 
cal y  nacional,  sino  entre  dos  poderes  locales : 
v.  g.  crudo  y  cocido.— Crudo  ó  cocido,  el  durazno 
es  siempre  durazno:  crudo  ó  cocido,  el  localis- 
ta es  el  mismo. 

2*»     Viendo   un .  presidente  }'  un  gobierno 
que  se    titula  nacional,  las  provincias   creen 

(2)  Convenios  de  Noviembre  y  de  JanJo. 

(S)  Ley  de  capitalización  provisoria  de  Buenos  Aires. 
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que  tienen  j^a  el  gobierno  que  debe  tomar 
posesión  de  su  tesoro  y  emplearlo  en  su  pro- 
vecho de  ellas,  y  se  calman,  cuando  menos 
por  el  tiempo  que  dura  el  engaño. 

3"  IJuenos  Aires  nada  pierde  ni  entrega 
en  esto,  porque  el  gobierno  dicho  nacional^ 
sigue  entregando  al  gobierno  local  de  Bue- 
nos Aires  los  recursos  de  la  nación,  en  cum- 
plimiento de  un  convinio  que  debe  durar  seis 
años,  es  decir,  tanto  como  la  presidencia,  al 
cabo  de  los  cuales,  el  Presidente  (que  ya  no 
será  Mitre )  se  encargará  de  entregar  y  apli- 
car al  servicio  de  la  nación  (cuando  el  pre- 
sidente sea  tal  vez  un  provinciano). 

4^  El  general  Mitre,  que  tiene  la  gloria 
de  haber  elaborado  esta  máquina  (organiza- 
ción), destruj'endo  por  la  reíorma  y  por  la 
guerra,  la  institución  del  gobierno  nacional^ 
aprovecha  del  título  de  presidente,  para  de- 
sempeñar la  sección  del  gobierno  local  de 
Buenos  Aires,  que  ademas  le  deja  veinte  mil 
duros  por  año,  en  lugar  de  los  seis  que  ga- 
naba como  gobernador  (cuyo  empleo  dejó  un 
año  antes  que  acabara,  para  tomar  el  otro.) 

6**  Las  naciones  extrangeras,  tomando  por 
gobierno  nacional  argentino  al  de  Buenos  Ai- 
res, disfrazado  de  tal,  aceptan  las  modifica- 
ciones que  esta  provincia  les  propone  para 
deshacer  ó  enervar  los  tratados  que  hizo  la 
nación  en  detrimento  de  los  monopolios  de  • 
Buenos  Aires. 
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Esta  solución  ha  hecho  enmudecer  de  pron- 
to todos  los  argumentos  délos  políticos  (sobre 
todo  de  los  empleados  á  sueldo )  pero  no  ha 
satisfecho  el  hambre  de  las  provincias.  Ellas 
no  han  querido  creer  que  basta  que  Buenos 
Aires  se  nutra  bien  y  engorde  para  que  ellas 
estén  satisfechas,  v  á  sus  clamores  obstina- 
dos  por  pan,  se  las  IL^ma  salvajes  y  se  las  en- 
via  soldados  bien  armados  y  bien  pagados 
(con  la  plata  de  las  víctimas,  bien  entendi- 
do), para  que  se  convenzan,  á  balazos,  de 
que  basta  que  Buenos  Aires  coma;  para  que 
ellas  engorden.  Ante  esos  dos  argumentos, 
— el  hambre  y  el  fusil, — no  les  queda  mas 
partido  que  convencerse  y  obedecer  calladas, 
hasta  que  encuentren  un  pedazo  de  pan  y 
un  pedazo  de  hierro,  para  replicar  á  la  argu- 
mentación de  Buenos  Aires. 

La  Polonia,  Venecia,  Roma,  los  negros  es- 
clavos de  la  Confederación  de  Norte  Améri- 
ca, ocupan  la  atención  del  mundo,  con  sus 
dolores  y  calamidades,  porque  son  pueblos 
grandes  y  espectables,  y  tienen  un  lugar  pro- 
minente en  el  cuadro  de  la  Europa,  ó  por 
el  número  de  sus  víctimas ;  pero  sus  desgra- 
cias no  son  nada  al  lado  de  las  que  pade- 
cen los  habitantes  de  las  provincias  argentinas 
y  pasan  desconocidas  de  la  Europa,  por  la 
distancia,  el  aislamiento  en  que  las  constitu- 
j^e  su  forma  republicana  y  lo  limitado  de  su 
población. — El  general  Murawief  pasaría  por 


—  344  — 

un  filántropo,  si  se  conociesen  en  Europa  los 
liechos  de  sus  émulos  del  interior  de  la  Re- 
pública Argentina. 


Para  que  crej'ósemos  que  Mitre  sostiene  de 
buena  fé  lo  que  él  llama  gobierno  nacional^ 
seria  preciso  que  lo  hiciera  desde  su  casa,  como 
simple  ciudadano  ó  simple  general,  sin  ganar 
en  ello  nada. 

Pero  mientras  le  veamos  que  el  gobierno 
nacional  organizado  por  él,  le  preduce  vein- 
te mil  duros  al  año  (  ),  pensaremos  siempre, 
que  defendiendo  esa  autoridad,  defiende  sus 
veinte  mil  pesos,  no  la  organización  nacio- 
nal. La  defiende  porque  está  en  sus  manos, 
porque  es  su  negocio ;  la  atacará  como  el  ma- 
j'or  crudo  (?)  el  día  que  no  saque  de  ello  vein- 
te mil  duros. 

Mitre  es  la  causa  y  la  víctima,  de  la  or- 
ganización actual. 

El  ha  suprimido  por  esa  organización,  el 
gobierno  nacional,  pasando  todos  sus  elemen- 
tos al  gobierno  provincial  de  Buenos  Aires. 

Empezó  esa  obra  cuando  era  gobernador 
y  la  acabó  cuando  iba  á  dejar  de  ser  go- 
bernador. 
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Para  seguir  cinco  años  mas  en  el  gobierno 
de  Buenos  Aires,  lo  dividió  en  dos  secciones, 
una  de  las  cuales  conservó  el  nombre  (\ego- 
bienio  provincial  y  la  otra  tomó  el  de  gobierno 
nacional. 

Representando  y  sirviendo  un  solo  y  mis- 
mo interés  local,  no  podian  reñir  por  la  ra- 
zón que  había  dividido  cuarenta  años  á  los 
gobiernos  nacional  y  provincial. 

Pero  había  otra  razón  para  que  no  fuese 
duradera  su  concurrencia  (?),  y  es  que  una 
provincia  no  admite  dos  gobiernos.  Cada 
uno  quiere  ser  único, 

El  que  ejercía  Mitre  ensayó  suprimir  al 
gobernador  por  cinco  años,  y  quedar  solo. 
No  pudiendo  suprimirlo  ó  anularlo  del  todo, 
admitió  una  cosa  equivalente  á  nulidad, — un 
gobernador  amigo  ó  compadre,  que  siendo  en 
realidad  todo  consintiese  en  ceder  la  mitad 
á  un  presidente  que  en  realidad  no  era  nada. 

Asi,  se  ejerció  un  gobierno  dicho  nacional, 
que  era  la  negación  del  gobierno  de  las  pro- 
vincias y  una  sustracción  ó  disminución  del 
gobierno  de  Buenos  Aires. 

¿Es  extraño  que  ni  las  provincias  ni  Bue- 
nos Aires  estén  con  el  gobierno  que  Mitre 
llama  nacional? 

Será  extraño  que  el  gobernador  se  aper- 
ciba de  que  su  poder  local  se  halla  dismi- 
nuido, no  en  interés  de  la  nación,  sino  en  de- 
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trimento  de  la  provincia  para  solo  constituir 
un  feudo  ó  canongía  remuneratoria  del  ven- 
cedor de  Pavou? 

Los  crudos  quieren  la  división,  se  dice: 
¿Cuál  de  los  dos  gobiernos  de  Buenos  Aires 
no  es  crudo?  Cuál  no  es  responsable  de  la 
división  realj  oculta  hoy  bajo  la  unión  men- 
tida? 

¿Merece  seriamente  el  nombre  de  union^  una 
organización  que  deja  en  pió  dos  gobiernos, 
dos  tesoros,  dos  deudas,  dos  causas? 

Entre  los  dos  crudismos  hav  esta  difeien- 
cia:  el  de  Mitre  representa  la  guerra  en  las 
provincias  y  la  guerra  en  Buenos  Aires:  en 
las  provincias  por  falta  de  gobierno;  en  Bue- 
nos Aires  por  la  división  del  gobierno. — El 
de  Saavedra  representa  la  guerra  en  las  pro- 
vincias; pero,  al  menos,  la  paz  en  Buenos 
Aires. 


El  general  Mitre  disculpa  su  política  di- 
ciendo que  son  concesiones  que  tiene  nece- 
sidad de  hacer  al  localismo  de  Buenos  Aires, 
en  atención  á  que  él  le  sirve  de  base  de  po- 
der para  organizar  la  nación;  pues  si  ese  lo- 
calismo se  apercibe  de  que  le  disminuyen  su 
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13oder,  bien  ó  mal  habido,  resistirá  toda  co- 
operación á  este  fin. 

Esto  no  se  dice  en  la  prensa,  pero  so  di- 
ce al  oido  de  los  ajentes  extranjeros,  y  de 
los  amigos  sencillos  de  la  nacionalidad  ar- 
gentina, que  contemplan  escandalizados  la 
ultrajante  humillación  de  que  son  víctimas 
las  provincias  argentinas. 

Desgraciadamente  cada  acto,  cada  docu- 
mento, cada  medida  del  general  Mitre  es  un 
desmentido  de  esa  hipócrita  mentira. 

Una  simple  reflexión  de  sentido  común  bas- 
ta para  echar  por  tierra  ese  sofisma. 

Si  su  intervención  fuese  realmente  la  que 
dice,  aparentaría  servir  al  localismo,  y  en 
realidad  sei-viría  á  la  nación.  Su  provincia- 
lismo sería  lo  fingido;  su  nacionalismo  lo  real. 
Pero  es  todo  lo  contrario.  Lo  que  finge  con 
alarde  es  el  nacionalismo;  lo  que  en  realidad 
sirve  sin  i-uido  es  el  interés  de  la  provincia, 
en  que  se  ha  formado,  se  apoya  y  se  apo- 
yará su  engrandecimiento  personal. 

Luego,  á  quien  engaña  es  á  la  nación,  no 
á  la  provincia;  lo  que  organiza  es  la  provin- 
cia, á  expensas  de  la  nación;  y  no  la  na- 
ción á  expensas  de  la  provincia;  lo  que  mien- 
te es  el  nacionalismo,  lo  que  practica  y  sirve 
en  realidad  es  el  provincialismo  de  Buenos 
Aires. 

Otro  de  sus  sofismas  de  nacionalismo,   es 
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la  presencia  de  varios  provincianos  en  su  go- 
bierno dicho  nacional.  Radicados  todos  ellos 
en  Buenos  Aires,  tienen  necesidad  de  mos- 
trai-se  dos  veces  mas  porteños  que  los  hijos 
de  esa  provincia,  para  no  ser  sospechados  de 
enemigos.  Un  cordobés  ha  inspirado  los  con- 
venios de  Noviembre  y  de  Junio,  por  los  que 
están  en  manos  de  Buenos  Aires  todos  los 
intereses  de  la  nación;  y  un  sanjuauino  ha 
inspirado  la  reforma  de  la  constitución,  por 
la  cual  se  ha  quedado  la  nación  sin  gobier- 
no }'-  pasado  todo  su  poder  á  manos  de  Buenos 
Aires. — Los  diputados  y  senadores  gozan  de 
gruesos  sueldos  que,  si  no  son  corruptores, 
son  enervantes  del  ya  debilitado  patriotismo. 


§  3 


Todo  el  actual  gobierno  naoional  es  simple  fantasmagoria 


Esta  combinación  que  nada  resuelve;  que 
deja  en  pió  todas  las  cuestiones  que  dividen 
á  los  argentinos  desde  cincuenta  años;  que 
crea  una  nueva  entre  los  porteños,  dividién- 
dolos en  crudos  y  cocidos;  y  que  solo  sirve  á 
miras  de  interés  local  y  pei'sonal  del  autor, 
está  destinada  por  este  mismo  á  vivir  cinco 
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anos,  lo  que  dure  en  el  poder  el  que  la  ha 
formado  para  gobernar,  no  para  obedecer. 

El  que  la  ha  formado  por  el  interés  de  ser 
presidente,  será  probablemente  el  llamado  á 
destruirla  por  el  interés  de  volver  á  ser  go- 
bernador. Parece  que  sn  política  es  viajera 
de  las  provincias  á  Buenos  Aires;  y  de  Bue- 
nos Aires  á  las  provincias,  con  el  tesoro  y  la 
capital  en  sus  baúles,  como  parte  de  su  equi- 
paje. 

Para  destruirle  su  actual  organización,  no 
faltará  sino  que  el  gobernador  de  Buenos  Ai- 
ras lo  quiera. 

Ella  durará  cinco  años  si  el  gobernador  y 
el  Presidente,  coexistentes  en  Buenos  Aires, 
son  amigoá  ó  pertenecen  á  una  misma  facción 
local  de  la  capital  doble  y  común.  Pero  si  el 
gobierno  de  Buenos  Aires  cae  en  poder  de  la 
facción  local  opuesta  á  la  de  Mitre,  por  inte- 
rés de  ambición  ó  antipatías,  el  poder  del 
jH'esidente  es  concluido,  porque  no  tiene  de 
poder  nacional  mas  que  el  nombre.  Todo  ól 
es  una  fantasmagoría,  destinada  á  ejercer  una 
mitad  del  gobierno  de  Buenos  Aires  con  nom- 
bre y  apariencia  de  gobierno  nacional. 

El  verdadero  presidente  de  la  república,  el 
presidente  de  hecho,  el  que  posee  todos  los 
poderes  y  recui'sos  de  las  provincias,  es  el  go- 
ÍDemador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. — 
Mitre  mismo  ha  contribuido  á  que  eso  sea  así, 
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reformando  la  constitución  cuando  él  era  go- 
bernador de  Buenos  Aiies  y  quería  destruir 
y  reducir  á  cero  el  poder  del  presidente. 

Mitre,  sabiendo  eso,  no  quiso  admitir  la 
presidencia  que  deseaba,  sino  suprimiendo  el 
cargo  de  gobernador  de  Buenos  Aires  por 
la  capitalización  temporal  de   esa  provincia. 

Buenos  Aires  que  había  usado  á  Mitre  como 
instrumento,  no  quiso  servirle  de  instrumen- 
to y  mantuvo  á  su  gobernador  omnipotente 
en  faz  del  presidente  impotente,  en  su  mis- 
ma ciudad  de  jurisdicción  común. 

Mitre,  entonces,  aceptó  la  presidencia  bajo 
condición  de  que  se  nombrase  un  gobernador 
que  consintiese  en  dividir  con  él,  el  poder 
local  de  las  provincias,  dividiendo  á  este  en 
dos  secciones,  con  apariencia  de  los  dos  po- 
deres 3^a  dichos.  El  halló  al  señor  Saavedra, 
bastante  humilde  para  que  consintiese  en  ser 
ájente  de  un  jefe  sin  poder,  y  balitante  ín- 
timo para  decirle  al  oido:  «  Somos  un  solo 
poder,  no  dos ;  no  haj'  razón  de  conflicto  en- 
tre nosotros.  ¿  Qué  importa  que  en  aparien- 
cia todo  el  poder  sea  mío,  si  en  realidad  todo 
él  es  de  Vd.?  > 

Si  Saavedra,  de  aquí  á  dos  años,  tiene  por 
sucesor  un  antagonista  de  Mitre ;  ó  si  su 
propio  partido  le  obliga  á  asumir  el  rango 
de  un  gobernador  que  es  todo,  delante  de  un 
presidente,  que  es  nada,    la  combinación  ú 
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organización  de  Mitre  hecha  por  un  decreto 
que  deslinda  los  poderes  públicos  al  revéz  de 
como  lo  deslindan  las  constituciones,  su  lla- 
mada organización^  está  por  tierra. 

Para  sostener  este  castillo  de  barajas,  este 
pabellón  de  verano,  esta  tienda  de  campaña, 
en  el  interés  y  servicio  de  Buenos  Aires,  Mi- 
tre busca  en  las  regiones  de  la  política  exte- 
rior victorias  de  restauración  que  solo  podría 
conseguir  de  gobiernos  bastante  á  ciegas  para 
tomar  por  gobierno  argentino  al  de  una  pro- 
vincia que  ha  dejado  á  la  nación  sin  gobier- 
no, sin  paz  y  sin  libertad. 


§  4 


Política  exterior  del  6eneral  Mitre 

En  efecto,  el  fin  de  la  política  de  Mitre 
en  lo  exterior  es  el  mismo  fin  de  su  política 
interior,  á  saber : —reformar,  deshacer,  modi- 
ficar lo  que  la  confederación  había  hecho  en 
servicio  de  la  integridad  nacional  tras  la  mira 
de  crear  una  autoridad  eficaz  y  estable,  de 
que  ese  país  carece  y  por  lo  cual  vive  en 
guerra  civil  permanente. 

¿  Qué  ha  hecho  Buenos  Aires  en  lo  inte* 
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ríor?  Fiel  á  su  tradición  de  cincuenta  años, 
ha  consentido  en  entrar  á  la  unión  bajo  la 
condición  de  una  reforma  de  la  constitución 
que  se  ha  operado  bajo  su  dictado,  y  por  la 
cual  ha  conseguido  lo  que  buscó  en  vano  por 
las  armas,  destruir  la  institución  de  un  go- 
bierno nacional,  tras  la  mira  de  aislar  el  su- 
3'o  de  provincia  en  el  seno  de  la  unión;  y  to- 
marle por  este  aislamiento,  llamado  federa- 
ción, su  tráfico,  su  tesoro,  su  capital,  su  di- 
plomacia, etc.  dejando  á  hi  nación,  excluida 
del  goce  de  todo  ello. 

La  constitución,  así  reformada,  ha  sido  lla- 
mada máquina  infernal^  por  habei'se  hecho  para 
destruir  el  gobierno  de  la  nación.  Los  re- 
sultados no  tardaron  en  justificar  esa  califi- 
cación. El  gobierno  nacional  ha  desapare- 
cido por  la  obra  de  esa  reforma  de  guerra 
y  por  la  guerra  misma,  complementaria  de 
esa  refoima. 

Mitre  ha  hecho  la  reforma  y  la  guerra,  y 
la  guerra  y  la  reforma  lo  han  hecho  á  él  pre- 
sidente, nada  mas  justo.  No  seentierra  á  un 
gobierno  en  Sud  América  sin  recibir  en  he- 
rencia y  en  premio  su  poder. 

Con  esa  máquina  infernal^  gobierna  Mitre  4 
las  provincias  argentinas,  lo  cual  basta  para 
conocer  que  su  gobierno  (  que  no  debe  ser 
muy  evanjélico  )  lejos  de  ser  nacional^  como 
él  se  llama,  tiene  cabalmente  por  objeto  y  fin^ 
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destruir  radicalmente  hasta  la  posibilidad  de 
restablecer  la  institución  de  un  gobierno  na- 
cional. Se  tomaría  esto  como  paradoja  sino 
fuese  un  hecho  tangible.  Como  el  gobierno 
hical  de  Buenos  Aires  está  constituido  con  la 
capital  y  el  tesoro  de  la  nación,  lo  mismo  es 
organizar  el  gobierno  nacional  con  sus  pro- 
pios elementos,  que  desorganizar  el  déla  pro- 
vincia de  Buenos  Aires.  Esperar,  según  esto, 
que  Buenos  Aires  organice  el  gobierno  na- 
cional es  pedirle  que  se  desorganice  y  desti- 
tuya á  sí  mismo:  un  suicidio,  un  absurdo. 

El  poder  que  Mitre  ejerce  hoj*  con  el  nom- 
bre de  gobierno  nacional^  es  una  sección  ó  (le- 
pa Hamento  del  gobierno  local  de  Buenos  AireSy 
que  ha  muerto  al  gobierno  nacional  para  su- 
cedarlo,  por  las  manos  de  su  ex-gobernatlor^ 
hoy  presidente  Mitre. 

¿Qué  hace  hoy  el  gobierno  de  Mitre  en  po- 
lítica  exterior?  Pretende  reformar  los  ti  atados 
internacionales,  modificar  la  actitud  de  los  po- 
deres extrangeros  y  todos  los  intereses  exter- 
nos de  la  Nación  Argentina,  en  el  sentido  5'' 
conforme  á  la  constitución  reformada,  que  se 
ha  llamado  máquina  infernad  á  fin  de  que  esos 
tratados  contribuyan  á  consohdar  el  desqui- 
cio producido  por  esa  constitución  de  guerra 
civil,  y  merezcan  y  lleven  también  el  nom- 
bre de  tratados  infernales. 

21 
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Se  comprende  que  el  gobierno  local  de  Bue- 
nos Aires  eühe  á  las  provincias  argentinas  en 
el  desorden  que  pone  en  manos  de  Buenos  Ai- 
res, su  tesoro  y  su  poder.  Pero  no  tendría 
calificación  la  cooperación  de  las  naciones  de 
la  Europa  en  la  consolidación  de  ese  estado 
de  cosas,  tras  el  interés  de  hacer  con  esas  pro- 
vincias un  comercio  fecundo,  cuya  condición 
indispensable  es  la  paz ;  pues  lo  primero  que 
exige  la  paz  de  esas  provincias,  es  la  modi- 
ficación de  la  constitución,  que  las  pone  en 
anarquía;  y  lo  segundo  sera,  naturalmente, 
desliacer  los  tratados  y  las  leyes  orgánicas  que 
se  hubiesen  hecho  para  consolidarlo. 

No  queiemos  establecer  con  esto  la  nece- 
sidad de  la  guerra  civil  ó  de  la  revolución, 
pues  bastará  la  refonna  pacífica  para  remo- 
ver los  motivos  de  la  guerra  civil,  sobre  to- 
do si  las  naciones  extrangeras  se  abstienen 
de  sancionarlas  3'  afirmarlas,  por  sus  trata- 
dos y  por  la  actitud  de  la  política  en  el  Rfo 
de  la  Plata. 

En  lo  exterior  como  en  lo  interior^  la  polí- 
tica de  Mitre,  es  disolvente  y  separatista. 
Marcha  hacia  la  independencia  de  la  provin- 
cia de  Buenos  Aires,  en  daño  de  la  integiú- 
dad  argentina,  que  las  naciones  extrangeras 
habían  favorecido  por  su  actitud  en  el  inte- 
rés de  fortificar  la  autoridad  general  de  ese 
país,  y  de  las  libertades  de  comercio  y  de  na- 
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vegacion  fluvial,  que  descausan  en  la  inttí- 
giídad  del  territorio  fluvial  argentino. 

El  gobierno  local  de  Buenos  Aires  protes- 
tó contra  esas  libeitades  ante  los  poderes  sig- 
natarios de  los  tratados  de  libre  navegación 
fluvial,  y  protestó  también  contra  la  integri- 
dad argentina  para  su  aislamiento,  de  que  fué 
sacado  en  Cepeda,  por  la  fuerza  de  las  armas. 

Para  recoger  los  efectos  prácticos  de  esas 
protestas  de  atraso  y  de  desorden,  lio}'^  se  va- 
le Buenos  Aires  de  la  representación  nacio- 
nal, que  la  intriga  }'  la  felonía  han  puesto  en 
manos  de  su  poder  local,  y  no  aspira  á  otra 
cosa  que  á  reformar  la  obra  centralista  que 
la  diplomacia  de  la  Confederación,  inspirada 
por  sus  patriotas  mas  juiciosos,  había  conse- 
guido llevar  á  cabo,  en  el  interés  de  la  paz 
de  ese  país,  con  la  cooperación  de  loa  prime- 
ros poderes  de  la  Europa. 


§  5 


PoUtloa  de  Mitre  en  España 


En  España,  Mitre  hace  hoj'  como  presiden- 
te de  la  Nación  Argentina,  lo  mismo  que 
hizo  como  gobernador  de  Buenos  Aires,  cuan- 
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do  esa  provincia  estaba  en  guen'a  abierta  con 
la  nación:  —  sirve  la  localidad  de  que  es  ins- 
tnimento,  en  daño  de  la  nación,  que  aparen- 
ta  representar. 

El  gobernador  de  Bui'.nos  Aires  protestó 
contra  el  tratado  que  hizo  la  nación  con  Es- 
paña ;  el  presidente  actual  de  la  nación,  Mi- 
tre, sirviendo  los  fines  de  esa  protesta  de  in- 
terés antinacional,  usa  de  la  autoridad  de  la 
nación  para  dañar  á  la  nación  que  aparenta 
servir,  en  provecho  de  la  provincia  á  quien 
sirve  sin  aparentar. 

La  misión  dada  á  Balcarce,  en  España,  no 
tiene  otro  objeto. 

Hoy  Balcarce,  como  representante  de  la 
nación,  sirve  exactamente  la  misma  política 
separatista  que  ayer  servía  en  nombre  y  en  el 
interés  de  Buenos  Aires  contra  la  Nación  Ar- 
gentina. 

Si  él  admitiese  que  su  misión  actual  tie- 
ne por  objeto  deshacer  lo  que  antes  hizo,  ó 
servir  lo  que  antes  atacó,  su  papel  no  sería 
digno.  La  verdad  es,  que  él  ha  sido  encar- 
gado de  deshacer,  en  nombie  de  la  nación, 
el  tratado  que  no  pudo  estorbar  en  nombre 
de  la  provincia. 

El  tratado  que  la  nación  finnó  con  España 
en  1860,  centralista  por  tendencia,  declara- 
ba á  Buenos  Aires  parte  integrante  y  subal- 
tema  de  la  nación,  como  lo  es  en  efecto. 
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Buenos  Aires  quiere  hoy  modificarlo,  con 
el  fin  de  que  haga  á  la  nación  parte  inte- 
grante de  la  provincia  de  Buenos  Aires.  Quiere 
que  tenga  ese  efecto,  aunque  no  use  de  ese 
lenguaje. 

Buenos  Aires,  en  esta  reforma  del  tratado 
español,  busca  lo  que  buscó  en  la  protesta 
contra  él,  —  su  independencia,  no  respecto 
de  España,  sino  respecto  de  la  Nación  Ar- 
gentina. 

Buenos  Aires  quiere  que  lá  cesión  que)'^a 
hizo  la  corona  de  España  de  sus  antiguos 
derechos  en  favor  de  laNacion  Argentina,  la 
haga  de  nuevo  ( por  nulidad  de  la  primera), 
en  favor  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  que 
se  pretende  hoy  con  mas  derecho  para  tra- 
tar por  la  nación,  que  el  que  negaba  á  la 
nación  para  tratar  por  Buenos  Aires. 

En  la  protesta  contra  el  tratado  argentino, 
Buenos  Aires  ha  desconocido  la  autoridad  de 
la  soberanía  nacional  argentina,  para  estipu- 
larlo. ¿Ante  quién?  Ante  la  misma  España 
cuya  autoridad  desconoció  en  1810,  en  nombre 
de  la  autoridad  del  pueblo  argentino. — Ese 
pueblo  que  no  conoce  autoridad  en  este  mundo, 
es  el  que  dé  España  un  tratado  que  le  con- 
sagre esa  actitud  de  rebelión  radical  contra 
todo  principio  de  orden. 

Si  lo  consigue  Buenos  Aires  tendrá  respecto 
déla  Nación  Argentina  la  actitud  de  una  me- 
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trópoli  respecto  de  su  colonia;  lo  que  fué 
colonia  de  España,  será  colonia  de  Buenos  Ai- 
res, si  no  en  el  nombre,  al  menos  en  el  he- 
cho. 

El  papel  de  Buenos  Aires  no  sería  el  mas 
patriota. 

El  de  España  parecería  una  represalia  con- 
tra el  26  de  Mayo  y  el  O  de  Julio  de  los 
argentinos;  un  acto  vengativo  de  complici- 
dad en  la  recolonizacion  del  Plata.  —  Y  en 
favor  de  quién? — Déla  provincia  que  le  arran- 
có esa  colonia  en  1810.  Contra  quién?  —Con- 
tra la  nación  que  ha  reanudado  la  paz  con 
España.  Restablecer  el  estado  colonial  de 
cosas,  con  cualquier  nombre  y  bajo  cualquier 
color,  sería  dañar  los  intereses  generales,  re- 
poner las  causas  de  guerra,  y  hacer  retroceder 
cincuenta  años  el  trabajo  sangriento  de  ese 
país  por  dai'se  una  autoridad  soberana  re- 
gular. 

España,  aconsejada  por  Inglaterra  y  Fran- 
cia, cooperó  á  la  creación  de  una  autoridad 
argentina,  firmando  el  trata  do  de  1860.  Va- 
mos á  ver  si  ahora  ayuda  á  destiiiir  su  pro- 
pia obra  por  el  tratado  que  le  pide  el  desor- 
den, encarnado  en  Buenos  Aires,  separándose 
de  la  política  inglesa  y  francesa  en  el  Plata^ 
como  en  Méjico. 
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En  la  reforma  del  tratado  con  España  ha 
puesto  á  un  lado  y  fuera  de  él,  el  principio 
que  garantizaba  á  los  extrangeros  la  nacio- 
nalidad de  sus  hijos  nacidos  en  el  Plata.  El 
tratado  en  ese  punto  convertía  en  derecho 
internacional  á  la  lev  argentina  de  1857  so- 
bre  ciudadanía. 

Ese  tratado  venía  á  beneficiar  á  los  ingle- 
ses y  franceses  en  virtud  de  los  tratados  en 
que  la  República  Argentina  les  promete  con- 
siderarlos como  á  los  nacionales  de  la  nación 
mas  favorecida. 

Para  apoj'ar  el  nuevo  tratado  Albistur-Bal- 
carce,  Buenos  Aires  acaba  de  derogar  la  ley 
argentina  de  1867  por  otra  que  hace  argen- 
tinos á  los  hijos  de  extrangeros  nacidos  en 
el  país. 

Lios  ministros  de  Inglaterra  y  Francia  han 
protestado  contra  esta  ley,  invocando  los  tra- 
tados, que  habían  consagrado  á  la  ley  de 
1867,  ignorando  tal  vez  que  Balcarce  habia 
hecho  otro  tratado  en  servicio  del  principio 
contrario. 

Si  este  último  tratado  pasa,  tendremos  á  los 
hijos  de  ingleses  y  franceses  (j^  también  do  es- 
pañoles) nacidos  en  el  Plata,  sujetos  á  la  cons- 
cripción y  al  servicio  forzoso  de  las  armas 
en  las  guerras  civiles  argentinas,  por  la  ma- 
no de  la  España,  que  ha  querido  separarse 
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de  la  actitud  que  tomó  en  1860,  en  el  Pla- 
ta, por  los  consejos  de  los  dos  grandes  po- 
deres. 


La  identidad  de  lengua,  la  comunidad  de 
legislación  civil,  de  creencias  religiosas,  de 
gustos  literarios,  de  costumbres  de  tradicio- 
nes históricas;  las  mil  relaciones  de  paren- 
tesco que  hasta  hoy  ligan  á  las  familias  que 
en  otro  tiempo  formaban  una  misma  España 
en  dos  mundos;  todas  esas  circunstancias  que 
parecían  asegurar  á  España  un  ascendiente 
ma5'^or  que  á  otras  naciones,  en  los  países  de 
América  que  fueron  españoles,  v^á,  por  el 
contrario,  á  ser  causa  de  inferioridad  perpe- 
tua de  la  España  en  América,  pues  al  favor 
de  esas  circunstancias  las  repúblicas  serán 
las  que  ejerzan  en  España  la  influencia  de 
sus  locuras  y  desórdenes. 

Fácilmente  puede  explicarse  este  fenómeno. 

Así  como  antes  era  España  el  canal  nece- 
sario por  donde  Europa  penetraba  en  Amé- 
rica, hoy  es  la  América  impregnada  de  las 
ideas  y  de  la  influencia  de  la  Europa  liberal, 
el  conducto  por  donde  España  recibirá  la  in- 
fluencia de  las  ideas  ajitadoras  de  la  Europa, 
que  se  detiene  en  los  Pirineos. 
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Tenemos  ejemplos  recientes  de  esto  con 
las  coacciones  ejercidas  por  los  ministros  de 
Méjico  y  del  Plata,  en  los  tratados  de  Sole- 
dad y  de  Madr id, he6hos  por  Primy  "por  Concha. 

En  ambos,  la  gravedad  de  España  y  su 
credulidad  de  vieja  abuela  ha  sido  el  juguete 
del  genio  travieso  y  poco  escrupuloso  de  sus 
hijos  de  América. 


§6 


En    Montevideo 


¿Qué  quiere  Mitre  en  Montevideo 'í^  —  Lo  que 
siempre  quiso  Buenos  Aires;  lo  que  quería 
Madrid. —  dominar  las  dos  orillas  del  Plata, 
para  hacer  efectiva  su  dominación  monopo- 
lista en  las  provincias  interiores. 

Lo  que  ol  Portugal  resistía  en  nombre  del 
comercio,  prevaleció  mas  tarde,  por  la  media- 
ción inglesa,  en  el  tratado  con  el  Brasil  que 
hizo  independiente  de  Buenos  Aires  la  Banda 
Oriental  del  Plata,  en  1827. 

Ese  hecho  sirvió  no  solo  á  la  libertad  del 
comercio,  sino  á  la  libertad  de  la  prensa. 

Montevideo  fué  la  tribuna  de  Buenos  Ai- 
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res  y  el  mercado  cori'ectivo  de  su  comercio 
monopolista. 

Buenos  Aires,  no  pudiendo  deshacer  el  tra- 
tado, pretendió  gobernar  á  la  Banda  Oiiental 
poniendo  allí  un  gobierno  oriental  de  su  he- 
chura. 

Ese  fué  el  fin  de  la  política  de  Rosas,  apo- 
yando á  Oribe,  contra  las  resistencias  inte- 
ligentes y  liberales  de  la  Europa. 

Ese  es  el  fin  de  la  política  actual  de  Mi" 
tre,  apoyando  á  Flores  contra  las  resistencias 
lógicas  de  la  Europa  comercial. 

La  cuestión  oriental  es  un  medio  ;  la  cues- 
tión argentina  es  el  fin.     Buenos  Aires  vá, 
por  el  camino  de  Montevideo,  á  la  domina 
cion  de  las  provincias  argentinas  litorales,  y 
por  la  de  éstas  á  las  demás. 

Esa  dominación  sería  plausible  en  el  inte- 
rés del  orden  si  tuviese  por  mira  establecer 
un  centralismo  regular  y  una  autoridad  fuer- 
te para  todas  las  provincias.  Pero,  todo  lo 
contrario,  ella  es  dirigida  á  impedir  la  crea- 
ción de  todo  poder  nacional,  pai-a  tener  á  la 
nación  como  colonia  tributaria  de  Buenos 
Aires  en  peores  términos  que  antes  lo  era  de 
España. 

España  dejaba  á  las  provincias  lo  mas  de 
su  renta,  para  sus  mejoras  y  para  el  servicio 
de  su  administración.  Buenos  Aires  no  les 
deja  nada,  y  les  quita  todo  para  sí  sola.     La 
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historia  no  presenta  ejemplo  mas  escandaloso 
de  la  confiscación  de  una  Nación  entera  por 
una  ciudad.  Esto  demostraba  en  otro  tiempo 
Florencio  Várela,  hoy  lo  demuestra  Calvo, — 
ambos  de  Buenos  Aires  y  por  lo  tanto,  tes- 
tigos irrecusables.  Pero  el  documento  pro- 
batorio de  esta  política  es  la  constitución  ac- 
tual de  la  nación,  reformada  por  Mitre  en 
un  sentido  diametralmente  opuesto  á  todo 
centralismo,  de  modo  que  su  texto  es  una  sen- 
tencia criminal  contra  sus  actos.  Así,  ahora 
poco,  habiendo  querido  desautorizar  á  los 
gobernadores  para  hacer  declaraciones  de  si- 
tio, el  gobernador  de  San  Juan,  ha  contes- 
tado al  Presidente,  demostrando,  con  el  texto 
de  la  constitución  de  que  los  dos  son  colabo- 
radores, que  ella  fué  reformada  para  que  ha- 
ya en  la  nación  quince  poderes  con  la  facul- 
tad de  suspenderla. 


§7 


En  Chile  y  en  el  Penique  busca  Mitre? — 
Los  tesoros  que  Buenos  Aires  no  se  dejaría 
arrancar  si  Mitre  lo  intentase.  Los  busca  pa- 
ra servir  á  la  nación?  — Para  oprimirla  con 
su  propio  dinero;  y  hé  aquí  el  cómo. 

La  coopei-acion  argentina  á  la  guerra  de 
Chile  y  del  Perú  contra  la  dominación  espa- 
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ñola,  sorá  el  pretexto  aparente:  el  motivo  real 
y  reservado  será  la  cooperación  de  Mitre  á 
las  miras  que  atribuye  á  Chile  y  al  Peiii  de 
querer  desmembrar  á  Bolivia  en  el  interés  de 
agrandar  su  suelo  respectivo. 

A  la  Nación  Argentina  le  prometerá  au- 
mentarla, por  su  parte,  con  las  provincias 
meridionales  de  Bolivia  que  Buenos  Aires  no 
pudo  arrebatar  á  los  españoles.  Pero  el  mo- 
tivo real  será  crear  un  ejército  costeado  con 
plata  de  Chile  y  del  Perú,  para  mantener 
la  dominación  militar  de  Buenos  Aires  en 
las  provincias  argentinas  so  pretexto  de  una 
cuestión  de  engrandecimiento  territorial. 

Tampoco  es  nueva,  en  esto,  la  política  de 
Mitre.  Es  la  de  Rosas  que,  uniéndose  á  Por- 
tales, en  1837,  para  resistir  á  Santa  Cruz 
aparentemente,  en  realidad  tenía  por  objeto 
dominar  á  las  provincias  argentinas  del  nor- 
te, en  el  interés  local  de  Buenos  Aires. 

Las  guerras  permanentes  por  cualquier 
pretexto,  son  un  recui-so  fértilísimo  para  los 
malos  gobiernos.  Ellas  son  un  manantial 
de  excusas  plausibles  para  no  pagar  las  deu- 
das del  estado,  para  postergar  todos  los  tra- 
bajos de  mejoramiento,  para  perseguir  á  los 
descontentos,  para  justificar  el  ejercicio  de 
un  poder  in-egular  y  dictatorial,  para  cubrir 
todas  las  iniquidades  con  el  manto  respoc- 
tuoso  de  la  salud  pública. 
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¿Esa  política,  era  invención  de  Rosas?  — 
No  era  mas  de  Rosas  que  lo  es  de  Mitre. 
No  es  ni  siquiera  invención  de  Buenos  Aires. 

La  creó  naturalmente  la  guerra  de  la  in- 
dependencia, durante  cuj^a  época,  ol  gobierno 
de  Buenos  Aires  hizo  todo  lo  que  quiso,  fal- 
tó á  cuanto  le  dio  la  gana,  y  obró  con  el 
absolutismo  de  los  vireyes,  con  aplauso  de 
todo  el  mundo,  porque  lo  hacia  en  nombre 
de  la  sagrada  necesidad  de  hacer  triunfar  la 
causa  de  la  independencia. 

Todo  era  soportable  porque  todo  era  pro- 
visorio, hasta  (]ue  acabara  la  guerra.  Todos 
los  arreglos  regulares  eran  postergados  para 
después  de  la  guerra.  La  primera  junta, 
obra  de  Buenos  Aires,  fué  provisoria.  De  es- 
te modo,  el  no  tener  nada  estable  se  ha  vuel- 
to lej'  permanente.  La  primera  constitución, 
provisoria;  la  segunda,  provisoria;  la  terce- 
ra, provisoria.  A  los  cincuenta  años,  la  ac- 
tual organización,  es  provisoria  en  su  base 
capital. 

Cuando  la  guerra  de  la  independencia,  ter- 
minada per  Bolívar,  en  1825,  dejó  de  ser 
pretexto  de  esa  política  de  eterno  proviso- 
riato,  Buenos  Aires  buscó  la  guerra  del  Bra- 
sil; mas  tarde,  la  de  la  confederación  Peni- 
Boliviana]  después,  las  del  Paraguay  y  de 
Montevideo;  en  seguida,  las  cuestiones  con  la 
Francia,  con  el   Brasil;  en   segunda  vez,  en 
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1852  y  actualmente  con  todos  sus  vecinos  de 
dentro  y  fuera. 

Así,  Buenos  Aires  ha  hecho  de  la  guerra 
un  cálculo  ordinario  de  recursos  y  de  poder, 
un  medio  permanente  de  dominación  y  de 
gobierno.  Cuando  deciuios  de  la  guerra,  de- 
cimos de  la  fuerza.  Es  la  fuerza  del  con- 
quistador interno  sustituida  á  la  del  con- 
quistador español.  El  resultado  es  el  mismo: 
prolongación  indirecta  del  despotismo  colo- 
nial, resistencia  permanente,  guerra  civil 
crónica,    muerte   para   el  comercio   interior. 

Hoy  dan  á  esa  política  nuevo  estímulo, 
algunas  circunstancias  pei-sonales,  que  no 
concurrían  en  tiempo  de  Rosas. 

El  dictador  de  Buenos  Aires  no  era  sol- 
dado de  profesión  ni  había  salido  nunca  de  su 
país.  El  actual  presidente  argentino  debe 
su  ser  á  su  espada  y  habiendo  pasado  los 
primeros  treinta  años  de  su  vida  fuera  (no 
en  campaña,  es  de  advertir)  de  su  país  na- 
tivo, ha  sido  destentado  sucesivamente  de 
Montevideo,  de  Bolivia,  del  Perú  y  de  Chi- 
le. Es  natural  que  quiera  pagarles  la  visita, 
aunque  sea  por  intermedio  de  sus  generales 
y  diplomáticos,  que,  según  la  palabra  del  que 
envía  á  Chile,  son  tigres  con  guaní  s  de  ca- 
britilla. 

También  las  provincias  argentinas  lo  bo- 
talón en  Cepeda  y  en  Pavón,  y  no  le  dieron 
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su  sufragio  para  presidente  sino  cuando  no 
les  quedó  un  cartucho  de  pólvora,  y  se  vie- 
ron entre  las  manos  de  Buenos  Aires,  entre- 
gados por  su  presidente  y  por  su  capitán  ge- 
neral.  Hó  ahí  el  origen  de  su  adhesión  actual. 
Ella  se  mantiene  por  las  repetidas  visitas  de 
los  soldados  de  Buenos  Aires,  como  la  adhe- 
sión libre  que  en  otro  tiempo  les  arrancó  por 
los  ejércitos  de  Quiroga^  de  López,  de  Pacheco^ 
de  Oribe ^  de  Maza.  Ho}^  hacen  ese  mismo 
papel  Pameró,  Sandes,  Sarmiento  (el  autor  de 
Facundo),  habiendo  tenido  el  honor  de  ini- 
ciarlo esta  vez,  su  actual  presidente  en  per- 
sona.— Entre  las  desgracias  de  Rosas,  es  feliz 
de  no  poseer  ese  honor. 

Yo  pido  perdón  al  general  Rosas  por  esta 
comparación  en  que  estoy  lejos  de  desconocer 
el  mérito  de  su  conducta  de  vencido  y  de  re- 
fugiado en  Europa.  Es  el  único  general  ame- 
ricano que  no  haya  explotado  en  las  cortes 
de  Europa  su  grande  espectabilidad  de  hom- 
bre público,  prefiriendo  el  retiro  honorable, 
en  que  gana  su  vida  en  Inglaterra,  dado  á 
los  trabajos  de  la  agricultura.  Es  el  único 
que  no  haya  conspirado  para  recuperar  el  po- 
der, que  perdió  en  campo  de  batalla,  ante  una 
doble  intervención  extrangera,  sin  que  le  de- 
feccionara uno  solo  de  los  treinta  mil  porte- 
ños que  le  defendieron  en  Caseros. 

Balcarce  lloró  su  caída  porque  perdió  la 
legación,  que  esperaba  en  preujio  de  sus  ser- 
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vicios  contra  los  imitarlos^  ayudando  á  nego- 
ciar el  tratado  Lepredour.  H03'',  que  tiene 
Ja  legación  de  manos  de  los  unitarios,  que 
persiguen  de  mueite  á  Rosas,  se  consolaría 
con  ver  ahorcado  á  su  héroe  de  otro  tiempo. 

He  conocido  á  uno  que  ho}^  es  presidente 
de  una  república  americana,  comer  de  su  es- 
pada y  de  su  pluma,  alquilándolas  para  ti- 
rar á  derecha  6  á  izquierda,  según  el  premio 
de  la  mano  de  obra,  en  los  países  de  su  pros- 
cripción. 


§  8 


Stata   qao 

Nada  ha  cambiado  en  el  desgraciado  esta- 
do de  cosas  del  Río  de  la  Plata:  la  política 
de  Buenos  Aires  (si  el  desquicio  merece  ese 
nombre)  es  la  misma  que  fué  bajo  todos  sus 
gobiernos:  sus  hombres  actuales  no  difieren 
en  nada  de  sus  hombres  pasados,  como  ins- 
trumentos dóciles  y  serviles  de  esa  política, 
mil  veces  definida  y  calificada,  que  consiste 
en  mantener  independiente  á  Buenos  Aires 
en  el  seno  de  la  nación  de  que  se  pretende 
parte  integrante,  para  confiscarle  su  capital, 


369 


su  comercio,  su  aduana,  su  tesoro,  su  crédi- 
to público,  su  poder  diplomático,  sus  colores 
y  su  nombre  y  prestigio  de  nación. 

Esto  hizo  Rosas,  esto  hace  Mitre.  Rosas 
lo  hacía  de  frente,  en  nombre  de  su  volun- 
tad de  dictador.  Mitre  lo  hace  oblicuamen- 
te en  nombre  de  la  constitución  de  su  hechura, 
que  es  la  codificación  de  aquel  grarifle  ledro- 
ciniutn  como  San  Agustín  llama  á  la  con- 
fiscación de  un  país  por  otro. 

La  nación,  por  su  parte,  hace  lo  que  siem- 
pre: resiste,  pelea,  desarmada  sucumbe,  na- 
turalmente, 3'ace  postrada  un  tiempo  en  su 
lecho  de  sangre,  se  alivia,  se  levanta  y  vuel- 
ve á  resistir. 

Es  un  delirio  esperar  la  paz  de  un  orden 
de  cosas  que  es  cabalmente  la  organización 
de  la  guerra  civil  y  del  desorden.  Es  la  ex- 
poliación constituida,  el  saqueo  organizado, 
por  una  le}^  fundamental,  que  es  prueba  au- 
téntica del  atentado. 

Esa  es  su  vida  desde  hace  cincuenta  años, 
y  lo  sera  por  ciento  mas  sino  la  saca  de  ma- 
nos de  la  civ  libación  de  Ihicnos  Atres^  la  ma- 
no de  la  civilización  general^  por  quien  dejó 
de  ser  colonia  de  España  en  1810,  no  para 
ser  colonia  de  Buenos  Aires,  colonia  de  una 
ex -colonia,  no  para  ser  un  campo -santo 
erizado  de  cadalsos  ni  un  matadero  perma- 
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nente  de  hombres,  que  defienden  su  bolsillo 
y  su  camisa;  no  para  sev  una,  finca  ó  facendu 
de  esclavos  blancos,  condenados  como  los 
indios  á  pagar  tributo  á  una  provincia;  si- 
no un  pueblo  igual  á  otro  pueblo,  dueño  de 
su  persona,  de  su  voluntad  y  de  su  bolsillo, 
pudiendo  ser  útil  para  sí  y  para  el  mundo, 
mediante  la  libre  disposición  del  suelo  y  de 
las  riquezas  natui-ales,  que  le  han  cabido  por 
herencia. 

El  coloniaje  de  Buenos  Aires  como  el  de 
España,  acabará  en  ese  país  por  la  acción  de 
influencias  externas.  ,  El  patriotismo  hipócri- 
ta de  los  que  ho}'  lo  oprimen  se  escandaliza 
á  la  idea  de  toda  intervención.  Pero  las  can- 
cillerías europeas  están  llenas  de  sus  peticio- 
nes implorando  en  su  favor  la  ingerencia  del 
extrangero.  Ellas  llevaron  á  la  Francia  y 
pelearon  á  su  lado  en  1840  contra  Rosas. 
HHsba  ho}'  jemirían  en  el  extiangero  si  no 
hubiesen  entrado  en  su  hogar  por  la  mano 
del  Brasil  y  Montevideo. 


§  9 


Solución  de  las  cosas 


»Si  Buenos  Aires  no  quiere  salir  do  su  sta- 
tu   quo   do   cincuentii   anos,    es    decir,  de    la 
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división  ó  separación  local  en  que  se  mante- 
nía respecto  de  las  provincias,  para  apropiar- 
se, lo  que  les  toma  por  la  semi  -  unión  ¿qué 
recurso  les  queda  á  las  provincias  para  rei- 
vindicar sus  rentas  y  sus  medios  de  gobier- 
no?—  Volver  á  su  statu  quo  de  1856,  es  decir, 
á  una  separación  de  corps  et  de  biens,  tempo- 
ralmente, hasta  que  la  fuerza  de  las  cosas  que 
ha  traído  el  divorcio,  traiga  el  restablecimien- 
to del  matriuionio. 

Si  la  división  del  país  es  un  hecho,  que 
debe  su  realización  á  la  perseverante  acción 
de  Buenos  Aires,  que  los  beneficios  de  esta 
división  se  repartan,  al  menos,  entre  las  dos 
mitades  del  país  3"  que  no  sea  para  opulen- 
cia del  uno  y  ruina  del  otro. 

El  declarar  y  aceptar  esta  división  Jio  pue- 
de imponer  á  las  provincias,  que  no  la  han 
hecho,  nvds  responsabilidad  que  á  Buenos  Ai- 
res, por  haberla  consumado^  que  es  mas  que 
declararlo. 

Qne  la  división  es  obra  de  Buenos  Aires 
lo  prueban  todas  sus  le\'es,  todas  sus  institu- 
ciones locales,  desde  cincuent-a  años,  y  por  fin 
la  reforma  de  la  constitución  y  los  pactos  do 
Noviembre  y  Junio,  que  él  ha  dictado. 

Tocias  esas  leyes  son  el  código  de  la  divi- 
sión del   país  en  dos  países. 

Si  tal  división  es  un  hecho  de  cincuenta 
años  la  sana  política    manda    aceptarlo,  en 
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lugar  de  pelear   tras  el  propósito  imposible 
de  cambiarlo. 

El  constituye  una  solución,  que  emana  de 
la  fuerza  misma  de  las  cosas. 

¿Ganará  Buenos  Aires  con  la  separación? 
— El  debe  saberlo  cuando  tanto  ha  hecho  por 
realizarla. 

¿Ganan  las  provincias?  -Reivindican  á  lo 
mas,  por  la  división  franca,  lo  que  pierden 
por  la  división  oculta  y  cubierta  de  unión. 

Ganarán  los  intereses  generales?  Sí,  por- 
que habrá  paz  en  Buenos  Aires  y  en  las  pro- 
vincias. 

La  unión  misma  no  padecerá  por  la  di- 
visión franca. 

Es  probable,  que  si  Buenos  Aires  ha  llega- 
do á  la  desunión  por  el  camino  de  la  unión, 
las  provincias  llegarán  un  día  á  la  unión 
por  el  camino  de  la  desunión.  —  Esto  sería 
la  desunión  mal  empleada,  como  castigo  de 
la  unión  mentida. 

Sobre  todo  la  experiencia  ha  probado,  que 
las  provincias  no  pueden  tener  paz  de  otro 
modo. 

Ellas  han  peleado  diez  años  por  la  inte- 
giidad  de  la  nación.  Buenos  Aires  ha  resis- 
tido en  el  interés  de  la  desmembración. 

Las  provincias  han  vencido  en  los  campos 
de  batalla. 
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Buenos  Aires  ha  vencido  contra  la  inte- 
gridad, por  los  artificios  de  la  intriga. 

No  está  en  Pavón  esta  victoria,  sino  en  la 
reforma  de  la  constitución  y  en  los  pactos  de 
desmenbracion,  que  ya  existían  antes  de  esa 
batalla. 

Pavón  hubiera  podido  ser  un  bien  para  todo 
el  país  con  otras  leyes. 

Con  las  dadas  por  Buenos  Aires,  el  gobier- 
no encargado  de  realizarlas,  no  ha  podido 
hacer  otra  cosa  que  arruinar  y  ensangrentar 
las  provincias.  Mitre  no  puede  tomar  en 
Buenos  Aires  otra  política  para  con  la  nación. 
Cualquiera  otra  política  seria  inconstitucional, 
pues  la  constitución  está  hecha  para  arrui- 
nar (?)  á  la  nación. 

Entre  Buenos  Aires  5'  las  provincias  hay 
un  abismo  que  las  separa  en  dos  países  in- 
dependientes. 

Pero  Buenos  Aires,  tiene  en  ese  abismo 
tres  puentes  levadizos  por  donde  entra  en  las 
pronncias  para  sacarlas  sus  rentas;  3"  que  sus- 
pende cuando  las  provincias  pretenden  en- 
trar en  Buenos  Aires  para  tomarle  alguna 
cosa. 

Esos  puentes  son  la  constitución  reforma- 
da y  los  dos  pactos  de  Junio  y  de  Noviembre. 
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(1865-72) 


Cesarismo  en  Sud -América 


Los  estados  de  Sud-Aniérica  que  imitan 
en  todo  á  los  Estados  Unidos  del  Norte,  no  se 
les  parecen  en  un  punto  que  interesa  á  su 
existencia.  Los  Estados  Unidos  han  obrado 
con  profunda  política  oponiéndose  al  esta- 
blecimiento de  un  imperio  mejicano  en  su 
vecindad,  á  la  injerencia  del  imperio  francés 
en  América,  y  alejando  al  imperio  ruso  de 
su  vecindad  por  la  compra  de  su  territorio 
americano. 

Motivos  de  egoísmo  y  de  ambición  terri- 
torial en  los  Estados  Unidos,  han  podido  con- 
tribuir á  sujerirles  esa  política  pero  ella 
tiene  otras  razones  mas  poderosas,  que  de- 
rivan de  la  historia  3^  de  la  naturaleza  de 
las  cosas. 

La  menor  de  estas  razones,  es  el  antago- 
nismo natural  contra  ol  imperio,  que  es  á  la 
república,  lo  que  á  la  mariposa  el  gusano, 
es  decir,  su  metamorfosis  sangi*íenta. 


376 


La  principal  reside  en  la  índole  de  la  re- 
pública moderna  3'  americana,  democrática 
y  representativa  por  esencial,  tal  como  la  han 
hecho  ser  el  cristianismo,  que,  revelando  á 
los  hombres  que  son  hermanos,  los  ha  he- 
cho iguales;  la  brújula,  que  ha  dotado  al  hom- 
bre moderno  de  un  nuevo  mundo  por  teatro 
de  su  nueva  condición;  la  imprenta,  es  decir, 
la  luz  perpetua  y  continua,  la  luz  para  todos 
los  ojos,  para  todos  los  rangos;  el  vapor  y 
la  electricidad,  que  han  hecho  desaparecer 
para  el  hombre  nuevo  el  espacio  y  el  tiem- 
po, estas  dos  cadenas,  que  pesaban  sobro  el 
hombre  antiguo  á  cuyos  ojos  pasarían  por 
dioses  de  su  mitología  los  que  hoy  hablan 
desde  un  polo  al  otro,  como  si  estuviesen 
presentes.  Esta  transformación  ha  hecho  al 
hombre  merecedor  del  gobierno  que  Rousseau 
llamaba  de  los  dioses;  3'  el  someter  al  que  es 
rey  de  los  mares,  de  la  tierra  en  toda  su 
esfera,  de  la  electricidad,  del  vapor,  de  la 
luz,  es  decir,  de  las  mas  grandes  tuerzas  del 
universo,  al  gobierno  por  que  se  legía  el  hom- 
bre antiguo,  esclavo  de  esos  elementos,  es  un 
anacronismo  violentísimo. 

Xo  es  que  el  imperio,  en  sí  mismo,  sea 
un  gobierno  lógicamente  inconciliable  con  la 
democracia  v  la  libertad.  Yo  no  veo  sino 
ventajas  para  el  imperio  3^  para  el  empera- 
dor en  que  el  país  participe  de  la  gestión 
de  sus  negocios,  clijiendo  su  carga  3'  su  res- 
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ponsabilidad;  y  basta  que  esa  pai-ticipacion 
se  realice  para  que  el  imperio  sea  tan  capaz 
de  libertad,  como  la  monarquía  ó  la  repú- 
blica; y  basta  que  ese  interés  sea  común  al 
gobierno  y  al  país,  para  esperar  que  pueda 
llegar  á  ser  un  hecho. 

Pero  el  imperio  de  este  tipo  es  un  ideal, 
un  desiderátum  hasta  hoy.  El  tipo  de  los 
imperios  de  la  historia  es  el  imperio  roma- 
no, es  decir,  un  gobierno  muerto  como  el 
hombre  anterior  al  cristianismo,  á  la  impren- 
ta, á  la  brújula,  al  vapor,  á  la  electricidad, 
á  todos  los  descubrimientos  modernos  que  han 
hecho  al  hombre  y  al  pueblo  de  estos  días, 
una  situación  política  y  social  del  todo  di- 
ferentes  y  nuevas  en   la  historia. 

El  imperio  romano  es  el  pueblo  excluido 
absolutamente  de  la  gestión  de  su  gobierno, 
por  vía  de  remedio  curativo  del  abuso  de 
esa  gestión,  llevado  hasta  la  exclusión  total 
del  gobierno,  lo  que  constituye  y  se  llama 
la  anurquía:  es  la  libertad  enferma,  sacrifi- 
cada al  orden;  es  el  pueblo  puesto  en  tutela, 
en  el  interés  de  su  vida  amenazada:  un  ex- 
pediente terrible  y  supremo,  convertido  en 
sistema  permanente  del  gobierno  de  un  país 
enfermo:  gobierno  esencialmente  transitorio 
y  eventual.  No  fué  destruido  por  los  bár- 
baros sino  que  él  produjo  la  invasión  de  los 
bárbaros   \'  trajo  su  propia  destrucción;  por 
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que  estuvo  fundado  en  el  olvido  de  la  justi- 
cia y  de  la  razón  para  con  su  propio  pue- 
blo, y  para  con  los  demás  del  mundo. 

Tal  exclusión  del  pueblo  en  la  gestión  de 
sus  negocios  generales,  es  impracticable  en 
los  puebles  de  este  tiempo,  y  el  imperio  de 
tipo  romano  se  hace  de  mas  en  mas  un  ana- 
cronismo chocante  y  absurdo. 

La  intervención  inevitable  del  pueblo  mo- 
derno en  la  gestión  de  sus  destinos,  no  es 
mas  que  la  realización  de  la  justicia  y  la 
única  garantía  eficaz  del  derecho  aplicado  al 
gobierno  de  las  cosas  humanas,  mediante  los 
progresos  modernos  de  su  civilización. 

Esto  es  lo  que  el  tiempo  y  la  dura  prue- 
ba de  la  experiencia,  irán  mostrando  á  los 
imperios  y  á  los  emperadores,  sometidos  á 
su  vez  al  imperio  de  los  recuerdos  y  tradi- 
ciones del  mundo  romano. 

La  emancipación  gradual  de  esa  depen- 
dencia del  gobierno  interior  y  exterior  á  la 
tiranía  del  ejemplo  romano,  para  entrar  en 
la  ley  natural  de  todo  gobierno,  que  es  la 
justicia, — es  lo  que  constituye  la  educación 
y  progreso  del  gobierno  moderno. 

Somos  gobernados  hoy  mismo,  sin  embar- 
go, por  ese  mal  ejemplo,  no  solamente  en 
punto  á  legislación  civil,  sino  también  en  el 
orden  político  interior,  y  sobre  todo  en  mate- 
ria de  derecho  internacional,  en  el  derecho 
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de  la  guerra  y  hasta  en  los  principios  de  la  di- 
plomacia. 

El  sacrificio  de  la  justicia  al  interés,  loque 
quiere  decir,  del  interés  de  todos  al  interés  de 
pocos;  la  inmolación  de  todo  escrúpulo  y  de 
toda  dignidad,  á  la  conveniencia  sórdida;  del 
buen  sentido  recto,  á  la  habilidad  y  á  la  des- 
treza, — forman  el  rasgo  distintivo  y  esencial 
del  gobierno  de  tipo,  romano. 

Maquiavelo,  en  la  época  del  renacimiento 
de  las  letras  antiguas,  ó  poco  después,  estu- 
dió y  tomó  en  esa  fuente  la  política  que  lle- 
va su  nombre  por  una  usurpación,  y  consis- 
te en  la  malicia,  en  la  doblez,  en  el  fraude 
aplicados  al  gobierno  interior  y  exterior  de 
las  naciones.  Entre  el  maquiavelismo  y  el 
cesarismo,  hay  de  común,  es  verdad,  que  las 
dos  cosas  son  italianas.  Pero  el  italiano  Ma- 
quiavelo no  inventó  el  fraude  aplicado,  á  la  po- 
lítica, sino  que  halló  el  invento  perfeccionado, 
en  el  gobierno  de  sus  compatriotas  de  la  época 
romana;  pertenece  á  los  italianos  antiguos,  lo 
que  atribuimos  á  los  italianos  modernos.  El 
hecho  es  que  la  Italia  antigua  gobernó  al  mun- 
do moderno  desde  el  fondo  de  su  tumba,  y 
sus  dominios  posteriores  se  estienden  hoy  al 
nuevo  mundo.  Vivos,  gobernaron  todo  el  mun- 
do conocido ;  muertos,  gobiernan  á  los  dos 
mundos ;  y  para  que  nada  falte  á  su  orgullo, 
fué  un  italiano  el  que  dotó  al    hombre   de 
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una  mitad  del  globo  terráqueo,  y  otro  italia- 
no el  que  le  dio  su  nombre  italiano,  que  ahora 
lleva . 


§  2 


Un  ejemplo,  mas  curioso  que  temible,  de 
esa  transmigración  del  cesarismo  en  el  mun- 
do de  Colon,  es  el  objeto  es|)ecial  de  este 
estudio.  Los  americanos  del  Sud  toman  por 
maquiavelismo  del  Brasil,  lo  que  en  realidad 
es  imitación  candoro^:a  y  escolar  de  la  polí- 
tica con  que  los  romanos  engrandecieron  su 
impelió  á  costa  de  sus  vecinos  de  África  de 
Asia  y  de  Euiopa. 

El  emperador  Don  Pedro  II,  ha  recibido 
la  educación  clásica  de  su  oficio,  y  su  car- 
tilla de  soberano  imperial  ha  sido  natural- 
mente la  historia  del  imperio  délos  imperios, 
del  imperio  modelo,  del  imperio  de  César  y  Au- 
gusto. Como  no  hay  sacerdote  que  no  deba  estu- 
diar y  conocer  la  vida  de  Jesucristo,  no  hay 
emperador  que  no  crea  deber  saber  de  me- 
moria la  vida  de  Julio  Cesar. 

La  política  del  emperador  del  Bi^asil  nos 
daría  por  ciida  una  de  sus  empresas  la  prue- 
ba de  este  aserto,  si    alguien  dudase  de  su 


380 


verdad.  Convengamos,  sin  embargo,  en  que 
si  la  conquista  es  su  fin,  no  lo  es  por  me- 
ra imitación,  sino  por  necesidad.  La  imita- 
ción está  en  los  medios  empleados  para  llegar 
á  ese  fin,  mas  bien  que  en  el  fin  mismo. 

Ningún  emperador  moderno  ha  recibido  de 
la  geografía  un  impulso  mas  poderoso  para 
agrandar  los  límites  de  su  territorio,  por  los  mis- 
mos medios  con  que  se  agrandó  la  Roma  de 
los  Césares,  que  el  emperador  del  Brasil.  Es 
el  soberano  de  un  territorio  pequeño,  bajo  las 
apariencias  de  ser  tan  grande  como  un  mundo. 

Baste  decir  que  el  Brasil  tiene  menos  te- 
rritorio habitable  por  hombres  de  la  Europa, 
que  la  República  de  Chile.  Ese  Brasil  ha- 
bitable es  el  que  esta  fuera  de  la  zona  tó- 
rrida, al  Sud  del  trópico  y  consta  de  sus 
dos  provincias  de  San  Pedro  y  de  San  Pa- 
blo, vecinas  ambas  de  los  Estados  del  Plata. 
Todo  lo  demás  del  imperio,  vale  tanto  como 
el  África  inter-tropical,  que  solo  es  habitable 
por  africanos.  A  un  paso  de  la  Europa, 
el  África  se  mantiene  desieita,  no  tanto  por 
su  tiranía  como  por  su  clima,  origen  natu- 
ral de  su  tiranía.  Los  emigiados  de  Europa, 
que  desdeñan  al  África  á  pesar  de  su  proxi- 
midad, habían  de  preferir  el  Afi-icade  Amé- 
rica por  razón  de  su  distancia? — Esa  es  la 
razón  porque  el  Brasil  ha  poblado  hasta  aquí 
sus  territorios  ecuatoriales  con  africanos. 
Pero  esa  fuente  se  ha  cerrado  por  la  mano  ge- 
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nevosa  del  abolicionismo,  y  con  el  temor  de 
que  persista  en  el  tráfico  de  negros  esclavos, 
le  han  impedido  hasta  la  colonización  de  ne- 
gros libres. 

Ante  esa  dificultad  el  emperador  no  ha 
visto  otro  medio  de  agrandar  su  impeiio  con 
hombres  blancos,  que  agrandar  su  suelo  con 
teriitorios  habitables  por  europeos.  El  Pa- 
raguay, la  Banda  Oriental,  las  Provincias  Ar- 
gentinas y  Solivia,  limítrofes  del  imperio  del 
Brasil  en  la  zona  templada  del  mediodía,  han 
sido  condenadas,  poi*  su  situación  geográfica, 
á  ser  el  blanco  de  su  ambición,  3'  para  con- 
seguirlas se  ha  valido  del  método  romano: 
la  conquista ; — y,  para  llevar  á  cabo  la  con- 
quista, de  todas  las  máximas  de  la  política 
romana;  es  decir  de  los  medios  que  correspon- 
den á  su  fin,  con  las  llaves  falsas  y  el  vene- 
no, el  robo  y  el  asesinato. 

Las  iniinas  del  imperio  romano  están  pro- 
bando lo  (jue  le  ha  valido  su  método.  Sin 
embargo,  el  emperador  del  Brasil  prefiere 
inspirarse  en  esa  escuela  de  otra  edad,  mas 
bien  que  en  los  consejos  de  la  civilización 
de  este  siglo,  que  lejos  de  convertir  los  hom- 
bres en  máquinas  ha  encontrado  el  secreto 
de  convertir  las  máquinas  en  hombres;  lejos 
de  esclavizar  á  sus  semejantes,  sabe  convertir 
en  esclavos,  para  su  servicio,  el  vapor,  la  elec- 
tricidad, el  fuego,  el  aii-e,  el  hielo,  el  agua; 
que  en  vez  de  buscar  aires  frescos    y  salu- 
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dables  para  el  robo  de  territorios  ágenos,  sa- 
be llevar  el  fresco  de  las  zonas  templadas  á 
sns  tieiTas  del  Ecuador  por  la  mano  mágica 
de  la  civilización  moderna. 


§  3 


Toda  la  conducta  empleada  por  el  impe- 
rio del  Brasil  para  someter  á  los  pueblos  his- 
pano americanos  de  su  vecindad,  con  miras 
de  extensión  territorial,  es  repetición  escolar 
de  la  que  tuvieron  los  romanos  para  ensan- 
char los  límites  de  su  imperio  con  los  países 
europeos,  asiáticos  y  africanos  de  su  inme- 
diación. Basta  fijarse  en  un  corto  número 
de  ejemplos.  El  aire  de  sabiduría,  el  sem- 
blante de  profundidad  de  la  política  brasi- 
lera, es  completamente  prestado  y  ageno. 

Todo  el  mundo  sabe  que  ayudaron  al  Pa- 
raguay, en  hostilidad  de  Buenos  Aiies,  á 
constituir  su  independencia  on  1844:  y  en 
1852  se  unieron  con  Entre  Ríos  y  Corrien- 
tes, para  vencer  á  Buenos  Aires.  Pero  eso 
no  fué  sino  para  aliarse  mas  tarde  con  Bue- 
nos Aires,  con  el  objeto  de  hostilizar  al  Pa- 
raf/nai/j  á  Corrientes  y  á  Entre  Ríos,  Según  qué 
plan?  —  «  Los  romanos,  dice  Montes(¡uiou,  se 
servían  de  aliados  para  hacer  la  gueira  á  un 
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enemigo,  pero  en  seguida  cuidaban  de  des- 
truir al  destructor.»  (1) 

Los  brasileros  se  lian  guardado  bien  do  ata- 
car á  la  vez  á  todos  sus  antagonistas  del 
Plata.  Qué  han  hecho  en  lugar  de  eso?  — 
Lo  que  hacían  los  romanes.  —  «Cuando  te- 
nían nmchos  enemigos  entre  manos,  daban 
una  tregua  al  mas  débil,  que  se  creía  feliz  de 
obtenerla,  contando  en  muclio  el  haber  di- 
ferido  su  i'uina.»    (2) 

Como  el  Paragua}^  colindante  con  la  ex- 
tremidad interior  del  imperio  dosioi  to  y  des- 
tituido de  caminos,  dista  por  esta  causa  de 
Rio  de  Janeiro  como  Rio  de  Janeiro  de  Lis- 
boa, para  los  transportes,  el  Brasil  jio  liabría 
podido  hacer  la  guerra  de  sumisión  al  Para- 
guay, sin  el  apoj'O  de  los  vecinos  y  amigos 
de  este  país.  Han  buscado  su  alianza,  para 
delegar  en  ellos  la  tarea  de  esa  coniiuista  ne- 
cesaria á  la  extensión  del  imperio.  Su  carta 
favorita  do  navegación  les  dal)a  tn^zado  ese 
itinerario. —  cLos  romanos  no  liacían  jamás 
guerras  lejanas  sin  haberse  procuiado  algún 
aliado  cercano  al  enemigo  (pie  atcUiaban,  (pie 
pudiera  reunir  sus  tropas  al  ej(3rcito  que  ellos 
enviaban;  tenían  siempre  otro  on  la  })iovin- 
cia  mas  vecina  del  enemigo,  y  un  tercL r  ejér- 
cito en  liorna,  siempre  pronto  á  miiri'har.    De 

(1)  (%i  i.^idoratitniH  sur  Icj*  cune*  la  ;;r.iiuleur  div  l{  «nnlris  ct  «le  Icur 
decadciioe. 

{'*)  Ibid. 
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ese  modo  no  exponían  sino  una  paite  de  sus 
fuerzas,  mientras  que  su  enemigo  aventui*a- 
ba  todas  las  suyas».  (1) 


§4 


Ante  sus  vecinos  del  Plata,  los  brasileros 
se  presentan  como  grandes  admiradores  del 
federalismo  americano,  que  ellos  tienen  buen 
cuidado  de  no  tomar  para  sí.  La  razón  de 
esa  conducta  es  muy  simple.  Nada  es  mas 
capaz  de  dividir,  debilitar  y  preparar  á  sus 
vecinos  á  recibir  el  ascendiente  dominador, 
que  ellos  deben  á  su  propia  unidad  imperial, 
que  la  federación  sepaiatista  como  se  entien- 
de en  Sud  América.  Así,  el  prurito  de  imi- 
tar á  los  Estados  Unidos,  les  ahorra  el  tra- 
bajo de  dividir  á  sus  vecinos  para  dominarlos, 
que  es  otra  de  sus  reglas,  torriada  á  los  ro- 
manos, «cuya  máxima  constante,  dice  Mon- 
tesquieu,  fué  dividir». —  «La  República  de 
Achaíe  se  componía  de  una  asociación  de 
ciudades  libres  (federación):  el  senado  decla- 
ró que  cada  ciudad  se  gobernase  en  adelante 
por  sus  propias  leyes,  sin  depender  de  una 
autoridad  común.  —  La  República  de  los  Beo- 
cios,  era  igualmcnte^una  liga  de  nmchas  ciu- 

(1)    Jbfd. 
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dades ;  pero,  coino,  en  la  guerra  contra  Per- 
seo,  Icis  unas  siguieron  el  partido  de  este 
príncipe,  las  otras  el  de  ios  romanos;  estos 
las  recibieron  en  su  gracia  mediante  la  di- 
solución de  la  alianza  común».  —  Ellos  disol- 
vieron toda  ligazón  política  y  civil,  entre  las 
cuatro  partes  de  la  Macedonia,  como  habían 
roto  en  otro  tiempo  la  unión  de  las  peque- 
ñas ciudades  latinas».  (1) 

Conforme  á  esta  regla,  los  brasileros  son 
partidarios  de  la  federación  separatista  en  el 
Plata,  pero  enemigos  de  ella  en  el  Brasil. 
A  este  título  de  comunidad  de  doctrina  fe- 
deral, son  aliados  naturales  de  Buenos  Ai- 
res, provincia  unitaria,  que  por  la  federación 
domina  á  las  otras  provincias  como  el  Bra- 
sil, unitario  también  para  sí,  domina  por  ese 
sistema  aplicado  á  ios  otros,  á  toda  la  Re- 
pública Argentina,  inclusa  Buenos  Au-es. 

Los  brasileros  no  son  precipitados  en  la  rea- 
lización de  sus  conquistas;  saben  ir  despacio 
en  ese  camino  largo  porque  saben  por  su  mo- 
delo romano,  que  es  el  medio  de  llegar  con 
seguridad  3'  economía  al  fin  deseado.  Si  des- 
de hoy  mismo  se  apoderasen  del  Estado  Orieii' 
tal  del  Uruguay,  sería  como  prevenir  al  Pa- 
ragua}'^  y  á  Buenos  Aires  de  la  suerte  que  les 
espera  á  todos  ellos,  amigos  y  enemigos,  para 
mas  adelante. 

(1)  IMd. 
28 
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§5 


El  incídio  seguro  de  acabar  por  hacerlos 
sus  subditos,  es  empezar  por  hacerlos  sus  alia- 
dos. Es  lo  que  hacían  sus  modelos,  de  cm'a 
política  es  la  suya  una  simple  mímica. 

«Los  romanos  tenían  muchas  clases  de  alia- 
dos :  entre  otros,  los  aliados  por  tratados  li- 
bres, V  estos  se  convertían  en  sus  subditos 
por  un  largo  uso  do  la  alianza,  como  los  re* 
yes  de  Egipto,  de  Bitinia,  de  Capadocia,  y 
la  mayor  paite  de  las  ciudades  griegas .  .  • .» 
«.  ,  .  .nuiclios,  en  fin,  por  tratados  forzados, 
y  por  la  ley  de  sujeción,  como  Filípo  y  An- 
tioco:  porque  ellos  no  concedian  la  \)Rz  á  un 
enemigo,  on  que  no  se  contuviese  una  alian- 
za: OH  decir,  que  no  sometían  pueblo  que  no 
les  ííirviesf  para  rebajar  á  otros.» 

Esto  es  el  ideal  del  tiatado  previsto  ya  con 
el  Paragnay  vencido,  si  la  guerra  es  victo- 
riosa para  el  Brasil. 

<  (juindo  dejaban  la  libertad  á  algunas 
ciudades,  liacian  nacer  en  ellas  dos  faccio- 
nes: una  defendía  las  leves  y  la  libertad  del 
país:  la  otra  sostenía  (pie  no  había  mas  ley 
{[iw  la  voluntad  de  los  jómanos;  y  como  es- 
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ta  i'iltima  facción  era  siempre  la  mas  pode- 
rosa, se  vé  bien  que  semejante  libertad  no  era 
mas  que  un  nombre.»  (1) 

Qué  lector  de  Sud  América  dejará  de  pe.n- 
sar  en  Montevideo  y  Buenos  Aires,  al  leer 
estos  renglones? 


§  6 


«  Observad,  os  ruego,  la  conducta  de  los 
romanos,  dice  Montesquieu.  Después  de  la 
derrota  de  Antioco,  ellos  eran  dueños  del 
África,  del  Asia  }'  de  la  Grecia,  sin  tener  allí 
casi  una  sola  ciudad  en  propiedad.  Parecía 
que  no  conquistaban  sino  para  dar;  pero 
quedaban  tan  dueños,  que  cuando  hacían  la 
guen-a  á  algún  príncipe,  lo  agobiaban,  por 
decirlo  así,  bajo  el  peso  de  todo  el  universo 

«  No  era  tiempo  todavía  de  ampararse  de 
los  países  conquistados . . .  .  » 

«  Era  necesario  esperar  que  todas  las  na- 
ciones estuviesen  acostumbradas  á  obedecer, 
como  libres  ó  como  aliadas,  antes  de  man- 
darlos como  subditos  y  que  hubiosen  ido  á 
perderse  poco  á  poco  en  la  república  romana.  » 

«  Notad    el    tratado  que  hicieron  con  los 

(1)    Ibid. 


—  388  — 

latinos  después  de  la  victoria  del  lago  Re- 
gilla:  fué  uno  de  los  fundamentos  principa- 
les de  su  podei'.  No  se  encuentra  en  él  ni 
una  sola  palabra  que  pueda  hacer  sospechar 
la  dominación.  > 

« Era  una  manera  lenta  de  conquistar. 
Vencian  un  pueblo  y  se  contentaban  con  de- 
bilitarlo; le  imponían  condiciones  que  lo  mi- 
naban insensiblemente;  si  se  restablecía,  lo 
abatían  mas  todavía;  v  se  convertía  en  súb- 
dito  sin  que  pudiese  darse  la  época  en  que 
empezó  su  sujeción. » 

«  De  ese  modo,  Roma  no  era  propiamen- 
te una  monarquía  ó  una  república,  sino  la 
cabeza  de  un  cuerpo  formado  de  todos  los 
pueblos  del  mundo.  »  (1) 

Tal  era  la  conquista  de  estilo  romano:  la 
conquista  sin  el  nombre. 

Los  bárbaros  del  Norte,  al  contiario,  pre- 
ferían el  nombre  del  poder  al  poder  mismo. 
En  ios  países  que  ellos  conquistaban,  el  po- 
der real  quedaba  en  los  vencidos;  ellos  se 
contentaban  con  el  poder  titular,  con  el  de- 
recho. 

Los  romanos  se  preocupaban  de  la  cosa, 
no  del  nombre,  en  los  resultados  de  su  po- 
lítica exterior. — Qué  impoita,  pensaban  ellos, 
que  un  pueblo  se  titule  mi  aliado,  si  en  lealidad 
es  mi  vasallo?     Qué  importa  que  se  llame  libre 

(1)    Ibid. 
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si  en  realidad  es  mi  feudo?  Con  cualquier  nom- 
bre que  tome  estará  á  mi  servicio  el  día  que 
necesite  de  su  brazo  ó  su  sangre  para  hacer 
triunfar  el  interés  romano. 

La  patria  de  Niebühr  y  de  Savigny,  no 
podía  desconocer  los  usos  y  máximas  de  los 
romanos  para  con  los  demás  pueblos,  y  la 
política  del  conde  de  Bismarcklo  ha  proba- 
do con  un  éxito  que  hubiera  dado  envidia  al 
mismo  senado  romano. — Porque  los  estados 
de  la  Alemania  del  Norte  no  se  llamen  la 
Prusia,  están  menos  á  la  disposición  de  esa 
nación  para  sostener  su  ascendiente  sobre  las 
otras  naciones  de  la  Europa,  el  día  que  la 
necesidad  lo  exija? 


§  7 


Y  que  se  diría  de  la  educación  política  de 
un  emperador,  aunque  sea  de  la  América  la- 
tina, que  ignorase  las  máximas  con  que  se 
engrandecieron  los  modelos  obligados  y  clá- 
sicos de  todo  imperialismo? 

Su  tratado  de  alianza  con  dos  de  las  re- 
públicas del  Plata,  para  subyugar  á  una  ter- 
cera de  la  misma  familia,  está  vaciado  todo 
entero  en  el  molde  de  esta  diplomacia,  que 
Montesquieu  nos  dá,  de  los  romanos. 
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«Como  nunca  hacían  la  paz  de  buena  fó, 
y  que,  en  su  plan  de  invadirlo  todo,  sus  tra- 
tados no  eran  propiamente  sino  suspensiones 
de  armas,  ponían  condiciones  en  ellos  que 
comenzaban  siempre  la  ruina  del  estado  que 
las  aceptaba.  Hacian  salir  sus  guarniciones 
do  las  plazas  fuertes,  ó  limitaban  el  número 
de  las  tropas  de  tierra,  ó  le  hacían  entregar 
sus  caballos  3^  elefantes  (vehículos  de  guerra 
de  ese  tiempo);  y  si  ese  pueblo  era  poderoso 
en  la  mar,  le  obligaban  á  quemar  sus  na- 
ves». . .  .  cDespues  de  haber  destiiiido  los 
ejércitos  de  un  príncipe,  arruinaban  sus  finan- 
zas por  impuestos  excesivos,  ó  un  tributo,  ba- 
jo pretexto  de  haceile  pagar  los  gastos  de 
guerra:  nuevo  género  de  tiranía,  que  lo  for- 
zaba á  oprimir  á  sus  subditos  y  á  perder  su 
afección.» 

«Ellos  se  permitían  dar  á  los  tratados  una 
interpretación  arbitraria,  y  los  desconocían 
del  todo  cuando  algún  general  los  había  fir- 
mado, para  salvar  un  ejército  en  peligro  de 
perecer.» 


§  8 


«La  reciente  edición  germánica  de  esa  po- 
lítica de  engrandecimiento  rápido  3'  barato, 
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debido  á  la  moral  de  los  antiguos  romanos, 
viene  á  tiempo  para  servir  á  los  designios  de 
que  se  ocupa  el  Brasil,  con  respecto  á  todos 
los  pequeños  estados  de  su  vecindad,  ¡)0see- 
dores  de  los  territorios  necesarios  al  ensan- 
che meridional  del  suelo  del  imperio,  tan  es- 
caso y  exiguo  tuera  de  la  zona  tórrida. 

Para  avasallarlos  y  uncirlos  á  su  carro,  no 
necesitará  darles  su  nombre  ni  sus  le3:'es;  me- 
jor lo  conseguirá  con  daaies  su  amistad,  su 
alianza  y  protección,  dejándoles  su  inJepen- 
dencia  nominal.  Maj^or  hostilidad  que  la  que 
son  capaces  de  hacerse  á  sí  mismos  sus  co- 
diciados vecinos,  no  sería  capaz  de  hacer- 
les el  Brasil.  Con  solo  conservarse  unitario 
en  medio  de  las  repúblicas  empeñadas  en  de- 
bilitarse por  la  federación  separatista,  mas 
que  lo  están  por  la  guerra  civil,  su  domina- 
ción será  un  hecho  que  se  producirá  por  sí 
solo  }''  espontáneamente,  como  está  ya  suce- 
diendo con  sus  vecinos  del  Plata  y  Venezue- 
la, constituidos  al  revés  de  Estados  Unidos, 
es  decir,  en  democracia  federal. 

Aun  podrá  consolidar  su  dominación,  en 
nombre  de  nobles  miras,  promoviendo  la 
unión  de  sus  vecinos  del  Plata  en  una  fede- 
ración do  todos  olios,  á  condición  de  no  re- 
fundirse en  un  solo  estado,  para  tener  el  pre- 
texto de  ayudarlas  á  esa  mira  de  orden  con 
su  garantía  }'  protección,  que  podrán  ser  con- 
diciones estipuladas  en  un  tratado  de  alian- 
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za,  mediante  compensaciones  5'  concesiones 
del  género  de  las  que  ha  obtenido  Prusia  de 
los  Estados  de  la  Confedei-acion  del  Norte, 
promovida  por  aquella  nación,  por  vía  de  con- 
quista al  estilo  romano. 

En  seguida  invocará  los  recuerdos  glorio- 
sos de  Colomlñay  y  en  nombre  de  la  libertad 
de  América,  propondrá  á  sus  vecinos  del  Nor- 
te el  restablecimiento  de  la  obra  de  Bolivar, 
cuyo  rol  tenía  el  emperador  americano,  en  la 
nueva  confederación  colombina  del  Noite. 
Mas  tarde  hará  otra  renovación  de  la  confe- 
deración Peni  -  Boliviana,  bajo  su  protectorado, 
alianza  j  garantía,  á  la  moda  prusiana,  de- 
jando á  Chile  fuera  de  ella,  cual  otra  Bavie- 
ra,  entre  los  fuegos  de  las  dos  uniones  brasi- 
lero-hispano americanas. 

Su  diplomacia  ha  entrado  ya  en  ese  camino, 
y  el  éxito  que  ha  obtenido  en  el  Plata  le  abre 
anchas  perspectivas  en  al  Pacífico  y  al  Nor- 
te del  Amazonas. 

Pretextos  no  le  harán  falta  para  repetir  es- 
ta secuela  de  los  romanos:  —  «Cuando  veían 
que  dos  pueblos  estaban  en  guerra  (dice  Mon- 
tesquieu),  aunque  no  fueran  sus  aliados,  ni 
tuviesen  nada  que  hacer  con  el  uno  ni  con 
el  otro,  no  dejaban  de  presentai'se  en  la  es- 
cena, y  como  caballeros  andantes,  toma- 
ban el  partido  del  mas  débil.  Era  su  vieja 
costumbre  acordar  su  socoiro  á  quien  quiera 
que  viniese  á  pedirlo  >. 
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«Cuando  algún  príncipe,  ó  algún  pueblo, 
se  había  sustraído  á  la  obediencia  de  su  so- 
bei-ano,  le  concedían  desde  luego  el  título  de 
aliado  del  pueblo  romano;  3^  por  ahí,  lo  vol- 
vían sagrado  ó  inviolable:  de  modo  que  no 
había  rey,  por  grande  que  fuese,  que  pudie- 
se estar  seguro  un  momento  de  sus  subditos, 
ni  aun  de  su  familia  >. 

El  Brasil  dará  en  hacerse  aliado  natural 
y  obligado  de  todos  los  partidos  caídos,  que 
aspiran  al  poder  en  las  repúblicas  de  su  ve- 
cindad, y  con  los  gobiernos  revolucionarios 
de  su  hechura  hará  tratados  de  alianza,  ga- 
rantía y  protección,  en  el  interés  de  la  paz 
de  América  y  de  la  seguridad  común,  que 
serán  otros  tantos  vínculos  del  vasallaje  que 
sueña  constituir  á  su  alrededor,  en  toda  la 
extensión  de  la  América  del  Sud. 


S   9 


Desgraciadamente  la  imaginación  tropical 
es  mas  capaz  de  concebir  estas  empresas, 
que  do  realizarlas.  No  todo  actor  es  ade- 
cuado para  representar  los  papeles  de  Roma 
5^  de  Berlin  en  el  drama  de  la  historia.  Xo 
es  Roma  todo  ol  que  quiere  serlo,  y  si  la  po- 
lítica reinant-e  de  Berlin  es  considerada  como 
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un  anacronismo  en  la  Europa  del  día,  la  re- 
petición de  ese  doble  antecedente  romano  y 
alemán  en  la  América  del  Sud  democrática, 
independiente  y  mancomunada  comercial- 
mente  con  Europa,  sería  doblemente  contra- 
dictoria con  la  actualidad  del  nuevo  mundo, 
por  hacer  tres  'siglos  que  dejó  de  ser  aplica- 
ble esta  hipótesis  de  Montesquieu;'-«Si  los 
españoles,  después  de  la  contjuista  de  Méji- 
co y  del  Perú,  hubiesen  seguido  ese  plan  (el 
plan  romano  consabido),  no  se  Imbiesen  vis- 
to obligados  á  destiuirlo  todo  para  conser- 
varlo todo.  Es  la  locura  de  los  conquista- 
dores, de  querer  dar  á  todos  los  pueblos  sus 
lej'es  y  sus  costumbres:  eso  no  sirve  para  na- 
da; porque  en  toda  clase  de  gobierno,  el 
hombre  es  capaz  de  obedecer.»    (1) 


S    10 


Roma  sometió  á  todos  los  pueblos  de  su 
tiempo,  no  por  ser  mas  grande  y  abundan- 
te en  recuraos,  snio  por  ser  mas  fuerte  y 
capaz,  aunque  pequeña  territorialmente.  Em- 
pezó por  ser  pequeña  y  acabó  por  ser  gran- 
de; la  extensión  la  mató,  lejos  de  ser  causa 

(1)  Ibid. 
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de  su  preponderancia.  Esta  es  toda  la  moral 
de  su  historia  entera.  Por  igual  razón,  se 
concibe  que  el  Brasil  inmenso  haya  salido  de 
manos  del  Portugal,  pequeño;  pero  lo  contra- 
rio sería  inconcebible,  porque  un  pueblo 
situado  como  está  el  África,  bajo  la  línea 
e(juinoccial,  puede  sej*  el  conquistado  pero 
no  el  conquistador  del  Portugal,  pequeño, 
pero  fuerte  y  capaz  de  las  conquistas  que  ilus- 
traron su  pasado. 

Las  guerras  de  los  romanos  eran  produc- 
tivas 3'  fecundas  para  ellos,  á  causa  de  la 
moral  poUtica  de  aquellas  edades  en  que  la 
conqii  sta.  el  hotin,  la  confiscación,  el  despojo,  el 
corso,  la  piratería,  la  esclavatura  ó  confiscación 
de  la  libertad  del  vencido,  eran  medios  de 
adquirir  equivalentes,  por  su  legitimidad,  á 
lo  que  son  hoy  la  compra,  la  fabrcacon,  el 
descubrimiento,  la  donación,  la  herencia,  en  la 
moral  económica  de  nuestros  dias. 

El  pueblo  (jue  en  este  siglo  XIX  quiere 
imitar  á  los  romanos  en  esa  manera  de  en- 
grandecerse, es  condenado  al  baño  de  las  na- 
ciones civilizadas:  v  todos  los  estados  tienen 
el  derecho  de  acosarle  (?)  en  su  defensa  y 
seguridad  como  á  enemigo  del  género  hu- 
mano. 

Si  un  soberano  dijese  ho}',  como  el  empe- 
rador Juliano  dijo  á  sus  soldados  desconten- 
tos:—«Queréis  liquezas?  ahí  esfcl  el  país  de 
los  Persas:  vamos  á  tomarlas», — incurriría  en 


—  396  — 

el  anatema  univDisal.  Y  si  Roma,  á  pesar 
de  la  superioridad  de  su  civilización,  mere- 
ció el  destino  que  recibió  de  los  bárbaros 
del  Noi-te,  provocados  por  la  inmoralidad  de 
su  política,  los  imperios  hechúos  (?)  que  no  tie- 
nen sus  títulos  al  respeto  del  mundo,  no  es- 
caparán de  recibir  igual  destino,  de  sus 
vecinos  provocados,  aunque  su  civilización 
fuese  relativamente  inferior,  lo  que  está  le- 
jos de  suceder. 

El  Brasil  no  debe  olvidar,  que  si  Roma 
dominó  á  todos  los  pueblos,  porque  no  ata- 
có al  uno  sino  después  de  haber  destruido  al 
otro, — al  fin  acabó  por  sucumbir,  á  causa  de 
que  todos  la  atacaron  á  un  tiempo. 

Si  él  conoce  la  historia  de  los  romanos, 
sus  vecinos  aprenderán  la  historia  de  los 
germanos,  que  es  la  historia  de  las  lides  en 
que  las  repúblicas,  agredidas  y  provocadas, 
aprenderán  á  conocer  como  se  desbaratan, 
en  nombre  de  la  paz  del  mundo,  los  impe- 
rios que  viven  para  perturbarla;  y  en  un  solo 
día,  puestos  de  acuerdo,  conquistarán  juntas 
su  común  seguridad,  sobre  la  única  cabeza 
coronada,  que  se  levanta  en  América  como 
una  protesta  contra  los  destinos  de  su  gran 
revolución  democrática;  y  que,  en  vez  de 
engrandecerse,  sin  perjuicio  de  la  América 
republicana,  ha  hecho  un  sistema  de  cons- 
truir el   edificio  imperial  de  su   poder,  con 
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los  escombros  y  despojos  de  las  repúblicas, 
de  su  vecindad,  asimiladas  á  los  reinos  bár- 
baros que  rodeaban  á  Roma. 


§  11 


Fiel  á  su  tipo  clásico,  el  imperio  del  Bra- 
sil, no  debe  olvidar  el  término  clásico  de  todos 
los  imperios,  que  buscan  su  engrandecimien- 
to en  la  conquista;  es  decir,  en  las  aventu- 
ras criminales.  Roma  encontró  su  destruc- 
ción, en  esa  dilatación  inconmensurable  de 
sus  dominios,  que  consideró  como  su  engran- 
decimiento. El  imperio  de  Napoleón  I  acabó 
por  el  mismo  afán  de  estender  sus  conquistas 
desmesuradamente.  Las  empresas  lejanas, 
de  que  se  hace  un  reproche  á  Napoleón  III, 
fueron  cabalmente  el  oríjen  de  la  destruc- 
ción de  Roma,  3'  los  consejos  de  Mr.  Thiers 
no  son  sino  la  repetición  de  los  términos  que 
Montesquieu  deduce  de  la  historia  de  la  ele- 
vación y  caída  de  los  romanos. 

Cervantes  ha  trazado,  en  escala  menor  y 
en  tono  de  comedia,  esa  misma  epope3'a  de 
los  emperadores,  como  caballeros  andantes 
en  busca  de  aventuras. 

Las  empresas  pueden  diferir  en  magnitud 
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y  cai-ácfcer:  el  principio  }•  la  moral,  que  las 
preside  es  la  misma  locura,  con  distintos  as- 
pectos. Que  el  caballero  andante  use  corona 
ó  lleve  casco  ó  una  bacía  de  barbero,  el  Qui- 
jote es  el  mismo,  y  menos  loco  es  aspirar  á 
Dulcineas  que  á  la  soberanía  de  todo  un  mun- 
do; menos  loco  será  el  imperio  de  Soulouque, 
que  el  imperio  de  toda  la  América  del  Sud. 


§12 


El  predominio  y  la  expansión  de  los  pue- 
blos relativamente  superiores  sobre  sus  veci- 
nos menos  bien  dotados  de  vitalidad,  resulta 
de  la  exuberancia  de  la  vida;  es  la  civiliza- 
ción que  se  desborda  como  el  caudal  de  un 
río,  para  bañar  y  fecundar  los  campos  vecinos 
inundados.  Tal  es  la  ley  que  explica  el 
ensanche  que  reciben  la  Prusia,  los  Estados 
Unidos  y  la  Rusia  misma  en  el  Driente  semi- 
bárbaro. Pero  el  Brasil  ex-colonia  del  Por- 
tugal, sin  artes,  sin  industria,  poblado  en 
su  mitad  de  negros  africanos,  despoblado  en 
sus  dos  tercios,  precisamente  situado  entre 
los  calores  del  Ecuador,  es  arrojado  de  su 
centro,  no  por  la  exuberancia  de  su  vitalidad, 
sino  al  contrario  por  un  principio  do  pereci- 
tud  y  ruina,  y  sus  emigraciones  á  mano  arma- 
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da  son  las  del  inundado,  las  del  incendiado,  las 
del  desesperado,  que  busca  la  vida  lejos  de 
llevarla  aunque  use  como  proj^ectil  de  guerra 
el  oro,  en  cambio  del  cual  vende  al  presta- 
mista extrangero  todo  su  presente  y  todo  su 
porvenir:  exactamente  como  el  náufrago,  en 
su  desesperación. 


§  13 


Si  el  Brasil  piensa  comprar  su  predominio 
en  toda  la  América  que  lo  rodea,  á  precio 
de  oro,  no  le  bastará  todo  el  oro  del  mundo; 
y  después  que  ha3^a  gastado  el  último  doblón, 
se  encontrará  con  que  todo  lo  que  ha  gasta- 
do lo  ha  perdido.  Le  sucederá  lo  que  á  la 
España  en  Ñapóles:  mientras  el  oro  de  las 
minas  de  América  corrió  en  abundancia, 
Ñapóles  quedó  sumisa  á  la  España;  pero 
desde  que  faltó  el  tnlisman.  la  España  per- 
dió su  posecion italiana.  Es  la  historiado  los 
Tenorios  X  y  XVIIT  de  los  bailes  públicos; 
con quisUid ores,  para  los  cuales  no  hay  reina 
que  resista,  mientras  el  patrimonio  heredado 
se  prodiga  en  conquistas:  poro  á  medida  <¡ue 
la  pobreza  viene,  las  soberanas  sometidas  em- 
piezan á  tomar  su  vuelo  de  libertad. 

Empobiecei-se  hasta  quebrar,  es  dejar  pe- 
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netrar  la  conquista  en  la  casa,  lejos  de  lle- 
varla al  vecino.  De  una  cosa  debe  estar 
cierto  el  Brasil,  y  es  que  su  poder  se  está 
agotando  con  el  aumento  de  su  deuda,  y  el 
conquistado,  al  fin  de  su  campana,  no  será 
otro  que  él  mismo. 

Pero  hay  lecciones  que  no  son  de  la  pa- 
labra, ni  de  la  experiencia  agena,  sino  pro- 
pia. La  derrota  y  el  descalabro  enseñarán 
un  día  al  Brasil,  á  conocer  sus  recursos,  los 
cuales  están  en  su  propia  casa,  en  ese  mis- 
mo clima  de  que  no  necesita  huir,  porque 
la  civilización  le  sugiere  todos  los  medios  de 
transformarlo  en  los  bellos  países  que  codi- 
cia á  sus    vecinos. 

Es  mas  digno  embellecer  el  país  en  que 
se  ha  nacido,  que  no  dejarlo  en  cambio  de 
los  mas  bellos  países,  arrancados  á  sus  due- 
ños por  el  crimen.  El  enemigo  del  Brasil 
no  es  otro  que  el  sol  de  la  zona  tórrida.  Pue- 
de ese  enemigo  ser  vencido? 


§  14 


Es  posible  aclimatar  al  hombre  de  la  Eu- 
ropa en  la  zona  tórrida? 

Este  problema  es  equivalente  á  este  otro : 
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el  Brasil  es  viable  como  pueblo  civilizado  en 
el  suelo  que  ocupa?  —  Este  es  el  gran  pro- 
blema en  cuya  solución  debe  el  Brasil  bus- 
car, por  el  brazo  de  la  civilización,  lo  que 
su  política  de  otra  edad  muerta,  busca  hoy 
por  la  guerra,  por  la  dilapidación,  por  las 
maniobras  culpables,  por  la  esclavitud  de  los 
negros,  por  el  veneno  de  la  corrupción  age- 
na  y  propia. 

Ese  problema  está  resuelto  por  la  civiliza- 
ción de  la  Europa  actual.  Si  el  Brasil  pide 
sus  inspiraciones  y  sus  armas  al  genio  indus- 
trial de  este  siglo  para  emplearlos  contra  su 
enemigo,  que  es  el  calor  del  Ecuador,  él  le 
dará  los  medios  de  vencerlo. 

Mas  poderoso  que  el  emperador  Carlos  V 
y  con  mas  razón  que  él,  podría  el  genio  in- 
dustrial moderno  jactarse  de  quB  en  sus  do- 
minios no  se  pone  el  sol,  ni  hay  zona  tórrida, 
ni  zona  templada ;  no  hoy  polos,  ni  hay  an- 
típodas. Colaborador  de  la  Providencia,  el 
genio  del  hombre  hará  el  verano  permanen- 
te en  Rusia,  vham  el  invierno  inacabable  en 
el  Ecuador,  porque  el  calor,  el  hielo,  el  vapor, 
el  aire,  el  gas,  el  agua,  la  electricidad,  ven- 
cidos 3'  sometidos  á  su  dominio,  son  hoy  los 
esclavos  del  hombj-e,  que  le  sirven  para  lle- 
var su  trono  á  todos  los  ámbitos  de  la  tie- 
rra, y  der  en  todas  partes  el  soberano  déla 
ci-eacion.     Hé  ahí  el  arsenal  en  que  debe  bus- 

24 
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car  las  armas  para  vencer  á  su  enemigo  ca- 
pital. 

Hacer  en  vez  de  eso,  de  un  hombre  una 
má juina,  es  el  triunfo  de  la  barbarie;  pero 
hacer  de  una  máquina  un  hombre  que  tra- 
baja, que  teje,  que  trasporta,  que  navega,  que 
defiende,  que  ataca,  que  ilumina,  que  riega  los 
campos,  que  habla  de  un  polo  á  otro,  como 
hablan  dos  hombres  juntos, — es  el  triunfo 
de  la  civilización  sobre  la  materia,  triunfo 
sin  víctimas  ni  lágrimas,  porque  los  venci- 
dos no  son  otros  que  nobles  soberanos  que 
conservan  todo  su  inmenso  poder;  y  solo  pa- 
recen sometei-se  al  hombre  giaciosamente  co- 
mo en  testimonio  de  admiración  simpática 
por  la  magestad  de  su  genio. 

Si  hasta  aquí  so  ha  practicado  mas  la  tras- 
lación del  calor  ecuatorial  al  polo,  que  no 
el  frió  del  polo  al  Ecuador,  es  porque  el  mun- 
do conocido  ha  resiiUdo  en  las  zonas  t^^m- 
pladas  del  Norte. 

Xo  hay  que  olvid-ir  que  la  Europa  termina 
al  Sud  en  los  35  grados  y  que  no  tiene  una 
pulgada  di.*  su  suelo  bajo  el  Ecuador.  Pero 
la  civilización  de  la  Imlia  v  df>l  África,  an- 
terior  á  la  nuestra,  no  descubre  ol  poder  va 
establecido  del  hombre  sobre  la  naturaleza 
ecuatorial  ? 

Y  la  presencia  de  los  ingleses  en  la  India, 
la  tendencia  de  los  norte  americanos  hacia 
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el  EGuador,  la  Europa  eu  las  Antillas,  la  raza 
portuguesa  eii  el  Brasil,  no  son  otros  tantos 
síntomas  de  la  reconquista  creciente  de  los 
dominios  favoritos  del  sol,  por  el  genio  de 
nuestras  razas? 

En  lugar  de  pedir  á  la  civilización  euro- 
pea sus  máquinas  de  guerra  para  destruir  es- 
tablecimientos americanos,  el  Brasil  debe 
pedirle  sus  máquinas  de  producción,  de  crea- 
ción, de  construcción,  que  son  las  verdade- 
ras armas  modernas  del  engrandecimiento 
nacional. 

La  espada,  que  es  la  fuerza  y  la  brutali- 
dad, no  ha  creado  nada  de  grande  y  de  útil 
para  el  género  humano. 

Los  romanos  mismos  debieron  mas  á  la 
sabiduría  de  su  política,  que  á  su  arte  mili- 
tar, los  prodigios  de  su  engrandecimiento, 
contemporáneos  de  la  república,  mas  que  del 
imperio.  —  Cabalmente  empezó  su  decaden- 
cia desde  que  dejaron  la  política,  para  ate- 
nerae  solo  al  poder  militar.  La  historia  del 
imperio,  no  es  mas  que  la  historia  de  la  de- 
cadencia lenta  y  gradual  de  los  romanos. 
La  formación  misma  del  imperio  fué  un  sínto- 
ma de  descomposición  y  decadencia. —  Esa 
descomposición  no  tardó  en  extenderse  al  mis- 
mo elemento  militar:  y  el  día  que  los  romanos 
.degenerados  por  el  lujo  y  la  molicie,  susti- 
tnj^eron  el  uso  del  oro  al  del  valor  militar, 
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para  dominar  á  sus  adversarios  todo  fué  de- 
rrota y  vergüenza  para  ellos. 

La  corrupción  es  un  crimen,  de  que  no  pue- 
de surgir  nada  grande  5'  durable,  y  el  oro  es 
un  arma  de  dos  filos,  que  rara  vez  deja  de 
matar  al  que  la  maneja. 


§  16 


Tal  es  la  vía  en  que  entra  el  Imperio  del 
Brasil.  Empieza  por  donde  acabaron  los  ro- 
manos. Como  los  frutos  que  no  maduran  y 
se  pudren  verdes,  habrá  sido  viejo  y  cadu- 
co sin  haber  tenido  juventud,  ni  creado  nada 
grande.  Comparad  ese  principio  al  de  la 
gran  república  de  los  Estados  Unidos.  Si 
Washington  con  la  honradez  de  su  políti- 
ca, si  Lincoln  su  imitador,  son  tipos  dignos 
de  imitación, —  el  emperador,  que  gol)ierna 
al  revés  de  ellos,  sería  otra  cosa  que  su  an- 
títesis? 

Es  preciso  á  un  imperio,  tener  al  menos 
la  escusa  de  la  fuerza,  que  obliga  á  sancio- 
nar (?)  sus  violencias.  El  Brasil  no  la  tiene. 
No  es  un  imperio  salido  de  la  guerra,  ni 
formado  por  la  espada.  No  tiene  un  Cesar, 
ni  un  Cronwell,  ni  un  Napoleón  al  lado  de 
su  cuna.     Como  el  imperio  chino,  pasivo  y 
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sedentario,  mas  bieií  es  hijo  de  la  confusión  y 
de  la  impotencia.  Es  el  despotismo,  sin  el 
poder  militar.  El  Brasil  no  es  soldado,  y 
la  prueba  es  que  su  arma  favorita,  es  el  oro, 
en  que  cree  mas  que  en  los  buques  blinda- 
dos, que  compra  á  la  Europa,  sin  la  inteli- 
gencia y  sin  el  coraje,  que  no  son  mercan- 
cías venales. 

El  que  consume  su  oro  en  comprar  vic- 
torias, no  tendrá  mas  tarde  con  qué  comprar 
la  paz  á  los  que  hoy  corrompa  para  some- 
ter 3^  degradar. 


•• 
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El  Brasil  sacará  de  su  empresa  lejana  del 
Paraguay  lo  que  ha  sacado  España  de  la 
suj'^a  en  el  Pacífico:  una  revolución  republi- 
cana que  le  traerán  de  regreso  de  las  Repú- 
blicas del  Plata,  sus  guerreros,  ya  vuelvan 
vencedores  ó  vencidos.  La  guerra  asimila  y 
estrecha  los  pueblos  lo  mismo  que  la  paz,  y  el 
invasor  es  cautivo  de  los  usos  y  espíritu  del 
país  que  invade  antes  que  él  imponga  los  su- 
yos, poniuo  una  sociedad  entera  puede  siem- 
pre mucho  mas  que  un  ejército.  Lo  que  se 
llama  invacion  del  Paraguay,  es  invacion 
de  todo  el  Plata,  cuya  sociedad  es  mas  ade- 


—  406  — 

lantada  que  la  del  Brasil,  aunque  no  lo  sea 
su  gobierno. 

Aumente  su  marina,  pueble  con  ella  los 
afluentes  del  Plata;  de  ese  elemento  surgirá 
un  día  el  Topete  de  Don  Pedro  II. 

Si  la  política  exterior  es  siempre  resultado 
de  la  política  interna,  ésta,  á  su  vez,  es  cau- 
sa de  cambios  análogos  en  el  gobierno  in- 
terno del  país;  y  la  historia  no  presenta  el 
ejemplo  de  una  empresa  lejana  que  no  incu- 
be para  lo  futuro  una  revolución  fundamen- 
tal en  la  constitución  doméstica  del  Estado. 
Ocupado  de  cambiar  el  Paraguay  y  el  Plata, 
el  emperador  del  Brasil  está  organizando  la 
revolución  de  su  propio  impeno;  3'  si  es  du- 
doso que  el  Paraguay  acabe  por  ser  un  país 
brasilero,  no  lo  es  de  ningún  modo  que  el 
soberano  empobrecido,  es  decir,  desarmado 
y  á  la  merced  de  militares  aguerridos,  ten- 
drá que  ceder  su  trono  á  un  presidente  de  los 
Estados  Unidos  del  Brasil,  por  cu3'0  cambio  en- 
tre ese  país  en  el  gran  concierto  del  mundo 
americano. 

Tomar  la  forma  de  un  gobierno  que  sirve 
de  norma  á  los  dos  mundos  puede  m\iy  bien 
no  parecer  á  las  jóvenes  generaciones  del 
Brasil,  que  se  imbu3^en  en  el  espíritu  de  es- 
te siglo,  menos  honroso  pai'a  el  Brasil  que 
el  imitar  los  ejemplos  de  Turquía  3^  de  Egipto, 
como  ho3^  hace  por  la  fisonomía  exterior  de 
su  gobiííiTio. 
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Hé  aquí  el  modo  como  ese  cambio  será  el 
efecto  lógico  de  la  campaña  actual  del  Rio 
de  la  Plata.  El  emperador  del  Brasil,  lo  tie- 
ne trazado  en  su  espejo  favorito,  la  historia 
del  imperio  modelo. 

«Cuando  la  dominación  de  Roma  estaba  li- 
mitada á  la  Italia,  dice  Montesquieu,  la  re- 
pública podia  fácilmente  subsistir» ....  «Pe- 
lo cuando  las  legiones  pasaron  los  Alpes  y  el 
mar,  los  militai'es  á  quienes  era  necesario  de- 
jar durante  largas  campañas  en  los  países 
quo  se  sometían,  perdieron  poco  á  poco  su 
espíritu  de  ciudadanos ;  y  los  generales  que 
disponían  de  los  ejércitos  y  de  los  reinos  sin- 
tieron su  fuerza  5^  ya  no  pudieron  obedecer.» 

Tal  es  el  origen  de  los  Césares  en  Roma 
y  de  los  Césares  de  todas  partes.  —  César, 
como  institución,  es  un  general  que  se  ha- 
ce soberano  por  la  fuerza  de  los  soldados ; 
y  son  las  güeñas  lejanas,  como  la  guerra  de 
las  Galios  las  que  protejen  el  nacimiento  y 
formación  de  esos  generales  soberanos,  pues 
im  general  en  campaña,  á  una  larga  distan- 
cia de  su  gobierno,  ya  es  un  virey,  ó  vice- 
emperador,  por  la  naturaleza  misma  de  las 
cosas. 

«Tal  voz,  dice  Montesquieu,  es  una  regla 
demasiado  general,  que  el  gobierno  militar, 
es,  bajo  ciertos  respectos,  ujas  bien  republi- 
cano que  monárquico.» 
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Triunfantes  ó  no,  los  generales  brasileros 
traerán  la  república  al  Brasil,  si  la  gueira 
lejana  del  Paraguay  se  prolonga  algunos 
años,  como  sucede  hoy  en  España  de  resul- 
tas de  la  campaña  del  Pacífico. 

Se  hacen  presidentes  soberanos,  si  no  se 
hacen  emperadores  democráticos  y  electivos, 
en  lugar  del  emperador  ciudadano,  seden- 
tario y  pasivo,  al  estilo  chino,  sin  diejs^  y  ocho 
hruinario^  ni  dos  de  Diciembre  que  hoy  existe. 

«Lo  que  se  llamaba  imperio  romano  en  ese 
siglo  (dice  Montesquieu,  aludiendo  á  los  tiem- 
pos de  Alejandro  y  Filípo),  era  mía  especie 
de  república  irregular,  tal  como  la  aristo- 
cracia de  Argel,  donde  la  milicia  que  tiene 
el  poder  soberano,  hace  y  deshace  un  sobe- 
rano  que  se  llama  Be}^». 

Por  qué  el  Brasil,  africano  por  el  calor  y 
la  población  ha  de  ser  menos  comparable  á 
Argel,  que  á  Rusia,  en  ese  punto  político? 
Por  qué  ha  de  recoger  otro  fruto  de  sus  cam- 
pañas lejanas  de  conquista,  que  el  que  ob- 
tuvo el  gobieiiio  romano,  que  las  decretaba 
y  las  confiaba  á  los  generales  cambiados  en 
cesares  ? 
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II 


Si  el  Portugal,  situado  entre  los  35**  y  46", 
se  encontrara  trasplantado  de  un  golpe  al  cen- 
tro del  África  entre  el  Ecuador  y  el  Trópico 
de  Cáncer,  ¿'cuál  seria  la  actitud  y  el  primer 
anhelo  de  su  pueblo? — Naturalmente  el  de  sa- 
lir de  su  clima,  que  no  es  el  de  su  raza,  y  vol- 
ver á  conquistar  á  todo  el  Portugal  que  es  ne- 
cesario á  su  vida  En  vano  le  pediríais  pro- 
mesas de  abstención;  en  vano  le  haríais  firmar 
tratados  de  limites,  para  que  se  esté  quieto 
dentro  de  una  zona  mortal  para  él :  no  bien 
firmaría  los  tratados  cuando  va  estarían  vio- 
lados.  Serían  los  tratados  de  un  hombre 
encerrado  en  un  horno  caliente,  que  os  pro- 
mete por  su  honor,  no  salir  de  la  puerta. 
Cumplir  el  tratado  es  morir,  es  suicidarce. 

Un  hombre  puede  preferir  la  muerte  al 
deshonor.     Todo  un  pueblo,  no. 

Esa  es  la  posición  del  Portugal  en  el  Bra- 
sil, que  no  es  ni  mas  ni  monos,  en  cuanto 
á  su  clima,  que  el  África  comprendida  entre 
el  Ecuador  y  el  Trópico. — El  Par/í,  límite 
septentrional  del  Brasil,  está  bajo  la  línea 
equinoccial;  Rio  de  Janeiro  está  bajo  el  tro- 
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pico  de  Capricornio.  Lo  mas  central  y  habi- 
table (?)  del  Brasil,  equivale  por  su  posición 
geográfica,  á  Senagambia  y  á  Guinea,  en 
África ;  es  decir,  á  lo  mas  caliente  del  Áfri- 
ca. De  ahí  es  que  el  negro  de  Guinea  está 
como  en  su  país  natal  en  el  Brasil. 

Se  comprende  que  la  Inglaterra  haya  con- 
quistado la  India  para  tenerla  habitada  por 
indios.  Pero  el  Portugal  conquistó  el  Bra- 
sil para  habitarlo  él  mismo.  Uno  de  sus 
príncipes,  de  la  familia  de  Braganza  es  el 
emperador  de  ese  África  del  Nuevo  Mundo. 

Imaginaos  un  príncipe  Cobourg  ú  Orleans, 
reinando  y  habitando  el  Senegal  ó  Guinea: 
esa  es  la  posición  de  don  Pedro  II  en  Rio 
de  Janeiro.     Qué  ha  lesultado  de  ahí? 

Lo  que  era  de  esperar :  desde  que  el  Por- 
tugal instaló  su  pueblo  europeo  en  el  Brasil, 
su  vida  fué  un  anhelo  constante,  por  salir 
de  esa  África,  y  trasladarse  á  un  clima  por- 
tugués, es  decir  á  las  latitudes  y  climas  lusi- 
tanos de  Sud  América,  que  estaban  habita- 
dos por  el  pueblo  de  raza  española.  El  Plata, 
Patagonia,  las  altitudes  de  Bolivia,  Nueva 
Granada,  etc,  son  el  Portugal  en  América^ 
por  el  clima.  Ellos  debieron  ser  objeto  de 
la  codicia  natural  del  Portugal. 

No  bien  firmó  los  trab\dos  de  Tordecillas^ 
los  de  1777  y  todo  los  que  lo  dejaban  en 
la  zona  tórrida,  el  Portugal  los  violó,  natu- 
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raímente,  porque  esos  tratados  lo  dejaron 
dentro  del  horno ;  eran  contrarios  á  la  natu- 
raleza, debían  ser  violados  poi-  el  Portugal 
en  defensa  de  su  vida  en  América.  Lo  que 
hizo  el  Portugal  hace  el  Brasil,  con  e.ste  do- 
ble motivo:  y  es,  que  ya  no  puede  tener 
negros  de  África  para  poblar,  su  África  de 
América,  ni  emigrados  blancos  de  Europa 
para  suplir  á  los  negros.  Para  ser  pueblo 
europeo  de  raza  como  su  príncipe,  necesita 
suelo  y  clima  habitables  por  europeos.  La 
geografía  lo  hace  conquistador  y  usui-pador, 
pena  de  la  vida. 


Tal  es  su  modo  de  ver  su  propio  destino. 
El  Brasil  sigue  la  idea  del  Portugal.  Pero 
en  ello  se  niuestra  inferior  al  Portugal,  por- 
que los  tiempos  y  las  cosas  no  son  las  mismas. 

Dos  grandes  cambios  ha  traído  el  progre- 
so de  la  civilización,  que  hacen  hoy  del  to- 
do impracticable  y  del  todo  innecesaria  la 
vieja  política  portuguesa  de  conquistar  los 
territorios  americanos  de  clima  portugués: 
-  el  primero  es  que  los  países  en  que  antes 
tropezaba  con  España,  hoy  son  repúblicas  in- 
dependientes, en  que  tiene  que  tropezar  con 
ol  mundo  entero,  porque  el  pueblo   de  esas 
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repúblicas  5''a  no  se  compone  de  puros  colo- 
nos españoles,  sino  de  ingleses,  franceses,  ita- 
lianos, alouianes,  que  forman  allí  sino  la  por- 
ción mas  numerosa,  al  menos  la  mas  rica, 
industrial,  capaz,  influj^ente; — segundo,  que 
los  descubrimientos  de  la  ciencia  han  encon- 
trado diez  secretos  para  crear  el  invierno 
permanente  en  la  zona  tórrida,  como  el  ve- 
rano perpetuo  en  la  zona  glacial;  y  cien 
mecanismos  para  hacer  de  una  máquina  un 
negro  esclavo,  en  vez  de  hacer  de  un  negro 
esclavo  una  máquina.  Desde  entonces  la 
conquista  ha  cambiado  de  terreno,  de  medios 
y  de  rumbo.  A  las  conquistas  rudas  y  bár- 
baras de  la  espada,  suceden  ho}^  las  nobles 
3^  generosas  conquistas  del  genio  y  de  la  ci- 
vilización del  siglo  XIX. 

Desconocer  y  arrostrar  (?)  el  primei*  cam- 
bio, es  para  el  Imperio  del  Brasil  prov^ocar 
su  propia  ruina;  su  ruina  como  imperio,  no 
como  raza,  ni  pueblo. 

La  política  de  provocación  desesperada,  en 
que  parece  haberse  lanzado  el  Emperador 
actual,  respecto  de  las  repúblicas,  traerá  la 
muerte  del  Imperio  antes  de  veinte  años,  si 
persiste  en  ella. 

Como  le  ha  sucedido  á  España  en  el  Pa- 
cífico, sus  generales  le  traen  de  la  repúbli- 
ca la  república.  — Los  Syllas,  los  Pompe3'os 
y  los  Cesaros,  se  hacían  en  las  campañas  le- 
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janas.     Dígalo  el  ejemplo    reciente    de  To- 
pete y  Méndez  Nuñez. 

No  se  alucine  el  Brasil  con  su  grandeza 
comparativa.  El  es  grande,  comparado  con 
cada  República  en  particular;  es  pequeño, 
comparado  con  la  masa  de  todos,  que  son 
diez  y  seis  y  se  componen  de  veinte  y  cuatro 
millones  de  hombres 

En  la  Península  que  fonna  Sud  América, 
el  Brasil  es  al  pueblo  de  las  repúblicas  his- 
pano-americanas,  lo  que  el  Portugal  es  á  Es- 
paña: la  minima  paite. 

Si  en  vez  de  ser  diez  v  seis  fueran  un  solo 
Estado,  el  Brasil  no  podría  resistir  su  poder 
numérico.  Pues  bien:  sus  provocaciones  pue- 
den dar  esa  unidad  agobiante  á  las  repúbli- 
cas hispano-americanas,  cómelas  provocacio- 
de  Roma  dieron  unidad  á  los  adversarios  infi- 
tos  de  su  tiempo,  que,  á  pesar  de  su  infe- 
rioridad, dieron  en  tierra  con  los  señores  del 
mundo.  El  dia  que  la  necesidad  de  la  pro 
pia  defensa  enseñe  á  cada  república  el  secre- 
to de  multiplicai*se  por  diez  y  seis,  el  poder 
de  cada  una  de  ellas,  sei*á  tres  veces  mas 
grande  que  el  del  Brasil.  Ese  secreto  será 
encontrado  por  el  derecho  de  gentes  Sud-  ame- 
ricano. La  necesidad  de  salvai'se  se  lo  dará 
á  conocer. 
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Los  medios  de  las  Repúblicas,  respecto  del 
Brasil,  son  inmensos. 

Ellos  son  de  dos  clases:  de  derecho  y  de 
hecho.  En  cuanto  al  derecho^  ellas  pueden  fun- 
darlo, como  el  Brasil,  en  la  utilidad,  en  la 
convenienciay  en  la  necesidad  de  la  propia  conser- 
vación^ con  vistas  de  seguridad,  de  orden,  de 
paz. 

Si  el  Brasil,  como  es  de  creer,  no  obra  por 
ambición,  ni  sed  de  territorios,  ni  por  malas 
pasiones,  ni  por  falta  de  sentido  y  respeto 
del  derecho;  sino  impulsado  por  la  necesidad 
de  vivir,  este  título,  sea  ó  no  just(3,  asiste  en 
el  mismo  grado  á  las  Repiiblicas  de  su  ve- 
cindad. 

De  modo,  que  si  el  principio,  la  dirección 
y  los  medios  de  la  política  exterior  imperial 
para  con  ellas,  es  incompatible  con  la  segu- 
ridad de  sus  gobiernos,  la  estabilidad  de  sus 
instituciones,  las  fronteras  y  límites  tradicio- 
»ales  é  históricas  de  sus  territorios,  ellas  tienen 
el  mismo  derecho  que  el  Brasil,  para  emplear 
una  política  exterior  dirigida  á  desembarazar- 
se del  perturbador  común,  á  reducirlo  á  sus 
justos  límites,  y  á  inferirle  todo  el  mal  nece- 
sario á  la  defensa  de  los  Estados  republicanos. 

La  política  que  el  Brasil  ha  invocado  para 
con  el  Paraguay,  en  el  tratado  de  alianza  de 
1**.  de  ^layo  de  1865,  es  la  misma  que  las 
Repúblicas  toilas  de  su  vecindad  tienen  dere- 
cho de  invocar  paiti  con  él. 
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Por  Congresos  internacionales,  mas  ó  me- 
nos continentales,  ó  por  los  trabajos  parcia- 
les de  su  diplomacia,  las  repúblicas  deben 
acordarse  sobre  un  ciei'to  número  de  princi- 
pios dirigentes  de  su  política  exterior  para 
con  el  Brasil,  talos  como  las  máximas  se- 
guient^sque  por  sí  solas  constituyen  ya  su  po- 
der. 

Toda  República  de  Sud  América  debe  sor 
aliada  natural  de  todo  Estado  europeo  ó  norte 
americano,  que  tenga  conflictos  con  el  Bra- 
sil, y  de  antemano  le  garantiza  el  continjenie 
moral  de  sus  simpatías. 

Este  continjente  será  mas  que  moral  cuando 
el  conflicto  suceda  entre  una  República  Sud 
Americana  y  el  Brasil. 

El  Brasil,  mientras  permanezca  imperio 
fundado  en  la  esclavatura,  no  forma  parte 
de  la  familia  americana,  y  debe  ser  excluido 
de  los  beneficios  atribuidos  á  la  doctrina  de 
Monroe  en  lo  que  tenga  de  aceptable. 

La  primera  regla  de  confraternidad  y  so- 
ciabilidad, entre  las  naciones,  como  entrólos 
individuos,  es  amoldai-se  ala  forma  dominan- 
te que  es  la  de  la  mayoría.  La  República, 
es  la  Je}'  de  América. 

La  América  del  Sud  no  debe  tener  otra 
política  para  con  el  imperio  del  Brasil,  que 
la  que  ha  tenido  la  América  del  Norte  para 
con  el  imperio  de  Méjico. 
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Siendo  tx)do  imperio,  como  forma  de  gobier- 
no, un  elementx)  del  todo  inconciliable  con 
la  seguridad  y  tranquilidad  de  las  Repúblicas 
limítiofes,  estas  deben  aprovecharse  de  cuanta 
coyuntura  pacífica  y  legal  se  [iresente  para 
cesar  de  reconocer  al  soberano  que  venga  des- 
pués de  Don  Pedro  II;  y  sin  hostilizarlo,  ni 
declararle  guerra,  tratarle  como  los  Estados 
Unidos  han  tratado  al  imperio  de  Méjico:  con 
una  abstención  de  guerra.  Espalda  con  es- 
palda. No  conviene  á  las  Repúblicas  de  Sud 
América  que  exista  un  poder  monárquico  en 
el  Brasil,  ocupado  por  un  príncipe  de  fami- 
lia reinante  en  Europa,  por  ser  contrario 
á  su  equilibrio;  y  esta  inconveniencia  debe 
ser  un  principio  y  regla  de  su  gobierno  exte- 
rior. 

Esta  política  pertenece  á  las  tradiciones  de 
la  gran  revolución  de  América,  y  tiene  en  su 
apoyo  todas  las  sanciones  de  la  historia  de 
la  razón  y  de  la  gloria  americana. 

Es  la  política  de  los  Estados  Unidos,  den- 
tro de  los  dominios  de  la  América  del  Norte. 

Es  la  política  de  Sud  América,  según  Bo- 
livar,  según  Sucre,  según  Rivadavia,  según 
Alvear.  Todas  esas  grandes  autoridades  del 
dogma  americano,  vieron  una  completa  in- 
compatibilidad entre  los  destinos  republicanos 
V  democráticos  de  la  revolución  de  América 
y  la  presencia  de  un  trono  en  el  Brasil,  ocu- 
pado por  un  principe  de  esas  mismas  familias 
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europeas  que  posej'eron  el  nuevo  mundo  co- 
mo su  patrimonio  colonial. 

Las  simpatías  de  las  repúblicas  de  Sud  Amé- 
rica son  aseguradas  desde  ahora  átodo  movi- 
miento legítimo  y  pacífico,  que  surja  en  el  seno 
del  Brasil,  tendenie  á  cambiar  el  sistema  de 
gobierno  imperial  exótico  que  hoy  existe,  por 
el  sistema  de  gobierno  esencialmente  ame- 
licano,  que  rije  á  los  Estados  Ujiidos  de  la 
América  del  Norte,  y  forme  el  modelo  del 
mundo  iibre  y  legítimo  orgullo  de  toda  Amé- 
rica. No  aludo  á  la  federación ;  aludo  á  la 
libertad,  á  la  democracia,  á  la  república,  como 
principios  3^  formas  de  gobierno.  El  Brasil 
no  puede  refundirse  como  pueblo  americano 
en  la  familia  americana,  sino  á  condición  de 
gobernarse  como  se  gobierna  lo  general  del 
nuevo  mundo :  sin  esclavos  y  sin  reyes. 

Llenas  de  fé  en  sus  destinos,  las  repúblicas 
de  Sud  América  deben  partir,  en  su  polí- 
tica, del  convencimiento  de  que  estando 
ligadas  á  los  intereses  de  todo  el  mundo  ci- 
vilizado, en  ningún  caso  pueden  temer  ser 
absorvidas  por  una  ex-colonia  americana  del 
Portugal,  que  en  todo  punto  es  polo  opuesto 
de  los  Estados  Unidos,  que  ni  para  ser  colonias 
en  lo  pagado,  dejarán  de  ser  libres  desde  su 
cuna  un  solo  día. 
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Los  Estados  Unidos  son  hoy  pueblos  libres, 
porque  han  sido  colonias  soberanas  ;  es  decir, 
colonias  libres,  que  se  gobernaban  á  sí  mismas, 
como  vemos  hoy  mismo  gobernarse  al  Canadá. 
— Además  de  libres,  son  fuertes  por  su  civi- 
lización, por  su  raza  y  por  su  clima  vigori- 
zante. 

Todo  lo  contrario  sucede  con  el  imperio 
del  Brasil,  que  es  ho}'  imperio  porque  ha 
sido  colonia  sin  autonomía  de  un  país  sin 
libertad  y  obligada  por  su  clima  á  poblarse 
con  salvajes  de  África,  reducidos  á  esclavi- 
tud civil  y  el  mejor  elemento  conservador  de 
la  esclavitud.  Además  de  no  ser  libres,  ade- 
más de  ser  subditos  y  no  ciudadanos,  son  débiles 
por  el  estado  atrasado  de  su  civilización, 
por  la  inferioridad  de  su  raza  dominante  y  por 
su  clima  destructor. 

La  conquista  de  países  frescos  y  templa- 
dos, por  un  pueblo  de  la  zona  tórrida,  sería 
el  reverso  de  la  histoiia  conocida :  sería  Ro- 
ma conquistada  por  Cartago,  el  norte  por  el 
mediodía  en  Europa. 

La  conquista  de  soldados  libres  por  sol- 
dados esclavos,  otra  inversión  de  la  realidad 
de  la  historia.  Los  griegos  conquistados  pw 
los  macedonios. 

Los  esclavos  del  Brasil,  no  son  para  su  po- 
der un  recurso,  son  un  escollo.  Son, en  todo 
caso,    un    elemento    auxiliar  de   los  adver- 
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salios  del  Brasil ,  si  no  como  vanguardia, 
al  menos  como  enfermedad  endémica  del 
Brasil. 

Hacer  un  soldado  de  un  esclavo,  es  tan 
absurdo  como  hacer  clavos  de  cautchú  y 
gutta-percha.  El  esclavo  es  tanto  mejor  cuan- 
to mas  bajo  y  servil;  tanto  mas  valioso  cuan- 
to mas  tímido  y  humilde.  ¿Cómo  esperar  la 
virtud  del  coraje  del  que  ha  recibido  de  vues- 
tras manos  la  virtud  de  la  últinja  cobardía, 
que  es  la  de  dejarse  tratar  peor  que  de  bes- 
tia; es  decir,,  como  cosa? 

Un  esclavo,  para  dejar  de  ser  cosa,  nece- 
sita diez  años  de  educación  de  hombre.  Ne- 
cesita diez  años  de  educación,  no  para  ser 
un  hombre  libre,  sino  para  ser  un  libertino : 
diez  años  mas  para  ser  un  insensato  y  otros 
diez  años  para  acabar  por  ser  un  mulato  in- 
gobernable. No  por  la  raza,  no  por  el  color, 
sino  por  el  tipo,  por  el  molde  que  su  volun- 
tad ha  recibido  de  su  opresión  de  siglos. 
La  raza  de  las  voluntades,  el  linaje  de  las 
almas,  necesitan  siglos  de  cultura  para  mo- 
dificarse en  el  sentido  de  su  mejoramiento, 
como  en  la  zoología  ordinaria  sucede  con 
los  seres  animales. 
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Buenos  Aires  se  pretende  el  Atenas  del  Pla- 
ta. Y  porque  no?  Bien  puede  haber  un 
Atenas  sin  Fidias  ni  Praxilde,  sin  Aristóte- 
les ni  Platón,  como  lo  prueba  la  Atenas  de 
la  Grecia  actual  que  nada  perdería  con  lla- 
marse la  Buenos  Aires  de  Órente.  No  son 
paralelos  sus  orígenes  modernos?  Dejó  la 
una  de  ser  colonia  de  los  turcos,  casi  al  mis- 
mo tiempo  que  dejó  la  otra  de  ser  colonia 
de  España,  esta  Turquía  de  Occidente,  co- 
mo la  llamaba  Cannig. 

Mas  fuerte  sería  admitir  que  el  Bi^asil  sea 
la  Roma  de  esa  parte  de  la  América  latina 
ó  romana.  Pero  concedámosle  ese  rol,  que 
parece  darse  él  mismo. 

El  imperio  del  Brasil,  es  unitario  como 
era  el  pueblo  romano.  La  República  Argen- 
tina es  federal,  como  era  la  Grecia.  Qué 
sucedió  en  el  conflicto  que  decidió  de  sus  des- 
tinos?.— Con  todas  sus  ventajas  de  arte  mi- 
litar, de  civilización  y  de  raza,  la  Grecia  fué 
vencida  y  dominada  por  los  romanos,  infe- 
riores á  los  griegos  bajo  todos  esos  aspectos. 
La  historia  de  todas  las  edades  demostró  es- 
ta verdad: — que  siempre  que  una  federación 
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existe  al  lado  de  un  estado  unitario,  con  in- 
tereses opuestos,  la  federación  es  la  sopa  (?) 
de  su  V!'ciyio  (?).  La  historia  reciente  de  la 
Pnisia  en  Alemania,  la  de  Austria  anterior 
en  esa  misma  Alemania,  la  del  primer  impe- 
rio francés  en  esa  misma  Alemania,  no  son 
sino  i'epeticiones  de  la  historia  de  Roma  con 
la  confedeiucion  griega. 

Los  griegos  divididos  y  debilitados  por  sus 
largas  dicensiones,  llamaron  como  aliados  á 
los  romanos,  para  batir  á  Filípo  el  tirano, 
el  López  dp  Macedonia,  supongamos.  La 
destrucción  de  Filípo,  en  que  el  valor  de  los 
griegos  tuvo  la  parte  principal,  los  llenó  de 
una  satisfacción  imbécil,  como  dice  Montes- 
quien,  pues  no  tardaron  en  reconocer  que 
habían  triunfado  para  los  romanos,  y  que 
en  vez  de  aliados  se  habían  dado  señores  y 
dominadores.  La  destrucción  de  Filipo,  por 
la  jnano  de  los  griegos  puso  á  los  romanos 
en  posesión  de  todo  el  oriente,  pues  del  mis- 
mo tirano  vencido  se  sirvieron,  mas  tarde, 
para  someter  del  todo,  á  los  griegos,  sus  pri- 
meros aliados. 

Esos  lugares  traqueados  de  la  historia  an- 
tigua. s(m  objeto  de  los  estudios  clásicos  y 
obligados  de  todo  emperador,  y  del  Brasil 
muestra  bien  que  los  ha  hecho  en  su  juven- 
tud, paia  el  plan  de  su  política,  respecto  de 
la  Federación  Argentina  5'  de  la  Macedonia 
del  Plata, — el  Paraguay. 
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Así,  pues,  somos  los  griegos  de  esa  parte 
de  América,  y  para  colmo  de  nuestra  humi- 
llación, tenemos  por  nuestros  romanos  á  los 
africanos  de  ese  Egipto  americano. — No  se- 
remos conquistados  por  ellos;  pero  seremos 
corrompidos,  desorganizados,  embrutecidos, 
perdidos  por  ellos,  sin  que  ellos  ganen  otra 
cosa  con  nuestro  atraso,  que  el  atraso  suyo 
propio. 


El  Brasil  se  toca  por  sus  límites  con  todas 
las  repúblicas  de  Sud- América,  menos  Chi- 
le. Y  sin  embargo,  el  gobierno  del  imperio 
dista  tanto  de  sus  grandes  amigos  los  presi- 
dentes de  su  vecindad,  que  el  mas  inmediato, 
que  es  el  del  Estado  Oriental  del  Uruguay, 
se  halla  á  seis  días  de  navegación  por  vapor. 
El  de  la  Repúbl  ca  Argentina^  un  poco  mas. 
El  del  Paraguay  á  diez  dias;  la  distancia  de 
Lherpoól  á  Nueva  York.  El  de  Chile  á  veinte 
días;  por  vapor  siempre:  dos  veces  la  dis- 
tancia que  hay  de  Londres  á  Constantino- 
pla.  El  de  Boliv a,  á  tieinta  y  cinco  ó  cua- 
renta dias;  como  de  Southampton  á  Cobija. 
Los  del  Perú,  del  Ecuador,  de  Colombia,  de 
Venezuela,  enteramente  á  distancias  de  tiem- 
po trasatlánticas  ó  inter-continentales. 

Tal  es  la  vecindad  en  que  está  el  gobier- 
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no  de  Río  de  Janeiro,  con  los  gobiernos  de 
las  repiíblicas  limítrofes:  la  vecindad  que  hay 
entre  los  dos  mundos:  la  afinidad  que  une 
la  tierra  con  la  luna. 

Así,  para  el  Brasil,  todos  sus  vecinos  son 
países  remotos  v  lejanos. 

Toda  expedición  á  la  vecimlad,  es  expe- 
dición lejana,  ardua  y  cara,  por  lo  tanto. 

La  simple  amistad  le  cuesta  para  culti- 
varla, un  caudal  en. tiempo  y  espacio:  y  un 
caudal  no  en  sentido  metafórico,  sino  directo. 

Si  el  tiempo  es  plata,  el  espacio  es  oro. 
El  consumo  de  tiempo  y  espacio  combina- 
dos, que  necesita  hacer  el  emperador  don  Pe- 
dro II,  para  mantener  relaciones  con  sus 
vecinos,  representa  millones  en  plata  5'  oro. 

Eso  es  para  cultivar  la  amistad,  y  el  co- 
mercio: qué  será  para  hacer  la  guerra! 

¿Qué  guerra,  en  América,  no  es  empresa 
lejana  para  el  emperador  del  Brasil? 

So  puede  decir,  viendo  las  distancias  á  que 
está  de  sus  vecinos,  que  Rio  de  Janeiro  es- 
tá tan  aislado  en  Sud-América  como  el  I^a- 
raguay;  si  no  por  ríos  y  montañas,  al  menos 
por  la  distancia,  que  separa  mas  (jue  las  mon- 
tañas mismas. 

Porque,  que  uu  estado  á  quien  su  propia 
magnitud  territorial  aisla  y  aleja  de  ese  mo- 
do, del  mundo  en  que  vive,  no  debería  tra- 


—  424  — 

tar  de  extenderse  mas,  porque  eso  sería  ais- 
larse mas;  3-  sin  embaigo,  el  Imperio  del 
Brasil  no  se  considera  estar  completo,  si  no 
les  toma  á  sus  vecinos  un  poco  mas  de  te- 
rritorio todavía  para  agiandarse. 

Cuando  menos,  la  cosa  no  es  sencilla,  pues 
llegar  á  tales  vecinos,  como  se  ha  dicho,  es 
tocar  á  los  antípodas. 

Sus  vecinos  del  Pacífico,  que  son  los  mas 
numerosos,  son  literalmente  antípodas. 

Según  esto  la  guerra  para  el  Brasil,  es  un 
artículo  esencialmente  de  lujo,  por  lo  caro 
y  costoso;  porque  no  hay  guerra  de  vecin- 
dad, que  no  sea  para  él  una  empresa  lejana, 
es  decir  un  pozo  de  Airón  para  sus  finanzas. 

Hasta  aquí  había  tenido  la  cordura  de  vi- 
vir en  paz ;  pero  hoj-  parece  tomar  el  gusto 
de  las  empresas  5^  aventuras. 

Jja  guerra  es  una  locura  para  todo  el  mun- 
do; para  el  Brasil  es  un  desastre,  por  vic- 
toriosa que  sea. 

Si  al  cabo  de  las  inmensas  v  devoradoras 
distancias  que  lo  separan  de  sus  antagonis- 
tas, hubiese  al  menos  opulentos  capitales  pa- 
ra indemnizarse  en  un  día  con  el  botin,  la 
guerra  á  la  antigua  moda  de  los  romanos, 
es  decir,  la  guerra  como  robo,  podría  ser- 
virle de  algo;  consumir  su  oro  en  cruzar  in- 
mensos espacios,  para  llegar  á  ciudades  po- 
bres y  pequeñas,  es  dai-se  á  la  guerra  como 
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á  un  vicio  peor  y  mas  desastroso  que  el  juego 
de  ruleta. 

La  victoria  sobre  sus  vecinos  puede  ser 
dudosa  para  el  Brasil;  lo  que  no  es  dudoso 
es  que  la  mera  guerra  constituye  para  él, 
un  desastre  positivo  mas  ruinoso  que  la  peor 
derrota. 

Si  el  mas  vecino  de  sus  antagonistas,  le 
cuesta  ya  su  bancarrota,  sin  que  la  guerra 
descubra  todavía  su  fin,  qué  será  una  guerra 
con  Chile,  con  el  Perú  ó  con  Bolivia! 

El  Brasil  no  puede  hacer  á  sus  vecinos 
del  Pacífico  sino  la  guerra  de  mar,  que  es 
la  mas  cara  de  todas,  5"  eso  para  sacar  lo  que 
ha  sacado  España. 

Pero  esas  repúblicas  no  necesitan  escua- 
dras para  arrojarlo  del  Pacífico,  desde  que 
pueden  por  tierra  tomarle  la  escala  que  le 
airve  para  pasar  el  Atlántico  al  Océano  Pa- 
cífico. Ellas  no  conocen  ó  no  se  dan  cuen- 
ta de  ese  recui-so,  que  poseen;  pero  la  ne- 
cesidad de  su  defensa  se  los  liará  conocer 
un  día.  Así  es  como  las  necesidades  v  los 
contrastes  harán  mas  por  la  formación  de 
un  sistema  político  para  toda  Sud  América, 
que  las  concepciones  á  priore  de  la  política 
doctrinal. 
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Si  el  tiempo  es  plata  y  el  espacio  es  oro, 
es  preciso  ser  niu\'  rico  para  poseer  y  dispo- 
ner, en  gi'ande  escala  de  esos  caros  elemen- 
tos.    Está  el  Bi*asil  en  ese  caso? 

Compuesto  de  ocho  millones  de  habitantes, 
(senii  salvajes  la  mitad),  el  Brasil  es  un  im- 
perio en  miniatuiü.  No  es  mas  grande  que 
la  Bélgica,  que  es  la  miniatura  de  un  reino. 
Si  estuviesen  vecinos  uno  de  otro  y  tuviesen 
que  medii-se,  la  Bélgica  sería  mas  fuei1», 
porque  su  territorio  es  mas  chico,  3'  su  cen- 
tralización la  hace  mas  fuerte. 

El  Portugal  mismo,  que  en  territorio  es 
una  cenefa  de  la  España,  es  dos  veces  mas 
grande  que  el  imperio  del  Brasil  por  su  po- 
blación, pues  solo  sus  colonias  pasan  de  on- 
ce millones  de  habitantes. 

Hablar  de  empresas  lejanas  á  la  Bélgica 
y  al  Portugal  del  día,  sería  una  jocosidad. 

Pues  el  Brasil  no  es  mas  capaz  que  ellas, 
á  pesar  del  sublime  espacio  de  sus  desiertos, 
ó  mas  bien  por  causa  de  su  desmesurado 
territorio. 

Puesto  el  pueblo  del  Bi-asil  en  compara- 
ción con  la  masa  total  del  pueblo  de  raza 
española  que  forma  las  repúblicas  de  su  ve- 
cindad, el  Brasil  es  hacia  la  América  antes 
española,  lo  que  es  el  Portugal  hacia  España 
la  cuarta  parte  de  la  península,  que  coui- 
prende  á  las  dos  nacionalidades,  no  solo  en 
t'ari torio  sino  en  población. 
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La  empresa  del  Brasil  de  conquistar  á  las 
repúblicas  de  origen  español,  es  ni  mas  ni 
menos  que  lo  sería  la  del  Portugal,  de  ab- 
sorberse á   la  España. 


Ellos  (?)  se  han  formado  una  cierta  idea 
del  Paraguay,  concebida  d  priore,  según  sus 
convenios,  sus  preocupaciones,  deducida  de 
todo,  menos  del  estudio  v  de  la  observación 
de  la  realidad. 

Sobre  esa  idea  han  fundado  su  política  res- 
pecto al  Paraguay,  han  escrito  la  historia  de 
ese  país,  han  tratado  de  formar  la  opinión 
del  mundo,  han  dirijido  su  guerra  presente. 

Son,  V.  g.,  los  códigos  de  esa  idea,  los  si- 
guientes libros:  La  Hidona  de  Behjrano^  por 
Mitre,  que  es  la  historia  de  la  campaña  de 
Buenos  Aires  contra  el  Paraguay  en  1810. 
Ese  libro  termina  por  un  corolario^  escrito  por 
Sarmiento,  en  el  mismo  sentido.  Publicado 
en  1857,  su  última  palabra  es  un  anuncio 
de  la  guerra  actual. — La  Platas  por  D.  San- 
tiago Arcos,  compañero  de  armas  de  Mitre  en 
las  revueltas  de  Chile  de  1851,  en  la  cam- 
paña de  Cepeda,  en  el  sitio  de  Buenos  Aires. 
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— Ese  libro,  inspirado  por  Mitre,  y  publica- 
do en  francés  en  1864,  es  el  prefacio  déla 
guerra  presente,  su  manifiesto  indirecto,  en 
forma  de  libro  imparcial,  pero  dirijido  á  con- 
finnar  y  difundir  en  Europa  las  preocupa- 
ciones que  debian  servir  á  la  sanción  y  jus- 
tificación de  la  actual  gueiTa.  Del  libro  de 
Arcos,  es  una  refundición  bie ve  el  folleto  de 
M.  Quintín. 

Todos  esos  escritos  son  la  cartilla  que  la 
alianza  ha  puesto  en  manos  de  M.  Lelong, 
de  M.  Laboulaye,  de  varios  periódicos  de  Eu- 
ropa, de  M.  Gool'f,  de  M.  Wdshurhurn^  déla 
prensa  de  Buenos  Aires,  de  Montevideo  del 
Brasil. 

La  realidad  de  los  hechos  no  ha  tardado 
en  venir  á  demoler  su  idea,  y  entonces  ha 
empezado  el  asombro  de  los  unc^s,  la  incer- 
tidumbre,  la  duda,  la  contradicción  de  los 
otros,  y  el  ridículo  de  las  opiniones  de  sus 
agresores. 

Presentar  al  Paraguay  como  un  país  bár- 
baro, como  la  hechura  de  los  jesuitas,  como 
la  China  de  América,  era  darse  el  bonito  i*ol 
de  lil)ortadores  y  apóstoles  de  civilización,  el 
papel  do  la  Inglaterra  y  déla  Francia  en  el 
extiemo  Oriente. 

Mero  juego  de  niños,  mero  deseo  de  bur- 
larse do  sí  mismos. 

El  Paraguay  era  una  ex-provincia  argén- 
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tina,  ha  foniiado  paite  del  pueblo  argentino, 
como  la  Banda  Oriental.  Tiene  el  mismo 
código  civil, — las  Leyes  de  Partida.  No  pue- 
de seguir  á  Confucio  y  á  los  Jesuitas  al  mis- 
mo tiempo.  Habla  la  misma  lengua :  sus 
leyes,  sus  decretos,  sus  tratados,  no  están  en 
guaraní.  Si  su  pueblo  habla  esa  lengua  pri- 
mitiva, el  pueblo  de  nuestras  provincias  ar- 
gentinas habla  quichua.  Nunca  ha  sido  go- 
bernado por  jesuitas.  El  Dr.  deMoussy,  es 
decir,  Buenos  Aires,  ha  publicado  oficial- 
mente la  lista  de  los  gobernad(>res  del  Pa- 
raguay no  hay  un  solo  jesuita  entre  el 
ellos.  Los  Jesuitas,  que  dejaran  al  Para- 
guay hace  ciento  seis  años  hoy  día,  también 
existieron  en  el  Brasil  y  en  lo  que  es  hoy 
República  Argentina:  lo  pruel)an  las  Misiones 
brasileras^  las  Misiones  arge^xtinas  situadas  al 
lado  de  las  Misiones  del  Paraguay.  También 
California  tuvo  Msiones  de  Jesuitas,  3^  eso  no 
quita  que  sea  hoy  un  modelo  de  libertad. 

El  Paraguay  resiste  y  triunfa  no  por  la 
obra  del  terror,  ni  de  la  tiranía.  Si  la  ti- 
ranía fuese  capaz  de  hacer  héioes,  no  sería 
la  tiranía.  Ese  argumento  es  ridículo.  Cin- 
cuenta mil  hombres  y  cuarenta  vapores  de 
guerra  en  el  corazón  del  Paraguay,  sin  te- 
ner un  soldado  ni  un  habitante  que  busque 
su  apoyo,  están  allí  para  probar  la  popula- 
ridad de  López  y  la  libertad  del  Paraguay, 
pues  si  los  pai*aguayo8   fuesen  esclavos,  no 
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sería  López,  quien  les  impidiese  buscar  la 
protección  de  sus  libertadores  poderosos  de 
fuera. 

El  Paraguayo  es  al  brasilero,  lo  que  el  león 
es  al  mono.  Para  el  argentino  es  mas  digno 
ser  hermano  de  un  pueblo  de  leones,  que  no 
de  un  pueblo  de  monos. 

El  Paragua}"  es  fuerte  porque  tiene  mas 
recursos  que  sus  adversarios,  relativamente. 
Si  ellos  son  mas  ricos  en  oro,  el  Paraguay 
es  mas  rico  en  patriotismo,  en  fé,  en  disci- 
plina, en  esperanzas,  y  sobre  todo,  en  su 
derecho. 


IV 


La  República  del  Paraguay  resiste  victorio- 
samente al  Imperio  del  Brasil^  no  porque  es 
esclava  (la  esclavitud  no  hace  héroes),  sino 
porque  es  mas  fuerte  relativamente  que  el 
Brasil,  3^  es  mas  fuerte  porque  su  constitu- 
ción es  mejor  en  los  puntos  esenciales  que 
vamos  á  notar. 

No  hablo  de  su  constitución  escrita,  que  yo 
he  criticado  en  otra  parte,  y,  conmigo,  to- 
dos los  libros  que  han  hablado  del  Paraguay 
después  de  mí. — Los  escritos  de  Dumarcay, 
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de  Arcos,  de  Lastarria,  de  Quintín,  pueden 
tener  mucho  de  interesante  con  respecto  al 
Paraguaj^:  en  los  puntos  do  rjue  vamos  á 
tratar,  están  completamente  en  blanco,  ó  son 
supei-ficiales. 

El  Paraguay  debe  su  fuerza  á  las  mismas 
razones  que  explican  la  superioridad  relati- 
va do  las  repúblicas  antiguas,  en  sus  luchas 
con  los  leyes  de  Afíica  y  de  Oriente:  á  la 
constitución  inteiior  de  su  pueblo  y  de  su 
ejército,  en  puntos  mas  bien  sociales  que  jx)- 
Uticos. 

A  propósito  del  comunismo  y  del  socialis- 
mo, mas  de  una  vez  se  ha  recordado  al  Pa- 
ragusiy  y  las  instituciones  de  sus  misiones 
jesuíticas.  San  Ignacio  era  soldado,  y  su 
orden,  salida  de  la  disciplina  militar,  es  ca- 
paz de  producirla.  El  hecho  indudable  es 
que  el  Paraguay  debe  la  fuerza  política  y 
militar,  que  ofrece  al  Imperio  del  Brasil,  á 
su  orden  social,  mas  bien  reglado  que  el  del 
Brasil. 

Xo  nos  dirán  los  panegiristas  de  la  ciri- 
libación  del  Brasil,  que  la  institución  de  la  es- 
davatura  civ  I,  es  base  de  un  orden  perfecto. 
No  nos  dirán  tampoco,  que  la  centralización 
de  la  propietlad  territorial,  en  manos  de  una 
oligarquía  aiistocrática,  es  otra  buena  ins- 
titución social  para  una  ex-colonia  portugue- 
sa, á  medio   poblarse,  que  no  tiene  sino  la 
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tierra  como  estímulo  de  la  inmigración  eu- 
ropea. No  nos  dirán  tampoco  que  es  su  per- 
feccionamiento del  orden  social  otro  hecho 
nacido  lógicamente  de  esos  dos:  que  la  casi 
totalidad  de  la  masa  del  pueblo  es  proleta- 
ria y  vive  del  salario;  una  gran  parte  es  es- 
clava, y  vive  sin  familia;  otra  se  compone 
do  clientes  ó  feudos,  como  en  la  edad  me- 
dia de  la  Europa.  Casi  toda  ella  es  igno- 
rante á  punto  de  no  saber  leer  ni  escribir. 

No  se  necesitaría  mas  que  esas  pocas,  pero 
fundamentales  causas  para  explicar  la  supe- 
iioridad  relativa  del  Paraguay  sobre  el  Brasil. 

Al  menos  esas  son  las  causas  que  sirven 
á  Montesquieu  para  explicar  la  superioridad 
de  la  república  romana,  respecto  de  sus  ad- 
versarios mas  numerosos  y  fuertes  bajo  otros 
aspectos. 

Un  ejército  es  poderoso  en  numero  y  en 
valor,  cuando  lo  es  el  pueblo  de  que  se  for- 
ma. El  pueblo  es  poderoso,  cuando  la  so- 
ciedad es  bien  reglada;  es  decir,  cuando  cada 
asociado  es  propietarío,  cultivador,  tenedor 
de  lo  que  necesita  para  vivir  por  sí.  En- 
tonces cada  ciudadano  es  poderoso  y  libre 
porque  cada  uno  es  propietario.  La  propie- 
dad es  el  poder,  el  poder  es  la  libertad.  Te- 
ner su  terreno,  su  casa,  sus  instiximentos  de 
labranza,  su  familia,  3'  bastarse  á  si  mismo 
para  vivir,  eso  no  es  ser  libre  en  el  mejor 
sentido. 
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El  ejército  es  mas  numeroso,  porque  ca- 
da ciudadano  es  soldado,  es  decu*,  cada  ciu- 
dadano tiene  tanto  interés  como  el  gobierno, 
en  defender  su  país;  el  ejército  no  es  sino 
el  pueblo  visto  bajo  cierto  aspecto. — Es  la 
patria  militar. 

Así  fué  Roma  en  sus  primeros  tiempo»  re- 
publicanos, y  á  eso  debió  su  .«superioridad 
guerrera.  Su  ejército  guardaba,  respecto  del 
pueblo,  la  proporción  de  uno  á  ocho,  mien- 
tras que  en  los  estados  modernos  esa  pro- 
porción es  de  uno  á  ciento. 

«Los  fundadores  de  las  antiguas  repúbli- 
cas, dice  Montesquieu,  habían  distribuido  las 
tiíJiTas  por  igual:  eso  solo  los  hacía  un  pue- 
blo poderoso,  es  decir,  una  sociedad  bien  regla- 
da; eso  hacía  también  un  buen  ejército,  te- 
niendo cada  uno  un  interés  igual  y  muy 
gi-ande  en  la  defensa  de  la  patria». 

«Fué  la  distribución  igual  de  las  tierras  (in- 
siste Montesquieu)  lo  que  hizo  á  Roma  ca- 
paz de  salir  desde  luego  de  su  inferioridad, 
y  eso  se  hizo  visible  cuando  cayó  en  la  co- 
rrupción.»   (1) 

Esa  causa  de  engrandecimiento  y  de  fuer- 
za existe  en  el  Paraguay,  y  falta  en  el  Brasil. 

£1  Paraguay,  es  una  república  hecha  en 

(1)    Grandeza  y  Decadoneia  de  loe  Romanoe,  Cap.  III. 
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un  molde,  que  se  asemeja  mas  al  de  las  re- 
públicas de  la  antigüedad  que  al  de  las  re- 
públicas de  Estados  Unidos  y  Suiza.  Puede 
no  tener  las  libertades  brillantes  y  ostensi- 
bles de  las  repúblicas  del  día,  pero  tiene  otras, 
derivadas  de  un  orden  social,  que  mucho  se 
asemejan  al  que  formaba  el  fondo  de  las 
repúblicas  antiguas. 

El  ejército  paraguayo  es  numeroso  relati- 
vamente al  pueblo,  porque  no  se  distingue 
del  pueblo.  Todo  ciudadano  es  soldado;  y 
como  no  ha}'  un  ciudadano,  que  no  sea  pro- 
pietario de  un  terreno  cultivado  por  él  y  su 
familia,  cada  soldado  defiende  su  interés 
propio  y  el  bienestar  de  su  familia  en  la  de- 
fensa que  hace  de  su  país.  —  A  los  veinte 
siglos,  la  misma  ley  produce  el  mismo  re- 
sultado, como  la  ley  de  la  gravitación  atraía 
entonces  al  centro  de  la  tierra  la  piedra  de- 
jada en  el  aire,  y  la  atrae  hoy  mismo. 

El  ejército  del  Paraguay  es  relativamente 
superior  al  del  Brasil  porque  se  compone  de 
ciudadanos,  no  de  aventureros,  de  esclavos 
y  de  hombres  venales.  Esos  ciudadanos  son 
libres  en  el  mejor  sentido,  en  cuanto  viven 
de  sus  medios,  no  del  estado.  El  que  tiene 
un  pedazo  de  tierra,  un  techo,  una  familia, 
y  debe  á  su  trabajo  el  sustento  de  su  vida, 
ese  hombre  es  señor  de  sí  mismo,  os  decir, 
libre  en  el  mejor  sentido.  Diez  libertades 
de  la  palabra  no  valen  una  libertad  de  acción, 
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y  solo  es  libre  en  realidad  el  que  vive  de  lo 
suyo. 

Todo  soldado  paraguayo  sabe  leer,  y  raro 
es  el  que  no  sabe  escribir  y  contar.  Esa 
condición  no  es  del  esclavo  en  ningún  país 
moderno;  y  si  la  lectura  preparase  al  servi- 
lismo, los  países  libres  no  la  propagarían  en 
el  pueblo  como  elemento  de  libertad. 

Aunque  la  paz  ha  sido  la  regla  de  su  vi- 
da, las  armas  y  el  arte  militar  han  sido  un 
objeto  constante  de  cultivo.  Amenazados 
y  desconocidos  siempre  en  su  independencia, 
los  paraguayos  han  vivido  desde  mil  ocho- 
cientos diez,  con  la  idea  de  que  tendrían  que 
abrirse  paso  por  las  armas  para  salir  del 
bloqueo  geográfico  que  les  impouia  la  aspi- 
ración de  Buenos  Aires  á  reconquistar  una 
antigua  provincia  argentina. 

La  guerra,  sin  embargo,  no  ha  sido  indus- 
tria para  el  paraguayo ;  ha  sido  un  simple 
deber  de  honor,  la  religión  del  patriotismo. 

Su  ejército  modesto  no  abunda  de  genera- 
les, ni  coroneles,  como  en  otras  repúblicas, 
3'  los  sueldos  son  insignificantes. 

En  su  casa,  en  el  ejército,  en  la  paz,  en 
la  guerra;  en  su  país,  ó  prisionero  en  país 
exti-angero,  el  paraguayo  tiene  la  conciencia 
de  lo  que  es,  un  ciudadano  que  vive  de  sus 
medios,  no  del  estipendio  del  Estado.  Poned 
en  manos  de  un  propietario  laborioso  y  só- 
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brio  una  tierra  que  produzca  el  trigo,  la  papa, 
el  maiz,  la  banana,  el  arroz,  la  mandioca,  el 
tabaco,  la  caña  de  azúcar  5^  todas  las  clases 
de  animales  útiles  para  alimento  del  hom- 
bre, y  tenéis  un  país  que  es  un  almacén  de 
víveres,,  siempre  lleno,  en  paz  y  en  guerra. 


Comparad  con  el  soldado  del  Paraguay  el 
soldado  del  Brasil,  por  el  lado  de  las  condi- 
ciones que  dejamos  señaladas,  y  veréis  que 
nada  es  mas  lógico  que  lo  que  está  sucedien- 
do en  esa  inacabable  gueira. 

El  soldado  imperial,  encargado  de  dar  li- 
bertad al  ciudadano  del  Paraguay,  no  es  él 
mismo  un  áudadano,  es  un  subdito  de  un  mo- 
narca. No  es  un  hombre  lihre^  es  un  liberto^ 
es  decir,  un  esclavo  de  la  víspera.  No  solo 
carece  de  propiedad  sino  que  él  mismo  fué 
la  propiedad  de  su  amo  el  dia  preceden- 
te, y  si  ha  dejado  de  ser  cosa  no  es  para  ser 
ciudadano^  ni  ejercer  las  libertades  de  tal,  si 
no  para  pelear  y  morir  por  el  manteni- 
miento de  la  esclavitud  civil  de  su  mujer,  de 
sus  hijos,  de  sus  heimanos.  Como  esclavo, 
no  ha  tenido  familia,  ni  la  tiene  como  liberto. 

Un  esclavo  es  tanto  mas  valioso  v  caro, 
cuanto   mas   humilde,  automático   y   servil. 
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Cómo  exigir  la  virtud  del  soldado,  que  es 
el  coraje,  al  esclavo,  cuya  virtud  fué  la  su- 
misión animal? 

El  soldado  imperial  que  no  sale  de  las  ca- 
denas para  ser  empleado  como  ZífteríoíZor,  per- 
tenece á  esa  clase  desheredada  que  forma  el 
fondo  de  las  masas  populares  en  Sud  Amé- 
rica. En  MéjicOy  se  llama  el  leproso,  en  Chi- 
le es  el  rotOj  en  el  Perú  es  el  cholo^  en  el  Pla- 
ta, que  es  donde  menos  abunda,  se  llama 
todavía  la  plebe,  la  chusma,  la  muUüudj  la 
canalla.  En  el  Brasil,  en  que  la  tierra  es  el 
patrimonio  de  una  minoría  oligárquica  y  el 
sustento  del  hombre,  como  en  África,  es  even- 
tual y  continjente,  esa  clase  abunda  mas  que 
en  Méjico  y  en  Chile.  De  ahí  sale  la  gran 
masa  de  su  ejército,  que  naturalmente  es  un 
reflejo  de  sus  cualidades.  En  lo  que  se  llama 
ejército  aliado,  el  elemento  argentino  es  un 
accesorio  insignificante:  la  regla  es  el  mulato 
brasilero. 

Esa  clase  no  existe  en  el  Paraguaj',  como 
no  existe  casi  en  Entre  Ríos,  por  la  acción 
de  las  mismas  causas,  y  de  ahí  la  superio- 
ridad militar  de  esta  provincia.  El  socia- 
lismo moderno,  nada  tendría  que  hacer  en 
esa  Mesopotamia,  porque  allí  está  realizado 
su  ideal  de  la  repartición  igualitaria  de  la 
propiedad;  y  su  poder  militar,  nacido  de  su 
poder  como  pueblos  bien  reglados  en  cuanto 
al  problema  de  la  vida,  es  el  resultado  na- 
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tural  y  lógico  de  su  orden  social,  fundado 
en  la  propiedad  de  la  tierra  distribuida  á 
todos  por  igual  en  cierto  modo. 

La  fuerza  que  los  paraguayos  deben  á  la 
tierra  5^^  su  labranza,  así  repartida,  debian 
los  holandeses  á  la  propiedad  comercial  y  ma- 
rítima cuando  luchaban  victoriosamente  con- 
tra el  imperio  de  Felipe  11;  y  es  raro,  que 
las  que  se  llaman  hoy  Provincias  Unidas,  ol- 
viden la  historia  del  pequeño  país,  situado 
en  las  bocas  del  Rhin  (el  Plata  de  la  Europa) 
que,  al  cabo  de  una  guerra  de  largos  años, 
hizo  pedazos  la  dominación  del  Imperio  en 
cuyos  dominios  inconmensurables  jamás  se 
ponía  el  sol.  La  pequeña  República  triunfó 
del  mas  grande  de  los  Imperios  modernos, 
porque  el  poder  no  está  en  el  número  de  los 
soldados,  sino  en  el  temple  de  las  almas,  en 
la  conciencia  fuerte  de  la  justicia  de  su  causa, 
en  la  abnegación  y  el  desinterés  patriótico. 

Ese  recui-so  abunda  en  el  Paraguay  y  falta 
en  el  Brasil. 


La  plaga  del  Brasil,  lo  que  lo  precipita 
en  la  pendiente  inmoral  y  desastrosa  para  si 
mismo,  de  la  conquista,  es  no  solamente  la 
institución  de  la  esclavatura  como  base  de  su 
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orden  social,  sino  la  organización  feudal  de 
la  propiedad  do  la  tierra. 

Las  dos  causas  resisten  con  igual  fuerza  á 
la  inmigración  europea  en  el  Brasil  y  al  de- 
sarrollo de  la  industria,  que  podría  salvar  sus 
destinos,  como  país  civilizado,  mejor  que  la 
guerra  mas  feliz. 

Pero  la  concentración  de  la  tierra  en  pocas 
manos,  que  paraliza  el  desarrollo  de  su  po- 
blación blanca  cerrando  las  puertas  á  la  in- 
migración europea,  y  haciendo  imposible  el 
progreso  de  su  industria,  viene  hoy  también 
á  ser  la  causa  de  su  inferioridad  militar  res- 
pecto de  la  República  del  Paraguay. 

Ese  vicio  tuvo  en  Roma  los  mismos  efectos, 
que  produce  hoy  en  el  Brasil.  Si  la  huma- 
nidad no  fuese  la  misma  en  todos  tiem- 
pos, si  el  hombre  no  estuviese  sujeto  á  las 
mismas  leyes  naturales  en  todas  las  edades 
y  países,  la  ciencia  y  la  historia  no  tendrían 
valor  ninguno.  Explicando  la  Roma  de  las 
primeras  edades  y  sus  hechos,  Montequieu 
nos  dá  la  explicación  adelantada  de  lo  que 
sucede  hoy  en  América  á  los  que  siguen  un 
régimen  agrario  opuesto  al  del  Paraguay. 

«Cuando  las  leyes  ( que  distribuían  por  igual 
la  tieiTa  entre  los  romanos)  dejaron  de  ser 
rígidamente  observadas,  las  cosas  venían  al 
punto  en  que  están  hoy  entre  nosotros ;  la 
avaricia  de  algunos  particulares  y  la  prodi- 
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galidad  de  otros,  hacían  pasar  los  fundos  de 

tierra  en  pocas   manos »   «  Esto   hacía 

que  ya  no  hubiese  casi  ni  ciuda  lanos  ni  sol- 
dados; porque  los  fundos  de  tierra  destina- 
dos antes  al  sostén  de  los  soldados,  eran  em- 
pleados en  sostener  esclavos  y  artesanos,  para 
ser  instrumentos  del  lujo  de  los  nuevos  po- 
seedores   > 

Así.  en  la  opinión  de  Montesquieu,  no  fue- 
ron las  armas,  sino  las  instituciones  que  dis- 
tribuian  por  igual  las  tierras,  lo  que  produjo 
el  desarrollo  poderoso  de  los  romanos  á  la 
faz  de  sus  rivales  coronados,  mas  grandes 
y  mas  ricos  en  recursos  de  otro  orden,  que 
ellos.  (1) 


El  Brasil,  lejos  de  distribuir  las  tierras  que 
ho}-  posee  y  mantiene  desiertas,  se  ocupa  de 
conquistar  otras  para  darles  ese  mismo  des- 
tino negativo.  En  esto  se  ocupan  hoy  sus 
armas  y  su  diplomacia.  Esto  es  decir  que 
por  su  política  no  pasan  años. 

Los  tratados  de  límites  que  hoy  consigue 
en  países  remotos  de  su  centro  capital,  ten- 
drán la  misma  suerte  de  los  que  negociaba 

(i)    Grandeza  y  Decadeacia  de  los  Romauos,  Cap.  III. 
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el  Portugal  en  otro  tiempo :  qui'darán  redu- 
cidos á  límites  ideales  3''  platónicos,  á  líneas 
de  posesión  geográfica  escritas  en  los  mapas . 
para  quedar  en  letra  muerta,  como  el  trata- 
do de  Tordecillas.  Trazar  límites  en  el  de- 
sierto es  como  fijarlos  en  el  mar.  En  esas  con- 
quistas fantásticas  é  insensatas,  está  gastando 
su  oro,  su  sangre  y  su  tiempo. 

En  nombre  de  la  libertad,  acaba  de  pre- 
cipitar en  aislamiento  hermético  á  Bolivia, 
quitándole  por  un  tratado  subrepticio,  su  te- 
rritorio fluvial  del  Río  Paraguay.  Lo  mismo 
hará  C(m  el  Paraguay  si  conáigue  firmar  el 
tratado,  que  busca  por  la  guerra,  ya  i]ue 
no  lo  pudo  obtener  por  la  subrepción  diplo- 
mática. 

Boliviaj  la  Suiza  americana,  pero  Suiza  ae 
oro  y  plata,  ya  que  no  de  libertad ;  ella,  (jue 
hizo  la  fama  proverbial  del  Perú,  como  sím- 
bolo de  riqueza ;  Bolivia,  situada  en  la  zona 
tórrida,  pero  en  las  cimas  de  un  platean^  cu- 
5'a  altitud  tempera  el  calor  tórrido  que  ener- 
va al  Brasil,  situado  á  sus  plantas, — tenía 
una  bella  situación  geográfica  entre  el  mar 
Pacífico  y  el  rey  de  los  afluentes  del  Plata. 
Su  costa  occidental  marítima,  está  en  poder 
del  Perú,  y  el  Brasil  acaba  de  tomarle  la 
costa  oriental  fluvial.  Un  boliviano,  la  blo- 
queó por  el  Pacífico  y  otro  boliviano  acaba 
de  bloquearla  por  el  lado  del  Paraguay.  Sa- 
cre, de  Colombia,  le  liabia  dado  las  dos  eos- 
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tas  por  límites.  ¿  Por  qué  un  nuevo  liberta- 
dor extrangero,  no  sería  capaz  de  restituirlas? 
Por  el  momento,  el  Paraguay  está  defendien- 
do con  su  sangre  la  causa  de  Bolivia. 

Haga  el  Brasil  de  Bolivia  un  segundo  Pa- 
raguay, y  un  día  tendrá  la  segunda  edición 
de  la  guerra  que  hoj'*  emprende.  El  boli- 
viano es  el  primer  soldado  de  América — se- 
gún los  votos  de  Sucre  y  de  Bolivar.  El 
campo  de  AyacuchOj  sepulcro  de  la  domina- 
ción española  en  América,  está  en  su  terri- 
torio, y  ese  Waterloo  americano  (?)  del  poder 
español  fué  aiTancado  por  las  ba3-onetas  de 
Bolivia.  Que  el  pueblo  que  lleva  en  sus  sie- 
nes, como  una  corona  de  honor,  los  nombres 
de  los  dos  grandes  libertadores,  de  América, 
encuentre  jefes  dignos  de  su  coraje  y  pa- 
triotismo, y  el  Brasil  tendrá  buen  cuidado 
de  olvidar  su  tratado  de  27  de  Marzo  de 
1867  y  reasumir  la  discreción  con  que  proce- 
dió delante  de  Bolivar  y  de  Sucre.  El  Brasil 
está  educando  á  los  dos  leones  que  han  de 
hacer  pedazos  su  corona. 


Pero  si  el  imperio  del  Brasil  no  se   des- 
truye á  sí  mismo,  no  son  las  repúblicas  las 
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que  lo  han  de  destruir.  Entonces,  se  debe 
aplaudir,  en  cierto  modo,  el  error  por  el  cual 
ha  tomado  á  su  cargóla  misión  de  destruirse 
á  sí  mismo,  pretendiendo  agrandarse,  á  cos- 
ta de  sus  vecinos,  como  sucediíi  á  los  em- 
peradores de  Roma,  de  Alemania,  de  Fian- 
cia.  Lo  peor  que  puede  hacer  un  país  es- 
tenso y  mal  poblado,  el  ma3'or  mal  que  pue- 
de hacer  á  la  centralización  en  que  reposa 
6u  poder,  es  extenderse,  y  eso  es  lo  que  hace 
el  imperio  del  Brasil  cediendo  á  una  impul- 
sión, que,  por  otra  parte,  es  de  la  esencia  de 
todo  imperio. 

De  ese  modo,  la  república  viene  á  tener 
por  servidores  de  su  causa  en  América  á  los 
monarcas  mismos  que  desearían  destruirla. 
Toda  la  campaña  actual  del  Brasil,  es  en 
favor  y  servicio  de  la  república,  y  el  por- 
venir no  tardará  en  confirmar  esta  verdad. 
Para  eso  es  preciso  que  dure  como  él  lo  de- 
sea La  duración  sistemática  de  esta  guerra 
en  que  el  Brasil  busca  la  ti'ansfonnacion  de 
los  pueblos  del  Plata,  está  operando  mas  efi- 
cazmente la  ti^ansformacion  propia  del  Bra- 
sil. Combatiendo  á  la  república  en  otra  par- 
te, la  está  constituyendo  en  su  seno.  La 
monarquía,  el  imperio,  es  la  centralización, 
5'  el  brazo  del  centralismo,,  es  el  tesoro  que 
se  está  aniquilando  pcir  el  desarrollo  mons- 
tnioso  y  gigantesco  dado  á  su  deuda,  por 
la  prolongación  de  la  gueria. 
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El  imperio,  que  es  el  embrión  grosero  del 
Brasil  independiente  y  moderno,  se  vá,  para 
dar  su  lugar  al  Brasil  americano,  es  decir 
democrático,  republicano,  como  conviene  al 
modo  de  ser  normal  del  pueblo  en  el  nuevo 
mundo. 

Sería  curioso  que  mientras  la  república 
levanta  su  cabeza  soberana  hasta  en  Portu- 
gal y  España,  esté  destinada  á  morir  en  el 
Brasil. 

No:  el  imperio  atacando  al  Paraguay  está 
sirviendo  á  la  república ;  y  por  una  de  esas 
anomalías  de  la  comedia  humana,  sus  alia- 
dos republicanos  son  sus  mas  destructores 
enemigos,  como  el  imperio  es  el  enemigo  la- 
tente de  sus  aliados  republicanos.  Buenos 
Aires,  sin  saberlo,  está  destruyendo  al  Bra- 
sil, en  la  guerra  misma  en  que  combate  co- 
mo su  aliado. 

Si  así  no  íuera,  sería  imperdonable  su 
crimen  de  destruir  al  Paraguay ;  crimen  tan 
grande  como  lo  sería  el  del  Paragua)'  en 
destruir  ó  debilitar  á  Buenos  Aires,  pues  si 
el  Paraguay  es  el  baluarte  de  la  república 
de  Sud  América  contra  la  monarquía  bra- 
silera, que  representa  y  sirve  á  la  reacción 
trasatlántica,  Buenos  Aires,  por  su  situación 
geográfica,  tiene  en  sus  manos  los  destinos 
de  la  república  en  esa  parte  del  nuevo  mun- 
do.    La  vida  y  la  grandeza  de  Buenos  Aires, 
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lo  son  de  la  misma  América  del  Sud  repu- 
blicana. 

El  grande  equilibrio  de  esos  países,  se  ha- 
rá por  sí  mismo,  por  las  lej-es  naturales  de 
su  existencia  social  v  civilizada.  Las  uni- 
dades  no  se  hacen  y  deshacen  por  la  obra 
de  nuestra  voluntad  La  ley  de  regenora- 
cion,  que  ha  descompuesto  la  vieja  unidad 
argentina  para  preparar  la  unidad  moderna 
y  futura,  ham  igual  descomposición  de  la 
rancia  y  caduca  unidad  imperial  del  Brasil, 
para  componer  la  unidad  moderna  y  libre, 
cuyo  tij^o  americano  es  el  gobierno  de  Was- 
hington. 

La  edad  de  oro  del  Brasil  está  adelante. 

Está  en  su  reconstrucción  americana  y 
libre,  bajo  la  firma  de  los  Estculos  Unidos  del 
Brasil.  La  primera  conmoción  republica- 
na de  la  Europa,  hará  la  señal  }'  dará 
la  impulsión  de  ese  cambio  de  progreso  y 
de  civilización,  que  no  está  wxxxy  lejos.  Co- 
mo todos  los  cambios  del  Brasil,  el  de  su 
gobierno,  tendrá  un   origen  trasatlántico. 

Ese  cambio  es  tanto  mas  inevitable  y  se- 
guro cuanto  que  no  depende  de  la  voluntad 
del  Brasil. 

Su  pueblo  tendrá  tanta  parte  en  la  for- 
mación de  los  Estados  Unidos  del  Brasil,  como 
la  tuvo  en  la  foimacion  del  imperio  actual: 
es  decir,  que  solo  dará  su  aprobación  y  san- 
ción á  un  hecho  consumado  por  sí  mismo, 
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ó  por  la  acción  inevitable  de  la  civilización 
de  la  Europa  en  América.  La  Santa  Alianza 
de  los  Reyes  hizo  el  Imperio  del  Bi^asil;  la 
santa  alianza  de  los  pueblos  libres,  hará 
los  Estados  Unidos  del  Brasil]  sin  decretos, 
sin  proclamas;  en  silencio,  como  el  sol  ha- 
ce nacer  las  plantas  y  las  flores  de  la  tierra. 


Lo  que  se  toma  como  cuestión  del  Para- 
guay, es  la  cuestión  del  Brasil.  No  es  la 
del  mas  pequeño,  sino  la  del  mas  gramle  de 
los  Estados  de  la  América  del  Sud. 

Hay  una  pmeba  incontestable  do  este  he- 
cho, que  está  al  alcance  de  todo  el  mundo, 
la  cual  consiste  en  la  atención  inmensa  que 
dan  á  esa  cuestión  los  primeros  países  del 
mundo.  Los  primeros  diarios  de  Londres  y 
París,  las  primeras  revistas  de  Europa,  to- 
da la  prensa  de  América  desde  Estados  Uni- 
dos hasta  Chile,  se  ocupan  casi  diariamente 
de  la  cuestión  del  Pamguay  desde  su  prin- 
cipio. Ni  el  Brasil  ni  el  Plata,  ni  Chile,  ni 
el  Perú,  ni  Méjico  son  nombrados  con  mas 
frecuencia  que  el    Paragua}',   en  los    países 
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extiungeros. — Es  por  la  simpatía  que  insjDira 
8u  derecho?  Algo  de  esto  puede  concurrir, 
pero  es  preciso  no  conocer  el  mundo  de  esta 
¿poca,  para  atribuir  á  esa  causa  moral  tan- 
ta influencia. — Es  por  consideración  á  la 
magnitud  de  los  intereses  del  comercio  neu- 
tral comprometidos  en  esa  cuestión?  Pero 
nadie  dirá,  que  el  Paraguay  tenga  un  co- 
mercio y  una  conexión  de  intereses  materia- 
les con  Europa  y  América,  mayor  que  la 
tienen  Brasil,  Buenos  Aires,  Montevideo,  Chi- 
le, el  Perú,  etc. — Al  contrario,  se  sabe  que 
el  lado  flaco  del  Paraguay  ha  sido  su  aisla- 
miento del  mundo,  y  que  hoj'  sale  de  ese 
aislamiento  para  cruzar  su  espada,  no  los 
productos  de  su  industna,  con  el  mundo 
exterior  de  su  vecindad.  Luego  la  atención 
y  espectabilidad,  de  que  esa  cuestión  es  ob- 
jeto, proviene  de  que  se  toma  por  cuestión 
del  Paragua}'  lo  que  es  cuestión  del  Brasil 
No  es  la  del  mas  pequeño,  etc. 


Es  la  cuestión  del  Brasil  mas  que  del  Pa* 
raguay.  Queréis  la  prueba?  Es  el  empera- 
dor quien  la  ha  sentado  en  estos  términos 
extremos,  según  la  palabra  que  se  le  atribu- 
ye: "Yo  abdico,  si  no  triunÍQ.     O  López,  ó 
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yo''. — López  no  ha  s^íntado  la  cuestión  en 
esos  términos.  Para  él,  no  es  obstáculo  la 
presencia  de  D.  Pedro  II  en  el  trono ;  para 
ésto,  lo  es  el  mariscal  López  en  la  presiden- 
cia de  la  República  del  Paragua3\  Jamás 
un  presidente  de  república  se  ha  visto  mas 
altamente  favorecido;  ni  jamás  un  soberano, 
se  ha  mostrado  mas  humilde  que  D.  Pedro 
II.  estableciendo  ese  dilema. 


Es  la  cuestión  de  ser  ó  no  ser  del  Brasil, 
como  imperio  esclavócrata  y  no  mira  al  Pa- 
raguay únicamente,  sino  á  toda  la  América 
del  Sud  republicana,  que  se  toca  con  él. 

Es  el  último  combate  que  se  darán  la 
monarquía  con  la  república  en  Sud  América 
y  el  coronamiento  de  la  revolución  demo- 
crática. En  vano  el  egoismo  ciego  de  las 
repiiblicas  limítrofes  del  Brasil  quiere  desen- 
tenderse de  esa  cuestión,  como  si  les  fuese 
extraña.  Es  la  cuestión  de  su  vida  misma. 
El  imperio  empieza  por  el  Paraguay,  porque 
es  la  llave  de  otro  que  debo  abrirle  á  su  domi- 
nación las  puertas  interiores  de  Sud  América. 
El  Paraguay  debe  darle  la  posesión  del  Pla- 
ta ;  es  decir,  de  tres  repúblicas  — la  Oriental, 
la  Argentina  y   Bolivia.  —  La    posesión  del 
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Plata,  que  es  la  llave  del  Pacífico,  por  las 
vías  comerciales  del  Cabo  de  Hornos  y  Ma- 
gallanes, pondría  en  manos  del  Brasil,  los 
destinos  trasatlánticos  de  Chile,  del  Perú  y 
del  Ecuador. 

Su  diplomacia  tiene  por  objeto  hacer  dor- 
mir á  las  unas,  mientras  combate  y  destru- 
ye á  las  otras;  es  el  viejo  lugar  común  de 
la  política  romana. 


El  Brasil  tiene  hoy  tres  políticas  ó  tres 
actitudes  distintas  para  con  la  América  re- 
publicana, que  lo  rodea,  la  una  de  guerra, 
para  con  el  Pai-aguay .  la  otra  de  alianza  pa- 
ra las  dos  repúblicas  del  Plata,  la  otra  de 
amistad  y  neutralidad  para  con  las  repú- 
blicas del  Pacífico.  En  la  guerra,  en  la 
alianza,  en  la  neutralidad  sus  gastos  son  los 
mismos,  quiero  decir  que  tanto  le  cuesta  la 
paz  3'  la  alianza,  como  la  guerra.  No  se 
ven  á  primera  vista  sino  los  gastos  que  hace 
en  la  guerra ;  pero  los  que  hace  en  comprar 
la  paz  y  la  alianza  de  guerra  no  son  menos 
reales  por  ser  menos  visibles. 

Esto  quiere  decir  que  la  guerra  tiene  pa- 
ra él  tres  fases  y  tres  caras,  y  que  la  paz, 
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la  neutralidad  y  la  amistad,  no  son  para  él, 
sino  la  guerra  disfrazada;  y  que  aliados,  neu- 
trales 3'  amigos,  todos  son  enemigos,  al  tri- 
ple título  de  castellanos,  republicanos  y  po- 
seedores de  territorios  para  blancos,  que  ól 
necesita. 

Su  gasto  de  guerra  propiamente  dicho  se 
distribuye  en  tres  capítulos:  lo  que  gasta  en 
su  ejército  propio,  lo  que  gasta  en  sus  alia- 
dos y  lo  que  gasta  en  compi-ar  al  enemigo. 
Estos  últimos  dos  capítulos,  son,  se  puede 
decir,  sus  mayores  gastos  de  gueira,  por  la 
naturaleza  de  su  plan  de  campaña  que  con- 
siste en  subordinar  y  avasallar  á  sus  alia- 
dos y  en  comprar  mas  bien  que  en  arrancar 
al  enemigo  las  victorias. — Asi,  el  Brasil  mue- 
ve á  la  vez  muchos  ejércitos,  uno  solo  vi- 
sible; los  otros  subterráneos;  y  sus  campañas 
tienen  lugar  á  la  vez  en  los  tres  terrenos 
de  sus  enemigos,  de  sus  aliados  y  de  hus 
amigos  neutrales. 

Sus  ejércitos  ocultos  se  componen  de  vo- 
luntarios, enganchados  en  todas  partes.  Co- 
mo donde  Iváv  oro  hay  sui^o,  el  Brasil  toma 
sus  suizos  donde  los  encuentra:  en  el  Plata, 
en  el  Pacífico,  en  toda  Europa. 

Sus  invencibles  llevan  todas  las  escarape- 
las, menos  la  del  Brasil.  La  escarapela  ha 
sido  hecha  para  ocultar  la  patria,  como  la 
palabra  del  republicano  para  ocultar  al  mo- 
narquista. 
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Sus  diplomáticos  mas  temibles,  que  son 
sus  diplomáticos  invisibles,  negocian  en  for- 
ma de  diplomáticos  argentinos,  orientales, 
ecuatorianos,  bolivianos,  etc.,  etc;  sus  agen- 
tes políticos  en  forma  de  agentes  consulares 
3'^  comerciales ;  sus  propagandistas  oficiales, 
en  forma  de  escritores  científicos,  etc. 

Esta  guerra  latente;  estos  ejércitos  subterrá- 
neos, son  los  mas  caros.  Los  proyectiles  que 
en  ellos  se  emplean,  son  las  monedas  de  oro, 
las  condecoraciones,  los  ricos  vinos,  los  ban- 
quetes, las  fiestas.  Esta  munición  hace  mas 
victimas  y  estragos  que  la  otra,  por  una  ra- 
zón natural:  es  que  todos  quieren  ser  herirlos 
por  ella,  todos  quieren  ser  víctimas.  Las  ci- 
catrices del  champagne  y  de  las  onzas  de  oro, 
son  buscadas  como  condecoi-aciones.  Tales 
proyectiles,  lejos  de  matar,  engordan;  y  sus 
campos  de  batalla,  en  vez  de  cadáveres,  si- 
mestran  tendales  de  avaros,  de  borrachos,  de 
víctimas  del  placer. 


VI 


La  «Revue  des  Deux  Mondes»  del  15  de 
Febrero  de  1870,  dice  que  es  tiempo  de  juzgar 
la  guerra  del  Paraguay  al  favor  de  las   re- 
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velaciones  producidas  por  las  peripecias  del 
desenlace. 

La  Revue  dice  que  esta  gueiTa  excede  á  la 
de  la  conquista  por  España  y  á  la  de  la  inde- 
pendencia de  Sud  América,  por  sus  proporcio- 
nes gigantescas  y  los  sacrificios  que  cuesta 
á  los  beligerantes. 

Calcula  la  pérdida  da  los  aliados  en  180,000 
hombres  y  un  millar  y  ochocientos  millones 
de  francos. 

Al  Paragua}-  le  cuesta  su  ruina  total. 

Quién  provocó  esa  guerra? — López,  según 
la  €  Revue  >. 

Quién  la  concluye?— El  conde  d'Eu,  Gas- 
tón de  Orleans,  según  la  orleanista  «Revue 
des  Deux  Mondes». 

Cuál  es  su  valor  moral? — Un  triunfo  vioralj 
dice  la  «Revue, >  de  la  naturaleza  contra  la 
barbarie,  de  la  esclavitud  civil,  abolida  por 
el  vencedor. — Dónde?  en  el  Paraguay,  don- 
de la  esclavitud  no  existía;  no  en  el  Brasil 
donde  queda  afirmada  por  la  guerra  •  • . 

La  «Revue»  confiesa  que  existen  dos  mi- 
llones de  esclavos  en  el  Imperio  abolicionis- 
ta. Para  la  «Revue»  esta  guerra  hace  del 
conde  d'Eu  una  especie  de  Lincoln. 

Es  curioso  que  el  Brasil  haya  gastado  dos 
millares  de  francos  en  libertar  los  esclavos 
imajinaiios   del   Paraguay — y    no  los   haya 
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gastado  en  rescatar  los  dos  millones  de  escla- 
vos que  conserva  en  su  seno  por  respeto  á 
la  propiedad  privada. 


Después  que  la  «Revue»  da,  en  Febrero 
de  1870,  por  concluida  la  guerra  del  Para- 
guay, suceden  dos  cosas : — que  el  Brasil  sigue 
ocupando  el  Paraguay — y  que  López,  contra 
quien  fué  hecha  la  guerra,  sigue  existiendo 
en  el  Paraguay,  sin  que  se  haya  firmado 
la  paz. 

Sarmiento  da  por  concluida  virtuahnente  la 
guerra  del  Paraguay,  con  cu3^o  motivo  retira 
los  restos  del  ejército  argentino,  según  dice  la  Re- 
pública de  Buenos  Aires,  del  4  de  Enero  de 
1870;  á  los  cuales  arenga,  sin  embargo,  en 
nombre  de  sus  compañeros  que  quedan  aun  en 
campaña  para  la  pacificación  del  Paraguay. 

A  cuáles  compañeros  alude?  A  los  brasileros? 

Esto  es  lo  creible  si  los  restos  del  ejército  ar- 
gentino son  los  dos  mil  hombres  entrados  en 
Buenos  Aires  el  31  Diciembre á  las  11  déla 
noche,  como  de  vergüenza. 

Montevideo  ha  sido  menos  feliz,  pues  de 
cinco  mil  soldados  que  envió,  solo  ha  visto 
volver  cien,  el  28  de  Diciembre  de  J869. 
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Con  motivo  del  regreso  de  los  restos  del 
ejército  argentino,  Sarmiento  les  dirije  un 
mensaje,  mas  bien  que  proclama,  sobre  la 
situación  de  la  república. 

En  ese  mensaje  dice  estas  cosas: 

«La  guerra  del  Paragua3',  á  que  fuimos 
arrastrados  por  la  desacordada  ambi'rion  de 
un  frenético,  es  el  abismo  que  venia  desde 
siglos  cabado  para  sepultar  lo  que  quedaba 
en  América  del  gobierno  dado  por  Felipe  II 
á  los  españoles.» 

Ese  mismo  Sarmiento  ha  publicado  infini- 
tos escritos  para  probar  que  solo  en  Buenos 
Aires  quedaba  en  América  el  gobierno  de 
Felipe  II. 


«De  siglos  acá  (dice  el  retórico  presidente) 
no  se  habían  medido  dos  civilizaciones  dis- 
tintas, —  el  despotismo  antiguo  y  la  libertad 
moderna». 

Eso  dice  el  autor  de  «Facundo  ó  civiliza- 
ción y  barbarie»  como  llamó  á  la  lucha  do- 
méstica de  los  dos  partidos  de  su  país — el 
federal  y  el  unitario. 
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A  sus  apóstoles  de  civilización  en  regreso, 
les  hace  este  cumplimiento: — «Dajais  á  vues- 
tras espaldas  miseria,  destrucción  y  escar- 
miento.» 

«No  reconoceríais  las  ciudades  de  vuestro 
desembarco,  sino  por  que  la  naturaleza  es 
la  misma,  habiendo  doblado  el  número  de 
sus  habitantes  (sic)  en  vuestra  ausencia». 

«Os  serán  abonados  vuestros  haberes  atra- 
sados. . . .  Este  acto  os  impone  nueva  gra- 
titud para  vuestros  compatriotas.» 

«La  guerra  del  Paraguay  complefcx  la  de 
la  independencia». 

En  prueba  de  lo  cual  puede  citarce  este 
hecho: — que  es  un  principe  de  los  Borbones, 
derrotados  en  Maipo  y  Chacabuco^  el  que  ha 
completado  la  guerra  de  la  independencia  res- 
pecta:) de  los  Borbones. 


Esos  dos  incansables  retóricos  (Mitre  3'  Sar- 
miento) podrán  escribir  volúmenes  para  pro- 
bar que  han  tenido  razón  en  hacer  perecer 
trescientos  mil  hombres  y  gastar  mil  millo- 
nes de  francos  en  la  guerra  del  Paraguay; 
— Jamás  convencerón  de  ello  á  la  historia, 
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ni  al  extranjero,  que  vé  al  ¡¡través  del  espa- 
cio, lo  mismo  quo  la  historia  al  través  del 
tiempo.  Necios  y  tontos  de  ellos  si  creen 
que  lo  que  puede  ser  bueno  para  persuadir 
á  sus  lectores  de  barrio  y  de  provincia, 
cómplices  de  sus  eirores  y  partícipes  de  sus 
parcialidades  ha  de  ser  capaz  de  formar  la 
opinión  del  mundo  que  estudia  y  juzga  los 
hechos  desde  el  punto  de  vista  de  los  gran- 
des intereses  de  la  civilización  y  de  la  verdad 
im  parcial. 

Para  gobernar  á  la  República  Argentina 
vencida,  sometida,  enemiga,  la  alianza  del 
Brasil  era  una  parte  esencial  de  la  organi- 
zación Mitre-Sarmiento ;  para  dar  á  esa  alian- 
za de  gobierno  interior  un  pretexto  inter- 
nacional la  guerra  al  Estado  Oriental  y  al 
Paraguay,  vienen  á  ser  una  necesidad  de 
política  interior;  para  justificar  una  guerra 
contra  el  mejor  gobierno  que  haj-a  tenido 
la  República  Oriental  y  el  mas  ilustrado  que 
haya  tenido  el  del  Paragua)'',  era  necesario 
encontrar  abominables  v  monstruosos  esos 
dos  gobiernos;  3^  hopez  y  BeiTo  han  sido 
víctimas  de  la  lógica  del  crimen  de  sus  ad- 
versarios. 

El  odio  á  López,  los  insultos  y  califica- 
ciones atroces  do  que  es  objeto,  son  un  mero 
proceder  de  retórica,  es  un  odio  en  seco, 
porque  no  se  puede  tener  odio  verdadero  á 
quien  no  se  conoce,  con  quien  no  se  ha  re- 
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nido;  de  quien  no  se  ha  recibido  mal;  y  le- 
jos de  eso,  á  quien  dos  años  antes  se  ha 
ciibieito  de  flores,  de  ovaciones,  de  respetos 
simpáticos  en  reconocimiento  de  la  media- 
ción con  que  ese  López  salvó  á  Buenos  Ai- 
res vencida,  firmando  el  pacto  que  lleva  su 
nombre  de  unión  de  la  República  Argentina, 
en  Noviembre  de  1869. 

Cómo  esplioar  ni  justificar  el  sacrificio  de 
doscientos  mil  hombres  y  dos  mil  millones 
de  francos,  sin  probar  que  López  era  un  ti- 
rano peor  que  Nerón  y  domiciano? 

Los  crímenes  de  López  son  uua  necesi- 
dad lógica  de  la  defensa  de  D.  Pedro  II:  son 
como  la  imputación  de  monedero  falso  y  de 
asesino  que  Troppman  hacia  á  Juan  Kink. 

Qué  crímenes  son  esos  que  nadie  ha  visto 
ni  conocido  sino  sus  enemigos? — Que  ni  el 
Paraguay  mismo  conoce,  pues  si  López  fuera 
el  tirano  que  se  hace  obedecer  por  la  fuer- 
za, no  quedaría  en  el  país  sin  ejército  algu- 
no, como  hoy  está,  en  presencia  de  treinta 
mil  invasores  extranjeros  que  no  pueden 
arrancarlo  á  la  simpatía  de  las  poblacioues 
exánimes. 

Esa  actitud  de  López  vale  mas  que  todas 
sus  victorias  y  todo  el  honor  de  su  resistencia 
gigantesca:  es  la  respuesta  triunfante  de  la 
verdad  dada   á  la  calumnia  del  usuipador. 
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¿Leerá  el  Conde  d'Eu  sin  reirse  la  «Revue 
des  Deux  Mondes»  del  15  de  Febrero  de  1870, 
que  le  hace  representar  el  papel  de  abolicio- 
nista en  la  guerra  del  Paraguaj'^  ? 

Dos  dinastías  ha  servido  hasta  aquí  por  la 
espada  el  Conde  d'Eu:  la  de  Isabel  II  de 
España  y  la  de  D.  Pedro  II  del  Brasil :  son 
los  únicos  dos  gobiernos  que  representan  la 
esclavitud  de  los  negros  en  América. 

Curiosa  misión  la  que  se  ha  dado  el  Bra- 
sil de  hacer  matar  doscientos  rail  hombres 
y  dilapidar  dos  mil  millones  de  francos  para 
ir  liasta  el  Paraguay  con  el  ñn  de  abolir  allí 
la  esclavitud  civil  (  que  no  existía)  cuando 
sin  dejar  el  suelo  del  Imperio,  podía  haber 
dado  la  libertad  á  sus  tres  millones  de  escla- 
vos, que  conserva  todavía! 


Otra  libertad  podrían  haber  proclamado  los 
que  dieron  á  la  guerra  por  objeto  la  aper- 
tura del  Alto  Paraguay  á  la  libre  navega- 
ción de  todos  los  pabellones.  Sin  embargo 
de  ese  compromiso  contraido  ante  la  opinión 
pública,  es  la  preciosa  libertad  que  los  li- 
bertadores han  echado  en  olvido  después 
de  acabada  la  guerra,  pues  no  se  conoce 
la  proclama,  decreto  ó  ley  que  declare  abier- 
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tas  al  comercio  libre  de  todas  las  bande- 
ras del  mundo,  los  afluentes  brasileros  del 
Río  de  la  Plata,  que  son  los  ríos  Paraguay^ 
Paraná.  Uruguay^  ni  del  gobierno  provisorio  que 
se  ha  creído  autorizado  para  lo  mas  defi- 
nitivo,— la  abolición  de  la  esclavatura  y  la 
sanción  del  matrimonio  civil. 

El  tratado  de  libertad  fluvial  que  dejó  un 
lugar  en  blanco  para  que  el  Brasil  escribiera 
su  firma,  sigue  en  blanco  después  de  la  cru- 
zada de  libertad,  que  tuvo  por  objeto  abrir  al 
Alto  Paraguay. 


VII 


La  guerra  de  Méjico  acabó  por  la  muer- 
te de  un  príncipe  ambicioso  y  el  triunfo  de 
un  presidente  que  representaba  la  indepen- 
dencia de  su  país. 

La  guerra  del  Paragua3%  termina  (si  la 
noticia  brasilera  es  cierta)  por  el  triunfo  de 
un  príncipe  ambicioso  y  la  muerte  de  un  pre- 
sidente, que  se  sacrifica  á  la  independencia 
do  su  país.  —  En  la  guerra  de  Méjico  sale 
triunfante  la  república,  cuando  menos  para 
los  Estados  Unidos,  en  la  del  Plata  sale  triun- 
fante la  monarquía,  sin  que  ganen  mucho 
en  ese  triunfo  monarquista  los  aliados  republi- 
canos— Poro  lo  curioso  es  que  en  el  Plata  triun- 
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fa  la  monarquía  con  la  cooperación  de  los 
Estados  Unidos,  dada  de  dos  modos — por  su 
ministro  seducido  y  por  su  presidente  que 
deja  á  su  ministro  impune.  En  las  dos  gue- 
rras, la  monarquía  ha  tenido  por  jofe  un 
príncipe  europeo,  y  por  apoyo  un  partido  eu- 
ropeo, con  un  plan  político  según  intereses 
radicados  en  Europa.  La  guerra  de  Méjico 
servía  al  interés  del  partido  francés  bona- 
partista;  la  del  Plata  ha  servido  al  interés 
del  partido  orleanistA  francés.  Así  se  ex- 
plica que  los  orleanistas  Thiers,  Guizot,  La- 
boulaye,  Prevost-Paradold  que  empujaban  á 
Juárez  en  los  brazos  de  los  Estados  Unidos, 
han  empujado  á  los  republicanos  del  Plata  en 
los  brazos  del  emperador  futuro  del  Brasil,  y 
al  Brasil  en  los  brazos  protectores  de  los 
Estados  Unidos. 

Apo3'ando  la  república  en  Méjico,  5^  deján- 
dola sucumbir  en  el  Plata,  los  Estados  Uni- 
dos no  han  sido  inconsecuentes,  sino  muv  ló- 
lieos. . . .  con  su  propio  egoismo.  Los  ame- 
ricanos del  Norte  son  ingleses  de  raza,  no 
solo  en  su  política  interior,  es  decir,  en  su 
libertad,  sino  en  su  política  exterior,  es  de- 
cir, en  su  egoismo. 
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Si  es  verdad  que  toda  la  población  del  Pa- 
raguaj'  ha  quedado  reducida,  por  la  guerra, 
á  unas  cien  mil  almas,  que  se  componen 
de  mujeres  y  niños,  es  evidente  que  lo  que 
D.  Pedro  II  ha  libertado  en  ese  país  es  su 
hermosa  mitad]  es  decir,  su  bello  sexo.  Se 
puede  decir  en  este  caso,  afirmado  por  todos, 
que  D.  Pedio  II  ha  resuelto  el  problema  so- 
cialista de  la  emancipación  de  la  mujer,  por 
un  método  que  escapó  al  filósofo  San  Simón 
y  á  sus  discípulos :  — á  saber — matando  á  los 
hombres,  que  eran  los  opresores  de  la  mujer 
soberana. — Pero  D.  Pedro  ha  sobrepasado  no 
solamente  á  San  Simón,  sino  á  Jesucristo, 
porque  ha  tratado  mejor  al  Paraguay  que  al 
Brasil  en  dos  cosas :  1*  emancipando  los  es- 
clavos del  Paraguay  y  conservando  los  del 
Brasil; — 2*  libertando  á  la  mujer  del  Para- 
gna}'  y  manteniendo  esclava  á  la  mujer  del 
Brasil. 


Un  doméstico  belga  acaba  de  degollar  áMa- 
dame  Lombard,  su  patrona,  en  el  corazón  de 
París.  Preguntado  por  el  juez — qué  motivo 
le  había  determinado  á  tal  crimen.  —  La 
defensa  de  mi  honor ^  contestó  el  criado.  La 
señora  le  había  imputado  el  robo  de  una  bo- 
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tella  de  vino,  y  para  defender  su  lionor  del 
cargo  de  ladrón,  se  hizo  responsable  del  car- 
go de  asesino. 

No  es  verdad,  en  vista  de  eso,  que  hay 
agiesiones  que  deshonran  menos  que  ciertas 
defensas  ? 

Yo  conozco  tres  gobiernos  que  para  de- 
fender su  honor  contra  un  oprobio  sin  san- 
gre, hecho  por  un  pequeño  Estado,  han  teni- 
do el  honor  de  ahogarlo  en  la  sangre  de  dos- 
cientas mil  víctimas  de  los  cuatro  estados 
beligemntes. 

El  ex- presidente  de  la  República  Argen- 
tina y  ex-generalísimo  del  ejército  aliado  con- 
tra el  Paraguay,  se  propone  fundar  un  pe- 
riódico, para  probar  con  palabras,  que  sin  la 
sangre  de  esas  doscientas  mil  víctimas,  el 
honor  de  la  República  Argentina  quedaba 
sepultado  para  siempre,  por  la  captura  de 
dos  buquecitos  de  vapor,  mandados^á  la  fron- 
tera para  ser  capturados,  cuyos  nombres  na- 
die sabe  y  cuyo  hecho  mismo  todo  el  mundo 
ignora.  Con  cinco  anos  de  guerra  y  todo  el 
ruido  de  doscientas  batallas  sangrientas,  no 
han  conseguido  sacar  de  la  oscuridad  y  dar 
á  conocer  el  agravio  invocado  como  la  razón 
de  todo  ese  escándalo. 

El  general  Mitre  no  necesita  escribir  has- 
ta el  fin  del  mundo  para  pei*suadir  de  la 
justicia  de  esa  guerra  á  los  que  han  ganado 
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Gn  ella  sus  ascensos  y  sus  títulos  de  bene- 
méritos  á  la  patria.  Pero  todo  el  Mediterrá- 
neo, conveixido  en  tintero,  no  le  bastaría  para 
disuadir  á  todo  el  mundo  de  que  tal  gueiTa 
ha  sido  el  crimen  mas  grande  de  que  pre- 
sente ejemplo  el  suelo  clásico  de  las  guerras 
sin  motivo. 


VIH 


López  ha  muerto,  luego  la  guerra  del  Pa- 
raguay está  concluida,  para  el  logro  de  su 
objeto, — dicen  los  cómplices  del  Brasil  en  ese 
crimen,  el  mas  grande  que  haya  presencia- 
do la  América  del  Sud,  de  medio  siglo  á 
esta  parte.  La  muerte  de  López  no  es  sino 
el  punto  final  de  la  muerte  de  un  pueblo, 
llevada  á  cabo  en  el  espacio  de  cinco  años, 
en  faz  de  la  América  aquiescente,  ó  concu- 
rrente por  su  abstención  absoluta. 

Decir  que  la  gueira  no  tuvo  mas  objeto 
que  suprimir  la  persona  de  López,  es  una 
impertinencia  insultante  lanzada  al  sentido 
común.  Un  gobierno  serio  como  el  del  Bra- 
sil, no  gasta  dos  mil  millones  de  francos, 
cien  mil  hombres,  cinco  años  en  suprimir  á 
un  individuo.  Prueba  de  que  era  otro  el 
objeto  tenido  en  mira,  es  que  todo  un  pue- 
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blo  ha  desaparecido  bajo  el  hacha  dol  Bra- 
sil, antes  que   López. 

La  guerra  del  Paragua}^  es  quizás  un  pre- 
facio de  otra  capaz  de  abrazar  toda  la  Amé- 
rica antes  española. 


¿Cómo  se  puede  concebir  tanto  maquiave- 
lismo en  el  Brasil,  y  tanta  audacia  para  lle- 
varlo á  cabo?  No  hay  que  equivocarse.  El 
Brasil  es  instrumento  del  partido  europeo, 
que  tiene  ya  dos  de  sus  príncipes  en  las  gra- 
das del  trono  americano.  Las  cosas  son  di- 
rijidas  desde  Europa,  por  hombres  de  estado 
consumados  en  el  arte  de  esas  maniobras, 
desde  una  elevación  de  miras  talmente  tras- 
cendente, que  eso  es  cabalmente  lo  que  for- 
ma su  flaco  y  su  escollo. 

Toda  esa  campaña  trasatlántica  hace  parte 
de  la  caza  de  tronos  en  que  está  empeñada 
la  familia  de  los  Orleans,  servida  por  los 
mismos  hombres  que  los  destronaron  en  Fran- 
cia por  su  mala  política. 

La  caza  comprende  por  ahora  los  tronos 
de  Francia,  de  España  y  del  Brasil,  recons- 
truido con  los  territorios  de  la  América  an- 
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tes  española,  perdidos  para  toda  vida  seria 
por  el  sistema  republicano,  que  no  saben  lea- 
Úzar. 

En  América  su  elemento  mas  poderoso  de 
conquista,  es  la  inexperiencia  de  las  repú- 
blicas en  la  política  de  vastos  planes,  de  que 
la  monarquía  solo  es  capaz  por  la  estabilidad 
y  unidad  esenciales  de  esa  forma  de  gobienio. 

Así,  el  Brasil  siguiendo  la  política  del  im- 
perio romano,  se  hace  el  señor  de  las  peque- 
ñas repúblicas  de  su  vecindad  por  un  método 
tan  conocido  como  sencillo:  aliándose  hoy 
con  unas  para  atacar  á  otias,  que  mañana 
tomaró  por  aliados,  para  desti-uir  á  sus  ami- 
gos de  la  víspera,  acabando  por  abrazarlas 
en  su  alianza  á  todas  ellas  después  de  ven- 
cidas y  anuladas  sucesivamente. —  Buscará 
al  Paraguay  y  á  Entre  Ríos  para  \encer  á 
Buenos  Aires,  como  en  1852,  y  después  se 
sei-virá  de  Buenos  Aires  para  vencer  al  Pa- 
raguay. No  por  eso  Buenos  Aires,  ni  Entre 
Ríos,  ni  el  Paraguay  sospecharán  siquiera, 
que  el  Brasil  los  tiene  anexados  á  su  coro- 
na, sin  el  ruido  que  hace  la  muerte  estrepi- 
tosa de  un  estado  independiente.  La  alianza 
desigual  y  ridicula  que,  según  su  entender, 
les  deja  intacta  su  independencia  soberana, 
es  todo  el  título  con  que  los  romanos  unie- 
ron á  su  poder  las  provincias  de  Italia  y  los 
países  vecinos  de  la  Italia  misma.     £1  conde 
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de  Bismarck  no  ha  hecho  mas  que  copiar  la 
política  romana,  en  las  alianzas  que  han  he- 
cho prisioneros  sin  el  nombre  á  los  estados 
de  la  Alemania  del  Norte. 


Se  guardará  bien  el  Brasil  de  dar  un  de- 
creto que  declare  al  Paraguay  anexado  al 
imperio  en  calidad  de  provincia  interior. 
Esa  imprudencia  solo  pudo  cometer  el  Bra- 
sil cuando  gobernado  por  los  portugueses 
inexpei-tos,  se  anexó  solemne  y  entrepitosa- 
mente  la  provincia  argentina  de  la  Batida 
Orie7ítal,  en  182J.  Hoy  tiene  mentores  que 
saben  como  el  conde  de  Bismarck,  que  una 
alianza  es  el  método  mas  cómodo,  pacífico 
y  económico  de  realizar  una  anexión. 

El  Brasil  hará  del  Paraguay,  vencido  y 
arruinado,  ol  mas  cómodo  de  sus  aliados,  y 
dará,  en  calidad  de  tal  al  nuevo  gobierno 
su  apoyo  permanente  hasta  constituir  un  par- 
tido brasilero,  sino  por  simpatía,  al  menos 
por  interés  de  dominio  y  mando,  con  el  que 
mañana  ejercerá  sobre  sus  aliados  de  1865, 
la  preponderancia  y  predominio,  que  estos 
temieron  del  presidente  López 

El  Paraguay  no  es  el  fin  sino  el  camino 
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de  llegar  al  fin,  que  es  Montevideo.  El  día 
cercano  en  que  el  Brasil  renueve  su  tenta- 
tiva de  1821,  de  traer  sus  límites  al  Río  de 
la  Plata,  el  puerto  de  Buenos  Aires  recibirá 
la  ley  del  puerto  imperial  de  Montevideo, 
dos  veces  soberano  del  suyo,  como  pueito 
geográficamente  mejor,  y  como  puerto  de 
un  gran  poder,  en  lugar  de  serlo  de  un  es- 
tadito  en  miniatura,  como  hasta  aquí.  En- 
tonces verá  Buenos  Aires  si  le  bastai*á  man- 
dar á  un  Flores  á  la  cabeza  de  20  hombres 
para  derrocar  al  gobierno  Oriental  que  no 
secunda  sus  miras,  ó  que  dá  asilo  á  sus 
opositores  que  ocupan  la  tribuna  de  Floren- 
cio Várela  ó  de  Calvo- 


Ocurre  una  cosa  asombrosa  en  esta  gue- 
rra, 5^^  que  \'o  menciono  para  hacer  mas  per- 
ceptible el  origen  europeo  de  su  iniciativa 
y  conducta  política. 

Una  guerra  en  que  han  desapfirecido  dos- 
cientos mil  hombres  y  algunos  centenares 
de  millones  de  pesos,  no  solo  en  perjuicio 
de  los  beligerantes  sino  del  mundo  entero, 
(pues  á  los  ojos  de  la  verdadera  economía, 
el  hombre  ó  el  peso  que  perecen  son  una 
pérdida  que  soporta  la  riqueza  y  la  pobla- 
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cion  general  del  mundo  civilizado)  esta  ca- 
lamidad general,  como  toda  guerra  ocurrida 
en  el  seno  de  la  cristiandad,  no  ha  arran- 
cado una  sola  palabra  de  prot-esta,  una  sola 
gestión  pacifica,  un  solo  consejó,  un  solo 
paso  dirijidos  á  paralizar  su  cui-so  sangrien- 
to, de  parte  de  esas  sociedades  y  ligas  de 
la  paz,  que  tanto  ruido  hacen  en  Europa 
cuando  se  trata  de  guen*as  que  pueden  ser- 
vir á  tal  ó  cual  partido.  Los  filántropos  han 
leída  impasibles,  por  espacio  de  cinco  años, 
los  detalles  de  esa  guerra,  que  ha  devorado 
tantas  vidas  y  tantas  riquezas.  Ni  la  con- 
sideración egoista  del  riesgo  que  corría  la 
existencia  del  príncipe  europeo  que  dirigía 
la  guerra,  ha  podido  sacar  de  su  indiferencia 
silenciosa  á  los  paitidarios  de  la  paz! 

Tal  vez  es  esta  última  circunstancia  la 
llave  explicativa  de    su    misterioso  silencio. 

El  hecho  es  que  en  el  tiempo  mismo  en 
que  tenía  lugar  esta  terrible  gueri-a  entre 
cuatro  países  que  viven  en  la  mas  grande 
comunicación  de  intereses  con  la  Francia, 
una  sociedad,- -La  Lt^a  de  la  paz, — ha  ofre- 
cido un  premio  al  mejor  libro  que  se  escri- 
ba sobre  ó  contra  el  crínien  de  la  guerra. — 
Esperando  que  el  libro  se  escriba  y  se  pre- 
mie, la  ^Becue  des  Mondes*\  el  ^Journal  des 
dehates^\  y  otras  publicaciones  periódicas  ami- 
gas de  la  Liga  de  la  pajt,  han  avanzado  una 
que  otra  pajina  sobre  esa  guerra,  pero  no  pa- 
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ra  condenarla  como  crimen,  sino  para  jus- 
tificarla como  triunfo  de  civilización  y  de 
moralidad. 

Los  mismos  abolicionistas  que  tanto  apo- 
yo dieron  con  sus  aplausos  simpáticos  á 
Lincoln  en  la  guerra  de  Norte  América, 
que  debía  concluir  por  la  emancipación  de 
cuatro  millones  de  esclavos,  han  dado  mas 
bien  sus  simpatías  al  emperador  del  Brasil 
en  la  guerra  que  debía  concluir  por  afirmar 
la  esclavitud  civil  de  dos  millones  de  hom- 
bres de  color. 

Esta  anomalía  no  puede  sorprender  á  nin- 
gún espíritu  un  poco  versado  en  la  vida  de 
bastidores  del  gran  teatro  que  se  llama  la 
historia,  de  la  gran  comedia  de  la  vida  hu- 
mana. 

La  guerra  es  un  crimen  cuando  puede 
servir,  como  en  Méjico,  al  engi-andecimiento 
de  la  dinastía  de  Bonaparte ;  peio  es  una 
aplicación  penal  de  alta  moralidad,  cuando 
puede  servir  al  engrandecimiento  de  la  fa- 
milia de  Orleans,  como  en  la  guerra  que 
hacía  Gastón  de  Orleans  para  engrandecer 
el  imperio  del  Brasil,  destinado  á  ser  gober- 
nado por  el  conde  de  d'Eu. 

Cuando  la  guerra  es  un  medio  de  gobierno, 
la  paz,  naturahnente,  es  un  arma  de  oposi- 
ción, aunque  no  sea  sino  porque  significa  lo 
contrario  de  lo  que  el  gobierno  hace.  Pero 
en  verdad  la  guerra  sostiene  el  poder  de  los 
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gobiernos  fundados  en  la  fuerza  material, 
porque  ella  es  un  motivo  plausible  para  au- 
mentar el  ejército.  La  paz  en  tal  caso  qué 
significa?  La  supresión  del  pretexto  que 
sirve  al  mantenimiento  de  un  ejército,  y, 
por  consiguiente,  del  ejército  mismo,  en  que 
se  funda  el  poder  que  la  oposición  desea  ver 
debilitado  y  aniquilado  para  mejor  derro- 
carlo ó  dominarlo.  Esto  puede  ser  un  buen 
deseo,  ó  un  mal  deseo,  según  el  uso  que  el 
gobierno  hace  dv.  su  poder.  De  ahí  os  que 
los  revolucionarios  mismos,  es  decir,  los  re- 
presentantes de  la  peor  de  las  guerras, — la 
guerra  civil, — son  muchas  veces  amigos  ex- 
altados de  la  paz,  hasta  el  día  en  que  pue- 
den hacer  la  guerra  en  su  provecho  propio, 
en  cuyo  caso  ellos  no  desean  mas  que  una 
sola  y  última  guen-a,  que  es  la  (|ue  daría  el 
poder,  Tsin  perjuicio  de  desear  hacer  una  se- 
gunda para  conservarlo,  después  que  lo  ten- 
gan). 


Qué  de  revelaciones  ha  hecho  al  mundo  la 
guerra  del  Paraguay! 

Los  que    conspiran    contra  la  institución 
del  imperio  en  Francia,  son  los  que  conspi- 
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ran  en  América  por  agrandar  el  imperio  del 
Brasil  en  provecho  de  su  propio  ascendiente 
orleanista. 

Cuando  menos  quiere  su  gefe,  el  general 
imper  alista  Thieis,  dar  por  modelo  de  re- 
construcción al  imperio  napoleonistade  Fran- 
cia, el  imperio  orleanista  del  Brasil:  gobierno 
mixto  de  república  y  monarquía  absoluta  que 
representan  la  paz  y  transacion  hecha  por 
la  revolución  triunfante,  entre  el  régimen  pa- 
sado y  el  régimen  moderno.  Una  obra  de 
la  Santa  Alianza,  dada  por  modelo  á  una 
obra  de  la  revolución  francesa;  v  nada  menos 
que  por  el  histoiiador  de  la  rex'olucion  y  após- 
tol de  sus  dogmas,  poco  ambicioso,  es  ver- 
dad, pues  ha  dividido  las  libertades  en  dos 
categorías:  —  las  libertades  necesaynas,  y  las  li- 
bertades innecesarias.  A  la  cabeza  de  estas  úl- 
timas coloca  él  las  libertades  de  comercio  y  de 
navegación. 

Con  semejantes  mentores,  ¿qué  extraño  es 
que  el  imperio  orleanista  del  Brasil  haga  una 
guerra  para  ahogar  la  libertad  de  navegación 
de  los  afluentes  brasileros  del  Plata,  que  sir- 
ve á  la  libei-tad  de  comercio  directo  de  la 
América  interior  con  el  mundo? 

Abrir  el  alto  Paraguay,  fué  la  palabra  de 
orden  con  que  empezó  la  gueiTa  que  debía 
servir  para  cerrarlo  en  nombre  de  la  liber- 
tad.    La  ley  brasilera  que  abre  el  AinajíonaSj 
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para  cerrar  sus  afluentes  á  la  libre  navegación 
de  las  banderas  extrangeras,  nos  ha  dado  el 
niétx)do  de  esa  operación  de  escamoteo,  y  el 
desenlace  de  la  guerra  del  Paraguay  lo  ha 
confirmado. 

Parecía  natural  que,  al  terminar  esa  gue- 
rra, emprendida  para  abrir  el  alto  Paraguay j  un 
acto  del  gobierno  lo  proclamase  abiei'to,  como 
ha  hecho  con  la  libertad  de  los  esclavos;  pero 
el  conde  d  '  Eu  ha  preferido  el  honor  de 
abolicionista,  haciendo  libertar  esclavos  que 
no  existían  en  el  Paraguay,  y  dejando  esclavas 
las  aguas  del  Alto  Paraguay  para  las  ban- 
deras del  comercio  Universal.  Es  la  tRevue 
des  Deux  Mondes»  (del  15  de  Feb.  del870) 
que  dicierne  ese  honor  al  conde  d'Eu,  cu^-a 
vida  militarse  divide  en  servicios  hechos  á 
las  dos  únicas  monarquías  que  mantienen 
en  América  la  esclavitud  civil:  el  gobierno 
de  España,  en  África;  el  gobierno  del  Brasil, 
en  el  Paraguay.  El  conde  d'  Eu  emulan- 
do, en  su  rol  militar  de  abolicionista,  con  el 
General  Grant,  es  la  mas  insolente  bufoneria, 
que  se  ha  dirijido  al  sentido  común ^ 
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Lia  guerra  de  Lincoln  tuvo  por  objeto  sal- 
var el  sistema  republicano  y  por  resultado 
abolir  la  esclavitud  de  cuatro  millones  de 
esclavos;  la  guerra  de  Pedro  II,  ha  tenido  por 
objeto  matar  una  república,  anular  otras  dos, 
á  Itítulo  de  aliadas,  y  afirmar  en  su  territorio 
africano  la  esclavitud  de  dos  millones  de  ne- 
gros. Sin  embargo,  el  partido  francés  que 
aplaudió  á  Lincoln,  aplaude  doblemente  á 
Don  Pedro  II;  y  las  dos  victorias,  en  pro  y 
en  contra  de  la  esclavitud,  le  son  igualmente 
simpáticas,  por  que  la  una  favorece  al  or- 
leanismo,  y  la  otra  peijudica  al  bónapaitis- 
mo.  En  ambas  guerras  se  han  visto  empe- 
ñados intereses,  que  tocan  á  partidos  europeos. 

Iguales  contrastes  y  analogías  con  la  gue- 
rra de  Méjico. 

La  guerra  de  Méjico  acabó  por  la  muerte 
de  un  príncipe  europeo ;  la  guerra  del  Para- 
guay concluye  por  la  muerte  del  jefe  de  una 
República,  dada  por  un  príncipe  europeo.  En 
la  guerra  de  Méjico  triunfó  la  república ;  en 
la  del  Plata  sale  triunfante  la  monarquía  del 
Brasil.  En  las  dos  guerras,  la  monarquía  ha 
tenido  por  general  en  jefe  á  un  príncipe  eu- 
ropeo, y  por  apoyo  mas  ó  menos  interesado, 
un  partido,  un  plan,  un  interés  de  origen  eu- 
ropeo. La  guerra  de  Méjico  servía  en  cierto 
modo  al  partido  francés  bonapartista ;  la  gue- 
rra del  Plata,  ha  servido  al  partido  orlea- 
nista  francés,  poniendo  por  su  resultado,  la 
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candidatura  de  Gastón  de  Orleans,  hijo  po- 
lítico de  Pedro  II,  á  la  dignidad  de  Empe- 
rador del  Brasil. 

Así  se  explica  el  silencio  profundo,  cruel, 
escandaloso,  del  partido  orleanista  francés 
que,  en  odio  á  Napoleón,  levanta  altares  á 
la  paz  en  Francia  y  deja  perecer  medio  mi- 
llón de  seres  humanos  por  su  connivencia  (?) 
al  otro  lado  del  Atlántico,  sin  pronunciar  una 
sola  palabra  dirijida  á  paralizar  esa  guerra 
que  debe  entronizar  a  Gastón  de  Orleans  en 
esa  parte  de  la  América  del  Sud. 

Lo  curioso  es  que,  en  el  Plata,  la  monar- 
quía ha  triunfado  con  la  cooperación  de  los 
Estados  Unidos  de  América,  dada  de  dos  mo- 
dos :  por  la  conducta  de  su  ministro  diplomá- 
tico en  la  Asunción,  erijido  en  ájente  del 
Brasil ;  y  por  la  política  del  mismo  gobierno 
de  Washington,  retirando  al  generalüfac  Mahon 
y  confinando  á  su  antiguo  ministro  Washbum 
por  su  actitud  obstruyente  (Y )  y  por  la  im- 
punidad de  su  procedimiento  contra  el  go- 
bierno del  Paragua}'.  Apoyando  la  república 
en  Méjico  y  dejándola  perecer  en  el  Plata, 
los  Estados  Unidos  han  sido  inconsecuentes  por 
inesperiencia  en  las  intrigas  de  la  política 
europea,  ó  lo  han  sido  por  egoísmo?  Es  posi- 
ble que  las  dos  causas  concuiran  á  la  vez.  El 
oscilante  gobierno  que  se  renueva  tpdos  los 
cuatro  años  y  se  compone  sistemáticamente 
do  advenedisos  á  la  vida,  á  la  ciencia  de  la 
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política,  no  puede  dejar  de  ser  el  juguete  de 
la  astucia  fina,  que  distingue  las  viejas  mo- 
narquías  del  viejo  mundo.  En  mas  de  una 
de  sus  va7ii(losas  (?)  máximas  políticas,  la  gran 
República  sigue,  de  80  años  á  esta  parte,  las 
inspiraciones  alternativas  de  la  Fi-ancia,  de  la» 
Liglaterra  dQ  la  Ruf^ia,  etc.,  sin  darse  cuenta 
de  ello.  Políticos  que  salen  de  improviso  de 
las  cabanas,  de  las  florestas,  de  las  oficinas 
de  los  abogados,  de  los  talleres  de  la  indus- 
tria, ¿cómo  pueden  dejar  de  ser  juguete  de 
hombres  formados  desde  niños  en  la  ciencia 
de  la  duplicidad,  del  disimulo,  del  fraude,  re- 
vestidos de  las  e^^terioridades  mas  honestas  y 
dignas? 

A  esto  hay  que  agregar,  que  los  america- 
nos del  Norte  son  ingleses  de  raza,  no  solo 
en  su  política  interior;  es  decir,  en  su  liber- 
tad, sino  también  en  su  política  exterior;  es 
decir,  en  su  egoísmo  de  nación. 

En  fin,  todas  las  repúblicas  del  nuevo  mun- 
do, tienen  una  vida  abundante  y  rica  de  ener- 
gías pero  quese  asemeja  en  su  política  exterior 
á  la  vida  de  esas  plantas  animadas  que  cre- 
cen en  el  fondo  del  mar,  cuya  parte  superior 
tiene  la  movilidad  del  animal,  en  tanto  que 
las  inferiores  se  pierden  en  la  tierra  como 
las  raíces  del  vegetal  inmóvil. 
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La  guen-a  ha  dado  el  resultado  que  tuvo 
en  mira  la  dominación  del  Plata  por  la  di- 
nastía de  origen  europeo,  que  se  aviene  mal 
con  el  clima  devorados  de  la  zona  tórrida  en 
que  está  la  capital  imperial  del  Brasil. 

Pero  quien  ha  dado  ese  resultado  al  im- 
perio, es  la  mano  misma  de  las  repúblicas  del 
Plata,  manejada  por  la  astucia  de  la  política 
del  Brasil  que,  á  su  vez,  obedece  á  la  ha- 
bilidad consumada  del  oiieanismo  francés. 

Después  de  haber  arruinado  al  Paraguay 
en  servicio  del  Brasil  y  en  daño  de  sí  mis- 
mas, hoy  prestan  al  imperio  un  servicio  mas 
grande  y  es  de  imputar  al  Paraguay  la  cau- 
sa de  la  guerra,  que  es  el  mejor  modo  de 
ocultar  su  objeto  verdadero,  servir  al  engran- 
decimiento territorial  y  político  del  imperio 
brasilero. 

El  Brasil,  naturalmente,  delega  esa  taiea 
en  sus  aliados,  que  no  pueden  ser  sospecha- 
dos de  suicidas. 

Echar  sobre  el  Paraguaj^  la. responsabili- 
dad de  la  guerra  es  una  bufonería,  que  pa- 
sa todos  los  límites  de  la  comedia  seria. 

Cómo!  Es  posil»le  concebir  que  si  se  pre- 
gunta al  Brasil :  —  «  ¿  Por  qué  habéis  gasta- 
do dos  mil  millones  de  francos  y  las  vidas 
de  doscientos  mil  hombres?» — el  Brasil  ten- 
ga el  coraje  de  responder: — «Porque  así  lo 
ha  querido  el  Estadito  liUputiense  del  Para- 
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guay?» — Los  gigantes  están  á  la  disposición 
de  los  pigmeos  para  lo  que  es  arruinav  sus 
finanzas  y  su  población? 

La  guerra  ha  nacido  por  que  ella  conve- 
nía á  los  intereses  del  Brasil;  y  su  resultado 
en  servicio  del  Brasil  todo  entero,  no  deja  á 
este  respecto  la  menor  duda. 

La  responsabilidad  de  una  guerra  se  dis- 
tribuye tntre  las  causas  que  la  han  hecho 
nacer,  y  las  que  la  han  hecho  durar. 

Aunque  López  hubiese  hecho  nacer  la  gue- 
rra, el  Brasil  es  toda  la  causa  de  su  dura- 
ción, pues  diez  veces  ha  rechazado  la  paz 
ofrecida  por  todos  los  mediadores  de  Amé- 
rica y  Europa. 


Concluida  la  guerra  (Abril  1870)  en  favor 
de  los  cdiados, — lo  que  quiere  decir  en  favor 
del  Brasil^  porque  es  él  quien  la  ha  conclui- 
do cuando  ya  no  había  aliados — los  destinos 
del  Paraguaj%  siguen  reglándose  en  Buenos 
Aires  y  Río  Janeiro.  Por  qué  razón? — Por 
la  sencilla  luzon  deque  el  pueblo  paragua- 
yo ha  desaparecido.  Es  la  forma  humana  y 
civilizada  en  que  ha  recibido  su  libertad  de 
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manos  de  su  amigo  el  Brasil,  que  preten- 
de amarlo  mas  que  lo  amaba  el  paraguayo 
López. 

Se  trata  á  López  de  inhumano  porque  ha 
prolongado  la  defensa  de  su  país  hasta  arrui- 
narse ól  con  su  país;  y  el  Brasil  se  considera 
humano  porque  ha  prolongado  su  agresión 
contra  un  país  extranjero  hasta  reducirlo  á 
escombros. 

Mitre  (el  ex-generalísimo  que  suscribió  la 
alianza)  pide  hoy  por  su  pluma  de  periodis- 
ta, que  el  Brasil  invite  al  simulacro  de  go- 
bierno que  él  dio  al  Paraguay,  á  que  con- 
voque una  asamblea  elegida  por  el  pueblo 
para  crear  un  gobierno  definitivo  y  una 
constitución.  Sarmiento  lo  resisto  y  tal  vez 
es  mas  sensato. 

Si  el  pueblo  ha  desaparecido,  como  repi- 
ten los  aliados,  ¿cuál  es  el  pueblo  paraguayo 
que  pueda  elejir  asa  asamblea?  Las  muje- 
res y  los  niños,  que  es  lo  que  ha  quedado 
en  número  de  cien  mil  almas? 

El  Paraguay  vendría  á  ser  una  república 
de  Amazonas.  Para  justificar  este  nombre, 
don  Pedro  II  debería  cambiar  por  un  decre- 
to, el  nombre  del  Río  del  Paragua3%  dándo- 
le el  de  Amazonas,  y  al  del  Amazonas,  el 
nombre  del  Paraguay,  para  lecordar  cuando 
menos,  al  Perú,  á  Bolivia  }•  al  Ecuador,  que 
el  destino  que  hoy  les  espei-a  es  el  del  Para- 
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guay,  culpable  de  ocupar  la  parte  superior 
de  los  afluentes  de  un  gran  río. 


Los  aliados  (el  Brasil;  han  libertado  al  Pa- 
raguay: 

—  de  López, 

—  de  buenas  comidas, 

—  de  cuanto  dinero  tañía  en  sus  bolsillos, 

—  de  los  cómplices  de  la  tiranía  de  López; 
es  decir,  de  todo  el  pueblo  paragua3'o,  es- 
cepto  las  mujeres  y  los  niños  (cien  mil  al- 
mas).— Hó  ahí  una  guerra  por  la,  onancipa- 
cv>n  de  la  mujer. 

Los  argentinos  han  sacrificado  veinte  mil 
hombres  y  sesenta  millones  de  pesos  fuertes, 
para  conseguir  un  gran  resultado:  —  que  el 
Paraguay  floieciente,  fuerte,  pacífico,  de  otro 
tiempo,  pase  de  manos  de  López  II  á  las 
manos  de  Pedro  11,  arniinado  y  reducido  á 
escombros. 

Para  Mitie  y  Sai-miento,  el  Paraguay  es 
mas  feh'z  I103'  día.  En  su  calidad  de  repu- 
blicanos, ellos  creen  haber  servido  la  causa 
republicana  arrancando  al  Paraguaj^  de  ma- 
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nos  de  un  presidente  paraguayo  y  poniéndolo 
en  poder  de  un  inonnrca  extrangero. 


El  odio  á  López,  es  decir,  al  obstáculo, 
era  el  anillo  de  unión  de  los  aliados.  Muei'- 
to  López,  qué  vínculo  les  queda?  Ninguno, 
El  botin  no  es  un  vínculo;  es  un  disolvente. 

La  muerte  de  López  ha  muerto  á  la  alian- 
za. Acabada  la  guerra  contra  el  Paraguay, 
hoy  empieza  la  guerra  de  los  aliados  entre 
sL  Su  manzana  de  discordia  es,  naturalmen- 
te, el  Paraguay.  Mucho  antes  de  que  esta 
guerra  se  haga  militar,  será  una  g^ierra  de 
influencias,  de  empujones,  de  codazos,  de  pa- 
labras vivas  dichas  por  detrás,  de  actitudes, 
de  gestos,  de  manejos  ocultos  y  sordos,  en 
que  las  fuerzas  son  menos  desiguales  que  lo 
parecen,  pues  si  la  escuadra  corojsada  es  del 
Brasil,  los  ríos  en  que  navega  son  de  los 
aliados ;  si  el  ejército  es  del  Brasil,  el  terri- 
torio de  su  acción  es  de  sus  aliados.  Si  el 
Brasil  es  rico  paia  domhiar  á  la  distancia, 
los  aliados  distan  menos  del  Paraguay  que 
Río  Janeiro.  Si  todo  el  poder  del  Brasil 
en  el  Plata,  reposa  en  la  división  de  sus  re- 
públicas, su  simple  coalición  bastaría  para 
dar   en  tierra   con  la  dominación  imperial, 
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que  hoy   pesa  sobre   los  aliados  y  enemigos 
argentinos  del  Brasil. 


El  hecho  es  que  Don  Pedro  II,  es  el  ma- 
yor loco  que  encierra  la  América  del  Sud, 
en  perder  su  tiempo  y  la  sangi-e  y  el  cau- 
dal de  su  país  por  conquistar  repúblicas  in- 
capaces de  pertenecer  á  nadie,  ni  á  sí  mis- 
mas. Es  el  duque  de  C  . . .  arruinando  su 
fortuna  y  su  salud  en  conquistar  p . . . .  que 
lo  abandonan  tan  pronto  como  las  conquis- 
ta, para  obligarlo  á  reconquistarlas  de  nuevo, 
hasta  que  lo  arjuinen  y  lo  dejen  del  todo. 
El  ejemplo  de  la  Prusia  lo  ha  hecho  caba- 
llero andante,  como  á  Don  Quijote  lo  perdió 
la  lectura  de  los  libros  de  caballería.  Sus 
conquistas  serán  mas  ilusorias  que  las  del 
caballero  de  la  Mancha. 


Por  de  pronto  su  cosecha  es  capaz  de  alu- 
cinar una  cabeza  mejor  que  la  suya,  gracias 
á  los  Sancho   Panza  que  le  lia  suministrado 

29 
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el  Río  de  la  Plata.  —  Un  presidente  y  un 
vice  presidenta  fusilados  en  el  Paraguay;  un 
presidente  y  un  ox-presidente  apuñaleados  en 
Montevideo;  un  vice-presidente,  muerto  en 
Buenos  Aires  por  el  cólera-brasilero ;  dos  ar- 
chivos republicanos  quemados  por  dos  casua- 
lidades; muchos  trofeos  brasileros  desapare- 
cidos de  la  catedral  de  Buenos  Aires;  un 
pueblo  entero  muerto  y  sepultado  en  su  pro- 
pio suelo  paraguayo,  son  motivos  de  un  ¿dio 
inextinguible  que  Don  Pedro  ha  comprado 
á  precio  de  dos  mil  millones  de  francos  y 
de  doscientos  mil  hombres  muertos  en  la  de- 
manda. 

Así  se  ha  preparado  Don  Pedro  II  para 
la  tempestad  republicana  que  amenaza  irle 
de  Europa  antes  de  pocos   años. 


IX 


Ahí  tiene  usted  las  dos  grandes  inteligen- 
cias argentinas  que  se  han  heclio  hacer  pre- 
sidentes en  premio  de  su  grandeza:  esas  dos 
iiitehgencias  han  entendido  que  la  República 
Argentina  quedaba  deshonrada  para  siempre 
si  no  dejaba  sepultados  en  el  Paraguaj»^  veinte 
mil  de  sus  hombres  arrebatados  á  la  indus- 
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tria  y  sesenta  millones  de  pesos  que  hubieran 
bastado  para  suprimir  los  Andes. 

Para  sacar  qué? — La  gloria  de  haber  de- 
jado al  Paraguaj''  convertido  en  un  montón 
de  ruinas;  la  bandera  brasilera  señoreándose 
sobre  ellos;  el  Emperador  D.  Pedro  11  susti- 
tuido al  Presidente  López,  en  la  dominación 
de  esa  república,  y  en  posesión  de  un  pre- 
dominio sobre  el  territorio  fluvial  argentino, 
que  en  decientes  años  no  hubiera  conseguido 
López  ni  todo  el  Paraguay. 

Para  ganar  qué  mas? — El  goce  del  cólera 
y  del  vómito  negro,  que  el  Plátano  conocía; 
la  desti-uccion  de  sus  archivos  nacionales,  por 
dos  incendios  casuales  y  la  desaparición,  pur 
causas  misteriosas,  de  los  trofeos  que  arma- 
ban las  iglesias. 

Qué  mas? — El  honor  de  poner  ios  soldados 
herederos  de  Maipo  y  de  Ituzaingó  bajo  las 
órdenes  de  un  Borbon,  pariente  de  Fernán-  , 
do  VII. 

Y  todo  ello,  por  qué  causa?  —Porque  el 
Paragua}''  quemó  dos  buquesiuiandados  expro- 
feso,  para  provocar  á  cincuenta  buques  que 
buscaban  al  Brasil,  por  la  misma  vía  cedida 
al  Brasil  los  neutrales  de  Buenos  Aires  para 
buscar  al  Paraguay. 

Apresar  esos  buques  fué  como  abofetear 
el  honor  argentino,  para  Sarmiento  y  Mitre. 
Tal   ultraje  exijía  la  sangre  de   veinte  mil 
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argentinos  y  el  gasto  de  60  millones  de  du- 
ros, según  la  susceptibilidad  patriótica  de  es- 
tos dos  argentinos,  que  han  hecho  vida  de 
cosmopolitas  hasta  los  cuarenta  años,  lejos 
de  su  querida  tierra. 

Rivadavia,  La^  Heras,  Viamont,  fueron  me- 
nos impresionables  en  su  modo  de  sentir  el 
honor  nacional. 

Así  hemos  visto  que  Sucre  ocupó  á  Tarija 
en  1825  y  la  anexó  á  Solivia,  sin  que  los 
patriotas  de  ese  tiempo  viesen  destruido  el 
honor  argentino. 

Dos  años  mas  tarde,  la  ciudad  de  Buenos 
Aires  vio  arder  su  bandera  en  tres  buques 
argentinos,  quemados  en  su  rada,  por  el  co- 
mandante Betancourt  sin  que  por  eUo  se 
declarace  á  Pi-ancia  la  gueri-a,  en  reparación 
del  honor  argentino. 

Tres  años  antes,  el  Brasil  se  habla  anexa- 
do la  provincia  Oriental  Argentina,  que  era 
algo  mas  que  apresar  dos  buques.  El  honor 
argentino  no  se  sublevó  por  eso,  y  la  gue- 
n*a  surgió  mas  tarde,  no  de  un  motivo  de  ho- 
nor, sino  por  la  propiedad  de  la  provincia 
oriental,  cuj^o  abandono  fué  considerado,  al 
fin,  como  compatible  con  el  honor  argentino. 

Poco  después,  los  Americanos  del  Norte 
arrancaron  la  bandera  argentina  de  las  Islas 
Malvinas  y  entregaron  ese  territorio  argentino 
á  la  Inglaterra,  que  lo  tiene  hasta  hoy,  sin 
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que  por  eso  se  viese  arruinado  el  honor  ar- 
gentino y  se  llevase  la  guerra  á  los  Estados 
Unidos. 

Años  después,  la  bandera  argentina  fué 
arrancada  de  la  Isla  de  Martin  García,  casi 
á  la  vista  de  Buenos  Aires,  y  leemplazada 
por  la  bandera  francesa;  y  los  patriotas  argen- 
tinos, que  por  menos  han  llevado  la  guerra 
al  Paraguay,  lejos  de  quejai-se  de  la  Fran- 
cia, le  dieron  sus  aplausos  y  su  apoyo. 

Poco  después,  el  Paraguaj"  ocupó  el  tení- 
torio  argentino  de  Corrientes  con  un  ejérci- 
to, y  los  mismos  patriotas  argentinos  que 
hoy  le  llevan  la  guerra  por  un  motivo  seme- 
jante, lejos  de  ver  ultrajado  el  honor  ar- 
gentino, aplaudieron  y  apo3''aron  al  Paraguay, 
y  lo  ayudaron  contra  el  gobierno  de  Buenos 
Aires,  en  1846. 

Mas  tarde,  Chile  clavó  su  bandera  en  el 
teiTitorio  argentino  de  Magallanes,  y  lejos 
de  ver  en  ello  un  ultraje  al  honor  argenti- 
no, el  que  hoy  es  presidente  de  la  Repú- 
blica Argentina  fué  cabalmente  el  que  acon- 
sejó y  aprobó  á  Chile  ese  paso  }'  lo  justificó 
á  capa  3'  espada. 

Por  muy  sensibles  que  esos  dos  patriotas 
se  muestren  al  honor  argentino,  cuesta  com- 
prender que,  entrados  á  Buenos  Aires  á  los 
treinta  años  de  su  edad,  pasada  en  el  ex- 
tranjero, al  servicio  de  causas   encontradas 
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á  menudo  con  la  del  gobierno  que  tenía  en 
sus  manos  la  bandera  argentina,  sean  me- 
jores intérpretes  de  lo  que  interesa  al  honor 
de  su  país,  que  lo  fueron  Rivadavia,  Las 
Heras,  Dorrego,  La  valle,  Paz  y  tantos  otros 
eminentes  patriotas  aigen tinos  de  renombre 
histórico. 


Los  dos  deben  á  Rosas  todo  lo  que  son. 
El  les  dejó  preparada  esa  materia  primera  de 
que  han  hecho  sus  estatuas:  —la  ignorancia  y 
atraso  de  la  juventud  alejada  sistemática- 
mente del  estudio  y  del  saben  Si  Rosas  no 
hubiera  embrutecido,  por  cálculo  de  gobier- 
no, á  la  juventud  de  su  tiempo,  los  que  han 
hecho  ese  cargo  á  su  política  serian  junos  ca- 
lumniadores. El  primero  de  ellos  esSarmiento. 

Trajeron  de  Chile  un  oropel  de  reputación, 
debido  á  la  pasión  de  los  partidos  de  ese  país. 

Nada  mas  cómodo  para 

engrandecerse  sin  trabajo,  que  pimerse  al 
servicio  de  la  pasión  de  un  paitido.  Eso 
aprendieron  en  su  emigración  }•  eso  han  ex- 
plotado mas  tarde  en  su  país:  la  habilidad 
sin  principios  ni  fé;  la  frase  banal,  la  retó- 
lica  de  adulación  á  su  magestad  el  soberano 
pueblo.  Estudiar  con  cuidado  una  preocu- 
pación; no  contrariarla  jamás;  hablarle  al 
paladar,  incensarla  hasta  la  exageración;  hó 
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ahí  el  talento  v  el  arte  de  esos  tenorios   de 
la  democracia  ignorante. 

Qué  de  frases,  qué  de  retórica  para  jus- 
tificar la  imbécil  guerra  en  que  acaban  de 
echar  al  país,  para  no  recoger  otra  cosa  que 
raina,  despoblación,  pestes,  pobreza,  ridículo, 
deshonor.  Como  si  la  historia  y  la  poste- 
ridad fuesen  accesibles  á  la  retórica  y  á  las 
frases!  Como  si  sus  ojos  y  sus  oídos  fuesen 
sensibles  á  otra  cosa  que  los  hechos  grandes, 
netos,  claros,  memorables  y  útiles  para  todas 
las  generaciones! 


Entretanto,  esos  cortesanos  me  han  llama- 
do el  enemigo  de  Buejios  A  res.  Osarían  lla- 
marme el  enemigo  de  las  provincias,  es  de- 
cir, el  enemigo  de  la  Nación  Argentina? 
3ilis  escritos,  que  ellos  toman  como  la  prueba 
de  mi  odio  á  Buenos  Aires,  no  prueban  al 
menos  mi   odio   á  la  nación. 

¿  No  temen  ellos  que  el  mundo  vea,  en  lo 
que  llaman  su  amor  á  Buenos  A  res,  la  prue- 
ba de  su  inmenso  desprecio  á  la  nación,  de 
que  Buenos  Aires  es  una  de  tantas  provin- 
cias y  de  que  ellos  se  muestran  hijos? 

Por  qué  la  ponen  á  los  pies  de  una  pro- 
vincia?—  Porque  la  nación  es  una  idea,  una 
absti*accion,  aunque  esta  idea  y  esta  abstrac- 
ción sean  grandes  y  nobles.     Bajo  su  quíjfy 
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tismo  de  parada,  abrigan  el  sanchümo  mas 
positivo,  y  prefieren  atenerse  á  la  patria  que 
dá  empleos,  sueldos  y  comodidades,  aunque 
esa  patria  sea  una  patria  de  campanario,  de 
banio,  de  aldea. 


Se  dicen  unitarios,  sin  embargo,  ó  se  tie- 
nen por  tales  aunque  no  se  lo  digan:  y  lo 
son  en  efecto,  en  el  sentido  de  un  unitaris- 
mo de  localidad.  Son  unitarios  de  provin- 
cia, centralistas  de  aldea!  La  divisa  de  su 
política  industrial  ó  comercial  es  la  siguiente: 
— la  unidad  indivisible  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  como  medio  de  estorbar  v  ha- 
cer  imposible  la  unidad  indivisible  de  la  Na- 
ción Argentina. 

Para  qué?  —  Para  que  el  Brasil  se  tome 
lo  que  la  provincia  intenta  arrebatar  á  su 
propia  nación  por  la  mano  extrangera  y  ene- 
miga del  Brasil. 

Pero  si  esta  política  asegura  y  aumenta 
los  empleos  y  los  «neldos  de  los  presidentes, 
cómo  no  seguirla? 

Ese  es  el  mérito  de  los  patriotas  y  su  li- 
heralismo:  consiste  en  la  habilidad  sin  prin- 
cipios, que  sabe  hallar  un  medio  de  asegurar 
por  el  ma3*or  tiempo  posible,   el   poder,  to- 
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mado  como  fuente  de  riqueza  y  de   bienes 
tar  pei^sonal. 


Mis  cartas  de  Quiilota  no  hicieron  tanta 
impresión  á  Sarmiento  como  han  hecho  á  Mi- 
tre las  cartas  de  Gómez,  sobre  la  guerra  del 
Paraguay. — Si  el  estilo  es  el  hombre,  el  es- 
tilo de  estas  cartas  es  un  hombre  que  ha 
perdido  la  cabeza  y  caído  en  todos  los  de- 
lirios de  una  vanidad  lastimada  en  lo  mas 
vivo  sin  que  nadie  la  toque:  es  un  enfermo 
digno  de  compasión;  la  debilidad  personifi- 
cada. 

Cómo!  Los  representantes  del  gran  par- 
tido  de  la  libertad  argentina;  los  jefes  famosos 
del  gran  partido  liberal  del  Plata,  no  deben 
soportar  la  libertad;  es  decir,  la  contradicción, 
la  oposición,  la  crítica,  el  examen,  sin  exal- 
tarse hasta  el  furor!  —  No  se  diría  la  segun- 
da edición  de  los  inquisidores,  que  se  pre- 
tendían los  mensajeros  de  la  providencia, 
cuando  quemaban  vivos  á  los  libres  pensa- 
dores ? 
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X 


En  la  gueiTa  del  Pai-aguay,  López  defen- 
día la  independencia  é  integridad  de  esa  repú- 
blica. 

El  Brasil  sostiene  hasta  hoy  mismo,  que 
no  defendió  otra  cosa  en  esa  guerra,  que  la 
independencia  é  integridad  del  Paraguay. 

La  República  Argentina  peleó  también  por 
defender  la  independencia  é  integridad  del  Pa- 
raguay. 

La  república  Oriental  del  Uruguay,  no  tu- 
vo otro  objeto  en  esta  guerra  que  defender 
la  integridad  é  independencia  del  Paraguay. 

Hé  ahí  cuatro  naciones  que  estaban  per- 
fectamente de  acuerdo  sobre  la  necesidad  de 
defender  la  integridad  é  hv  I ependencia  del  Pa- 
raguay. 

Y  sin  embargo,  ese  perfecto  acuei-do  ha 
hecho  coiTer  la  sangi-e  de  200  mil  personas, 
y  gastado  200  millones  de  duros,  fortuna  pú- 
blica y  privada  para  hacer  prevalecer  un  pidn- 
cipio  que  ninguno  de  los  cuatro  beligerantes 
desconocía,  3^  sobre  el  cual  los  cuatro  estaban 
de  acuerdo. 
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Esa  guerra,  cuyo  objeto  real  se  ignora  to- 
davía (porque  ningún  resultado  útil  nos  ha 
proporcionado)  le  ha  traído  al  país  un  bene- 
ficio, entre  otros,  y  es  el  tener  que  emplear 
un  40  Yo  de  su  entrada  general,  en  pagar 
los  intereses  de  su  deuda  pública.  La  In- 
glaterra llegó  á  esta  misma  situación ;  pero 
destruyó  á  Napoleón  I  3^  su  imperio  pertur- 
bador. 

Esa  situación  es  una  especie  de  quiebra. 
El  deudor  que  paga  interés  porque  no  puede 
pagar  el  capital,  está  fallido.  Toda  consolida^ 
cion  de  deuda  es  un  compromiso,  es  un  ex- 
pediente extremo,  que  se  acerca  á  la  cesión 
de  bienes. 

La  Inglaterra,  agobiada  de  deudas,  dio 
la  primera  ese  ejemplo,  cuando  consolidó  su 
3  y  4  Yo  y  creó  el  omnium,  su  gran  libro. 

La  Francia,  en  situación  parecida,  hizo 
quiebra  como  ella  (ó  peor  que  ella)  porque 
hizo  cesión  de  bienes^  como  un  simple  deudor 
atrasado. 

No  pudiendo  pagar  los  infinitos  ramos  de 
que  se  componia  su  deuda,  cedió  á  sus  acree- 
dores sus  bienes  nacionales  (los  del  clero  y 
la  nobleza)  y  sus  tieiras  públicas,  represen- 
tadas por  un  papel  desacreditado  tan  pron- 
to como  emitido. 

A  su  deuda,  según  Camben,  debió  Francia 
el  principio  de  su  revolución. — Para  pagarla, 
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el  gobierno  convocó,  con  ese  fin,  los  estados 
generales,  de  que  surgió  lo  que  todos  sa- 
bemos. 

Nada  habria  omitido  el  viejo  régimen  para 
procurarse  dinero;  había  puesto  en  venta  el 
derecho  de  administrar  la  justicia,  el  derecho 
de  nobleza,  el  de  vejar  al  pueblo  por  impues- 
tos indirectos,  en  fin,  el  derecho  al  trabajo 
industrial  é  intelectual.  La  revolución  des- 
truyó esos  privilegios,  respetando  las  propie- 
dades; es  decir,  prometiendo  reembolsar  todos 
esos  oficios.  Ese  compromiso  forma  la  ter- 
cera parte  de  la  deuda  pública. 

La  cuarta  parte  de  la  deuda  pública  ha- 
bía sido  creada  por  la  revolución.  Según 
Camben,  eüa  Jiace  el  servicio  de  moneda  (como 
hoy  en  Buenos  Aires),  el  objeto  de  todas  las 
especulaciones;  la  causa  de  todos  los  agiota- 
jes; proviene  de  diversas  clases  de  asignados^ , 
decia  Cambon. 

Solo  la  deuda  de  los  asignados  teniendo 
curso  de  moneda^  se  elevaba  á  tres  millares 
y  mas  de  doscientos  millones. — Había  además 
otras  cinco  clases  de  deuda. 

Qué  remedio  para  tal  situación?  Cambon 
lo  señaló:  la  íorjnacion  de  un  libro,  que  se 
llamara  el  gran  libro  de  la  deuda  imhlica^  com- 
puesto de  uno  ó  muchos  volúmenes,  en  el 
cual  será  inscripta  toda  deuda  no  viajera. 
Asi,  toda  deuda  pública  viajera  reposai-á  so- 
bre un  título  único. 
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—  €  Repiiblicanizad  la  deuda,  —  repetía 
Cambon, —  y  todos  los  acreedores  de  la  na- 
ción serán  republicanos  »  «Republicanicemos 
la  deuda>,  quería  decir  igualar  todos  los  tí- 
tulos, que  eran  infinitos  de  origen  y  calidad. 

NacionalUad  la  ciencia^  dirá  un  día  la  Repú- 
blica Argentina,  y  todos  los  acreedores  de 
la  nación  serán  nacionalistas. 

El  sistema  de  crédito  público  estaba  he- 
cho con  eso  solo.  Cambiando  el  estado  su 
deuda,  en  una  renta  perpetua  no  podía  ser 
jamás  obligado  á  reembolsar  el  capital. 

El  informe  de  Cambon,  fué  convertido  en 
l^y»  por  la  convención  francesa  el  24  de 
Agosto  de  1793,  de  que  data  la  creación  del 
gran  libro  de   la  deuda  pública  de  Francia. 

Las  exigencias  crecientes  de  la  revolución, 
no   tardaron    en   comprometer  esa  refonna. 

No  pudiendo  pagar  los  intereses  de  la  deu- 
da consolidada,  el  directorio  decretó  el  reem- 
bolso de  dos  tercios  de  la  deuda,  lo  que  se 
llamó  con  razón  la  bancarrota  de  los  dos  ter- 
cios.— Cómo  reembolsar  el  capital^  cuando  no 
se  tiene  con  que  pagar  el  interés?  Como  lo 
hizo  el  directorio^  de  un  modo  fraudulento. — 
«El  reembolso  de  los  dos  tercios  será  hecho 
en  bonos  al  portador,  guados  por  la  tesore- 
ría nacional»,  dijo  la  lej^  del  directorio, — 
art  100. — «Estos  bonos  serán  i-ecibidos  en 
pago  de  los  bienes  nacionales». . .  dijo  el  art. 
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101. — Era  pagar  con  tierras,  es  decir,  con 
nada,   lo  que  no  se  podia  pagar  en  dinero. 

El  directorio  era  de  opinión  que  un  esta- 
do, lo  mismo  que  un  particular,  tiene  el  de- 
recho de  abandonar  sus  haber  á  sus  acree- 
dores cuando  no  puede  pagarles. 

Así  se  habían  pagado  los  asignados;  así 
se  pagó  los  dos  tercios  de  la  deuda  conso- 
lidada. 

Los  bonos  de  reembolso,  se  llamaron  deuda  mo- 
vilüada,  teniendo  el  mismo  gaje  que  los  asig- 
nados y  los  mandatos  territoriales]  y  perdieron 
desde  su  aparición  en  plaza,  70  y  80  o/*. 
Después  fueron  cotizados  á  2  francos  50 
cent,  por  100.  Después  á  IB  centavos  por  100. 

Las  inscripciones  del  tercio^  bajaron  á  7  y 
8  francos,  representado  100. 
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La  guerra  del  Paraguay  ha  costado  (según 
el  Standar  de  Buenos  Aires,  de  25  Agosto 
1869): 

Al  Brasil  en  66  meses,  á  razón  de  35.000 
L  y  cien  hombres  por  día: 

Total— L  56.280.000. 

Hombres— 168.000. 
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A  la  República  Argentina,  en  52  meses, 
á  razón  de  6  mil  L  esterlinas  y  12  hombres 
por  día. 

Total— L  9.360.000. 

Hombres  18.720. 

(Es  decir,  en  plata — 57.800.000  pesos. — 
ó  bien  289.000.000  de  francos). 

Por  todo  á  los  tres  aliados, 

L  66.888.000, 

Hombres— 189.840. 

cNo  es  esto  un  mero  cálculo  especulativo, 
dice  el  Standar,  sino  un  cuadro  basado  en  las 
mas  auténticas  fuentes.» 


La  República  Argentina  puede  agregará 
esas  pérdidas  sufridas  en  la  campaña  del 
Paraguay,  estas  otras  que  resultan  de  esa 
misma  campaña: 

— La  adquisición  del  cólera  y  del  vómito, 
epidemias  que  el  país  no  conocería  sin  esta 
guerra. 

— Las  víctimas  que  ambas  epidemias  han 
hecho  en  sus  visitas. 


496 


— Las  50  ejecuciones  en  masa  de  los  que 
resistían  ir  á  la  guerra. 

— Las  batallas  de  las  guerras  civiles  sur- 
gidas de  esa  lucha. 

— La  pérdida  de  los  archivos  nacionales, 
quemados  casualmente  para  ocultar  las  sus- 
tracciones hechas  en  servicio  del  Brasil. 

— La  pérdida  de  los  trofeos  de  la  Catedral. 

—  La  destrucción  de  Corrientes. 

— El  abandono  de  la  industria  lural. 

— Las  infinitas  empresas  industriales  arrui- 
nadas. 

— El  cambio  de  los  códigos  en  servicio  del 
Brasil. 

— El  daño  hecho  al  comercio  del  Plata  en 
la  destrucción  de  la  riqueza  del  Paraguay. 

— La  completa  iniciación  del  Brasil  en  to- 
dos los  secretos  de  la  vida  política  argentina. 

— El  descrédito  del  país  en  la  América  re- 
publicana. 

Y  todo  ello,  por  qué  causa?  con  qué  in- 
terés ? — Por  un  punto  de  honor !  Como  cas- 
tigo del  ultraje  que  el  Paraguay  hizo  al  suelo 
argentino  invadiéndolo,  y  á  su  bandera,  an*o- 
Uándola  de  dos  de  sus  buques. 

Cuando  el  Almirante  Betancourt  quemó  en 
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la  rada  de  Buenos  Aires  los  buques  argenti- 
nos ¿por  qué  no  se  hizo  la  guerra  á  la  Francia? 

Pero,  si  se  tiene  presente  que  el  suelo  inva- 
dido por  el  Paraguay  era  el  mismo  que  se  cedió 
al  Brasil  para  que  atacara  al  Paraguay,  y 
que  los  dos  buquesitos  mandados  tras  de  esa 
provocación  ante  una  escuadra  de  30  vapores 
paraguayos,  no  podía  tener  otro  objeto  que  el 
de  hacerlos  atacar,  como  el  gaucho  que  hace 
pisar  su  poncho  en  busca  de  un  pretexto  de 
riña,  la  historia  y  la  conciencia  de  toda  Amé- 
rica preguntan  á  los  Mitre  y  Sarmiento,  si 
realmente  valía  la  pena  de  exijir  una  satis- 
facción tan  innecesaria  á  precio  de  sacrifi- 
cios que  representan  escasamente  una  cuarta 
parte  del  que  ha  costado  á  la  República 
Argentina  toda  la  guerra  de  su  independen- 
cia contra  España!  Qué  deshonra  era  esa 
de  que  América  no  tiene  noticia? 

Guerra  de  honor! — la  que  debía  concluir 
por  colocar  la  defensa  de  la  bandera  de  Ma- 
yo en  manos  de  un  príncipe  Borbon,  parien- 
te de  Fernando  VII ! ' — Mientras  que  los  pro- 
motores argentinos,  tan  sensibles  al  honor  ar- 
gentino, el  general  Mitre  y  el  coronel  Sarmien- 
to, contemplan  tranquilos,  desde  Buenos  Ai- 
res, la  defensa  del  honor  argentino  encomen- 
dada á  un  príncipe  extranjero  que  pertenece 
á  los  vencidos  del  25  de  Mayo  de  1810  y  del 
9  de  Julio  de  1816 ! 
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Dicen  que  la  guerra  ha  enriquecido  al  Plata, 
con  los  60  millones  de  L  brasileras,  enterra- 
das allí.  Muy  bien,  pero  perdiendo  el  Plata 
50  millones  de  duros  y  25  mil  hombres. — lo 
que,  según  la  economía  política  de  Sarmiento 
5"  Mitre,  es  una  ganancia. 
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Por  años  enteros,  en  el  Paraguay  no  se 
oyó  hablar  de  un  asesinato,  de  un  robo,  de  un 
atentado  privado  contra  la  vida  ó  la  propiedad. 
Ese  era  el  estado  de  aquel  país  bajo  los  López. 
Léase  sobre  esto  á  los  detractores  mismos 
de  ese  país,  á  Mitre,  á  Sarmiento,  á  Arcos, 
en  sus  escritos  anteriores  á  la  guerra.  Qué 
extraño  que  los  imparciales  no  lo  desmin- 
tiesen tales  como  Demarsay,  Du  Grat\',  y 
todos  los  que  visitaron  al  Paraguay  de  Ló- 
pez, entre  ellos  los  Várela,  los  Calvo  ? 

Pues  hoj'  no  se  oye  hablar,  ni  se  lee  otra 
cosa  en  los  diarios,  que  la  crónica  inacabable 
de  los  asesinatos,  robos  y  tropelías  diarias 
«jue  se  repiten  en  el  Paraguay.  Léase  sino 
la  misma  prensa  de  Buenos  Aires,  la  ^aciow, 
la  Tribuna,  ecos  de  la  política  quo  ha" pues- 
to en  ese  estado  de  civilización  v  libertad 
realmente  argentinas,  alParaguay  regenerado. 
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En  la  guerra,  mientras  los  opositores  de 
López  han  corrompido  }'  sobornado  á  Esti- 
garribia,  á  Robles,  á  Barreiro,  á  Berges  y 
á  una  parte  de  la  misma  familia  de  López, 
este  no  ha  corrompido  á  ningún  hombre  per- 
teneciente á  sus  invasores  5'  enemigos,  ni  en- 
tró nunca  en  el  sistema  de  los  López,  el  co- 
rromper empleados  y  miUtares  extranjeros, 
por  una  sencilla  razón  3^  es  que  siempre  estu- 
vieron en  paz  con  todo  el  mundo. 

Si  estuvo  en  guerra  una  vez,  fué  contra 
Hosas,  y  entonces  tuvo  en  sus  filas  al  general 
Paz,  no  por  coiTupcion,  sino  por  un  acto  ex- 
pontáneo  y  libre  de  Paz,  hecho  en  favor  de 
la  libeitad  de  su  país. 

Sus  enemigos,  no  solamente  corrompieron 
á  Barreiro  y  á  Estigarribia  y  otros,  sino  que 
de  los  corrompidos  hicieron  bms  amigos  y  sus 
(diados^  aun  después  de  la  guerra.  De  Barrei- 
ro han  heclio  su  candidato  presidencial  para- 
guayo, á  precio,  según  dicen,  de  la  cesión 
proiuetida  del  Chaco,  en  el  tratado  definiti- 
vo de  paz. 

Se  abstuvieron  de  hacer  ese  tratado,  espe- 
rando la  presidencia  de  Baneiro,  que  debía 
resultar  de  una  revolución  en  tren  de  orga- 
nizarse; el  gobierno  amenazado  se  entendió 
con  el  Brasil,  no  solo  para  derrotar  esa  mira, 
sino  para  realizarla  ellos  en  provecho  del 
Brasil  burlado  y  del  gobierno  paraguayo  ame- 
nazado.— Barreiro,  descubierto  y  engrillado. 
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tuvo  miedo,  y  entregó  los  nombres  y  los  pla- 
nes de  sus  cómplices.  Entonces  trató  el  Bra- 
sil separadamente,  por  esa  razón,  que  no  se 
nombra,  no  por  las  que  se  ostentan. 

Por  ese  camino  tuerto  como  el  fin,  ¿qué 
ha  sacado  la  política  argentina  con  destruir 
al  Paraguay  ?  Entregarlo  al  Brasil,  no  solo 
de  hecho,  sino  de  corazón,  y  agrandar  no 
solo  el  territorio  brasilero,  sino  el  del  Para- 
guay  mismo,  á  expensas  de  la  integridad  te- 
rritorial argentina. 


Felizmente  no  es  claro  que  la  República 
Argentina  fuese  dueña  de  los  tres  Chacos^  ó 
el  Gran  ChacOy  y  de  la  isladel  Gerrito,  por  la 
razón  de  que  lo  fué  un  día  de  todo  el  Pa- 
raguay y  de  toda  Bolivia,  Si  estos  dos  paí- 
ses, con  lo  que  tenían  de  mas  importante, 
han  dejado  de  ser  argentinos,  ¿para  qué 
habrian  quedado  excluidos  de  ese  cambio  sus 
territorios  desiertos  é  inútiles  ?  Luego  no  se 
ha  pensado  en  su  reivindicación^  sino  contan- 
do con  los  acorazados  del  Brasil,  menos  fe- 
liz que  España,  que  contó  con  sus  propios 
acorazados  cuando  pensó  en  reivindicar  las 
huaneras  del  Perú. 

Los  imitadores  de  la  locura  española,  han 
tenido  su  misma  suerte. 
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No  hay  carta  topográfica  y  geográfica  de 
esos  países  de  Sud  América  en  que  figure  el 
chaco  boreal  como  ageno  del  territorio  ar- 
gentino. El  jefe  del  departamento  Topográ- 
fico de  Buenos  Aires,  Arenales,  así  lo  cree 
en  su  libro  especial.  No  hay  carta  en  que 
'  la  República  Argentina  no  cese  al  Norte  en 
los  22®  de  latitud,  en  vez  de  ir  hasta  los  20**, 
como  quería  el  aliado  del  Brasil  que  dijo 
firmar  la  victoria  (3'^  pudo  añadir  la  conquis- 
ía),  cuando  firmó  el  tratado  de  alianza;  y 
lo  que  firmó  fué  la  derrota  y  la  desmembra- 
ción de  su  país,  porque  la  derrota  consiste 
en  dejar  al  enemigo  en  posesión  del  objeto 
sobre  que  versa  la  querella. 

El  gobierno  argentino  de  1852,  que  es  el 
mas  ilustre,  que  haya  tenido  el  país  después 
del  de  1810,  firmó  un  tratado  en  que  dejó 
al  Paraguay,  lo  que  le  disputó  mas  tarde  la 
política  de  Mitre  y  Sarmiento. 

No  hay  plano  argentino,  en  que  la  isla 
del  Cerrito  no  esté  demarcada  como  isla 
paraguaya. 

Si  Bolivia  no  tuviese  ni  sombra  de  derecho 
al  Chaco,  y  si  el  derecho  argentino  á  todo  el 
Chaco  fuese  tan  claro  como  el  día,  el  gobier- 
no argentino  sería  un  estúpido  economista  en 
no  comprender  que  su  propio  interés  esta- 
ba en  regalarlo  á  Bolivia  y  en  ayudarlo  gra- 
tis á  colonizarlo;  porque  no  es  Bolivia  el  que 
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mas  ganaría  en  ello,  sino  el  país  que,  por 
su  situación  geográfica,  es  la  puerta  obligada 
de  Bolivia  para  sacar  al  mercado  universal 
los  tesoros  inconmensurables  de  su  suelo. 

Es  preciso  no  tenor  rival  en  ignoj^ancia  eco- 
nómica, para  ser  vecino  del  país  que  posee 
los  minerales  de  Potosí,  de  Pasco  y  de  Lojyez 
y  de  Caracoles,  el  café  de  Yungas,  el  cacao 
de  Apolobamba,  y  como  maleza  bruta  de 
sus  llanuras  la  quina,  la  vainilla,  el  algodón, 
la  seda,  el  añil;  y  las  lanas  de  vicuña,  de 
chinchilla,  y  las  tierras  auríferas  y  argenti- 
nas de  Mojas  y  Chiquitos,  —  para  quitarle 
sus  ríos,  cerrarle  sus  puertos  y  sepultarlo  en 
el  aislamiento  sepulcral, —  en  vez  de  cons- 
truirle puertas  y  caminos  de  topacios  para 
traerlo  al  través  de  su  propio  suelo  3^  darle 
el  roce  del  mundo  rico  y  civilizado,  en  el 
gi'an  mercado  inteniiedio  de  los  pobres  paí- 
ses del  Plata,  tan  ricos  en  dones  geográficos, 
como  indigentes  en  buen  sentido  económico. 


XIII 


En  la  guerra  del  Paragua}-,  el  Brasil  ha 
triunfado  completamente  —  de  su  enemigo, 
por  la  fuerza;  de  sus  aliados  por  la  habilidad. 
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Ese  triunfo  empieza  por  el  tratado  de  alimuay 
continúa  en  el  preliminar  de  paz^  de  1870, 
y  concluye  por  el  tratado  Cotegipe.  esperando 
su  coronamiento  en  el  resultado  de  la  mi- 
sión Mitre,  que  dirá,  tal  vez.  ahora  como  en 
1865: — <í  Acabamos  de  firmar  la  victoriay>,  cuan- 
do firmaba  el  tratado  en  que  el  Brasil  triunfó 
de  él  antes  que  de  López. 

Ahora  se  vé  claro,  y  esa  claridad  viene 
de  las  dos  partes:  el  tratado  de  1865,  con- 
tenía una  doble  alianza,  —  militar  v  transi- 
toria  una ;  política  y  permanente  otra.  Es- 
ta última  fué  el  mirage  con  que  el  Brasil 
deslumhró  la  codicia  pueril  de  su  aliado  y 
le  arrancó  su  cooperación  militar,  sin  la  cual 
no  hubiese  podido  hacer  nada  á  López. 

Concluida  la  alianza  militar,  con  la  gue- 
rra, la  alianza  política  no  tenía  objeto  para 
el  Brasil.  La  tontería  de  su  aliado,  el  úni- 
co interesado  en  ella,  se  encargó  de  desem- 
barazarle de  toda  obligación  ulterior  á  la  paz, 
que  el  Brasil  firmó  solo,  porque  lo  dejaron 
solo.  —  Desinteresado  de  la  cuestión  del  Pa- 
raguay desde  entonces,  el  Brasil  dejó  al  Pla- 
ta sin  su  apoyo  militar,  en  virtud  de  la  paz 
con  el  enemigo;  y  la  República  Argentina, 
sola,  y  mano  á  mano  con  el  Paraguaj%  mas 
fuerte  que  ella,  porque  lejos  de  quedar  ais- 
lado, está  garantido  en  su  integridad,  no  ha 
podido  pensar  en  obtener  el  Chaco,  que  ere- 
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yó  haber  conquistado  por  el  art.  16  del  tra- 
tado de  alianza. 

Ese  artículo  16  no  lo  hubiese  firmado  Ber- 
toldo  en  lugar  de  Bartolo.  Era  un  asalto 
dado,  en  el  secreto  del  tratado  de  alianza, 
sobre  territorio  que  todas  las  cartas  conoci- 
das, aun  las  argentinas,  atribuían  al  Para- 
guay y  á  Bolivia:  el  del  Chaco  boreal,  hasta 
los  20  gi'ados  de  latitud,  (Bahía  Negra). — El 
Brasil  hubiera  dejado  á  su  aliado  argentino 
atribuirse  todo  el  continente  hasta  el  Ecua- 
dor. Qué  mal  había  en  ello?  Le  dejó  atri- 
buirse hasta  el  fuerte  Borbon,  brasilero,  con  tal 
de  arrancarlo   al  Paraguay  que  lo  ocupaba. 

Apenas  la  paz  se  columbraba  3^  ya,  el  Bra- 
sil hizo  caer  todos  esos  castillos  en  el  aire, 
de  su  aliado,  por  el  Protocolo  de  1869  y  el  Pre- 
lint  nar  de  1870,  que  devolvieron  al  Paraguay 
regenerado,  el  derecho  de  discutir  sus  lími- 
tes sobre  la  base  del  art.  16  del  tratado  de 
alianza. 

No  queriendo  firmar  una  paz  definitiva, 
que  le  quitara  el  territorio  que  creía  haber 
conquistado  hasta  los  20  grados  (Bahía  Ne- 
gi-a),  el  aliado  argentino  exigió  que  el  Bra- 
sil y  el  Paraguay  sancionasen  previamente  los 
límites  del  art.  16,  y  que  los  garantiesen  por 
el  art.  17. 

El  Brasil  resistió,  apo3^ado  en  el  mismo 
tratado  de   alianza,  interpretado  contra    su 
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aliado,  y  en  el  Preliminar  de  paz  estipulado 
en  favor  del  enemigo  vencido  y  regenerado. 

Entonces,  ó  mas  bien,  desde  el  Preliminar 
de  paz  empezó  el  aliado  argentino  á  conspi- 
rar para  constituir  im  gobierno  paraguaj^o 
anti-brasilero  que  le  diese  el  Chaco  en  cambio 
de  su  apoyo.  —  Esto  no  está  en  documentos, 
pero  está  en  las  cosas  y  realidades  conocidas. 

El  Brasil,  apercibido  de  ello,  y  prevalido 
de  ello,  trató  reparadamente,  sin  avisarlo  pre- 
viamente á  su  aliado, y  dio  su  apoj'^o  y  garan- 
tía al  gobierno  del  Paraguay,  con  quien  hi- 
zo la  paz  definitiva,  separadamente. 

Como  la  garantía  del  que  ocupa  el  Para- 
guay es  mas  fuerte  que  la  del  que  no  lo 
ocupa,  es  fácil  prever  que  el  aliado  argen- 
tino no  sacará  su  objeto  ni  del  nuevo  go- 
bierno paragua)-o  ni  del  Brasil,  que  no  lo 
quiere  por  vecino  desde  los  22  hasta  los  20 
grados,  que  apetece. 

Lo  que  desesperó  sacar  por  un  tratado,  el 
aliado  burlado  creyó  sacarlo  por  un  decreto 
en  que  declaró  por  sí  y  ante  sí,  que  todos 
los  tres  Chacos  ó  el  Gran  Chaco,  era  exclu- 
sivamente suyo,  echando  el  guante  así  al  Pa- 
raguay y  á  Bolivia,  cuando  ya  no  tenía  el 
auxilio  del  Brasil,  y  carecía  de  medios  hasta 
de  defender  de  los  indios  su  propia  campaña. 

De  aquí  el  empeño  desplegado  en  las  no- 
tas de. . .  .(?)3'de  27  de  Abril,  de  resucitar 


606 


la  alianza,  en  el  sentido  áe  j^yotecc  on,  que  tie- 
ne el  tratado  de  1866,  desde  el  art.  8  al  17. 
— Esa  nota  pidió  la  limosna  de  esa  protec- 
ción, con  un  palo  en  la  mano,  como  el  men- 
digo de  Roma,  que  se  hace  dar  sopa  en  los 
conventos, insolentemente. — Todo  loque  que- 
ría el  aliado  argentino  era  nada  menos  que 
la  escuadra,  el  ejército  y  las  finanzas  del 
Brasil,  para  forzar  al  Paraguay  á  que  ceda 
el  Chaco  por  un  tratado  definitivo  de  paz,  al 
que  creyó  haberlo  ganado  por  el  art.  16  del 
tratado  de  alianza. — Lo  ridículo  de  ese  fon- 
do, eia  agravado  por  la  violencia  grosera  de 
la  forma,  en  la  nota  Tejedor-Sarmiento.  Co- 
mo de  ordinario,  esa  nota  era  hecha  para  dar 
una  nueva  victoria  al  Brasil. 

Antes  de  contestarle,  el  Brasil  hizo  ladrar 
sus  perros,  es  decir,  sus  periódicos;  y  el  go- 
bierno que  pasó  la  nota  del  27  de  Abril, 
asustado  de  la  amenaza  de  su  retiro  como 
único  medio  de  evitar  la  guerra,  en  vez  de 
dar  su  pasaporte  al  ministro  brasilero,  envió 
de  ministro  al  general  Mitre,  con  el  encar- 
go de  besar  la  mano  que  acababa  de  dar  un 
sopla-mocos  á  la  República  Argentina. 

Mitre  aceptó,  recordando  que  por  un  besa- 
mano  semejante  subió  Sarmiento  á  la  presi- 
dencia. 

Mitre  ^nnam  de  nuevo  la,  victoria^]q\ie  quiere 
decir,  su  vuelta  á  la  presidencia  con  el  pro- 
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tectorado  del  Brasil,  dividido  entre  el  Pa- 
raguay y  la  República  Argentina  en  dos  par- 
tes iguales  como  entre  dos  hermanos. 

Si  para  afirmar  y  perpetuar  este  protec- 
torado, (contenido  en  el  tratado  de  alianza 
del  8  al  17  art.)  le  fuese  preciso  ceder  las 
provincias  de  Entre  Ríos  y  Corrientes,  con  la 
historia  en  la  mano  !Mitre  probará  dos  cosas 
á  su  país: — 1*,  que  el  Brasil  nos  hace  el  me- 
jor servicio  f*n  librarnos  de  esos  dos  focos 
eternos  de  caudillaje  y  reacción:-  2*,  que 
la  grandeza  y  prestigio  de  Buenos  Aires  no 
será  menos  bien  servida  por  esa  pérdida,  que 
lo  fué  por  las  que  hizo  bajo  Rivadavia  nada 
menos,  de  Jas  cuatro  provincias  del  Alto  Pe- 
m,  y  de  la  provincia  Oriental,  bajo  el  ilus- 
tre Dorrego. 

Esperar  otra  cosa  del  Brasil,  sería  locura 
pura,  pues  ya  su  nota  de  20  de  Junio,  res- 
pondiendo á  la  de  Tejedor,  ha  declarado  que 
no  dará  los  cañones  imperiales  al  aliado  argen- 
tino para  que  fuerce  al  Paraguay  á  que  le  ceda 
todo  el  gran  Chaco,  porque  se  lo  prohibe  el 
tratado  de  alianza  de  1865,  (arts.  16  y  17) 
lejos  de  obligarlo  á  tal  violencia. 

Mitre  dii-á  á  su  gobierno;  es  decir,  á  su 
partido,  que  todo  no  está  perdido,  por  ese 
modo  de  entender  la  alianza,  pues  ya  que 
ella  no  sirve  para  conquistar  Chacos,  sirve  para 
otra  cosa  mejor  que  eso,  que  es, — mantener 
la  conquista  en  que  Buenos  Aires  tiene  á  las 
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provincias  argentinas  por  la  gran  poUtcam- 
terior  de  Mitre,  Sarmiento  5^  Velez,  oríjen 
de  la  política  exterior  que  les  ha  dado  tantas 
glorias,  empezando  por  la  alianza  de  1865 
y  acabando  por  el  tratado  Cotegipe,  sin  con- 
tar con  los  corolarios  pendientes. 


Para  eso  fué  hecha  la  alianza.  ,  Tiene  ra- 
zón Mitre  en  llamarla  permanente.  Yo  le 
daba  ese  nombre  por  ironía.  Ellos  se  lo  dan 
hoy  con  la  seriedad  con  que  lo  estipularon 
en  realidad. 

Las  dos  partes  le  dan  hoy  á  la  alianza  un 
doble  carácter  y  un  doble  sentido :  es  una 
aliaru^a  de  guerra^  y  otva,  aliama  política :  aque- 
lla transitoria,  esta  permanente.  La  una 
era  la  razón  de  ser  de  la  otra.  Se  con- 
venía en  derrocar  á  López  en  servicio  del 
Brasil, aprecio  de  que  el  lirasil  apoyase  per- 
manentemente á  su  aliado  argentino.  Con- 
seguido el  objeto  del  Brasil,  que  fué  voltear 
á  López,  ya  no  quiso  pagar  su  deuda  jiolí- 
tica,  sino  á  precios  de  nuevo  servicios.  Otra 
cosa  no  les  dará  el  Brasil.  Otra  cosa  no  es 
lo  que  quiere  y  pide  (A  aliado  argentino. 
Y  como  el  Brasil  no  deseó  otra  cosa,  que 
concederlo,  la  alianza  será  mantenida  á  una 
doble  condición :  de  no  servir  á  deshacer  lo 
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que  está  hecho,  y  de  ser  entendida  en  el  in- 
terés del  Brasil  exclusivamente;  es  decir,  por 
ahora,  en  el  interés  del  Paraguay. — Hecha 
contra  el  Paraguay,  vá  á  vivir  para  servir  al 
Paraguay,  á  expensas  de  Buenos  Aires. 

Por  otra  paite,  no  ha}^  que  olvidar  que 
el  Brasil,  como  Estado  fluvial,  tiene  intere- 
ses reales  y  sanos  que  son  comunes  y  soli- 
darios con  el  Paraguay  y  con  las  provincias 
argentinas  fluviales,  que  son  contrarios  á  Bue- 
nos Aires. 

En  sus  intereses  modernos  y  liberales,  el 
Brasil  coincide  con  los  países  argentinos  in- 
teriores ribereños  de  los  afluentes  del  Plata; 
en  sus  intereses  viejos,  coloniales,  portugue- 
ses, monopolistas,  el  Brasil  coincide  con 
Buenos  Aires.  —  La  alianza  de  1862,  (que 
Buenos  Aires  olvida  en  sus  notas)  es  expre- 
sión de  la  primera  coincidencia;  la  alianza 
de  1865,  que  Buenos  Aires  quiere  mantener, 
no  j-a  contra  el  Paraguay,  sino  contra  todos 
los  países  interiores  sus  rivales,  es  Ja  expre- 
sión de  la  segunda  coincidencia. — Buenos  Ai- 
res no  conseguirá  mantener  esta  alianza,  sino 
á  costa  de  las  provincias  litorales;  entregán- 
dolas al  Brasil,  y  á  este  precio  solamente, 
podrá  el  Brasil  mantener  su  protección  po- 
lítica que  le  pido  Buenos  Aires  por  la  nota 
de  27  de  AbrU. 
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En  esa  nota  el  Brasil  ha  distinguido  la 
fo'nna,  del  fondo.  La  forma  es  belicosa,  por- 
que es  máscara  de  un  fondo  servil.  Por  eso 
el  Brasil  se  ha  guardado  de  pedir  su  retiro; 
ni  exigirá  tampoco  el  retiro  de  Tejedor,  por- 
que si  de  Tejedor  es  la  altivez  de  la  forma, 
de  él  es  también  la  servilidad  del  fondOj  en 
que  está  el  meollo  para  el  Brasil.  La  nota  es 
una  súplica,  hecha  en  forma  de  insulto.  Es 
mas  que  la  fotografía  de  sus  autores;  es  su 
persona  de  ellos  mismos.  Es  el  caso  d^  de- 
cir,—  el  estilo  es  el  hombre.  Tejedor,  Sarmien- 
to y  Mitre,  son  cameros  con  formas  exterio- 
res de  gatos  montaraces  y  leopardos. 

El  mal  no  es  la  nota -Tejedor,  sino  el 
tratado  de  alianza  -  Mitre,  de  que  es  resulta- 
do la  nota  que  á  su  vez  tendrá  ó  busca  por 
resultado  el  sostén  de  esa  alianza. 

Su  sostén  entero,  como  en  1866,  que  la 
nota  pide,  es  imposible.  Ya  la  alianza  es 
hoy  obstáculo  para  el  Brasil  en  sus  relaciones 
nuevas  con  el  Paraguay.  Estas  i'elaciones 
nuevas  son  el  mal  que  la  alianza  ha  traido 
para  Buenos  Aires.  Ese  mal  está  hecho  y 
no  es  Mitre,  su  autor,  el  que  lo  ha  de  des- 
liacer,  ni  por  la  diplomacia  ni  por  la  gueiTa, 
dos  cosas  en  que  se  ha  probado  infeiior  á 
todo   brasilero. 

Ese  mal  no  puede  ser  curado  por  un  tp- 
Diedio,  sino  por  un  régimen,  un  tratamiento, 
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un  método  nuevo  de  vida  política  interior. 
Es  un  mal  interior,  que  reside  en  la  política 
enfermiza  que  tuvo  necesidad  de  la  alianza 
enfermiza  del  Brasil.  Mitre  y  Sarmiento 
son  los  autores  de  la  alianza  brasilera,  poi- 
que fueron  los  autores  de  la  desorganización 
argentina. 

El  aliado  que  el  gran  país  argentino  nece- 
sita, es  él  mismo;  es  decir,  su  propio  pro- 
greso, su  propio  desarrollo  material,  que  le 
dará  mas  fuerza  y  poder,  que  el  de  todos 
sus  vecinos  juntos,  con  tal  de  olvidarlos  á 
estos  por  veinte  años,  para  no  pensar  sino 
en  sí  mismo  y  en  sí  solo. 

El  error  de  Buenos  Aires  en  la  política 
del  tratado  de  alianza  de  1865,  en  que  insis- 
ten Mitre,  Sarmiento,  Tejedor  y  C.°,  consis- 
te en  buscar  la  unión  con  el  Brasil,  en  lugar 
de  buscarlas  con  las  provincias  argentinas. 

Pero  la  cuestión  es  esta:  — ¿Está  en  el  po- 
der de  ellos  el  preterir  esta  unión  á  la  otra? 
Yo  creo  qne  no,  porque  ellos  han  edificado 
toda  su  organ  zac  on^  sobre  una  base  extraña 
á  la  nación,  dañada  por  esa  oi'ganizacion. 

• 

Falta  saber  si  Buenos  Aires  puede  lo  que 
ellos  no  pueden?  —  Al  fin  Buenos  Aires  ten- 
drá que  consolidarse  con  la  nación  si  no 
prefiere  ser  una  nación  extranjera,  de  la  ta- 
lla do  Monte ndeo.  Esta  política,  que  es  su 
buena  política,  puedo  encontrar  representan- 
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tes;  pero  esos  no  son  los  que  hoy  la  gobier- 
nan. Lo  presencia  de  estos  en  el  poder,  le 
garantizan  la  duración  del  mal  actual.  Otra 
política  necesitarla  otros  hombres.  —  Pedirá 
Mitre  la  curación  del  mal,  que  él  mismo  ha 
hecho,  es  como  acudir  al  cólera  en  busca  de 
unjmódico  para  un  colérico.  El  médico  es 
la  peste,  ó  si  se  quiere  el  vicio.  Buenos  Ai- 
res se  ha  acostumbrado  á  ese  vicio,  como  Mi- 
tre al  del  cigaiTo:  los  dos  creen  no  poder  vi- 
vir sin  su  mal. 


Mitre  hará  servir  su  unión  al  Brasil,  para 
sus  intereses  propios,  no  para  los  del  país, — 
como  hizo  siempre.  Cómo,  en  qué  forma  es- 
ta vez?  —  Ya  sea  para  emplear  la  influencia 
de  su  posición  oficial  en  obtener  el  recono- 
cimiento de  la  deuda  particular,  que  el  Bra- 
sil no  quiso  reconocerla,  cuando  aparentó 
venir  á  buscar  los  restos  de  su  hijo  muei'to; 
ya  sea  para  preparai-se  su  reelección  de  pre- 
sidente y  apoj^ar  su  nueva  presidencia  en  la 
misma  alianza  que  sirvió  de  apo3'0  á  la  pri- 
mera. 

Todo  el  que  aspire  á  la  presidencia  argen- 
tina necesitaró  de  la  alianza  del  Brasil,  por- 
que ella  es  el  puntal  indispensable  paia  tener 
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de  pié  al  gobierno  nacional  argentino,  tal 
como  lo  han  organizado  Mitre  y  Sarmiento, 
sirviendo  á  Buenos  Aires  contra  la  nación 
por  la  revolución  de  11  de  Setiembre  de  1852, 
por  las  guerras  de  Cepeda  y  Pavón  5^  por 
la  reforaia  de  la  constitución. 

Por  eso  Mitre,  puesto  en  la  presidencia 
que  él  mismo  debilitó,  necesitó  hacer  de  la 
alianza  del. Brasil  una  pai-te  complementaria 
de  la  constitución  argentina. 

Por  eso  Sarmiento  llamado  á  mandarlo,  em- 
pezó por  continuar  esa  alianza  y  propiciarse 
al  Brasil. 

Por  eso  hov  mismo,  buscan  los  dos  la  subsis- 
tencia  de  esa  alianza  en  su  nuevo  carácter 
político,  para  haC'^r  vivir  la  institución  nacio- 
nal argentina,  que  ellos  han  arruinado  en  su 
propio  provecho,  interesados  en  conservar. 

El  gobierno  está  sin  capital,  es  decir,  sin 
la  mitad  del  poder  que  le  atribuye  la  cons- 
titución, art.  64  inciso  3.  El  gobierno  encar- 
gado de  cumplir  la  constitución  es  el  que  la 
tiene  sin  cumplirse,  porque  no  puede  otra  co- 
sa.    Los  dos  vetos. 

Un  gobierno,  que  no  tiene  poder  en  el  sue- 
lo que  pisa,  no  puede  tener  política  exterior, 
que  no  sea  contraría  al  país  de  su  mando. 

Una  república  que  halle  político  el  hacer 
alianzas  políticas  con  una  monarquía  vecina 
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ó  interesada  en  apocarla,  es  un  país  perdi- 
do ó  en  camino  de  perdición  políticamente. 

Y  son  los  políticos  argentinos  que  se  pre- 
tenden imitadores  del  gobierno  de  Washin- 
gton, que  tiene  por  regla  no  hacer  alianzas 
políticas  con  ninguna  monarquía,  los  que  han 
hecho  de  la  regla  contraria  un  principio  del 
gobierno  federal  argentino! 

Una  república,  que  vive  por  el  favor  de 
una  monarquía,  es  una  pieza  de  teatro,  y 
sus  gobernantes  son  verdaderos  cómicos. 


Pero  probablemente  las  cosas  van  á  hacer 
otra  cosa.  Ellas  van  á  disolver  la  alianza  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  ó  van  á  trans- 
formarla, sin  disolverla,  en  la  alianza  de  mil 
ochocientos  cincuenta  y  dos,  que  el  actual 
gobierno  argentino,  apoyado  en  Buenos  Ai- 
res, ha  empezado  á  olvidar,  (nota  de  15  de 
Febrero  de  1872)  y  que  el  gobierno  brasile- 
10  ha  empezado  á  recordarle  (nota  de  22  de 
Marzo  de  1872),  desde  que  sus  intereses  li- 
berales y  nuevos  de  estado  fluvial  lo  hacen 
solidaiio  de  los  países  interiores  fluviales,  co- 
mo él,  (argentinos,  bolivianos,  paraguayos). 

La  alianza  será  derecha  ó  ti'ansformada  en 
esta  dirección  por  el  poder  que  la  formó, — 
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el  de  la  necesidad,  el  de  \a> providencia,  según 
lo  i'econocia  Tejedor  en  su  nota  de  15  de 
Febrero  de  1872.  Y  como  ese  es  el  poder 
con  que  gobiernan  los  gobiernos  metafóricos 
de  Sud  América,  no  es  de  desesperar,  que 
los  censores  (?)  de  la  política  que  dictó  la 
alianza  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cinco, 
vuelvan  ala  política  que  dictó  la  de  mil  ocho- 
cientos cincuenta  y  dos,  mas  liberal  y  mas 
nueva  que  la  de  quince  años  después,  sim- 
ple restauración  de  un  tratado  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y  ties,  que  hasta  Rosas  re- 
chazó por  atrasado. 


XIV 


La  República  Argentina  es  el  país  en  que 
mejor  se  verifica  esta  verdad, — que  tal  cual 
es  la  política  interior,  así  es  la  política  ex- 
terior. 

¿Cuál  puede  ser  la  diplomacia  ó  política 
exterior,  del  partido  que  hace  consistir  la  po- ' 
litica  interior,  en  tener  sometida  á  la  mayo- 
ría de  las  provincias  á  la  supremacía  mettx)- 
politana  de  una  sola,  —  la  mas  fuerte  ?  — 
Natuiul  y    lógicamente  la  de  una  alianza 
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exterior  que  sirva  á  la  provincia  dominante 
para  mantener  un  contrapeso  victorioso  so- 
bre la  provincia  interior  del  país,  que  le  está 
sometido. 

Esa  es  la  alianza  del  Brasil,  sin  la  cual 
Mitre  y  su  partido,  sus  autores,  no  pueden 
comprender,  con  razón,  la  estabilidad  y  per- 
manencia del '  sistema  de  gobierno,  que  han 
edificado  sobre  el  resultado  de  las  victorias 
de  la  revolución  localista  de  11  de  Setiem- 
bre, y  de  las  batallas  de  Cepeda  y  de  Pavón, 
dadas  por  ese  partido,  en  el  interés  mal  en- 
tendido de  Buenos  Aires,  contra  la  totalidad 
de  las  provincias  argentinas. 

El  Brasil  se  ha  prestado  á  esa  alianza  de 
intei'vencion  interior  en  la  casa  de  su  alia- 
do, en  un  interés  suyo,  brasilero,  no  argen- 
tino, naturalmente.  Pero  ese  interés  no  ha 
tardado  en  modificarse  en  un  sentido  me- 
nos favorable  al  de  sus  aliados  argentinos  de 
mil  ochocientos  sesenta  y  cinco,  apenas  ha 
concluido  la  guerra  del  Paraguay,  en  vista 
de  la  cual  la  estipuló. 

Gobernado  por  el  nuevo  interés  de  la  alian- 
za, ha  tratado  con  el  Paraguay  sin  sus  alia- 
dos; y  sus  aliados  se  abstienen  de  tratar  por 
su  pai*te,  porque  privados  de  las  fuerzas  del 
Brasil,  no  pueden  dictar  al  Paraguay  ven- 
cido un  tratado  victorioso. 

Qué  hacen  entonces?    Acusan  al  Brasil  de 
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infracción  de  la  alianza,  por  haber  tratado 
separadamente  y  le  piden  que  deshaga  su  tra- 
tado aislado,  para  hacerlo  colectivo,  como 
se  estipuló  en  la  alianza. 

El  Brasil  se  mantiene  en  la  alianza  pero 
no  para  deshacer  su  tratado,  que  pretende 
haber  hecho  según  ella,  ni  para  ayudar  á  su 
aliado  argentino  á  forzar  al  Paraguay  para 
darle  el  territorio  del  Chaco. 

En  esta  situación  se  presenta  el  Paraguay 
á  tratar  separadamente  con  la  República  Ar- 
gentina. 

Pero  ¿qué  hace  la  política  exterior  de  Mi- 
tre, que  es  la  de  Sarmiento?  Nada;  se  co- 
lumpia en  esta  alternativa:  —  «Si  yo  trato 
separadamente  con  el  Paraguay,  yo  doy  la 
razón  al  Brasil,  y  su  alianza  queda  rota  dos 
veces  por  mi  causa:  Si  3^0  espero,  para  tra- 
tar con  el  Paraguay,  á  que  el  Brasil  desha- 
ga primero  su  tratado  Cotegipe^  para  celebrarlo 
colectivamente  con  sus  aliados,  quedo  ex- 
puesto á  no  tratar  nunca  con  el  Paraguay, 
y  á  dejarlo  indefinidamente  en  manos  del 
Brasil. » 

«Yo  sé  que  el  celebrar  la  paz  con  el  Pa- 
raguay, por  un  tratado  separado,  me  con- 
vendría, (dice  la  política  de  Mitre);  pero 
entonces  la  reclamación  contra  el  Brasil 
quedaría  sin  fundamento.  Así,  entre  la  con- 
veniencia y  la  lógica^  la  Nación  de  Mitre  no 
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está  por  el  proceder  á  la  inglesa,  sino  á  la 
española  del  tiempo  de  Felipe  II. 

El  monitor  de  Mitre  (La  Nación)^  insinúa 
que  para  salir  de  esta  alternativa,  se  debe 
tratar  cond  cionalmente  con  el  Paragua}';  es 
decir,  reconocerle  el  Chaco,  á  condición  de 
quitárselo,  si  el  Brasil  rehabilita  la  alianza 
y  nos  ayuda;  firmar  la  paz  á  condición  de 
reabrir  la  guerra,  si  el  Brasil  consiente  en 
mantener  el  tratado  Cotegipe:  olvidar  con  el 
tratado  los  gastos  de  la  guerra,  pero  á  con- 
dición de  reivindicarlos,  si  la  alianza  vuelve 
á  la  vida;  abrir  la  navegación,  á  condición 
que  el  Paraguay  nos  confiera  todo  lo  que 
quiera  y  todos  los  medios  con  que  cuenta, 
salvo  coi-tarla  luego. 

Se  vé  que  esa  política  lo  sacrifica  todo  all 
interés  de  conservar  la  alianza  del  Brasil,  por- 
que sin  el  apoyo  interior  y  doméstico  de  esa 
alianza  del  Brasil,  la  organización  argentina 
de  Mitre  y  Sarmiento,  fundada  en  la  domi- 
nación de  Buenos  Aires  sobre  la  nación,  no 
puede  subsistir,  y  el  monumento  de  Mitre  y 
de  Sarmiento  se  desmorona,  como  la  torre 
de  su  gloria  de  la  campaña  del  Paraguay. 
Ellos  no  ven  que:  para  que  este  desmorona- 
miento se  produzca  no  es  necesario  que  la 
alianza  se  disuelva;  bastará  que  se  disloque^ 
es  decir,  que  cambie  de  punto  de  apoyo.  Y 
para  tomar  este  otro  punto  no  necesita  in- 
ventarlo: ya  lo  tiene  conocido  y  probado:  es 
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el  de  la  alianza  de  1852.  El  mismo  se  lo 
ha  recordado  á  la  memoria  de  Tejedor,  res- 
pondiendo á  su  primera  nota  sobre  el  tratado 
Cotejipe. 

Esa  es  la  permanente  de  los  dos  tipos  de 
alianza  con  el  Brasil:  aquella  en  que  este 
imperio  figura,  como  estado  litoral  de  los 
afluentes  del  Plata,  no  como  ribereño  del 
Plata,  que  no  lo  es. 


La  diplomacia  de  la  nación^  (es  decir,  de 
Mitre  y  Saimiento),  olvida  una  cosa,  y  es 
que  el  Paraguay  no  viene  á  Buenos  Aires 
en  busca  de  su  tratado,  sino  inducido  por  el 
Brasil  mas  que  probablemente  (porque  él  con- 
duce su  política),  y  lo  que  el  Brasil  busca 
no  es  otra  cosa  que  conseguir  que  el  gobier- 
no argentino  trate  con  el  Paraguay  á  estos 
dos  objetos:  1®  para  que  su  tratado  Cotejipe^ 
quede  absuelto  por  la  imitación  de  su  proce- 
der aislado  y  separado:  2^.  quiere  que  su  alia- 
do rival  trate  con  tantas  desventajas,  como 
él  (el  Brasil)  anduvo  ventajoso  tratando  solo 
y  durante  la  alianza,  de  cuyo  mismo  pres- 
tigio aprovechaba  en  el  instante  que  la  des . 
conocía. 
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De  aquí  resulta  esta  doble  posición  de  co- 
media: que  Sarmiento  espera  para  tratar  con 
el  Paragua}?^,  que  Mitre  deshaga  el  tratado 
Cotejipe  y  rehabilite  la  alianza  para  impo- 
ner, con  sus  medios,  un  tratado  victorioso  al 
Paraguay:  y  que  el  Brasil  espera  que  Sar- 
miento trate  primero  con  el  Paraguay,  para 
decir  por  toda  respuesta  á  Mitre: — «La  mi- 
sión de  Vd.  está  cumplida:  todos  quedamos  en 
paz,  todos  los  tratados  quedan  subsistentes, 
el  de  alianza,  lo  mismo  que  el  de  Cotejipe ; 
todos  qucílamos  contentos;  el  Paraguay,  So- 
livia, el  Estado  Oriental,  la  Confederación 
Argentina,  y  el  Brasil  mas  que  nadie,  natu- 
ralmente, porque  este  desenlace  deja  en  mis 
manos  exclusivas;  toda  la  gloria,  todo  el  pro- 
vecho, todos  los  resultados  de  la  gueiTa  del 
Paraguay  y  de  la  alianza,  por  cuyo  medio 
se  la  han  hecho  sus  aliados  en  beneficio  de 
él  exclusivo.  > 

Si  á  Mitre  debió  el  Brasil  el  tratado  de  alian- 
za,  á  Saiiniento  le  debe  la  paz  Cotejipe^  que 
ha  dado  al  Brasil  solo,  todos  los  resultados 
de  la  alianza  y  de  la  guerra. 

Pero  como  la  ingratitud  es  la  independen- 
cia del  corazón,  el  Brasil  sacudirá  el  yugo 
de  esa  obligación  reemplazando  á  sus  viejos 
aliados  por  otros   nuevos. 
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Se  atribuye  á  Maquiavelo  esta  fórmula  de 
que  la  diplomacia  moderna,  y  todas  las  gen- 
tes bien  criadas,  han  hecho  su  regla  de  con- 
ducta:—-^waSifer  in  nwdo^  foiiiter  in  re. 

Un  diplomático  rival  de  Don  Quijote  en 
la  estatura,  y  de  Sancho  en  el  alma,  echán- 
dola de  franco,  ha  invertido  la  regla  en  esta 
forma:  Foríiter  in  modOj  suabiter  in  re,  sirvién- 
dose de  ella  en  un  documento  y  en  una 
cuestión  célebre,  en  que  sin  saberlo,  ha  con- 
seguido eclipsar  á  Maquiavelo,  pasando  por 
un  Fierabrás,  sin  mas  hazaña  que  la  de  pe- 
dir una  limosna  de  fuerzsis,  con  la  insolen- 
cia de  un  mendigo  romano. 

Pero,  ¿á  que  ir  para  todo  d  Boma?  El  papel 
que  ese  diplomático  ha  hecho  representar  á 
su  patria,  en  la  cuestión  aludida,  tiene  mas 
bien  su  tipo  en  la  conducta  no  sin  ejemplo 
entre  las  mujeres  del  pueblo,  de  una  manóla, 
que,  armada  de  un  cuchillo,  pretende  forzar, 
por  el  terror,  á  un  hombre,  á  que  disponga 
sin  ganas  de  sus  gracias  de  mujer.  ¿Hace 
otra  cosa  la  república,  relativamente  débil, 
que  pretende  forzar  á  un  imperio,  relativa- 
mente fuerte,  á  que  la  tome  bajo  su  alian- 
za protectora? 
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f 1870) 


París  ha  puesto  á  la  moda  la  linterna  y 
todo  el  mundo  quiere  hoy  de  este  alumbrado. 
El  hecho  es  que  una  linterna  es  indispensable 
donde  quiera  que  falta  la  luz,  y  la  luz  falta, 
naturalmente,  donde  la  prensa  tiene  por  objeto 
formar  la  oscuridad.  Los  escritores  de  esa 
prensa,  como  los  pintores,  hacen  la  luz  con 
sombras,  y  su  luz,  como  la  luz  pintada,  no  im- 
pide V.  g.  que  un  lugar  esté  oscuro  aunque  es- 
té alumbrado  por  diez  antorchas  del  pincel  de 
Velazquez  ó  Murillo.  Cien  periódicos  de  luz 
pintada,  es  decir,  oficiales  ú  oficiosos,  forman 
una  oscuridad  en  que  no  se  puede  caminar 
sin  una  linterna,  sopeña  de  caer  y  sucumbir. 

Si  en  París,  donde  el  gas  abunda  y   los 
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diarios  no  escasean,  es  de  necesidad  una  lin- 
terna, qué  será  donde  reina  el  alumbrado  de 
sebo,  es  decir,  donde  toda  la  luz  de  la  polí- 
tica se  hace  con  tinieblas  oficiales!  Entre 
la  luz  pintada  y  la  luz  del  sebo  hay  esta  di- 
ferencia: la  una  es  la  pintura  que  dá  luz, 
y  la  otra  es  la  luz  que  pinta  y  altera  la  ver- 
dad 


§  1 


Sarmiento  ha  estado  inspirado,  cuando  por 
todo  programa  de  candidato  á  la  presiden- 
cia argentina,  ha  dicho  estas  palabras :  mi 
programa  está  en  la  atmósfera. 

Nada  mas  claro  ni  mas  fácil  de  leer  que 
lo  que  se  escribe  en  ese  papel.  Si  fuese  en 
el  agua  ó  en  la  arena,  habría  oscuiidad ;  pero 
en  la  atmósfera!  A  qué  no  podrá  obligarse; 
qué  no  podrá  prometer  el  que  escribe  su 
documento  de  obligación  en  la  atmósfera  ? 
Ya  pueden  los  argentinos  guardar  ese  do- 
cumento en  sus  cajas  de  fierro  y  dormir  tran- 
quilos sobre  el  porvenir,  que  les  espera. 


Donde  ha  escrito  el    programa  escribirá, 
naturalmente,  sus  decretos  y  sus  leyes  el  at- 
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mosférico  gobierno.  De  modo  que  su  pre- 
sidencia será  un  globo  aereostátioo :  el  Gon- 
dolfiero  del  Plata. 


El  que  pone  su  gobierno  en  la  atmósfera, 
¿puede  trazarse  un  derrotero  en  dirección 
determinada?  El  problema  de  dar  dirección 
al  gobierno  nacional  en  el  Plata,  se  halla 
exactamente  á  la  altura  del  de  la  navega- 
ción aereostática  en  los  dos  mundos,  y  Sar- 
miento ha  mostrado  estar  á  la  altura  de  su 
siglo  en  su  programa  meteorológico,  en  que 
se  ha  guardado  de  imponerse  una  dirección. 

El  irá  donde  vá  el  globo,  y  su  globo  donde 
vá  el  viento. 


¿Podrá  dejar  de  colocar  su  residencia  en 
la  atmósfera,  el  gobierno  que  no  tiene  resi- 
dencia en  tiena  fiíme?  Se  sabe  que  la  Re- 
pública Argentina  no  tiene  capital.  Su  cons- 
titución le  ha  quitado  la  que  recibió  de  la 
naturaleza :  es  degollar  un  hombre  para  dar- 
le vida. 
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Es  porque  no  tiene  capital  territorial  que 
el  mismo  Sarmiento  quiso  dársela  en  la  Z^ía 
de  Martin  García,  que  era  poco  menos  que 
en  la  atmósfera,  pues  era  en  el  agua.  Pero 
Argirópolis,  es  incompatible  con  la  integridad 
territorial  de  Buenos  Aires,  y  es  justo  que  el 
candidato  de  Buenos  Aires  traslade  hoy  su 
Argirópolis  á  los  dominios  de  Nadar  y  Go- 
dard,  es  decir,  que  coloque  la  capital  argen- 
tina en  un  globo  aereostático.  La  Constitu- 
ción, que  proteje  la  integridad  de  Buenos 
Aires,  no  ha  previsto  que  su  atmósfera  puede 
ser  desmembrada. 


En  las  orillas  de  un  río  de  treinta  leguas 
de  ancho,  no  es  poco  inconveniente  gober- 
nar desde  un  globo  sin  gobierno,  pues  el 
viento  de  tierra  puede  echarlo  en  la  direc- 
ción del  agua  y  exponerlo  al  naufrajio. 

Pero  como  el  Brasil  está  en  dirección  opues- 
ta al  suelo  argentino,  él  podrá  firmar  un  tra- 
tado de  asilo  y  refujio  para  el  gobierno  náu- 
frago, si  el  Pampero  lo  echa  de  casa. 


Una  presidencia  caida  del  aire  ¿  dónde  po- 
día residir  mejor  que    en  el  aire  ?     Y  si  el 
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aire  es  bueno,  como  no  puede  dejar  de  ser 
el  que  se  llama  buenos  aires,  tanto  mejor. 
No  le  faltará  un  jardín  de  su  género  que 
podrá  componerse  de  fio/ es  del  aire.  Donde 
hay  flores  del  aire  ¿por  qué  no  habría  frutos 
del  aire;  es  decir,  decretos  y  leyes  del  aire? 
— Cuando  menos  seiian  cosas  de  lindos  ó  bue- 
nos aires,  es  decir,  de  poética  apariencia, 
dignos  de  Platón  y  su  República, 

Ni  le  faltará  moneda  volátil  ó  del  aire, 
pues  tiene  su  papel  con  alas,  para  volar  con 
mas  seguridad  que  el  oro.  Tampoco  falta- 
rían pájaros  del  aire,  ó  tente  en  él  aire,  alre- 
dedor del  parásito  presidente.  Y  una  guar- 
dia nacional  de  Caladores  de  los  AndeSj  daría 
envidia  á  los  Aquiles  del  imperio  francés. 


§2 


Mas  de  una  vez  se  ha  comparado  la  Re- 
pública Argentina  con  el  Japón.  Bta.y  un 
punto,  sobre  todos  que  justifica  esta  asimi- 
lación; y  es  que  el  Japón  profesa  \ma  especie 
de  culto  religioso  á  los  locos.  Un  japonés, 
se  reirá  de  todos  los  sabios,  pero  entregará 
ciego  sus  destinos  á  un  loco. 
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Si  un  presidente  encargase  á  un  abogado 
de  trabajar  un  proyecto  de  lej^  y  después  de 
hecho,  lo  pasase  al  congreso  para  que  lo  san- 
cione sin  discusión  ni  examen, — todo  el  mun- 
do diría  en.  el  Plata, —  el  Presidente  está  loco. 

Pero  si  en  lugar  de  ser  una  ley  suelta,  son 
dos  mil  leyes  sobre  dos  mil  intereses  civiles, 
las  que  se  hacen  por  ese  proceder  sumarí- 
simo,  la  locura  cambia  de  aspecto;  se  convier- 
te en  sabiduría  y  en  título  de  gloria  monu- 
mental. Sá,ncionar  una  ley  sin  discutir,  es 
una  locura;  pero  discutir  todo  im  código  antes 
de  sancionarlo,  es  otra  locura  mayor.  No  lo 
hará  un  japonense. 


§  3 


No  solo  ha  dicho  Sarmiento,  mi  programa 
ei-tá  en  la  atmósfera;  para  precisar  su  pensa- 
miento ha  agregado,  mi  programa  está  en  mí 
vida. 

Es  la  respuesta  que  podría  dar  á  sos  electo- 
i*es  la  veleta^  que  se  viese  llamada  á  señalar 
la  dirección  en  que  debe  marchar  un  pueblo. 

Esta   comparación   no    es  inconveniente, 
pues  la  veleta  vive  en  la  atmósfera  y  perte- 
nece á  sus  dominios.     Es  la  giimpola  de  cier-* 
Í30fl.  escritores  y  ciertos  presidentes :  ella  les 
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dice  la  dirección  en  que  tienen  que  marchar, 
porque  es  la  del  aire  que  corre,  del  cual  ha 
heclio  su  locomotor  político. 

Cuando  una  política  de  esa  escuela,  dá  su 
vida  por  programa,  y  esa  vida  se  compone 
de  diez  años  de  dirección  al  Sud  y  diez  años 
al  Norte,  el  programa  de  su  gobierno  es  el 
de  la  veleta. 

Los  buques  han  descubierto  el  secreto  de 
navegar  contra  el  viento;  pero  los  buques  de 
la  atmósfera,  do  lo  conocen  todavía  y  su  de- 
rrotero es  el  del  viento  que  los  lleva  á  re- 
molque hacia  el  sol  que  mas  calienta  porque 
el  sol  rige  al  viento,  como  el  viento  á  la 
veleta. 


La  liviandad  es  la  ventaja  que  permite  á 
un  globo  elevarse;  pero  esa  ventaja  tiene  su 
inconveniente:  ella  es  la  que  le  impide  gober- 
nai*seásí  mismo  y  naturalmente,  gobernar  á 
otros.  Al  conti'ario,  es  su  liviandad  la  que 
pone  al  globo  bajo  el  gobierno  despótico  del 
viento. 

Hay  cabezas  políticas  que  pesan  como  un 
globo  aereostático  y  por  eso  se  elevan  sobre 
la  atmósfera. 

Pero  por  eso  mismo,  no  tienen  voluntad 
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ni  dirección  propia,  pues  reciben  ambas  cosas 
del  viento,  que  los  conduce.  Si  el  viento 
está  á  la  paz,  el  programa  dice  paz;  si  á  la 
guen-a,  dice  guerra.  La  conciencia  del  capi- 
tán de  un  globo  aerostático,  es  irresponsable 
de  todo  cambio  de  rumbo.  Sarmiento  cono- 
ce los  deberes  de  su  elevada  esfera,  y  sabe 
que  el  medio  de  emancipai^e  de  las  maja- 
derías de  la  lógica  y  de  la  conciencia,  es  en- 
tregarse en  cuerpo  y  alma  á  los  caprichos  de 
la  atmósfera. 


Si  la  navegación  aerostática  no  ha  descu- 
bierto el  arte  de  dar  dirección  á  un  globo, 
menos  conoce  todavía  el  de  descender  á  tieiTa 
sin  riesgo  de  hacerse  pedazos -^.Sus  anclas 
son  como  sus  timones,  y  sus  timones  como 
sus  hélices.  Así,  no  es  lo  mas  difícil  el  subir 
á  la  presidencia:  basta  á  veces  ser  liviano 
para  subir  por  su  poco  peso.  Lo  arduo  es 
descender  de  la  presidencia  con  los  huesos 
sanos,  cuando  se  debe  gobernar  desde  las 
alturas  inseguras  de  la  atmósfera. 
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En  los  Estados  Unidos^  el  genoral  Grant, 
candidato  á  la  presidencia,  ha  dicho: —  mi 
programa  está  en  la  Constitucon, 

Sarmiento  tenía  una  razón  para  no  copiar 
ese  programa,  y  es  que  él  es  autor  de  la 
Constitución  reformada,  y  no  es  de  buen  go- 
bierno que  un  padre  se  deje  gobernar  por  su 
hijo.  Elevándose  mas  alto  que  la  Constitu- 
ción, es  decir,  en  la  atmósfera,  y  tomando 
al  pueblo  argentino  como  arcilla,  es  decir 
como  bari'o,  según  su  expresión,  Sarmiento 
se  propone,  cual  otro  Miguel  Ángel,  cons- 
truir la  estatua  de  la  Nación  Argentina,  no 
según  el  molde  de  la  constitución,  sino  según 
su  libre  fantasía,  reina  y  soberana  de  las 
nubes.  Su  política  será  hermana,  no  hija  de 
la  constitución:  será  una  segunda  constitu- 
ción, tal  vez  revocatoria  de  la  otra. 


§   4 


Tiene  una  ventaja  Saiiniento  para  darse 
osas  libertades,  y  es  que  los  periódicos  que 
lo  han  levantado  y  establecido  de  presidente 
en  la  atmósfera,  saben  hacer  tatniósfera^  como 
lo  dicen  ellos  mismos,  á  cada  paso,  lo  cual 
no  saben  hacer  los  químicos  franceses.  Quie- 
re decir,  que  si  llegase  á  faltarle  la  atmós- 
fera pública  y  común,  sus  amigos  le  hai*án 


—  631  — 

una  de  uso  exclusivo,  para  que  se  envuelva 
en  ella,  y  como  Saturno,  recoiTa  su  órbita  en 
otro  cielo  que  el  de  la  constitución.  Tendrá, 
aJ  menos,  ese  paracaida.  Un  presidente  del 
aire,  por  otra  parte,  puede  muy  bien  co- 
existir con  un  presidente  de  tierra.  PeUzmen- 
te  el  país  está  ya  acostumbrado  á  la  plu- 
ralidad de  los  gobiernos,  y  no  solo  de  los 
gobiernos,  sino  de  las  soberanías. 


§5 


Mitre  ha  escrito  la  vida  de  Belgrano  y  Sar- 
miento ha  escrito  el  corolario  de  esa  vida. 
En  seguida,  Mitre  ha  hecho  ó  repetido  la 
vida  de  Belgrano  en  su  campaña  del  Para- 
guay ;  es  natural,  que  Sarmiento  haga  y  re- 
pita  á  su  tumo  el  corolario  de  esta  vida  ó 
campaña  de  Mitre. 

Sarmiento  dii*á,  tal  vez,  en  este  caso: —  si 
hemos  salido  deiTotados,  ha  sido  por  aseme- 
jarnos mejor  á  nuestro  modelo  de  imitación. 


§6 


Mitre  pasa  su  vida  en  ser  alternativamen- 
te gobernador  y  presidente,  para  luchar 
contra  los  caudillos,  que  se  eternizan  en  el 
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gobierno.     Cómo  atacaría  á  los  mandones  vi- 
talicios sin  serlo  ól  mismo? 

Tiene  dos  fórmulas  de  derecho  público ;  una 
de  gobernador,  otra  de  presidente.  Cuando 
está  de  gobernador,  la  aduana  pertenece  á 
Buenos  Aires ;  cuando  está  de  presidente,  Bue- 
nos Aires  con  la  aduana  pertenece  á  la  na- 
ción.—  De  modo  que  ól  viaja  de  lo  provin- 
cial á  lo  nacional  y  de  lo  nacional  á  lo 
provincial  con  el  tesoro  nacional  en  sus  baú- 
les, como  parte  de  su  equipaje. 


A  fuerza  de  manejar  el  tesoio  público, 
lo  aumenta,  como  él  dice;  pero  á  medida  que 
hace  rica  á  la  nación,  se  hace  pobre  á  sí 
mismo.  Esto  explica  su  presencia  liberal  en 
el  poder.  La  presidencia  es  una  indemni- 
zación de  sus  pérdidas  de  gobernar,  y  el 
gobierno  de  Buenos  Aiies,  de  las  pérdidas 
que  le  trae  su  presidencia.  —  Un  poder  dado 
en  cuenta  corriente  de  pérdidas  y  ganancias, 
entre  la  nación  y  su  héroe,  es  poder  ena- 
genado,  ageno,  que  ha  dejado  de  ser  de  la 
nación  y  de  la  provincia :  es  de  Mitre.  Ho- 
ni  soit,  sin  embargo,  el  que  piense  que  Mitre 
es  un  caiulillOj  nada  mas  que  porque  hace  lo 
que  hicieron  López,  Bustos,  Ibari'a,  Aldao, 
Rosas,  etc. 
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§  7 


Por  el  tratado  de  alianza,  el  mando  de 
generalísimo  del  ejército  aliado  era  dado  al 
presidente  argentino,  no  á  Mitre  personalmen- 
te;  y  al  mas  alto  marino  brasilero,  no  á  Ta- 
mandaré,  era  dado  el  mando  de  la  escuadi^a; 
como  al  presidente  oriental  el  del  contingen- 
te de  Montevideo.  Por  eso  es  que  Mitre, 
Flores,  Tamandaré,  nombrados  en  el  tratado, 
no  están  en  el  puesto  (?);  sin  que  haya  sido 
preciso  modificarlo  por  otro  tratado  adicional. 


Elijiendo  presidente  á  Sarmiento,  el  pue- 
blo argentino  ha  dado  al  ejército  aliado  su 
generalísimo  genuino.  Esto  es  lo  que  Mitre, 
que  aspiraba  á  conservar  ese  comando  unido 
á  su  nombre,  quería  evitar,  elijiendo  á  Eli- 
zalde  y  no  á  Sarmiento,  su  compañero  de 
armas  en  la  batalla  de  Caseros,  y  su  émulo 
militar  hoy  día.  Los  dos  tienen  orgullo  de 
haber  peleado  en  Caseros.  Sin  embargo,  los 
dos  tienen  desprecio  por  el  que  fué  su  ge- 
neral en  jefe  en  esa  victoria  de  la  libertad 
argentina. 
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Sarmiento  es  mas  antiguo  aliado  del  Em- 
perador del  Brasil  que  Elizalde,  y  mas  an- 
tiguo conocido  de  ese  soberano,  que  Mitre. 
Fué  condecorado  por  Don  Pedro  mucho  an- 
tes que  ellos  dos.  Al  pasar  por  Río  Janeiro, 
hará  un  tratado,  como  ñrmó  otro  al  pasar 
por  Lima,  los  dos  por  casualidad  y  sin  mi- 
sión ;  solo  en  el  país  de  su  destino  ha  care- 
cido su  misión  de  objeto  y  sobre  todo  de 
éxito  visible,  pues^  el  Paraguay  no  tiene  me- 
jor amigo  público  que  el  gobierno  de  los 
Estados  Unidos. 


§8 


Salimiento  fué  mandado  á  Estados  Unidos, 
donde  ha  permanecido  cuatro  años  como  mi- 
nistro diplomático  de  la  República  Argentina, 
con  nueve  mil  pesos  fueites  anuales.  Con 
qué  misión?  Ha  hecho  un  tratado  de  co« 
mercio  ó  de  navegación?  Ha  obtenido  ex- 
plicaciones por  el  despojo  de  las  Islas  Mal- 
vinas?—  Nada  de  eso.  Se  ha  ocupado  de 
estudiar  los  métodos  de  educación,  ha  escri- 
to un  libro  y  un  periódico  sobre  este  objeto, 
mu}"^  útil,  pero  extraño  al  derecho  de  gentes. 

En  recompensa  de  tan  ái*dua  negociación, 
es  elejido  presidente. 
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La  educación  es  todo  en  Estados  Unidos^  nos 
dice  ho3\  Sin  embargo,  Horacio  Mann  no 
vale  allí  Jorge  Washington,  ni  Benjamin 
Franklin,  ni  Samuel  Lincoln.  Luego  la  li- 
bertad es  algo  mas  que  la  educación  allí, 
si  no  eo  en  todas  partes  la  educación  por 
excelencia. 


Hagamos  de  la  República  Argentina  una  gran- 
de escuda^  dice  naturalmente  el  maestro  pre- 
sidente, en  que  todos  aprendan^  y  en  que  na- 
die enseñe  sino  el  maestro,  es  decir,  el 
presidente.  J^ste  es  el  modo  de  hacer  la  de- 
mocracia argentina:  consiste  en  hacer  de 
cada  ciudadano  un  niño  de  escuela ;  del  je- 
fe supremo  del  estado,  un  maestro  de  pri- 
meras letms;  del  gobierno  un  curso  de  es- 
tudios. 

Los  discípulos  enseñando  al  maesti*o,  sería 
el  mundo  al  revés.  Discípulos  que  respon- 
den, contradicen  y  resisten  al  maestro,  me- 
recen castigo.  Un  país  gobernado  como  una 
grande  escuela,  es  un  país  de  autoridad,  sin 
libertad,  de  obediencia  ciega,  de  silencio  aten- 
to y  i'espetuoso,  de  despotismo  ilustrado. 


536 


Cuestión  del  caso.  ¿Una  república  com- 
puesta de  maestros  de  escuela,  sería  mas  li- 
bre que  si  constase  de  niños  de  escuela? — 
En  otros  términos:  Una  república  de  millón 
y  medio  de  Sarmientos  sería  mas  libre  que 
lo  es  hoy  la  República  Argentina?  Ser  li- 
bre, es  saber  dejarse  atacar  y  repeler  con 
silencio  respetuoso,  y  responder  y  atacar  sin 
ofender.  Sarmiento  puede  ser  maestro  en 
muchas  cosas:  en  esa  no  fué  mero  discípulo. 
Díganlo  sino  Benatides,  Peñaloza,'  Virasoro, 
decapitados   por  vía  de   razonamiento  libre. 


El  gobierno  de  Montt,  en  Chile,  para  li- 
brai*se  de  la  cooperación  política  de  Sar- 
miento, mas  dañosa  que  la  oposición,  lo  man- 
dó á  Europa  á  estudiar  las  escuelas.  El 
gobierno  de  Mitre,  por  librarse  de  sus  ser- 
vicios, lo  mandó  á  Estados  Unidos  como  mi- 
nistro plenipotenciario,  á  estudiar  la  educa- 
ción.—  Se  puede  decir,  según  esto,  que  es  un 
educacionista  por  fuerza  ma3'^or  como  el  mé- 
dico de  Moliere,  Pero  hoy  se  venga  de  Mi- 
tre; mañana,  se  vengará  de  Montt.  Que  su 
misión  fué  un  destieiTO,  se  prueba  por  sí  so- 
lo: si  tuvo  un  objeto  diplomático,  dónde  es- 
tá el  resultado?     Si  fué  el  estudiar  la  edu- 
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cacion,  ¿Qo  la  había  estudiado  ya  por  cuenta 
de  Chile? 


Mitre  le  dio  plenos  poderes,  para  que  nin- 
gún problema,  pudiese  resistirle,  ni  hubiese 
escuela  que  no  abriese  sus  puertas  y  sus  ar- 
chivos al  sdbiO'plen'' potenciar io.  El  mismo  nos 
dice  hoy,  que  sus  plenos  poderes  no  tuvieron 
otro  objeto,  y  que  todo  el  motivo  diplomá- 
tico de  su  misión  á  Washington  fué  el  estu- 
dio de  los  métodos  de  enseñanza. 

Simple  pretexto:  no  había  estudiado  ya  las 
escuelas  de  Norte  América,  por  cuenta  del 
gobierno  de  Chile? — ^No  es  ese  su  gran  título 
á  la  fama  de  educacionista?  Escribió  su  segun- 
do libro  de  educación,  en  virtud  de  sus  ple- 
nos poderes,  y  lo  mandó  á  sus  colegas  del 
cuerpo  diplomático:  á  los  tres  meses  ninguno 
lo  había  leído.  En  qué  perdían  el  tiempo 
esos  ociosos?  Tal  vez  en  estudiar  cosas  de 
derecho  de  gentes  y  enredos  de  naciones  con 
naciones,  como  si  esto  tuviese  que  ver  con  la 
diplomacia! 


— Ahora  soy  doctor  de  Michigan,  —  dice 
Sarmiento,  después  que  ha  perdido  los  plenos 
poderes  del  saber.  Doctor  en  qué?  En  le- 
yes, nos  dice  él  mismo;  pero  será  en  las  le- 
yes de  Michigan,  no  en  leyes  argentinas. 
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Un  doctor  en  leyes  de  Michigan  puede  ser 
un  lego  en  leyes  argentinas.  Le  valdrá  el 
título  extranjero  como  doctor  argentino  en 
educación?  Era  preciso  que  fuese  yankee  la 
universidad  que  hace  doctor  en  educación^ 
al  hombre  mas  mal  educado  del  mundo. 


El  hecho  es  que  Sarmiento  es  doctor  como 
es  coronel:  de  regalo.  Urquiza  le  dio  un 
grado  militar  solo  para  que  vistiese  unifor- 
me en  el  ejército,  él  mismo  lo  confiesa.  La 
universidad  de  Michigan  le  hace  hoy  doctor 
para  que  no  combata  sin  títulos  en  la  pren- 
sa.  Es  el  primer  maestro  de  escuela,  que  lo 
es  sin  haber  estado  jamás  en  una  escuela: 
nació  maestro  hecho  y  derecho,  como  Palas 
de  la  cabeza  de  Minerva.  M.  Laboulaye  nos 
lo  asegura: 

A  los  quince  años  abiió  una  escuela;  á 
los  diez  y  seis  abrió  un  almacén;  á  los  diez 
y  siete,  fué  instructor  de  reclutas  y  director 
de  la  escuela  militar  de  San  Juan. 


El  nos  dá  la  historia  de  su  educación  en 
sus  Becuerdos  de  prwincia. — Hube  de  ir,  di- 
ce, á  la  Universidad  de  Córdoba^  y  una  casua- 
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lidad  no  lo  quiso;  también  hube  de  ir  al  cole- 
gio de  ciencias  morales  de  Buenos  Aires,  pero 
otro  accidente  me  lo  estorbó. 

De  modo  que  la  historia  de  su  educación 
se  puede  leasumir  de  este  modo: — historia 
de  los  estudios  que  el  Sr.  Sarmiento  no  hi- 
zo y  de  los  colegios  que  dejó  de  frecuentar. 
Y  como  eso  no  dependió  de  su  voluntad, 
poco  importa  su  falta,  para  enseñar  lo  que 
no  aprendió. 


Para  qué  lleva  espada  siendo  maestro  de 
escuela? — Es  que  la  letra  cofi  sangre  entra^  de- 
cia  el  proverbio  español.  La  espada  en  el 
profesor  es  lo  que  en  el  sacerdote: — un  me- 
dio de  convicción,  un  instrumento  lógico,  ó 
sino  quirúrgico.  La  libertad  se  inocula  co- 
mo la  vacuna,  en  la  sangre  de  las  venas,  con 
la  punta  de  la  espada,  como  Mitre  la  lleva 
al  Paraguay. 


« Si  Sarmiento  no  vá  á  la  ópera,  dice  La* 
boulaye,  sabe,  al  menos,  tomar  á  lo  serio  el 
patriotismo.»  — Podría  un  zapatero  dejar  de 
tomar  á  lo  serio  su  oficio  de  hacer  zapatos? 
—  Hubo  alguien  en  el  mundo  que  se  ría  del 
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oficio  que  le  dá  de  comer?  Un  patriota  de 
oficio  moriría  de  hambre  el  día  que  dejase 
de  tomar  el  patriotismo  á  lo  serio.  La  pa- 
tria ha  sido  el  pan  para  Sarmiento,  en  la 
prensa,  en  la  escuela,  en  el  ejército,  en  el 
gobierno,  en  la  diplomacia.  Últimamente  el 
patriotismo  le  daba  doce  mil  duros  al  año 
en  Washington:  hoy  le  dá  veinte  mil  en  Bue- 
nos Aires.  Y  M.  Laboulaye  quiere  que  Sar- 
miento se  ría  del  patriotismo!  Es  pedirle 
que  se  ría  de  su  pan. 


Se  dice  que  la  gratitud  argentina  ha  ido 
á  buscar  á  Sarmiento  á  tres  mil  leguas  para 
traerle  de  su  oscurídad,  á  la  presidencia. 
Como  la  gratitud  argentina  nunca  se  tomó 
esa  molestia  para  con  Rivadavia,  ni  para 
con  San  Maitin,  ni  para  con  Las  Heras,  se 
diría  que  Sarmiento  es  mas  que  esos  gran- 
des hombres.  Cualquiera  diría  que  Sarmien- 
to llevaba  en  el  extranjero  vida  oscura  y 
privada,  como  esos  grandes  hombres.  La 
verdad  es  que  ni  estaba  ausente,  pues  el  que 
representa  á  su  país  como  ministra  diplo- 
mático, pisa  el  suelo  de  su  patria  aunque  ha- 
bite en  los  antípodas.  La  oscurídad  de  Sar- 
miento era  la  de  un  hombre  que  es  dos 
veces  ministro,   pues  lo  era  á  la  vez  de  la 
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república  en  Washington  y  ministro  del  in- 
terior del  gobierno  de  su  país:  á  esta  doble 
razón  para  no  ser  olvidado  por  la  gratitud 
de  su  país,  se  apegaba  la  del  sueldo  de  doce 
mil  duros  que  le  permitía  hacerse  leer  cada 
día  en  su  país  lejano  por  correligionarios  de 
su  partido,  y  dar  una  vuelta  por  París,  con 
ocasión  de  la  exposición,  para  recibir  con 
una  comida  del  redactor  principal  de  la  Tribu- 
na de  Buenos  Aires,  que  coire  con  la  agen- 
cia de  sus  elecciones  políticas,  la  oferta  de 
su  candidatura  presidencial,  mediante  retri- 
bución moderada  y  equitativa.  Como  San 
Martin  y  Rivadavia  no  poseyeron  estas  pe- 
queñas ventajas,  la  gratitud  argentina  es  dis- 
culpable por  su  olvido  á  su  respecto. 


Los  empresarios  de  elecciones  dan  las  can- 
didaturas como  dan  las  comidas  y  las  limos- 
nas: con  el  dinero  de  otros.  Ellos  han  da- 
do á  Sanniento  su  presidencia  por  la  mano 
del  gobernador  de  Buenos  Aires;  es  decir, 
por  una  mano  mas  poderosa  y  mas  interesa- 
da en  el  negocio,  que  la  del  -presidente;  á 
condición,  de  que  Sarmiento  cediese  la  mitad 
de  su  silla  al  gobernador  elector.  El  mejor 
modo  de  hacerse  elejir  á  sí  mismo  era,  para 
este,  apoj'ar  la  candidatura  de  su  colega:  era 
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la  palanca  de  la  cooperación  industrial,  apli- 
cada á  la  producción  del  poder.  Para  no 
malograr  su  resultado,  el  gobernador  buscó 
dos  cooperadores  rivales,  y  como  no  hay  mas 
que  dos  sillas,  el  tercer  cooperador  se  que- 
dó sin  asiento.  La  presidencia  del  ex-mi- 
nistro  del  gobierno  nacional  no  tiene  nada 
de  misterioso:  significa  simplemente  la  vice 
presidencia  del  ex-gobemador  de  Buenos  Ai- 
res; con  mas  otras  promociones,  que  se  irán 
viendo  poco  á  poco. 


No  es  la  gratitud  argentina,  es  la  grati- 
tud de  Buenos  Aires,  la  que  ha  reconocido, 
á  través  de  tres  mil  leguas  de  distancia,  al 
candidato  que  debe  mantener  el  predominio 
de  Buenos  Aires  en  la  nación:  es  el  mismo 
que  lo  fonnuló  en  la  constitución  reformada. 


§9 


No  deja  motivos  el  gobierno  de  Mitre  para 
que  lo  olvide  en  muchos  siglos  la  Repúbli- 
ca Argentina:  ochenta  mil  argentinos  de  me- 
nos; 60  millones  mas  de  deuda  pública;  las  ce- 
nizas de  los  que  fueron  archivos  nacionales; 
todas  las  cuestiones  que  han  dividido  á  los 
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argentinos  de  medio  siglo  á  esta  parte,  en 
la  misma  indecisión,  que  antes  de  ahora;  una 
gueira  pendiente  con  el  Paraguay;  una  alian- 
za de  vasallaje  con  el  imperio  del  Brasil; 
un  ejército  y  una  escuadra  de  una  monarquia 
líval,  establecidos  en  el  corazón  del  suelo 
argentino  por  tiempo  indefinido;  todas  las 
Provincias  enfeudadas  á  Buenos  Aires,  y  to- 
dos los  argentinos  avasallados  al  Brasil.  Pa- 
ra coronamiento  de  todo  eso,  el  cólera  morbo, 
aclimatado  por  primera  vez  en  el  Río  de  la 
Plata,  y  una  inmoralidad  política,  hermana 
del  cólera,  mas  aciaga  que  él  mismo. 


Para  heredar  el  tesoro  de  ese  legado  se 
han  disputado  de  muerte  tres  candidatos. 
¿No  sería  de  creer  que  los  tres  eran  candi- 
datos del  Bi'asil? 


Se  dice  que  todo  eso  ha  tenido  por  obje- 
to lavar  una  injuria  hecha  á  la  República 
Argentina.  Y  como  la  guerra  no  ha  conclui- 
do, lo  que  ];iaría  creer  que  la  injuria  no  está 
lavada  tódavia,  se  puede  decir  que  Mitre  de- 
ja manchado  á  su  país  sin  haber  tenido  el 
talento  militar  de  vengarlo,  apesar  de  dispo- 
ner para  ello  de  un  ejército  y  una  escuadra, 


544 


que  no  mandaron  Bolívar,  ni  San  Martin,  por 
el  número,  j'a  que  no  por  las  hazañas. 


§  10 


Si  Tartufo  viniese  al  mundo  en  estye  siglo, 
no  sería  tan  tonto  para  vestir  sotanas  y  ro- 
sarios, como  armas  de  guerra  y  seducción. 

El  sabría  que  son  armas  gastadas.  En 
lugar  de  un  bonete  de  clérigo,  se  pondría  un 
gorro  colorado;  en  lugar  de  Dios  tomaría  la 
Libertad,  por  objeto  de  su  su  culto  extemo; 
en  vez  de  la  religión,  tomaría  la  educación. 
A  cada  loco  con  su  tema  y  á  cada  siglo  con 
sus  ídolos.  Con  estas  armas  alcanzaría  el 
mismo  fin,  es  decir  el  doble  de  lo  que  Tar- 
tufo obtuvo  con  las  armas  viejas. — También 
la  hipocrecia  tiene  sus  chassepots. 
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Para  presidente  de  la  Nación,  Buenos  Ai- 
res ha  encontrado  que  Sarmiento  era  bueno; 
para  gobernador  de  Buenos  Aires,  hubiera 
sido  un  ultraje  á  la  gran  provincia  su  sola  in- 
dicación. Eso  pinieba  el  patriotismo  nacional 
de  Buenos  Aires. — Otra  prueba  de  ese  patrio- 
tismo argentino  se  reproduce  á  cada  paso  en 
su  prensa.  Mientras  la  persona  y  los  actos 
del  Presidente  de  la  República  son  objeto 
de  sarcasmos  y  burlas  despreciativas,  la  perso- 
na y  los  actos  del  Gobernador  de  la  Provin- 
cia son  tratados  con  respeto  y  dignidad. 
Es  que  el  Gobernador  es  el  poder,  y  el  Pre- 
sidente no  es  sino  la  sombra  del  poder. 


En  Buenos  Aires  no  se  conoce  otro  patrio- 
tismo que  el  de  la  Provincia,  pero  no  se  apa- 
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renta  otro  que  el  de  la  Nación.  Su  prensa 
nos  ofrece  una  curiosa  prueba  de  esto.  Un 
periódico  se  titula  la  Nación  Argentina j  otro 
el  Nacional^  otro  el  Pueblo  Argentino^  otro  La 
República^  es  decir  toda  la  Confederación;  otro, 
La  Patria^  es  decir  toda  la  Nación  (una  ciu- 
dad no  es  una  patria,  una  provincia  tampo- 
co). Pero  ninguno  se  titula  El  Porteño  6  la 
Provincia^  ó  El  Estado  de  Buenos  Aires^  ó  la 
Patria  local.  Por  qué  razón?  Porque  eso 
sería  mostrar  la  verdad  desnuda  y  prosaica; 
es  decir,  una  grande  impolítica,  pues  todo 
niño  sabe  que,  para  desconocer  á  la  Nación, 
el  medio  mas  seguro  es  no  hablar  sino  de 
ella. 


§2 


Qué  es  Buenos  Aires  en  política.? — U7i  ta- 
rto» ó  federal? — Las  dos  cosas  á  la  vez.  Para 
su  provincia,  quiere  la  unidad  ijidivisible;  pa- 
1  a  con  las  otras  profesa  la  unión  federal,  es 
decir,  la  unidad  divisible  y  dividida.  Las 
dos  cosas  forman  la  máquina  completa  de  su 
]}olitica  local.  Sin  la  unidad  indivisible  de 
su  provincia,  no  puede  ser  un  Estado  en  el 
Estado;  el  Estado  de  Buenos  Aires  tan  fuer- 
te como  el  Estado  Argentino.  Sin  la  uni- 
dad dividida  de  la  Nación,  sin  la  federación 
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que  la  rije  á  ella  dejándola  independiente  en 
medio  de  la  unión,  no  puede  tomarle  todos 
los  elementos  de  su  poder  para  componer 
su  poder  propio  local.  Así,  preferirá  morir, 
antes  que  dejar  dividir  su  provincia;  dejará 
de  ser  argentino  antes  que  pertenecer  á  la 
nación  de  otro  modo  que  por  el  sistema  fe- 
deral. Apelo  á  tx)da  su  historia,  á  todas  sus 
lej'^es,  en  prueba  de  esto.  Es  su  política  de 
todos  los  tiempos.  Esto  quiso  bajo  Rosas, 
esto  quiere  hoy  mismo.  La  revolución  de 
Setiembre  le  devolvió  su  aislamiento  federal 
respecto  de  las  otras  provincias.  El  gobierno 
de  Noviembre,  le  ha  garantizado  la  wn  dad  in- 
divisible de  su  provincia.  La  Constitución 
refoi*mada  por  Buenos  Aires  en  1860,  es  el 
código  que  consagra  juntas  las  dos  políticas 
de  Buenos  Aires,  y  coordina  esas  dos  ixiedas 
de  su  máquina  de  dominación  argentina. 
Por  eso  ha  dado  batallas  y  peleado  largos 
años  para  hacer  la  revolución  de  Setiembre, 
los  convenios  que  la  consagranyJa  Constitu- 
ción reformada,  que  salva  esa  revolución  y 
esos  convenios. 

Los  que  han  hecho  esos  convenios  y  esa  re- 
f oima,  en  hostilidad  evidente  á  la  Nación,  lo 
han  hecho  á  sabiendas,  conociendo  todo  su  al- 
cance: esos  son  dos  provincianos,  que  habitan 
Buenos  Aires. — Naturalmente,  esos  dos  pro- 
vincianos son  los  primeros  argentinos,  para 
Buenos  Aires. — Al  uno  lo  ha  hecho   presi- 
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dente.  Al  otro,  su  piimer  ministro.  Son  los 
guardianes  naturales  de  la  conservación  de 
su  obra. 


§  3 


La  mazorca,  no  es  planta  que  se  repro- 
duce por  todas  partes.  Tiene  su  tierra  fa- 
vorita, como  las  viñas  de  Burdeos  y  de  Jerez, 
con  que  se  hacen  los  vinos  de  sus  nombres. 
La  mazorca  de  Buenos  Aires,  lo  es  por  ex- 
celencia; vive  y  se  mantine  sin  cultivo.  Pero 
el  cultivo  la  hace  inconocible,  como  está  hoy. 

La  mazorca  de  hoy  difiere  de  la  de  Rosas, 
entres  cosas: — primera — la  actual  está  mejor 
vestida,  tiene  mejor  exterior,  formas  á  la  mo- 
da;—  segunda — es  mas  rica,  dispone  del  oro 
del  Brasil,  como  instrumento  de  sus  conquis- 
tas de  civilización  mazorquera;  —  y  tercera — 
cuenta  con  todos  los  secretos,  inspiraciones 
y  auxilios  morales  del  Brasil,  que  puede  ser 
tutor  y  curador  de  Maquiavelo,  gracias  á 
su  legado  monarquista. 


§4 


No  es  el  cólera,  el  mayor  regalo  que  ha 
hecho  al  Plata  la  alianza  del  Brasil.    Es  la 
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corrupción  moral  de  un  país  de  esclavatura 
civil,  ex-colonia  portuguesa,  que  conserva 
su  gobierno  monárquico  y  sus  reales  gober- 
nantes coloniales,  con  todos  los  secretos  del 
alte  de  corromper  para  dominar.  En  tanto 
que  los  aliados  argentinos  3stán  enseñando 
al  Brasil  á  pelear  y  vencer  á  republicanos 
de  origen  español;  á  conocer  todos  los  secre- 
tos y  debilidades  de  su  vida  interior;  de  sus 
partidos,  de  sus  familias,  de  sus  provincias, 
de  su  geografía;  los  brasileros  les  están  en- 
señando como  se  corrompen  hombres  y  ge- 
nerales, como  se  emplean  el  puñal  y  el  ve- 
neno, y  los  aventureros  nómadas  pai-a  de- 
sembarazarse de  los  disidentes  y  opositores. 
Algo  sabían  de  eso  los  de  Buenos  Aires.  Pe- 
ro eran  niños  de  teta  al  lado  de  los  brasi- 
leros. 

Caxias  es  el  Wellington  del  Brasil.  Su 
Waterloo,  es  la  destrucción  de  la  República 
de  Río  Grande,  que  duró  diez  años:  la  ven- 
ció por  el  cohecho  de  su  jefe.  Como  el  Aqui- 
les  de  la  corrupción,  ha  sido  designado  á 
dar  el  golpe  de  gracia  á  la  República  del  Pa- 
raguay que  se  mostraba  invencible  en  la  ba- 
talla, como  la  República  de  Río  Grande.  Di- 
recta ó  indirectamente,  el  cohecho  ha  dado 
á  los  aliados  la  Uruguayana^  Humaitd^  Timbó, 
Tebicuary.  —  No  dirán  que  han  tomado  por 
asalto  esas  plazas.  López  las  ha  dejado  in- 
tactas con  su    honor,  por   la  necesidad  de 
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defendei'se  de  los  brasüeros  (de  contrefacon) 
fabricados  por  via  de  estrategia  en  la  Asun- 
ción, 


López  ha  probado  valeí'  mas  que  sus 
hombres.  Charrzy  no  vale  Napoleón;  Estiga- 
nibía,  Robles  y  oti'os  no  valen  López.  Sin 
embargo,  los  aliados  que  llevan  al  Paraguay 
la  moralidad,  prefieren  por  amigos  á  Estiga- 
rribía.  Robles  y  otros  del  jaes.  Los  mere- 
cen, por  otra  parte! 

Una  rebelión  es  un  argumento  acusador 
contra  la  moral  de  un  gobierno,  cuando  es 
popular;  pero  hace  su  elojio,  cuando  es  obra 
evidente  del  enemigo,  encabezada  por  jefes, 
dos  veces  traidores,  de  su  país  y  del  gobier- 
no que,  lejos  de  hacerles  mal,  los  tenia  en 
los  puestos  elevados  que  el  enemigo  inva- 
sor les  compró,  no  importa  en  qué  moneda 
ni  á  que  precio.  £1  beligerante  que  ataca 
á  su  advei^sario  por  la  coniipcion,  es  como 
el  luchador  que  usa  de  zancadilla,  ó  el  ju- 
gador, de  dados  íalsos.  Es  un  ladrón  de  la 
victoria.  Es  el  ladrón  afoitunado.  Su  éxito, 
es  injusto. 
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Se  abu-áa  mucho  de  la  palabra  traidor.  A 
menudo  se  dá  este  nombre  al  que  piensa 
que  el  enemigo  tiene  razón  y  lo  reconoce  y 
confiesa  en  alta  voz,  no  en  hostilidad,  sino 
en  servicio  de  su  propio  país. 

Jules  Favre,  opinando  con  Méjico,  ha  sido 
llamado  traidor;  Florencio  Várela,  opinando 
con  la  Francia,  fué  llamado  traidor.  El  ge- 
neral Paz,  opinando  como  el  Paraguay,  en 
1846,  fué  llamado  traidor^  por  la  prensa  de 
Buenos  Aires.  Es  un  abuso  de  lenguaje  pla- 
jiado  á  la  inquisición,  que  los  partidos  em- 
plean como  arma  de  guerra  civil. 

La  razón  no  tiene  patria.  Es  la  madre 
común  de  todas  las  naciones,  como  la  luz. 
Haj'  un  medio  seguro  de  no  equivocarse,  para 
conocer  al  veixladero  traidor.  Es  un  verda- 
dero traidor  el  que,  teniendo  una  llave  con- 
fiada á  su  lealtad,  la  pone  en  manos  del  ene- 
migo. Es  el  que,  ocupando  un  alto  puesto  de 
confianza,  (militar,  civil  ó  diplomático)  lo  po- 
ne á  disposición  del  enemigo,  contra  el  go- 
bierno que  le  honró  con  su  confianza.  Es 
el  depositaiío  á  sueldo  de  un  archivo,  que 
abre  sus  arcanos  al  enemigo.  No  impoita 
el  precio  ni  la  moneda  en  que  se  vende  la 
confianza  inmediata:  la  felonía  es  la  misma, 
el  felón  es  el  mismo.  La  venta  no  es  toda 
la  fónnula  del  cambio,  en  la  moral  oficial 
como  en  la  economía  y  como  en  el  crimen. 
El  que  cambia  felonía  por  confidencia,    ese 
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es  el  verdadero  traidor,  pai-a  quien  deben 
cerrarse  todas  las  puertas,  como  al  apestado, 
en  donde  quiera  que  vaj^a,  porque  no  hay 
latitudes  ni  meridianos  pam  el  crimen  ordi- 
nario, es  decir  universal.  Tampoco  la  felo- 
nía tiene  patria ;  y  el  que  es  felón  en  el 
Plata,  es  un  enemigo  del  género  humano, 
aunque  esté  en  los  antípodas. 


§6 


Para  guardar  sus  colonias  de  América,  la 
España  se  sirvió  por  siglos  de  sus  mismos 
colonos,  como  Inglatena  ha  tenido  someti- 
dos cuatrocientos  millones  de  indios  con  se- 
senta y  cinco  mil  soldados  ingleses,  porque 
la  India  ama  su  servidumbre.  Esa  es  la 
razón  histórica  que  explica  cómo  Buenos  Ai- 
res gobierna  á  las  provincias  por  los  mismos 
provincianos. 

De  un  ¡torteno,  Buenos  Aires  tendría  dere- 
cho de  desconfiar,  sobre  todo  si  es  espíritu 
eminente  como  Belgrano,  Rivadavia,  Flo- 
rencio Várela;  de  un  provinciano,  jamás; 
sobre  todo,  si  está  bien  establecido  en  Bue- 
nos Aires.  —Todo  cuanto  tiene  arrebatado  á 
la  nación  se  lo  ha  quitado  por  la  mano  de 
algún  provinciano. — ¿Quién  pro5'ectó  la  re- 
forma constitucional,  que  desorganizó  la  na- 
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cion  en  provecho  de  Buenos  Aires?  —  Un 
publicista  de  San  Juan.  —  Quién  inspiró  los 
pactos  de  Noviembre  y  de  Junio,  preparato- 
rios de  esa  reforma,  que  hizo  de  Buenos  Ai- 
res un  estado  en  el  estado  ?  —  Un  abogado 
de  Córdoba.  —  Quién  dio  el  primer  ejemplo 
de  mandar  á  Europa  un  ministro  de  Buenos 
Aires  en  contiuposicion  de  un  ministro  ar- 
gentino?—  Un  hijo  de  Catamarca.  —  Quién 
confió  á  Buenos  Aires  la  gestión  de  la  po- 
lítica exterior  de  la  república,  después  de  Pa- 
vón?—  Un  político  de  Tucuman,  ejerciendo 
el  gobierno  de  Córdoba.  — Quién  propuso  el 
compromiso,  que  dividió  en  dos  gobiernos  el 
gobierno  local  de  Buenos  Aires?  —  Un  doc- 
tor de  San  Juan. — Quién  ha  hecho  presi- 
dente de  las  provincias,  al  que  entregó  las 
provincias  á  Buenos  Aires? — Los  provincia- 
nos,—  Hay  pueblos  que  se  gobiernan  por  sí 
mismos,  y  ha}*^  pueblos  que  se  esclavizan 
por  sí  mismos,  y  se  explotan  por  sí  mismos 
de  cuenta  y  en  provecho  ageno.  En  ese 
sentido  son  sobeiunos:  soberanos  para  cam- 
biar de  amo,  como  son  libres  los  negros  es- 
clavos. 
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§  6 


Qué  misión  llevó  Suimiento  á  los  Estados 
Unidos? — Los  libros  anuirUlos  de  Mitre  no  lo 
han  revelado:  Lo  que  han  revelado  los  he- 
chos, es  que  llevó  plenos  poderes  para  hacer- 
se presidente  argentino,  y  estorbar  que  lo 
fuera  el  que  le  dio  la  misión.  Saimiento 
ha  sido  el  Topete  pacifico  de  Elizalde  y  Mi- 
tre. Para  estudiar  las  escuelas  no  eran  ne- 
cesarios plenos  poderes  diplomáticos  y  am- 
plios poderes  pecuniarios  (quince  mil  pesos 
fuertes  al  año).  Les  dio  otro  empleo,  natu- 
ralmente, el  de  hacer  de  su  país  una  gran- 
de escuela,  y  ponei*se  á  su  cabeza  como  maes- 
tro presidencial  de  primeras  y  últimas  letras. 
En  este  sentido,  Elizalde  y  Mitre  no  pueden 
quejai*se  del  ^xito  de  la  misión  diplomático- 
educacionista,  que  dieron  á  Sarmiento.  Hoy 
son  sus  escolares  de  él.  Hay  quienes  creen, 
que  su  misión  á  Estados  Unidos  no  ha  te- 
nido mas  objeto  que  aprovechar  de  sus  ex- 
celentes dentistas :  y  se  fundan  en  que  para 
estudiar  las  escuelas,  ya  Chile  lo  había  man- 
dado en  1846.  ' 
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§  7 


Como  explican  su  conducta  los  provincia- 
les que  apo5^an  la  política  local  de  Buenos 
Aires? —  Dicen  que  para  vencer  á  Buenos 
Aires,  es  preciso  apoyarse  en  Buenos  Aires. — 

Esperando  ese  resultado,  mas  que  parado- 
jal,  lo  que  en  realidad  sucede,  es  que  Buenos 
Aires  se  apoj^a  en  las  Provincias  y  en  los 
provincianos  para  vencer  á  la  Nación.  Aque- 
lla explicación  no  es  mas  que  la  máscara  de- 
cente de  ésta  felonía. 


§8 


Cuando  un  poder  es  nominal,  se  le  deposita 
en  manos  de  un  hombre  autorizado  por  su 
propio  mérito,  para  que  la  autoridad  reciba 
de  quien  la  ejerce,  la  respetabilidad  que  en 
si  no  tiene  y  el  poder  real  que  le  falta.  Por 
el  contrario,  cuando  se  quiere  arruinar  una 
autoridad,  que  3^a  es  débil  por  sí  misma,  se 
encarga  de  ella  á  un  hombre  sin  peso  ni  va- 
lor, como  medio  infalible  de  ponerla  en  ridí- 
culo y  perderla.     A  cual  de  estas  dos  miras 
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pertenece  la  de  hacer  á  Sarmiento  presidente 
de  la  República  Argentina  ?  Con  tres  linter- 
nas no  habría  encontrado  Buenos  Aires  instru- 
mento mas  propio  para  el  logro  de  su  mira 
tradicional  de  mantener  á  la  Nación  sin  go- 
bierno. 


Sarmiento  ha  hecho  creer  á  M.  Labouiaye 
que  es  un  segundo  Franklin^  como  Calvo  le 
hizo  creer  á  Pradier  Foderé,  que  era  un  se- 
gundo Colon^  como  Héctor  Várela  hizo  creer 
á  Edgard  Guinet  que  era  un  segundo  Miraheau. 

No  temerían  que  las  sombras  insultadas  de 
esos  grandes  hombres  se  vengasen,  viendo  en 
Laboula3'e  vm  segundo  Sarmiento,  en  Pra- 
dier  Foderé  un  segundo  Calvo,  en  Edgard 
Guinet  un  segundo  Héctor  Várela?  Ten- 
drían la  modestia  de  imtarse  por  está  rator- 
sion  si  hubiesen  escrito  lo  que  creían  ó  creí- 
do lo  que  han  escrito? 


§  9 


M.  Labouiaye,  lamentando  la  ignorancia 
de  los  franceses  que  no  se  curan  de  saber 
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lo  que  pasa  á  la  distancia,  les  pide  que  se 
instruyan  por  escepcion  (?)  sobie  lo  que  es  el 
futuro  presidente  de  la  República  Argentina; 
y  él  se  encarga  de  darles  esa  instrucción  en 
el  Journal  de  Debats  del  24  de  Agosto  de  1868. 

M.  Laboulaj'e  hace  el  retrato  de  la  vida 
de  Sarmiento,  sobre  el  testimonio  mismo  de 
su  héroe  (los  Recuerdos  de  Provincia  son  su  fuen- 
te, que  él  cita ?) 

Hó  aquí  un  rasgo  de  esa  vida. — «  En  1862, 
nombrado  gobernador  de  San  Juan,  fué  obli- 
gado á  tomar  la  espada.  La  ciudad  estaba 
amenazada  por  una  banda  de  gauchos^  conducida 
por  un  jefe  célebre^  él  Chacho:  pero  el  coronel 
sabía  como  se  hace  la  guerra  de  las  pampas:  en 
poco  tiempo  la  batida  estaba  anonadada  y  su  jefe 
fusilado*. 

Asi,  el  ilustre  Laboulaye  aplaude  implíci- 
tamente que,  según  el  uso  de  las  pampas^  se  hu- 
biese mandado  asesinar  al  Chacho  (pues  toda 
la  República  Argentina  sabe  que  el  Chacho 
no  fué  fusilado  en  regla,  sino  asesinado,  lan- 
ceado en  el  acto  de  rendii'se — y  el  que  lo  lan- 
ceó no  tardó  en  recibir  un  ascenso  en  premio 
de  su  noble  acción. 

Su  biógiufo  de  los  Debates  es  quien  hace 
hoy  á  Sarmiento  el  honor  de  esa  hazaña,  no 
nosotros. 

Quién  era  el  Chacho?  £1  mismo  Debates, 
colocó  en  ios  anales  cronológicos  de  1862, 
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á  la  cabeza  de  los  militares  célebres,  muer- 
tos en  1861,  el  nombre  del  general  Peñdoza. 

Ese  general,  era  el  Chacho.  Era  digno  de 
ese  honor?  Mejor  que  de  su  muerte  al  uso 
de  las  pampas.  Había  militado  por  la  liber- 
tad contra  el  Dictador  de  Buenos  Aires  en 
1841,  á  las  órdenes  del  general  Lavalle,  como 
aliado  de  los  franceses.  Vencido  en  esa  no- 
ble campaña,  se  refugió  en  Chile,  como  Mitre 
y  Sarmiento;  pero  no  vivió  como  estos,  mez- 
clado á  la  política  del  país  que  le  hospeda- 
ba; ni  salió  de  Chile  desterrado  como  Mitre, 
para  volver  ásu  país  después  de  caido  Rosas. 

Como  gobernador  de  la  Rioja«  asistió  al 
congreso  de  gobernadores  tenido  en  San  Ni- 
colás y  ñrmó  el  pacto  que  suprimió  las  adua- 
nas interiores,  abrió  los  ríos  á  la  libre  nave- 
gación y  convocó  al  congreso  que  sancionó  la 
constitución  célebre  de  1853.— Sarmiento  no 
hizo  igual  papel:  Mitre,  lejos  de  asistir,  re- 
sistió á  esos  trabajos,  mas  nobles  que  la  vic- 
toria dolorosa  de  Caseros. 

Los  títulos  militares  del  general  Peñaloza 
son  de  la  misma  tinta  y  pluma  que  los  títu- 
los del  general  Mitre.  Mientras  estos  lucha- 
ban contra  él,  disponiendo  de  todo  ol  tesoro 
y  los  recursos  de  la  República  sin  poder  ven- 
cerlo, el  Chacho  no  tenia  mas  tesoro,  para 
defender  la  causa  defendida  por  una  mitad  de 
la  Nación,  que  el  amor  de  su  pueblo,  que  lo 
seguía,  sin  sueldo  ni  estipendio  pecuniario. 
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Y  el  representante  literario  de  la  democra- 
cia francesa  encuentra  bien  que  Sarmiento 
hubiese  fusilado  al  Garibaldi  de  la  Rioja,  co- 
mo se  hace  la  guerra  de  las  pampas,  es  decir, 
sin  juicio  y  de  un  modo  salvaje,  no  fusilado 
sino  lanceado  y  degollado. 

Yo  sé  bien  que  la  religión  del  célebre  autor 
de  París  en  América,  ha  sido  sorprendida  y 
que  no  sabe  lo  que  su  generosidad  le  ha  hecho 
repetir.  Pero  esto  le  probará  los  inconvenien- 
tes de  esa  confianza  ciega  en  los  escritores 
de  un  mundo  donde  tiene  infinitos  compa- 
triotas Don  Basilio,  suponiendo  que  este 
apreciable  eclesiástico  sea  sevillano,  como  Fí- 
garo, y  andaluz  como  los  pobladoi'es  prime- 
ros de  la  América  del  Sud. 


«Qué  hará  Sarmiento  como  presidente? 
(se  pregunta  Laboulaye).  No  puedo  decirlo. 
Todavia  hay  muy  pocas  escuelas  en  el  Pla- 
ta para  que  se  pueda  responder  del  porve- 
nir. Pero  si  alguna  tentativa  criminal  no 
vine  á  perturbar  un  poder  tan  honestamen- 
te ganado,  es  creer  que  la  presidencia  de  Sar* 
miento  sea  fecunda  para  la  República». 

Asi,  según  el  apóstol  de  la  democracia 
francesa,  si  hay  alguna  tentativa  contra  el 
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gobierno  de  Sarmiento,  ha  de  ser  criminal, 
y  esa  tentativa  criminal  ha  de  emanar  ne- 
cesariamente del  pueblo,  de  ningún  modo 
del  Señor  Sarmiento.  Un  demócrata  que  cree 
mas  en  un  hombre,  que  en  un  pueblo! 

€Ün  hombre  que  viene  de  Estados  Unidos^ 
(dá  á  enterder  Laboulaye)  no  puede  traer 
al  gobierno  de  su  país  sino  la  libertad».  —  No 
es  consecuente  consigo  mismo  él  america- 
nista francés;  pues  él  no  es  partidario  del 
gobierno  de  su  propio  país,  sin  embargo  de 
que  está  ejercido  por  un  príncipe  que  ha 
pasado  la  mitad  primera  de  su  vida  en  los 
países  que  han  enseñado  al  mundo  á  ser  li- 
bre: la  Holanda,  la  Suiza,  la  Inglaterra,  los 
Estados  Unidos. 


§  10 


Bosquejo  de  un  retrato  de  cuerpo  entero 
de  un  imperio  americano. — En  el  siglo  de 
los  descubrimientos  teiráqueos,  le  tocó  al 
Poitugal,  casi  Africano,  por  su  posición,  des- 
cubrir y  Gonquistai*  el  África  de  su  vecindad, 
3'  casi  al  mismo  tiempo  en  frente,  al  otro 
lado  del  Atlántico,  le  tocó  descubrir  y  con- 
quistar el  África  Americana,  llamada  Bra- 
sil, encontrándose  de  ese  modo  el  señor  na- 
tural del  Ecuador,    descubierto   por  él,   en 
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ambos  hemisferios  por  el  lado  del  Atlán- 
tico. 

Pero  en  breve  el  vencedor  se  encontró 
vencido  por  el  rey  de  la  zona  tórrida,  que 
es  el  sol ;  y  enervado,  degenerado  é  incapaz 
de  servirse  de  su  vigor  de  origen  europeo, 
para  conservar  y  explotar  su  conquista,  tu- 
vo que  hacer  del  negro  africano  una  máqui- 
na viva  de  agricultura,  de  servicio  doméstico 
y,  de  trabajo  de  todo  orden,  especie  de  má- 
quina complementaria  de  la  suya  propia,  en 
la  cual  delegó  todo  el  trabajo  humano,  para 
hacer  del  Brasil  un  manantial  de  oro,  de 
diamantes  y  de  poder. 

Con  el  oro  arrancado  á  la  tierra  encen- 
dida, por  la  mano  del  negro  africano,  el 
Brasil  compró  el  servicio  del  europeo  de 
origen,  para  todo  trabajo  superior  á  su  acti- 
vidad aniquilada.  Desembarazado,  por  ese 
medio,  de  la  obligación  de  trabajar,  que  Dios 
ha  impuesto  al  hombre  por  condición  de  ser, 
el  poitugués  americano,  ó  sea  dicho  el  bra- 
silero, presentó  la  imajen  deun  gian  señor 
paralítico,  confinado  en  un  cómodo  sillón, 
con  sus  brazos  caídos  y  sus  piernas  exten- 
didas, señalando  con  los  ojos  y  los  labios 
estirados,  una  talega  de  oro,  á  todo  hombre 
que  necesitó  por  instrumento  de  cualquier 
esfuerzo  superior  á  su  poder  físico  agotado. 

Haciendo  del  oro  su  segundo  negra,  y  de 
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este  negro  rubio,  su  segunda  máquina  para 
producir  soldados,  diplomáticos,  escritoies 
espiones  y  agentes  de  todo  orden,  ha  veni- 
do á  poder  tener  victorias  sin  batallas;  con- 
quistas sin  campañas ;  aliados  en  los  que  son 
sus  enemigos  naturales ;  liberales  comprome- 
tidos á  matar  repúblicas ;  abolicionistas  que 
se  encarguen  de  afirmar  la  esclavatura  por 
contrabando,  como  se  hace  siempre ;  nacio- 
nales italianos,  que  se  hacen  imperialistas 
negreros;  paragua)^os,  que  se  hacen  brasi- 
leros. 

Desgraciadamente  (para  el  Brasil),  estos 
dos  esclavos, — el  negro  y  el  oro, — son  las 
dos  máquinas  mas  frájiles  y  mas  caras  del 
mundo.  El  negro  deja  de  ser  máquina  y  se 
trasforma  en  hombre ;  el  oro  tiene  á  menos 
jiacer  del  trabajo  esclavo  y  busca  su  origen 
digno  de  él,  en  el  trabajo  libre.  Asi,  la  li- 
bertad viene  á  romper,  entre  las  manos  del 
Brasil,  las  dos  máquinas  de  que  abusa  para 
construir  su  imperio  artificial.  Y  así  como 
el  sol  de  la  zona  t<Smda  venció  al  portugués 
que  conquistó  el  Ecuador,  la  libertad,  que 
es  el  sol  del  porvenir,  amenaza  dominar  al 
brasilero,  conquistador  de  las  i-epúblicas  del 
Paraguay  y  del  Plata,  en  lo  que  falta  de  es- 
te siglo. 
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Priv'ado  el  61*0811  del  negro  esclavo,  que 
es  su  máquina  infernal  para  producir  oro  y 
poder  ¿qué  remedio  busca  él  á  esa  pérdida? — 
La  conquista  de  las  tierras  frescas  de  sus 
vecinos  del  Plata  para  poblai*se  con  gentes 
blancas  de  la  Europa,  ya  que  no  puede  po- 
blar con  negros  de  Atrica  (ni  esclavos  ni 
libres)  sus  tienas  de  calor  africano. 

Pero  ese  remedio,  que  es  la  conquista,  es 
peor  que  la  enfermedad,  que  es  la  esclavi- 
tud. Entre  la  conquista  y  la  esclavitud, 
venga  el  diablo  y  tome  lo  que  le  pertenece 
de  derecho.  Es  el  crimen  remediado  por  el 
crimen:  la  homeopatía  de  Satanás.  En  lu- 
gar de  ese  ramedio,  que  no  es  remedio,  sino 
peste,  tiene  el  mal  del  Brasil  un  remedio 
verdadero? — Sí  lo  tiene,  gracias  á  la  civili- 
zación, que  es  la  expresión  profana  de  la 
divinidad.  Consiste  en  sustituir  á  la  esclavi- 
tud del  hombre,  la  esclavitud  de  las  fuerzas 
naturales. 
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En  lugar  de  convertir  los  hombres  en  má- 
quinas, convertir  las  máquinas  en  hombi-es. 
En  lugar  de  esclavizar  á  su  semejante,  pi- 
soteando el  Evangelio,  hacer  del  vapor,  del 
fuego,  del  aire,  del  agua,  del  gas,  del  fluido 
eléctrico,  sus  esclavos  y  obreros  automáticos 
para  producir  oro  y  poder.  Esta  es  la  es- 
clavitud de  la  civilización;  la  otra  es  la  de 
la  barbarie.  La  esclavitud  del  hombre  por 
el  hombre  es  un  crimen,  y  un  imperio  fun- 
dado en  ese  crimen  civil,  es  un  imperio  de 
Satanás,  de  quien  su  soberano  es  un  pontí- 
fice. Ha  llegado  el .  dia  de  dar  á  las  cosas 
su  verdadero  nombre :  la  esclavatura  del  sal- 
vaje es  un  acto  de  salvajismo  que  tiene  dos 
cómplices:  el  esclavo  y  el  amo:  tan  salvaje 
es  el  uno  como  el  otro.  Y  el  suelo  en  que  ese 
crimen  tiene  nombre  de  ley,  os  un  suelo  de 
maldición,  que  solo  producirá  pestes  y  lágri- 
mas mientras  no  se  purifique  de  esa  blas- 
femia. 


§2 


Cuál  es  la  pasión  de  Sarmiento? — Que  to* 
dos  los  argentinos  sepan  leer.  —  Para  qué? 
Para  que  todos  sepan  ser  libres. — Para  qué? 
Para  que  todos  sean  capaces  de  criticarlo  y 
de  at8<¡arl0|  cuando  esté  hecho  cargo  del  go- 
bierno.    Eso  es  la  libertad  y  no  es  otra  oo- 
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sa.  De  modo  que  toda  la  pasión  de  Sar- 
miento es  el  verse  criticado,  contradicho, 
atacado.  Díganlo,  sino,  los  ejemplos  de  Be- 
navides,  Peñaloza,  Visaroso,  que  resistieron  á 
Sarmiento  porque  sabían  leer. 


Naturalmente,  el  que  quiere  que  en  su 
país  todos  sepan  leer,  debe  querer  como  con- 
secuencia de  ello,  que  todos  sus  compatrio- 
tas sean  tan  instruidos  como  Florencio  Vá- 
rela. Sin  embargo,  yo  conozco  un  fanático 
por  la  enseñanza,  que  cuando  supo  la  muerte 
de  ese  argentino,  exclamó  contento: — ^Cuan- 
to  menos  bulto,  vías  claridad^ — El  que  quiera 
dudar  de  esto,  no  podi-á  dudar  de  otro  he- 
cho actual  que  lo  confínna:  y  es  que  el  es- 
critor que  mejor  consei'va  y  representa  las 
ideas  de  Florencio  Várela,  es  considerado  por 
Sarmiento  como  el  maj^or  obstáculo  de  la 
prosperidad  de  su  país,  ó  mejor  dicho,  de  la 
ambición  de  Sarmiento. 


§  3 


Epígrafe  para  servir  a  la  última  biografía 
que  se  escriba  del  general  M . .  •  • 

Ouerra,  guerra^  guerra  y  después  habrá  paz. 
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§  4 


El  presidente  de  un  partido,  no  es  el  pre- 
sidente de  una  nación;  lo  es  de  una  mitad, 
de  un  tercio  ó  de  la  cuarta  parte  de  la  na- 
ción. La  nación,  significa  todos  los  parti- 
dos, todas  las  provincias  ó  divisiones  terii- 
toriales  y  políticas  de  la  república.  El  que 
es  presidente  de  un  partido,  no  es  un  presi- 
dente entero,  sino  la  mitad  ó  el  tercio  de  un 
presidente,  como  un  partido  es  un  pedazo 
de  la  nación.  Es  un  casi  presidente,  que 
solo  ejerce  una  casi  autoridad,  á  la  que  se 
debe  una  casi  obediencia  3^  un  casi  respeto. 
Sus  le3^es  y  decretos,  son  casi  decretos,  es- 
pecie de  leyes,  suerte  de  mandatos,  que 
tienen  su  lado  por  el  cual  no  son  ni  leyes, 
ni  decretos,  ni  mandatos,  y  es  el  lado  por 
donde  se  refieren  al  partido  opuesto,  de  que 
el  presidente  confiesa  no  ser  presidente,  sino 
beligerante  extranjero. 

Ha  dicho  algún  Tory,  que  su  partido  es  la 
InglateiTa?  Ha  dicho  algún  faccioso  inglés 
que  los  Wigs  soít  el  Reino  Unido?  Un  minis- 
tro puede  ser  Tory  ó  Wigs^  pero  no  puede 
haber  un  Rey  Toiy  una  Reina  Wigs,  sin  en- 
tregar su  gobierno  y  su  país  al  desprecio  y 
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la  risa  del  mundo.  Así,  en  una  república, 
es  igualmente  absurdo  wnjefe  del  estado j  que 
se  dice  presidente  de  los  federales  ó  presidente 
'  de  los  unitarios;  presidente  de  los  crudos  ó  de 
los  cocidos. 

Quiere  un  presidente  que  contra  él  no  ha- 
ya partidos?  Deje  él  de  ser  presidente  de 
partido.  Lo  demás  es  volver  al  gobierno  de 
Rosas,  que  solo  fué  gobierno  de  los  federales, 
(como  se  decía  ól  mismo)  pero  no  de  loá 
unitarios,  á  quienes  puso  fuera  de  la  ley,  y 
por  esto  lo  pusieron  ellos  á  él,  á  su  vez. 
fuera  de  la  ley,  como  una  necesidad  do  su 
defensa.  Poner  á  los  hombres  fuera  de  la 
ley,  es  ponerlos  fuera  de  la  patria,  es  poblar 
de  enemigos  las  repúblicas  vecinas,  y  vivir 
en  guerra  permanente.  No  hay  mas  que  un 
medio  de  evitar  eso,  y  es  la  libertad^  que 
consiste  en  la  participación  en  el  gobierno 
dejada  al  partido  opositor.  Gobernar  con  su 
partido  y  con  lo  que  no  es  su  paitido,  eso 
es  gobernar  con  el  país,  por  el  país  y  para 
el  país.  Aquel  que  lo  halle  impracticable, 
deje  de  hablar  de  self-goverument,  de  soberanía 
del  pueblo j  de  sufragio  universal,  de  república, 
de  democracia^  y  confiese  lo  que  es :  —  un  tur- 
co, digno  de  mandar  á  mahometanos. 
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§  5 


Quieres  que  las  mujeres  te  sigan  ?  —  Ca- 
mina delante  de  eDas, — ha  dicho  Que  vedo. 
—  Poned  multitudes  populares  en  lugar  de 
mujeres,  y  el  dicho  de  Quevedo  se  convierte 
en  profunda  máxima  política.  A  lo  menos 
es  la  máxima  que  siguen  los  leaders  como 
Sarmiento  y  Mitre  en  las  repúblicas  del  Pla- 
ta. —  La  veleta  hace  lo  mismo,  pero  lo  hace 
con  la  maña  de  las  mujeres:  para  no  parecer 
que  sigue  al  viento,  sino  que  el  viento  la 
sigue  á  ella,  le  presenta  la  frente  como  en 
actitud  de  oponerse  y  resistir;  y  pensando 
contrariar,  no  hace  sino  ceder  en  realidad, 
como  hacen  las  mujeres.  Este  es  el  modelo 
de  ese  leader  argentino.  Porque  dan  la  cara 
al  viento,  pretenden  que  no  lo  siguen. 


§  6 


Para  hacer  un  gobierno  nacional  Mitre  di- 
vidió el  gobierno  provincial  de  Buenos  Ai- 
res, en  dos  mitades,  como  se  dividiría  un 
coche  en  dos  mitades,  con  la  mira  de  hacer 
dos  carruajes.     Y  como  la   división  en  vez 
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de  ser  trasvei-sal,  fué  paralela,  en  vez  de  dos 
birlochos,  resultaron  dos  velocípedos.  Los  dos 
gobiernos  coexistentes  en  Buenos  Aires  fue- 
ron dos  velocípedos.  En  el  uno  montó  el 
gobernador;  en  el  otro  el  presidente,  y  se 
pusieron  á  marchai*  paralelos.  Al  principio, 
mientras  el  terreno  fué  llano,  la  marcha  fué 
un  placer ;  pero  el  mal  terreno  y  el  cansan- 
cio, les  hizo  buscar  un  apoyo  en  el  coche 
del  emperador  del  Brasil,  que  los  tomó  en 
sus  flancos.  Desde  entonces  pudieron  mar- 
char con  descanso,  es  decir,  con  pies  ajenos 
y  sin  molestar  los  suyos  propios.  Pero  no 
tardaron  en  advertir  que  marchaban  á  re- 
molque, y  no  solo  en  pies  ajenos  sino  por 
voluntad  ajena,  lo  que  no  era  mejor  que  el 
velocípedo,  sobre  todo  para  gobernantes  que 
nunca  deben  aparecer  que  van  en  zaga,  co- 
mo lacayos.  En  ese  estado  ha  cedido  su 
velocípedo  pi-esidencial  á  Sarmiento,  hacién- 
dole creen  con  la  autoridad  de  su  experien- 
cia, que  solo  en  ese  cairuaje  de  dos  iiiedas, 
puede  marchar  en  el  camino  difícil  de  su 
presidencia. — Eso  y  no  otra  oosa  significa 
8U  veto  tendente  á  prorrogar  la  ley  dd  com- 
promiso^ que  es  la  le}"^  de  los  dos  velocípedos 
gemelos.  Vamos  á  ver  si  Sarmiento  pi*e- 
fíere,  como  Mitre,  la  mitad  de  un  coche,  en 
Buenos  Aires;  ó  un  coche  entero  en  el  Ro- 
sario. 
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La  capital  en  el  Rosario,  es  el  gobierno 
nacional  en  su  casa  propia  ;  su  residencia  en 
Buenos  Aires,  es  la  nación  sin  capital  y  su 
gobierno  hospedado  en  casa  ajena,  sin  más 
poder  en  la  casa,  que  el  de  un  alojado  re- 
cibido por  bondad.  Así,  el  presidente  Sar- 
miento residirá  en  Buenos  Aires  como  la 
reina  Isabel  reside  hoy  en  París,  es  decir, 
como  aislado,  como  refujiado,  ó  peor  que 
eso,  pues  la  reina  es  libre  en  París,  mientra» 
que  el  presidente  es  cautivo  y  prisionero  de 
guen'a  en  Buenos  Aires,  cuando  mas  con 
los  honores  de  ]a  guerra,  pues  le  dejan  su 
espada,  que  por  otra  parte,  le  servirá  mas 
bien  de  estorbo  para  montar  su  velocípedo 
oficial. 


§  7 


Buscar  asilo  contra  Buenos  Aires  en  una 
provincia  interior  argentina,  es  como,  para 
un  español,  abrigarse  en  Filipinas  ó  en  la 
Habana,  para  escapar  de  Madiid.  Es  el  me- 
dio de  estar  con  mas  segundad  en  manos  de 
la  Metrópoli.  Mejor  aislado  está  un  adver- 
saiío  de  Buenos  Aires  en  la  misma  Buenos 
Aires,  que  en  una  provincia  interior  rival 
de  Buenos  Aires,  pues  por  esa  rivalidad  no 
deja  de  ser    su    feudo.     Las  provincias   ar- 
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gentinas  son  las  Filipinas  de  Buenos  Aii'es, 
y  les  provincianos  son  sus  fil pinos.  El  me- 
jor de  ellos  se  contenta  con  el  honor  de  opri- 
mir á  sus  paisanos  de  provincia,  en  servicio 
de  la  capital  geogi^áfica.  ¿  Qué  importa,  se- 
gún estos  que  Buenos  Aires  no  sea  capital 
por  la  constitución,  si  lo  es  por  la  geografía? 
Este  modo  de  ser  capital  sin  el  nombre,  le 
dá  á  Buenos  Aires  ventajas  }•  no  le  impone 
obligaciones;  gobierna  sin  ser  gobernado; 
tiene  colonos  con  el  aire  de  compatriotas. 

Esa  disposición  de  geografía  política,  crea- 
da por  las  Leyes  de  Indias^  se  puso  en  cami- 
no de  desaparecer  por  los  tratados  de  libertad 
fluvial^  que  dieron  á  la  República  Argentina 
tantos  Buenos  Aires,  es  decir,  tantos  puertos 
como  ciudades  litorales  contenía  su  territorio 
fluvial.  Qué  hizo  entonces  el  puedo  por  exe- 
lencia?  Protestó,  naturalmente,  contra  la 
apeitura  de  los  otros  puertos,  es  decir,  con- 
tra los  tratados,  que  los  abrieron  para  todas 
las  naciones;  y  como  la  protesta  fué  desa- 
tendida y  dejó  en  pié  los  tratados,  el  puerto, 
destituido  de  su  monopolio,  contrajo  toda  su 
política  á  convertirlos  en  obra  muei*ta,  y  sus 
libeitades  en  libeilades  puramente  escritas, 
como  la  libertad  del  Amazonas,  cuyos  afluen- 
tes  se  han  abierto  desde  el  principio  de  la 
embocadura  hasta  el  fin  de  la  embocadura, 
es  decir,  desde  la  vereda  hasta  el  umbral 
de  la  pueila  de  calle. 
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Para  matar  la  libertad  viva,  se  hace  hoy 
la  guerra  al  Paraguay,  en  nombre  de  la  li- 
bertad escrita  ó  muerta.  Tal  es  la  triple 
alianza  de  tres  poderes,  que  no  han  querido 
firmar  los  tratados  de  10  de  Julio  de  1863 
porque  dan  á  esos  países  tantos  Buenos  Ai- 
res^ tantos  Montevideos  y  tantos  Bio  de  Janeiros; 
es  decir  tantos  puertos  exteriores  y  accesi- 
bles al  comercio  directo  del  mundo,  como  sus 
ríos  tienen  ciudades  situadas  en  sus  bellas 
márjenes.  Es  curioso,  en  efecto,  que  las  tres 
plazas  comerciales  que  no  han  querido  ha- 
cerse fuei-tes  en  los  tratados  de  libertad  flu- 
vial celebrados  con  el  mundo  comercial  y 
marítimo,  son  los  que  forman  la  triple  alian- 
za actual  que  pretende  tener  por  mira  la 
apertura  de  los  ríos,  5^  que,  en  realidad,  se 
dirijo  á  cerrarlos  por  el  único  medio  posible, 
es  decir,  invocando  la  libertad.  Pai'a  qué? 
Para  ser  únicos  en  el  goce  de  las  rentas  de 
aduana,  que  los  pueblos  interiores  pagan  en 
los  mismos  puertos  que  habilitó  el  réjimen 
colonial  de  otro  tiempo;  para  hacer  el  co- 
mercio exterior,  sin  peligro  de  que  el  inte 
rior  recibiese  pobladores  extranjeros  peligro- 
sos. Como  el  tratado  de  libertad  comercial, 
que  celebró  Buenos  Aires  en  1826  los  aliados 
quieren  la  libertad  fluvial  con  tal  que  se  otor- 
gue según  las  Leyes  de  Indias,  es  decir  según 
las  leyes  que  la  denegaban  á  todos  menos 
á  uno. 
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§  8 


Ningún  presidente  argentino  puede  exis- 
tir sin  el  apoyo  de  Entre  Ríos.  Es  la  ver- 
dadera capital  geográfica  de  lo  que  se  llama 
gobierno  nacional  argentino,  aunque  este 
resida  en  Buenos  Aires.  —  No  es  Urquiza, 
el  que  le  dá  ese  rol,  sino  la  geogi*afía.  Lo 
tuvo,  antes  de  Urquiza,  lo  tendrá  después  de 
él.  —  Urquiza  debe  lo  que  es,  al  poder  que 
su  provincia  debe  á  su  situación  geográfica. 
Entre  Ríos  es  la  cuña  natural  de  Buenos 
Aires.  La  cuña  para  ser  buena  ha  de  ser 
del  mismo  palo;  es  decir,  del  mismo  modo 
de  ser  litoral,  pastoral,  comercial,  con  la  ven- 
taja de  estar  fortificado  por  sus  mismos  lí- 
mites naturales  y  estratéjicos,  y  estar  libre 
de  indios  pampas,  polilla  indestructible  de 
la  campaña  de  Buenos  Aires,  que  está  al  la- 
do de  un  rio  pero  no  entre  dos  ríos,  que  le 
den  riqueza,  defensa  3^  poder. 

Entre  Ríos  dio  á  Urquiza  la  presidencia; 
Urquiza,  como  jefe  de  Entre  Ríos,  la  dio  mas 
tarde  á  Derqui,  en  seguida  la  dio  á  Mitre, 
y  ahora  sostiene  al  presidente  Saimiento, 
aunque  estos  dos  últimos  casos  parezcan  pa- 
radojales. 
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Todo  el  que  busca  la  nación,  se  dirije  á 
Entre  Ríos,  porque  esa  provincia  la  repre- 
senta geográficamente,  á  causa  de  su  identi- 
dad de  interés,  como  entidad  antagonista  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  pretende 
suplantarse  á  la  nación,  en  vez  de  confun- 
dirse con  ella. 

La  política  de  Buenos  Aires  que  busca  la 
sumisión  de  Entre  Ríos  por  el  camino  del 
Paraguay,  es  estrecha  y  estúpida.  Ya  esa 
sumisión  existió  bajo  RosasS;  y  qué  le  trajo  al 
gobernador  omnipotente  de  Buenos  Aires? — 
Su  caída. — Buenos  Aires  quiso  restaurarla 
bajo  Urquiza  presidente.  Y  qué  le  trajo? 
La  pérdida  geográfica  de  sus  monopolios  eco- 
nómicos y  políticos. 

La  piiieba  es  que  los  dos  presidentes  que 
se  han  llamado  vencedores  de  Urquiza  5'  de 
Entre  Ríos,  no  han  podido  presidir  á  la  na- 
ción sin  tener  la  venia  de  Entre  Ríos.  Por 
qué?  Porque  Entre  Ríos  representa  la  na- 
ción, mejor  que  Buenos  Aires. 

Sarmiento  n:iismo  mostró  la  verdad  de  es- 
to en  su  escrito  de  Argiropólis^  con  una  exac- 
titud matemática. 

Buscando  hoy  su  apoyo  nacional  en  En- 
tre Ríos,  no  se  contradice;  se  muestra  conse- 
cuente consigo  mismo.  T  además  se  muestra 
aceitado  3*  juicioso,  porque  allí  existe,  en 
efecto,  el  apoyo  de  su  autoridad  nacional,  si 


575 


toma  su  papel  de  presidente  como  un  hecho 
real  y  no  como  un  papel  de  comedia. 


§  9 


Buenos  Aires,  aplaudiendo  á  Mitre  que 
descendía  del  poder,  el  día  que  Sarmiento 
lo  ocupaba,  quiso  significar  á  este  cuál  es 
la  política  con  que  debía  gobernar,  si  con- 
taba con  su  apoyo;  y  regalando  al  ex-presi- 
dente  una  casa  por  su  gobierno  anti-nacional, 
quiso  decir  á  Sarmiento: — <  V.  la  tendi*á  tam- 
bién de  aquí  á  seis  años,  cuando  deje  su 
dominó  y  su  careta  de  presidente  de  la  na- 
ción, y  le  veamos  salir  de  debajo  del  disfraz 
un  crudo  fiel  y  constante,  que  ha  sabido 
agradecer  á  los  que  le  dieron  el  piíncipal 
papel  en  la  comedia  presidencial» . 


§  10 


Cómo  se  puede  concebir  que  un  déspota 
sea  capaz  de  servir  á  la  libertad? — dicen  los 
adversarios  de  López.  De  un  modo  muy 
sencillo: — como  vemos  que  un  liberal  como 
Mitre  es  capaz  de  ser  el  mejor  instrumento 
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de  la  dominación  del  imperio  brasilero  en  el 
Plata;  del  despotismo  y  de  la  esclavitud. 

§  11 


La  palabra  imperio  esclavócrata,  es  un  pleo- 
nasmo. El  imperio  es  por  esencia,  la  sus- 
pensión de  la  libertad;  pero  la  esclavitud, 
no  es  otra  cosa  que  la  libeitad  suspendida. 
No  se  pierde  del  todo,  ni  se  confisca  del  todo 
la  libertad  del  hombre,  como  no  se  puede 
suprimir  en  la  raza  humana,  los  ojos,  ó  los 
oídos.  La  libertad  del  negro  esclavo,  está 
suspendida,  hasta  el  día  en  que  reasume  su 
libertad  natural  é  inalienable,  como  la  so- 
beranía nacional.  Esa  suspensión  ha  tenido 
lugar  en  los  Estados  Unidos;  está  en  tren 
de  suceder  en  la  Habana,  y  sucederá  maña- 
na en  el  Brasil. — En  seguida  de  la  eman- 
cipación de  los  negros,  vendi-á  la  emancipa- 
ción délos  blancos,  es  decir,  de  todo  el  mundo, 
lo  cual  quiere  decir  la  abolición  del  imperio, 
esto  es,  de  la  esclavatura  absoluta  del  Brasil. 


§   12 

Se  dijo  con    razón  que  Sarmiento  gober- 
naría como  Mitre,  si  tenía  que  gobemai*  por 
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la  constitución  refonnada,  según  la  cual  ha 
gobernado  Mitre  con  la  alianza  del  Brasil 
y  la  guerra  del  Paraguay.  —  Así  ha  sucedi- 
do ó  empezado  á  suceder. 

Como  esa  política  es  rechazada  por  las 
cosas;  es  decir,  como  esa  constitución  es  im- 
practicable, Saimiento  ha  visto  que  para 
gobernar  á  gusto  de  la  opinión  tenía  que 
cambiarla;  y  para  cambiarla  sin  estrépito, 
en  vez  de  cambiar  su  texto,  ha  cambiado  su 
jurisprudencia.  Es  decir  ha  interpretado  su 
mente,  por  la  historia  centralista  del  país. 
Es  el  método  inglés  y  americano  de  refor- 
ma :  conservando  el  texto,  modificar  constan- 
temente su  aplicación  en  el  sentido  del  pro- 
greso del  espíritu  público. 

Los  Estados  Unidos  acaban  de  cambiar  su 
constitución  de  ese  modo:  no  en  su  texto, 
sino  en  su  jurisprudencia.  Así,  la  jurispru- 
dencia hace  las  revoluciones  bin  el  menor 
ruido. 

La  demagogia  en  esos  casos  resiste  con 
las  armas  de  los  textos;  acusa  al  poder  de 
inconstitucional  porque  sale  de  la  letra  pa- 
ra entrar  en  el  espíritu.  Qué  debe  hacer  el 
lK)der?  Dejar  al  advei-sario  el  cadáver  de 
la  ley  y  tomar  para  sí  la  vida  ó  el  espíritu 
de  la  ley. 
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§  13 


Fíjaos  en  la  disposición  de  esos  países  para 
el  comercio  con  el  mundo  y  para  la  balanza 
recíproca  de  su  poder  ó  influjo. 
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Buenos  Aires  tiene  al  frente,  por  el  Nor- 
te, cinco  penínsulas,  que  son  cinco  fuertes 
apoyados  unos  en  otros  para  sostener  sus 
resistencias  en  favor  de  la  libertad  de  la 
América  interior,  contra  toda  pretensión  mo- 
nopolista de  Buenos  Aires  de  suceder  á  Es- 
paña.—  Es  la  geografía  natural,  resistiendo 
á  la  geografía  política  del  sistema  de  reclu- 
sión en  que  España  tuvo  á  esa  parte  de 
América. 

No  es  un  Entre  Ríos;  son  cinco  Entre 
Ríos.  Cada  uno  de  ellos,  es  una  pequeña 
Mesopotamia.  El  Estado  Oriental^  enti^  el 
mar  y  el  Uruguay.  Entre  Ríos  y  Corrientes^ 
tienen  su  Tigris  y  su  Eufrates,  en  el  Paraná 
y  el  Uruguay;  Sarita  Fé.  lo  tiene  entre  el 
Salado  y  el  Paraná.  El  Chaco,  entre  el  Ber- 
mejo y  el  Para^'uay.  El  Paraguay^  es  el  en- 
tre Ríos  de  Entre  Ríos,  la  Mesopotamia  de 
las  Mesopotamias  del  Plata,  situado  entre  el 
Río  Paraná  y  el  río  de  su  nombie. 

Tres  de  esos  cinco  fuertes  geográficos,  de- 
ben á  su  disposición  física  (?)  el  estar  fuera 
de  la  mano  de  Buenos  Aires,  que  fué  su  ca- 
pital común  por  las  leyes  coloniales.  Esos 
tres  países  son :  el  Paraguay j  el  Chaco  y  la 
Banda  Oriental. — Los  dos  primeros,  se  eman- 
ciparon para  quedar  aislados  del  tercero,  pa- 
i-a  vivir  mas  ligados  al  mundo  por  el  mar, 
que  Buenos  Aires  misma.  Entre  Ríos  y  Co- 
rrientes que  forman  otro,  se  han  emancipado 
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de  Buenos  Aires,  para  quedar  autónomos 
dentro  de  la  nación.  Santa  Fé,  ha  seguido 
este  movimiento,  sin  quedar  tan  autónomo 
á  causa  de  que  el  Salado  es  menos  río  que 
el  Paraná. 

Los  habitantes  de  esas  Mesopotamias.  son 
los  Partos  de  la  Roma  del  Plata,  con  esta 
diferencia  en  los  roles:  -  que  los  Partos  del 
Plata,  están  multiplicados  por  cinco,  y  la 
Roma  es  una  fracción  disminuida  de  un  im- 
perio que  fué.  Por  lo  demás,  también  ese 
imperio,  ha  tenido  sus  bárbaros  del  Norte^  que 
le  han  traído  la  libertad,  después  de  demo- 
ler su  'despotismo  continental. 

Los  ríos,  que  son  los  caminos  de  esos  paí- 
ses para  comunicar  con  el  mundo,  son  á  la 
vez  sus  baluartes  de  libertad  autonómica  res- 
pecto de  todo  metropolitanismo  despótico  y 
absorbente. 

Ese  orden  de  cosas  tiene  su  poder  natural, 
mas  fuerte  que  el  poder  de  los  gobiernos. 
Es  una  constitución  política  y  social  escrita 
en  el  suelo,  y  dibujada  por  grandes  ríos. 

Entre  un  rio  navegable  y  una  montaña, 
como  límites,  hay  esta  diferencia.  La  mon- 
taña aisla  y  divide;  el  río  aproxima  y  une. 
La  confederación  argentina,  es  una  constí- 
tucion  natural,  geográfica,  que  tiene  por  vín- 
culos una  red  de  canales  fluviales,  que  los 
hará  ser  un  solo  país  en  cuanto  á  su  destino 
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político  y  económico,  aunque  el  mundo  en- 
tero quiera  dividirlos. 

Buenos  Aires,  gobernada  por  hombres  in" 
teligentes,  sería  la  cabeza  geogi'áfica  de  esa 
formidable  confederación  geográfica ;  con  los 
miopes  y  pigmeos;  que  representan  su  loca- 
lismo aldeano,  no  será  mas  que  el  obstá- 
culo (?)  impotente  y  odioso  del  gran  porve- 
nir de  la  América  fluvial  mediteiTánea,  hasta 
que  ella  se  apropie  y  disponga  de  esa  loca- 
lidad en  nombre  de  la  magnitud  de  su  im- 
poitancia  soberana,  suprema  y  general,  y  la 
comprenda  autoritariamente  en  sus  grandes 
y  prósperos  destinos. 

Lo  que  se  ha  llamado  liga  federal  litoml, 
desde  1830,  es  el  síntoma  de  esa  dirección 
natural  de  las  cosas  como  las  victorias  de  las 
provincias  litorales  sobre  Buenos  Aires,  en 
diversas  épocas,  son  la  expresión  sintomática 
de  esa  misma  ley  escrita  en  el  suelo  por  la 
mano  de  la  naturaleza. 

Ramirez,  Aitigas,  López,  Urquiza,  han  de- 
bido su  fuerza  á  esa  le\^ ;  y  han  sucumbido 
el  día  que  la  han  desconocido  ó  querido 
resistirla  por  cálculos  equivocados  de  egois- 
mo  pei-sonal. 

Esos  países  solo  necesitan  unir  al  poder 
defensivo  que  les  dá  la  geografía,  el  poder 
de  sus  i*elacioncs  comerciales  y  políticas  con 
el  mundo  exterior,  de  un  modo  directo,  para 
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subordinar  á  Buenos  Aires,  lejos  de    ser  su- 
bordinados por  este. 

La  coalición  de  1852  con  el  Brasil,  lo 
probó  ya.  Pero  la  coalición  de  1840,  con 
la  Francia,  probó  otra  cosa  mejor  y  es  que 
la  Europa,  ó  su  contacto,  tiene  dos  ventajas 
sobre  el  contacto  del  Brasil: — primera  — 
que  es  mas  desinteresada  en  territorio ;  — 
segunda,  que  es  mas  fecunda  y  provechosa 
como  mas  rica,  en  capitales,  en  hombres,  en 
civilización. 

Los  hechos  de  hoy  confirman  esta  lej-. 
Buenos  Aires  3^^  Monte\'ideo,  apoyados  en  el 
Brasil,  no  han  podido  nada  sobre  el  Para- 
guay, apoyado  morahnente  en  la  Europa  y 
la  América. 

La  política  exterior  del  Pai-aguay,  será  el 
modelo  de  la  de  todos  esos  países  en  los 
tiempos  que  van  á  surgir  de  los  aconteci- 
mientos del  día,  antes  de  muy  pocos  años. 
Y  el  sueño  del  Dr.  Francia  (el  Dr.  Moreno 
de  la  revolución  del  Paragua}^  contrn  Espa 
ña),  tenido  desde  1814,  de  ligarse  con  In- 
glaterra, por  encima  de  Buenos  Aires,  el  obs- 
táculo de  esa  liga,  se  verá  realizado,  y  los 
misterios  del  aislamiento  de  ese  país  calum- 
niado, y  del  conflicto  actual,  se  verán  disi- 
pai-se  para  dejar  visible,  á  todos, — que  la  res- 
ponsabilidad de  esas  celebridades  dependió 
siempre  del  interés  celoso  y  a%^roque  que- 
ría absorber  y    monopolizar  á    la  América 
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interior  al  favor  de  las  ventajas  de  la   geo 
grafía  colonial. 


§  14 


El  deber  de  Sarmiento  como  presidente  de 
la  república;  el  interés  mismo  de  la  seguri- 
dad y  duración  de  su  poder  presidencial,  es- 
tán en  venir  á  las  ideas  y  á  las  doctrinas 
nacionalistas,  que  yo  he  sostenido  en  todos 
mis  escritos,  —  Si  él  viene,  yo  lo  sostendré 
decididamente,  con  el  mismo  desinterés  de 
empleos  y  propinas,  con  que  los  he  defen- 
dido cuando  han  tenido  á  Urquiza  por  re- 
presentante; y  con  doble  gusto,  porque  al 
fin  Saimiento  ha  prestado  en  su  juventud 
ütiles  servicios  á  la  causa  nacional,  es  pro- 
vinciano como  Urquiza,  y  no  tiene  veinte 
millones  de  pesos  fuertes  ganados  por  medio 
de  su  nacionalismo;  es  decir  que  Sarmiento 
puede  representar  mejor  que  Urquiza  la  cau- 
sa nacional,  y  con  mas  medios  que  Urqui- 
za ;  mientras  sea  pi-esidente  y  quiei-a  buscar 
en  la  nación  los  medios  nacionales  de  soste- 
ner su  nacionalismo.  Por  el  momento,  Sar- 
miento es  una  hipótesis  ó  poder  nacional  que 
puede  volverse  un  hecho,  según  las  circuns- 
tancias, mas  bien  agenas  que  propias  de  su 
vohmtad.     Si   Buenos  Aires  lo  echa    do  su 
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suelo,  lo  salva,  salva  á  la  nación  y  se  salva 
él  mismo. 


*  -^ 


Los  aliados  naturales  de  Sarmiento  para 
luchar  contra  el  localismo  de  Buenos  Aires 
aliado  al  Brasil,  son:  la  Banda  Oriental,  el 
Paraguay,  Bolivia  y  Chile,  sin  contar  na- 
turalmente las  provincias  argentinas,  que  son 
su  poder  propio,  no  un  poder  dado. 

La  traslación  de  la  capital  al  Rosario  se- 
ría la  señal  y  el  paso  inaugural  de  esa  gran 
peripecia. 

Un  gobierno  no  puede  existir  sin  una  ca- 
pital, es  decir  sin  ser  el  único  y  exclusivo 
gobierno  de  la  ciudad  en  que  reside.  Un 
gobierno  que  no  tiene  la  facultad  de  elejir 
el  lugar  de  su  residencia,  y  el  poder  de  ser 
único  gobierno  de  ese  lugar  elejido,  puede 
ser  gobierno  de  todo  el  país,  pero  no  lo  es 
del  lugar  que  tiene  el  derecho  de  excluir  su 
residencia  y  su  | jurisdicción.  Este  lugar  no 
peitenece  á  la  nación,  shio  que  es  país  ex- 
tranjero, pues  ejerce  derechos  que  solo  al 
extranjero  incumben:  tal  es  el  de  no  i*ecibir 
ni  obedecer  al  gobierno  nacional. 
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Pero  Sarmiento  tiene  dos  imposibilidades 
sobrehumanas  para  resolver  ese  problema  : 
la  una  es  él  mismo ;  la  otra  es  Buenos  Ai- 
res. El  tiene  que  deshacer  su  propia  obra, 
y  tiene  que  deshacerla  por  la  mano  de  Bue- 
nos Aires  contra  Buenos  Aires.  Paradoja  so- 
bre paradoja.  Lo  primero  sería  menos  impo- 
sible, porque  si  su  obra,  que  en  otro  tiempo 
sirvió  para  elevarlo,  sirve  hoy  para  destruirlo, 
hará  pedazos  su  obra.  Lo  difícil  es  que  Bue- 
nos Aires  que  le  sirvió  para  lo  primero  en  su 
propio  interés,  le  sirva  paiu  lo  segundo  en  su 
propio  perjuicio  (mal  entendido,  ya  se  sabe, 
pero  Buenos  Aires  no  lo  entiende  de  otro 
modo). 

Para  lo  primero.  Sarmiento  ha  aprendido 
nuevos  medios  en  su  residencia  de  Estados 
Unidos. 

Es  un  punto  importante  que  no  conviene 
perder  de  vista  para  juzgar  á  Sarmiento — 
la  época  en  que  ha  hecho  su  última  residen- 
cia en  Estados  Unidos;  y  esto  puede  tener 
influencia  considerable  en  los  destinos  y  en 
las  instituciones  del  Río  de  la  Plata,  donde 
todo  lo  que  es  de  los  Estados  Unidos,  por  el 
hecho  de  serlo,  es  considerado  como  razón 
escrita,  como  derecho  tácito,  como  modelo 
ideal  inmejorable,  que  es  preciso  adoptar  en 
nombre  del  progreso. 

Sarmiento  ha  i-esidido  en  Estados  Unidos 
en  un  tiempo  escepcional  y  extraordinario, 


—  ose- 
en que  la  constitución  ha  estado  suspendida 
por  las  necesidades  de  una  guerra  civil,  que 
no  ha  respetado  ley  ni  principio,  ni  se  ha 
detenido  en  violencia  alguna  para  hacer  triun- 
far sus  dos  grandes  propósitos :  la  integridad 
de  la  Nación  y  la  abolición  de  la  esclava- 
tura. Sarmiento  no  ha  presenciado  sino  la 
gueiTa  y  la  revolución :  espectáculo  que  solo 
ha  servido  para  confirmar  en  él,  con  la  au- 
toridad de  un  gran  país,  sus  arranques  dís- 
colos de  sud-americano.  La  prueba  de  esto 
es  su  dialogo  de  los  dos  hombres  de  Estado^  en 
que  piensa  como  Meiichikoffj  de  Rusia. 
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A 


La  presidencia  de  Mitre  deja  á  la  de  Sar- 
miento su  herencia :  una  gi'an  guerra  con  el 
Paraguay,  una  alianza  con  el  Brasil,  que 
que  no  es  mas  que  una  guerra  en  forma  de 
amistad;  dos  ó  tres  guen^as  en  incubación 
con  Urquiza,  con  Cáceres,  con  Tabeada,  etc. 
— Pero  tal  herencia,  no  es  una  carga  como 
pudiera  creerse,  sino  un  beneficio  para  el 
heredero.  Se  diría  que  ella  prueba  el  amor 
de  Mitre  á  Sarmiento,  sino  fuera  que  el 
testador,  sobreviviendo  á  su  testamento,  de- 
be seguir  gozando,  con  el  heredero,  de  su 
propia  herencia;  pues  aunque  Mitre  ha  muer- 
to como  presidente,  vive  como  general. 

El  legado  de  un  pleito  es  una  calamidad 
para  el  heredero  que  tiene  que  pleitear  la 
legitimidad  de  su  herencia;  pero  es  una  for- 
tuna para  el  abogado  que  tiene  que  defen- 
derlo. 

Mas  bien  que  pleitos.  Sarmiento  hereda  á 
Mitre  un  estudio,  una  clientela;  es  decir,  ho- 
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Horarios,  gooes,  ventajas,  que  no  tendría  si 
le  dejara  un  gabinete  vacio  de  cuestiones  be- 
licosas. La  paz,  sería  la  ruina  de  Sarmiento, 
quedaría  como  abogado  sin  clientes,  como 
médico  sin  enfermos. 


Sarmiento  se  jactaba  de  ser  bastante  fuer- 
te todavía  para  manejar  el  timón  del  gobier- 
no argentino.  La  metáfora  es  un  poco  pre- 
tenciosa ;  ese  gobierno  no  tiene  timón  porque 
no  es  una  máquina;  no  es  ni  una  nave;  es 
una  angada  que  no  tiene  mas  dirección  que 
la  de  la  corriente  en  que  flota;  y  la  susti- 
tución de  Sarmiento  á  Mitre  es  de  tanta 
importancia,  en  la  dirección  del  viaje,  como 
la  de  un  leñador  que  reemplaza  á  su  com- 
pañero, para  que  dueima,  en  la  vigilancia 
de  esas  angadas  de  madera  que  les  sirven 
de  barco,  en  las  aguas  del  Paraná  y  el  Pa- 
raguay. £1  timón  es  un  instrumento  que 
sirve  para  navegar  contra  la  corriente  y  con- 
tra el  viento,  en  los  buques  bien  constiniidos; 
pero  el  gobierno  argentino,  ni  lo  tiene,  ni 
lo  necesita,  porque  está  constixiído  para  na- 
vegar según  la  corriente  localista,  jamás  en 
contra. — Es,  cuando  mas,  una  angada  com- 
puesta con  gajos  collados  á  la  constitución 
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de  Estados  Unidos,  pero  no  es  una  consti- 
tución, no  es  una  máquina  de  locomoción 
facultativa :  los  leñadores  que  la  han  forma- 
do se  hacen  la  ilusión  de  que  pueden  nave- 
gar en  todas  direcciones.  Su  tarea  es  mas 
fácil  y  mas  cómoda:  consiste  en  cuidar  que 
la  balsa  no  se  hunda  y  que  no  toque  la 
orilla.  En  cuanto  á  las  colisiones  ó  choques 
con  los  buques,  la  responsabilidad  es  de  los 
que,  pudiendo  evitarlas,  no  lo  hacen. — Una 
angada  no  tiene  dirección,  sino  á  remolque 
de  un  vapor.  Pues  bien:  el  timón  de  la 
angada  de  Sarmiento,  es  el  del  vapor  de  D.  Pe- 
dro n,  y  Sarmiento  puede  echarse  á  dormir 
diciendo  como  los  lancheros  del  Paraná: — 
Salga  el  sol  por  Antequera!  -sin  miedo  de 
que  su  angada  se  hunda. 


Bion  podría  estallar  una  profunda  división 
entre  los  dos  capitanes  á  bordo  de  la  anga- 
da ;  podría  el  uno  matar  al  otro,  sin  que  su 
muerte  tuviese  la  menor  influencia  en  la  di- 
rección ó  den'otero  de  la  angada,  que  segui- 
ría, sin  desviarse  una  pulgada,  su  curso 
constante  y  necesario. 
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De  buena  gana  se  habrían  dado  de  palos 
uno  á  otro,  en  estaos  circunstancias.  El  gene- 
ralísimo temía  que  el  teniente  coronel  le  to- 
me, á  título  de  presidente,  el  mandato  mi- 
litar de  tres  naciones,  por  el  cual  había  creado 
una  guerra,  y  hecho  un  tratado  mas  hostil 
á  su  país  que  al  Paraguay. — Pero  no  tenien- 
do orden  de  pelearse  y,  al  contrario,  habién- 
dola recibido  de  su  amo  común,  el  Emperador 
del  Brasil,  para  ponerse  de  acuerdo  y  dejar 
con-er  la  cosa,  se  han  dado  de  abrazos  en 
vez  de  peleai-se.  De  ahí  el  veto^  que  prorro- 
ga el  compromiso  de  teñera  la  Nación  sin 
Capital  y  sin  gobierno  á  la  disposición  del 
Emperador  protector. 


§  2 


En  el  jefe  del  estado  saber  elegir  sus  mi- 
nistros es  probarse  hombra  de  estado.  Es- 
te proverbio  de  Maquiavelo  se  traduce  por 
este  otro  de  Sancho  Panza,  que  á  cada  paso 
en  la  vida  tiene  su  confirmación: — di  me  con 
quien  andas  te  diré  quien  eres.  —  Queréis 
conocer  la  moral  política  de  Saimiento? — 
Averiguad  cuál  es  la  moral  política  de  Ve- 
lez  Sarsfíeld  á  quien  ha  hecho  suaJIter  ego, 
su  segando  yo  en  el  gobierno:  son  un  santo 
en  dos  paites  ó  un  volumen  en  dos  secciones. 
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Y  como  la  república  debe  ser  una  grande  es- 
cuela, con  tales  maestros  la  moral  argentina 
puede  esperar  gran  porvenir. 


Para  conocer  lo  que  es  Velez  Sai-sfield  con 
respecto  á  la  guerra  y  al  Brasil,  hay  dos 
barómetros  que  no  permiten  engañarse: — su 
proyecto  de  Código  Civil,  y  el  Nacional,  perió- 
dico de  su  inspiración. — Toda  la  política  de 
Sarmiento,  en  este  doble  punto  capital,  estaba 
revelada  desde  que  anunció  que  Velez  Sars- 
üeld  serla  su  ministro.  Podía  no  elegirlo? 
Hubiera  sido  traición  ó  locura  en  Sarmiento, 
pues  vienen  unidos  en  ideas  y  miras  desde 
la  caída  de  Rosas.  Juntos  han  servido  á 
Buenos  Aires  para  subjmgar  á  la  Nación, 
por  sus  reformas  y  pactos,  y  es  justo  que 
unidos  le  avuden  á  mantenerla  en  esta  su- 
misión. 


Espere  vd.  á  ver  las  pruebas,  dicen  algu- 
nos; ellos  serán  otros  desde  que  tengan  el 
poder.  Hay  poder  y  poderes:  el  poder  del 
capataz  es  uno,  el  poder    del  amo  es  otro. 
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Sarmiento  ha  dicho,  en  el  Facundo,  que  el 
caudillo  argentino,  es  el  capataz,  el  mayor- 
domo, el  intendente  de  una  estancia. — Eso 
es  él  en  la  presidencia  de  Buenos  Aires,  ti- 
tulada presidencia  argentina. 

Cuando  el  naranjo  nos  promete  dar  higos, 
¿será  preciso  que  esperemos  á  ver  las  pruebas, 
para  no  creer  que  el  naranjo  dará  higos? 


§  3 


Una  república  gobernada  por  un  Turco, 
bien  puede  aplicarse  á  sí  misma  estas  pala- 
bras que,  eji  un  discurso  reciente,  Lord  Stan- 
ley aplica  á  la  Turquía: — «Yo  no  creo  que 
los  peligros  que  amenazan  al  imperio  Turco 
vengan  de  la  misma  fuente  exterior  que  an- 
tes de  ahora;  es  mas  bien  un  peligro  inte- 
rior que  un  riesgo  exterior  el  que  amenaza 
hoy  á  este  Imperio.  Ninguna  alianjta  extran- 
gera^  ninguna  garantía  europea  podría  proteger 
d  un  gobierno  contra  la  deca/lencia  financiera  ó 
contra  la  revuelta  en  sus  provincias .  > 


§4 


Al  Portugal,  le  cupo  descubrir  y  conquis- 
tar los  dominios  del  sol,  es  decir,  el  Afríca, 
el  Brasil,  la  India:  tres  regiones  distintas  y 
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un  infierno  verdadero,  por  lo  calientes,  bien 
entendido.  Pero  al  Portugal  le  ha  sucedido 
lo  que  á  Icaro,  que  quiso  elevarse  hasta  to- 
car familiarmente  al  rey  del  día  y  como  sus 
alas  eran  de  cera,  el  calor  del  sol  las  derri- 
tió y  caj'^ó  al  suelo.  El  sol  ecuatorial  de 
esas  regiones  ha  devorado  y  consumido  las 
fuerzas  del  conquistador  portugués  y  su  con- 
dición ha  sido  la  de  un  pájaro  sin  alas,  la 
de  una  mosca  que  las  pierde  en  la  llama 
de  la  vela  á  que  se  acerca.  Sin  fuerzas  pro- 
pias, se  ha  valido  de  las  fuerzas  agen  as :  pe- 
ro en  vez  de  exclavizar  las  fuerzas  de  la 
mecánica  por  el  poder  del  ingenio,  ha  pre- 
ferido esclavizar  las  fuerzas  de  su  semejan- 
te; es  decir,  que  en  vez  de  convertir  las 
máquinas  en  hombres,  ha  convertido  los 
hombres  en  máquinas,  para  su  servicio.  De 
la  amalgama  del  portugués,  reducido  por  el 
sol  á  un  alma  sin  cuerpo,  y  del  negro  afri- 
cano, cueipo  sin  alma,  han  salido  esos  dos 
mónstiTios  de  barbarie  á  cucd  mas  afligeu- 
tes:  el  amo  y  el  esclavo: — y  de  su  mezcla,  el 
imperio  mas  absurdo — el  imperio  de  la  de- 
bilidad, el  poder  de  la  pereza,  la  fuerza  de 
la  inercia. 
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§  e 


Quiénes  han  elevado  á  Sarmieuto  á  la 
presidencia?  Cuáles  han  sido  los  iniciadores 
y  sostenedores  públicos  y  constantes'^de  su 
candidatura  ?  —  Don  Héctor  Várela,  en  Pa- 
rís, en  un  convite  de  argentinos  dado  por  él, 
por  susciicion,  á  Sarmiento  cuando  vino  de 
Estados  Unidos  á  ver  la  Exposición  Univer- 
sal de  1867.  La  Tribuna  de  Buenos  Aires, 
de  don  Héctor,  de  don  Mariano  y  de  todos 
los  Várelas. — El  Nacional,  inspirado  por  el 
doctor  Velez  Sarsfíeld.  —  La  Patria,  fundada 
y  dirijida  por  el  coronel  Mansílla.  —  Desde 
París .  García,  por  correspondencia  y  hacien- 
do escribir  á  L.  por  Sarmiento.  Por  fin, 
el  gobernador  Alsina,  tenedor  de  todas  las 
armas  oficiales. 

Elegido  Sarmiento  ¿qué  ha  sido  de  los 
autoi'es  de  su  elección? — Mariano  Várela,  es 
ministro  de  Sarmiento. — ^Héctor,  su  agente 
<liplomático. — Velez  su  ministro  del  Interior. 
— García  su  ministro  en  Inglaterra. — Man- 
HÍlla,  gefe  militar  del  norte.  Por  fin,  Alsina, 
es  vice  presidente  de  Sarmiento. 

Así,  elevando  á  Sarmiento,  esos  señores  se 
lian  elevado  á  sí  mismos,  en  los  rangos  del 
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gobierno  á  que  su  condición  secundaria  po- 
día darles  acceso;  y  la  pretendida  populari- 
dad de  esa  candidatura,  ha  sido  una  simple 
empresa  cooperativa  para  crear  tres  cosas — 
atmósfera  de  opinión  al  candidato,  un  presi- 
dente-instrumento de  su  elevación  propia 
y  la  posesión  del  poder  por  la  mano  de  Sar- 
miento.— Necesitaban  un  coche  y  un  cochero 
para  hacerse  conducir;  es  decir,  una  presi- 
dencia y  un  presidente;  y  los  han  encon- 
trado. 


Cómo  esas  pocas  personas  han  podido  pro- 
ducir un  i'esultado  tal  ?  —  En  un  país  donde 
nadie  se  entiende,  seis  personas  que  se  en- 
tienden son  un  poder,  el  único  poder  del 
país.  Con  mayor  razón  lo  es  una  logia  de 
trescientos :  la  logia  entera  se  suplanta  á  la 
nación  y  le  dá  por  jefe  á  su  elejido.  Si  á 
esa  pacotilla  dais  el  brazo  del  gobernador  de 
una  provincia,  que  absorbe  el  poder  de  to- 
das las  demás,  la  voluntad  de  esos  pocos  es 
la  ley  de  la  república  anarquizada  y  some- 
tida.—  Luego  tenemos  á  la  República  Ar- 
gentina, constituida  en  patrimonio  de  la  fa- 
milia Várala,  y  á  esa  familia,  en  maj^orazgos 
feudales  del  Brasil. 
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§  6 


López  hará  como  Juárez,  dicen  algunos. 
Mala  comparación.  Es  Juárez  quien  hubiese 
debido  hacer  como  hará  López  si  lo  hubiese 
podido.  El  Paraguay,  no  es  Méjico ;  es  de- 
cir, no  tiene  cincuenta  generales  aspirantes, 
ni  está  dividido  en  tantos  Méjicos  como  pro- 
vincias ó  estados.  Es  todo  él  un  solo  estado 
de  una  pieza  y  una  sola  cindadela  con  di- 
versos nombres.  No  es  Juárez  quien  des- 
tronó á  Maximiliano,  sino  la  retirada  de  los 
franceses;  ni  es  Juárez  quien  echó  á  los  fran- 
ceses, sino  Estados  Unidos.  Es  verdad  que 
López  no  tiene  ese  apoyo  en  los  estados 
desunidos  de  Sud  América,  pero  los  intere- 
ses unidos,  los  derechos  unidos,  los  votos 
unidos  de  todo  el  mundo,  harán  pesarles  á 
los  invasores  del  Paraguay,  en  medio  y  á 
pesar  de  sus  triunfos.  Ni  el  imperio  del 
Brasil,  es  el  imperio  francés,  como  espada, 
como  luz,  como  prestigio ;  y,  sin  embargo,  la 
expedición  de  Méjico  llenó  de  estragos  sus 
fuerzas.  Ni  en  el  Paraguay  existe  un  go- 
bierno que  pretenda  siquiera  ser  tan  para- 
guayo como  el  de  López. 
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§7 


¿Cómo  se  explica  que  Samiiento  haya  sido 
hecho  doctor  en  Michigan? —  Porque  él  lo 
ha  pedido,  como  lo  pidió  al  gobierno  de  Bue- 
nos  Aires  y  no  lo  obtuvo. — Las  repúblicas 
dan  grados,  como  las  monarquías  condeco- 
raciones—  al  que  las  pide.  —  Y  sino,  ahí  es- 
tá Tocqueville,  que  sabía  de  derecho  ameri- 
cano algo  mas  que  Sarmiento;  pues  no  fué 
hecho  doctor.  Ahí  está  el  mismo  Laboulaye, 
que  ha  escrito  infinitos  libros  sobre  Estados 
Unidos ;  pues  no  es  doctor  de  ningún  estado 
de  la  Union. 


§8 


—  <En  qué  se  sostiene  Mitre?  Cuál  es  la 
base  do  su  poder  con  que  se  cree  el  dispen- 
sador de  las  presidencias? —  Se  pregunta  Sar* 
miento  indignado. — El  Brasil  y  nada  mas 
que  el  apoyo  del  Brasil.  —  Pues  yo  le  quita- 
ré ese  instrumento». — Y  ^n  efecto,  al  pasar 
por  Río  de  Janeiro,  encontrando  que  el  em- 
pei*ador  no  necesitaba  menos  de  Sarmiento 
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para  la  guerra  del  Paraguay,  que  Sarmiento 
del  emperador,  para  la  presidencia  argentina, 
le  prometió  cederle  como  veinte  todo  lo  que 
Mitre  le  cedía  como  diez.  —  Destituido  Mitre 
por  la  ley,  no  solo  de  la  presidencia  sino  del 
favor  interesado  de  Don  Pedro  II,  tuvo  que 
bajar  la  cabeza  ante  el  nuevo  prefecto  im- 
perial, esperando  exceder  mañana  á  Sarmien- 
to en  concesiones,  para  voltearlo  por  la  mano 
del  protector  coronado. 

Y  asi  como  laB  disensiones  entre  Urquiza  y 
Derqui  enti^egaron  la  nación  á  Buenos  Ai- 
res en  1860,  así  los  disgustos  entre  los  dos 
presidentes  de  Buenos  Aires,  van  á  entregar 
la  nación,  no  á  Urquiza  sino  al  Brasil.  Eln 
los  dos  tiene  sus  hombres  el  imperio.  Eli- 
zalde  y  Velez  son  enemigos,  porque  son  del 
mismo  oficio,  —  es  decir,  ministros  brasileros. 


Sarmiento  dice  que  las  dos  gi^andes  miras 
de  su  gobierno,  serán  la  economía  de  los  re- 
cursos del  estado  y  el  sostenimiento  de  su  cré- 
dito.—Para  mantener  el  crédito,  vá  á  le- 
vantar los  empréstitos  decretados  por  el 
gobierno  de  Mitre,  y  para  economizar  los 
recursos  del  estado,  promete  proseguir  inde- 
finidamente  la  guerra,  que  sería  capaz  de 
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devorar  diez  veces  las  finanzas  de  Chile,  quo 
son  un  modelo  de  regularidad. 


Saimiento  dice  que  la  misión  de  su  pre- 
sidencia será  mas  bien  social  que  política; 
(citar  su  discurso):  por  la  razón,  según  él, 
que  todas  las  cuestiones  políticas  están  re- 
sueltas. Sin  embargo,  la  cuestión  de  capi- 
tal, que  es  todo  el  problema  político  del  go- 
bierno argentino,  según  Rivadavia,  no  está 
resuelta.  El  presidente  está  hospedado  por 
el  gobernador  de  Buenos  Aires,  la  nación 
está  sin  capital.  El  presidente  es  sostenido 
por  el  apoyo  de  un  príncipe  extranjero  con 
color  de  aliado.  De  ese  modo  están  resueltos 
todos  los  problemas  políticos.  Es  natural, 
según  Sarmiento,  que  un  gobierno  que  no 
tiene  casa  se  ocupe  de  organizar  la  casa  de 
sus  gobernados;  es  decir,  la  familia;  es  decir, 
la  sociedadj  el  arden  social  y  privado. 

La  constitución  de  la  sociedad,  es  el  código 
civ  1.  —  Para  un  código  argentino,  se  necesita 
un  Freitas  argentino,  y  Sarmiento  lo  ha  en- 
contrado en  Velez  Sarsfield,  ó  mas  bien,  lo 
ha  recibido  del  soberano  de  los  Freitas,  que 
es  D.  Pedro  II,  el  que  ha  designado  á  Velez 
como  brazo  de  Mitre,  para  gobernar  la  repú- 
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blica  en  el  sentido  de  las  conveniencias   del 
Brasil. 


§  9 


Dejando  la  presidencia,  Mitre  no  ha  de- 
jado de  ser  general  argentino;  como  militar, 
su  puesto  de  honor,  no  ha  dejado  de  ser  el 
mismo  que  antes  er^»,  en  la  campaña  del 
Paraguaj%  que  ól  ha  creado.  Todos  los  mi- 
litares argentinos  pueden  ser  excusados  de 
estar  ausentes  del  ejército  expedicionario  del 
Paraguay,  menos  el  que  ha  echado  á  su  país 
en  esa  guerra:  su  ausencia,  del  ejército,  es 
un  deshonor  imperdonable  para  Mitre.  El 
dejó  el  generalato  para  venii'  á  ejercer  la 
presidencia  vacante  por  muerte  del  vice-pre- 
sidente.  Ho}^  que  no  es  mas  que  simple  sol- 
dado, qué  pretexto  tiene  para  dejar  solos  á 
los  que  él  ha  puesto  en  camino  de  morir? 
Si  él  cree  deveras  que  el  honor  del  país  es- 
tá comprometido,  ¿cómo  puede  dormir  tran- 
quilo en  su  cama  á  trescientas  leguas  del 
campo  de  honor? 

• 

§  10 

Sarmiento  es  menos  que  el  presidente  de 
un  partido :  es  el  presidente  de  una  compa- 
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nía  de  empresarios  políticos.  —  Esa  compa- 
ñía explotaba  el  gobierno  local  de  Buenos 
Aires,  y  la  representaban  el  gobernador  Al- 
sina  y  sus  ministros  Várela  y  Avellaneda. 
Con  el  oro  y  la  influencia  que  ese  gobierno 
local  ponía  á  su  disposición,  se  han  hecho 
adjudicar  el  gobierno  que  dejaba  Mitre.  Ca- 
da miembro  de  Ja  rara  presidencia,  es  un 
documento  vivo  de  esta  verdad.  Quiénes  la 
componen?  —  Primero,  los  mienbros  del  go- 
bierno local  de  Buenos  Aires  que  ha  levan- 
tado á  Sarmiento  y  Velez ;  en  seguida,  estos 
dos  viejos,  que  ocupan  el  primer  rango  apa- 
rente, precisamente  porque  no  son  sino  po- 
lichinelas de  los  otros.  Se  le  ocm^riría  á 
nadie,  que  dos  provincianos  viejos,  gobiernen 
en  realidad  á  porteños  en  Buenos  Aires?  — 
Velez  y  Sarmiento  mwan,  pero  no  goh  ernan 
como  reyes  constitucionales. 

Acusan  á  Sarmiento  de  la  elección  de  sus 
ministros.  Está  tan  inocente  de  esa  elección, 
como  lo  estoy  yo.  Puede  el  hijo  elejir  á  su 
padre;  la  obra  á  su  creador?  Sarmiento  ha 
aceptado  los  ministros,  que  no  ha  podido 
dejar  de  elejir ;  les  debía  su  parte  respectiva 
en  el  botin,  por  el  contrato  do  ut  des,  que 
le  elevó  al  poder. 

El  gobierno  es  como  la  prensa,  en  el  Pla- 
ta: tiene  un  doble  carácter:  es  una  industria 
que  se  explota,  á  la  vez  que  institución  po- 
lítica. 
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El  gobierno  nacional  actual  ha  sido  crea- 
do con  capital  del  gobierno  local  pasado: 
capital  prestado,  bien  entendido,  y  reembol- 
sado ya, 

¿Se  cree  de  buena  fé,  que  Alsina,  Várela 
y  Avellaneda,  ex-gobemador  5^  ex-ministros 
de  Buenos  Aires,  desde  su  casa  y  con  sus 
recursos  privados  hubiesen  podido  hacer  pre- 
sidente á  Sarmiento?  Luego  la  empresa  in- 
dustrial de  su  elección  ha  sido  costeada  por 
la  república  misma,  on  provecho  de  Buenos 
Aires,  bien  entendido.  En  efecto,  son  los  go- 
bernantes de  Buenos  Aires,  poseedores  de  to- 
do el  poder  que  esa  provincia  confisca  á  la 
nación,  los  que  han  hecho  elejir  gobernantes 
de  la  república,  con  los  medios  y  elementos 
de  esta  misma.  Para  cubrir  la  usurpación, 
han  puesto  por  delante  dos  viejos  de  una 
vana  reputación  inteligente,  pero  impotentes 
por  su  edad,  por  su  condición  de  provincia- 
les recogidos  en  casa  agena,  y  por  su  noto- 
ria desconsideración  é  impopularidad. 

Los  demagogos,  como  los  tiranos,  saben 
que  es  mejor  instrumento  el  hombre  mas  de- 
gradado. Sarmiento  no  tiene  del  león  sino 
la  piel.  Es  un  camero  con  cascara  leonina, 
para  dar  miedo  á  los  niños  de  escuela. 

La  moral  del  cuento,  es  la  vieja  moral, 
que  Buenos  Aires  gobierna  á  las  provincias, 
con  las  rentas  y  poderes  que  les  tiene  confis- 
cados en  totalidad,  y  que    esa  confiscación 
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tuvo  por  instrumentos  á  Sanniento  y  Velez 
que  ayudaron  á  Mitre  á  ejecutar  la  reforma 
de  despojo  en  1860.  Qué  instrumentos  mas 
propios  para  conservar  lo  robado  que  los 
que  sirvieron  para  ejecutar  el  robo? 

Los  explotadores  sirven  dos  intereses,  no 
hay  que  olvidarlo:  el  suyo  propio  y  personal, 
y  el  de*  la  provincia  de  Buenos  Aires  que 
les  sirve  de  hacienda :  el  interés  que  no  sir- 
ven es  el  de  la  nación,  el  mismo  que  invo- 
can los  comediantes. 


Pero  lo  que  no  saben  ellos  es  que  esa 
comedia,  que  hasta  hoy  han  creído  repre- 
sentar en  beneficio  de  Buenos  Aires,  cede 
toda  entera  en  beneficio  del  Brasil. 

Los  hechos  han  venido  á  delatarlo  y  pro- 
barlo hoy  del  modo  mas  alto.  Y  ellos  mis- 
mos, si  ayer  lo  dudaban  ó  aparentaban  du- 
darlo, cuando  buscaban  al  poder  nacional, 
por  desdenes  aparentes  al  Brasil  y  á  su  alian- 
za, hoy  que  ya  no  manejan  elemento  algu- 
no de  poder  argentino  se  apoyan,  como  Mitre 
en  el  Brasil,  para  ejercer  la  presidencia  no- 
minal ;  y  el  Brasil  se  los  dá,  por  el  contrato 
do  ut  des,  para  que  gobiernen  bajo  su  dictado 
y  en  su  beneficio. 
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Los  dos  viejos  que  Buenos  Aires  usa  co- 
mo instrumentos  para  explotar  á  las  provin- 
cias, son  los  instrumentos  del  Brasü  para 
explotar  á  Buenos  Aires  y  á  todo  el  Río 
de  la  Plata.  Velez  es  mas  brasilero  que  Eli- 
zalde,  y  Sai-miento  lo  es  mas  que  Velez. 

Mitre  les  hará  oposición;  se  las  hará  Eli- 
zalde:  para  qué?  —  Para  volver  á  tener  el 
honor  de  ser  los  eunucos  del  Brasil.  Buenos 
Aires  se  hace  la  burla  á  sí  mismo,  en  esa 
política  con  que  cree  reii-se  de  las  provincias. 

§  10 


Mitre  ha  sacado,  por  todo  patrimonio,  de 
su  can*era  militar,  dos  timbres: — una  cica- 
triz en  la  frente  hecha  por  una  bala  argen- 
tina, y  una  condecoración  puesta  en  su  pecho 
por  la  mano  de  un  soberano  extranjero,  que 
aspira  á  dominar  el  Río  de  la  Plata.  He 
allí  la  figura  de  un  republicano  modelo,  á 
quien  harían  sus  cumplimientos  las  sombras 
de  Bolivar  y  San  Martin. 


§  ii 

Los  que  dicen  que  llevaron  la  guerra  al 
Paraguay,  para  dar  libertad  á  los  ríos,  hacen 
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un  crimen  á  Gorostiaga  porque  fiímó  los  tra- 
tados de  libertad  fluvial  de  1853. — Para  con- 
denar esos  tratados  no  se  atreven  á  darles 
su  nombre  de  tratados  de  libertad,  y  los  lla- 
man tratadas  de  San  José  de  FloreSy  (tNaciojí 
ArgentinaT^),  y  tratados  sobre  la  Isla  de  Martín 
García  (^Tribuna*).  No  pueden  ocultar  que 
la  guerra  tiene  por  objeto  restablecer  el  mo- 
nopolio de  la  navegación  fluvial  en  nombre 
de  la  libertad  fluvial 


§  12 


Los  pueblos  de  Sud  América,  vastagos 
del  gobierno  absoluto  secular  de  España,  son 
hoy  mas  que  soberanos ;  son  sultanes.  El  po- 
der omnímodo  de  los  vireyes  ha  pasado  in- 
tacto á  manos  de  los  pueblos '  antes  esclavos, 
donde  vive  hoy  como  antes,  sin  mas  límites 
que  límites  escritos.  Como  sultanes,  tienen 
eunucos,  no  cortesanos.  Los  eunucos  de  la 
democracia  ilimitada  y  omnímoda,  saben  mo- 
rir por  su  amo:  es  su  gloría,  su  honor.  Lo 
que  no  saben  es  ser  independientes  y  dignos 
ante  su  amo:  es  decir;  no  saben  comprender 
que  su  amo  no  es  otro  que  la  suma  de  todos 
ellos  mismos;  y  que  siendo  oada  uno  el  sul- 
tán de  sí  propio,  es  tan  imbécil  como  abyec- 
to el  hacerse  eunuco  de  sí  mismo. 
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§  13 


En  un  país  demolido,  deshecho,  pulveiiza- 
do  en  su  espíritu  público,  donde  no  hay  dos 
hombres  que  estén  de  acuerdo,  cuatro  per- 
sonas que  se  entienden,  son  un  poder;  y  si 
esas  cuatro  personas,  son  hermanos,  ese  po- 
der es  una  roca,  y  esa  roca  puede  ser  el  ci- 
miento de  una  iglesia  de  Dios  ó  del  Diablo, 
según  el  corazón  de  los  apóstoles.  Esa  roca 
existe  en  el  corazón  de  la  democracia  argen- 
tina, que  es  Buenos  Aires.  Florencio  Várela 
dotó  á  su  país  de  un  club  natural,  en  sus  cua- 
tro hijos,  á  quienes  sirvió  de  vínculo  el  nom- 
bre que  su  padre  ilustró  con  su  muerte  trá- 
gica. Los  Várelas  deben  su  elevación  á  su 
nombre,  no  á  su  talento.  Su  lungo  es  la 
obra  de  su  padre,  porque  en  esa  democracia, 
la  herencia  de  \xa  nombre  iiiidoso  es  un  cau- 
dal. Con  el  lustre  de  su  nombre,  los  Vare- 
las  han  cuidado  de  amalgamar  el  interés 
local  de  Buenos  Aires,  aunque  su  padre  hu- 
biese sido  víctima  de  ese  localismo.  Esa 
amalgama  es  todo  el  seci-eto  de  su  ascendien- 
te. El  nombre  de  Várela  sirve  de  título  á 
los  que  lo  llevan,  á  condición  de  renegar  la 
doctrina  á  que  debió  su  ilastracion:  —  la  uní- 
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dad  de  la  República  Argentina,  garantida  por 
la  división  de  la  provincia  de  Buenos  Aires. 
—  Los  hijos  del  fundador  profesan  hoy  el 
reverso  de  este  dogma,  sin  perjuicio  del  culto 
á  su  padre. 

Florencio  Várela,  es  célebre  mas  bien  que 
por  sus  obras,  por  la  calidad  trágica  y  sim- 
pática de  su  muerte.  Sus  obras  mas  posi- 
tivas son  sus  hijos,  de  los  cuales  Don  Héctor 
es  el  tomo  primero.  ¿No  es  el  oaso  de  decir 
que  valía  mas  el  autor  que  sus  obras? 

En  cuanto  á  sus  obras  escritas,  ellas  se 
reducen  al  gran  proceso  de  la  tiranía  de 
Buenos  Aires.  En  su  honor  es  preciso  ad- 
mitir que  él  atacó  la  tiranía,  mas  bien  que 
al  tirano.  <I1  n'est  pas  question  (dijo  con 
Montesquieu)  de  detruir  celin  que  domine, 
mais  la  domination». — Menos  exigentes  que 
su  padre,  los  hijos  se  han  contentado  con  la 
destrucción  del  dominador.  En  cuanto  á  la 
dominación,  ellos  han  sabido  remediarla  po- 
niéndose de  su  parte  y  á  su  servicio ;  y,  como 
Rosasi  han  seguido  llamando  etieinigos  de  Bue- 
nas Aires,  á  los  que  tienen  las  ideas  de  su 
padre.  Han  encontrado  el  busilis  en  la  fu- 
sión de  la  idea  de  Cabrera  con  la  gloría  de 
BU  victima. 
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§  14 


Una  cosa,  sobre  todas,  es  curiosa  en  el 
Plata.  Los  que  han  hecho  perecer  á  cen- 
tenares de  argentinos  peleándose  unos  con 
otros,  resultan  ser  hermanos  queridos  entre 
sí  y  comprometidos  como  masones  á  no  de- 
gollai^e  mutuamente  en  caso  de  hac^erse  pri- 
sioneros. Haciendo  asi  de  la  masoneria  una 
coíupañía  de  seguros  mutuos  de  la  vida^  han  en- 
contrado el  medio  de  darse  con  toda  segu 
ridad  al  trabajo  de  hacer  matar  á  sus  com- 
patriotas y  amigos,  sin  correr  ellos  el  mismo 
riesgo.  Así  se  explica  la  conducta  de  cier- 
tos jefes  de  partidos  opuestos,  cuya  enemis- 
tad se  parece  al  amor,  y  cuya  amistad  se 
parece  al  encono:  enemigos  que  se  tratan 
como  amigos;  amigos  que  se  tratan  como 
enemigos.  La  cosa  sería  excelente,  para  la 
paz  de  América,  si  todo  el  mundo  fuese  ma- 
són, soldados  y  paisanos.  Como  las  logias 
se  pretenden  instituidas  para  trabajar  contra 
toda  tiranía,  Sarmiento,  al  subir  á  la  pre- 
sidencia,  ha  tenido  el  cuidado  de  separarse 
do  la  logia,  que  lo  ha  hecho  presidente,  sin 
duda  para  no  asumir  el  doble  rol  contra- 
dictorio  de  tirano  y  tiranicida.    Es  lástima, 
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pues  hubiéramos  podido  ver  el  espectáculo 
de  un  tirano,  que  se  suicida  en  obsequio  de 
la  libertad. 


§  16 


En  Buenos  Aires  existe  la  leyenda  de  un 
negi*o  que  habiendo  construido  un  homo,  se 
quedó  encerrado  en  él,  porque  olvidó  hacer- 
le pueii^.  Como  ese  negro  son,  en  lo  inge- 
niosos, los  provincianos  que  han  construido 
el  edificio  del  gobierno  local  de  Buenos  Ai- 
res, con  todos  los  materiales  del  edificio  na- 
cional, con  la  segunda  mira  de  que  Buenos 
Aires  se  encargue  de  desorganizarse  á  si 
mismo  para  reedificar  el  edificio  del  gobier- 
no nacional.  Esperando  á  que  suceda  ese 
miIagi*o,  Buenos  Aires  se  apoya  en  los  pro- 
vincianos para  confiscar  á  las  provincias  to- 
das sus  rentas  y  poder. 


§  16 


Sarmiento  es  ingrato.  Maldice  la  igno- 
mncia  de  su  país,  y  es  ella  á  quien  debe  la 
presidencia.     Que  esa  ignorancia  es  un  he- 

S7 
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cho,  él  es  el  primero  á  afirmarlo,  y  oficial- 
mente, pues  en  el  discurso  inaugural  de  su 
presidencia,  llama  bárbaras  á  las  campañas 
argentinas,  que,  como  se  sabe,  son  todo  el 
país,  menos  las  ciudades,  que  son  su  décima 
parte. 


§  17 


La  voluntad  nacional  tiene  tanta  parte 
en  que  Sarmiento  esté  en  la  presidencia, 
como  la  tuvo  en  que  estuviese  en  Washing- 
ton. Mitre  ó  el  gobierno  nacional  lo  hizo 
ministro  en  los  Estados  unidos;  y  Alsina  ó 
el  gobierno  de  Buenos  Aires,  lo  ha  hecho 
presidente  de  la  república.  En  los  dos  pues- 
tos, su  título  de  representante  de  la  República 
Argentina^  no  excluyó  el  origen  oficial  y  gu- 
bernamental de  su  investidura.  Mitre  lo  di- 
jió  por  medio  de  su  ministro  de  relaciones 
exteriores;  Alsina  lo  hizo  por  siis  ministros 
Várela  y  Avellaneda^  y  estos  por  ese  emplea- 
do subalterno  que  se  llama  pueblo  soberano. 
El  modo  de  elección  ó  nombramiento  oficial 
es  toda  la  diferencia.  Mitre  lo  alejó  del 
país,  en  su  interés  egoista;  Alsina  lo  hizo 
presidente  en  el  interés  de  hacei^se  él  vice- 
presidente, con  los  mismos  ministros. 


en- 


sarmiento dice  que  el  programa  de  su  go- 
bierno es  Chivücoy,  Este  barbarismo  gra- 
matical, quiere  significar  que  su  programa 
es  la  colonización,  la  multijDlicacion  de  las 
poblaciones  como  Chivilcoy.  Para  llevar  á  ca- 
bo este  programa,  entra  de  frente  en  la  gue- 
n-a  del  Paraguay,  que  es  capaz  de  despoblar 
cien  Chivilcoys,  y  en  la  alianza  del  Brasil, 
que  ha  sido  celebrada  para  arrasar  á  Pay- 
sandú,  á  Humaitá,  y  para  aclimatar  el  cóle- 
ra morbo  como  poblador  y  reparador  de  los 
estragos  de  la  guerra,  con  estragos  ma3'ores 
que  la  gueira  misma. 


Ha  dicho  Sarmiento  á  Velez: — Somos  un 
gobierno  á  quien  todo  le  es  dado  menos  go- 
bernar; 5^  del  que  pudiera  decirse,  como  de 
un  rey  constitucional: — reinay  pero  no  gohier- 
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7ia.  Qué  hacemos? — Una  cosa  muy  simple, 
ha  dicho  Velez: — ¿Nos  está  prohibido  ocu- 
pamos de  la  república?  Pues  ocupémonos 
de  la  sociedad ;  es  decir,  de  las  familias,  de 
lo  civil,  de  lo  privado ;  hagamos  del  código 
civil,  nuestra  guerra  civil;  como  la  sociedad 
de  seguros  ocupémonos  del  porvenir  de  las 
familias. — Sarmiento  acepta  y  lo  asume  co- 
mo programa  en  su  discui-so  inaugural  de 
su  presidencia. 


<Ha  llegado  3^a  el  tiempo,  (dice  en  su 
discui-80  inaugural)  de  indagar  si  el  gobierno 
es  lo  que  debe  ser,  bajo  nuestras  institucio- 
nes republicanas, — el  instrumento  de  distri- 
buir la  mayor  porción  posible  de  felicidad 
sobre  el  mayor  número  posible  de  indivi- 
duos. >     (Sansimonismo  puro). 

«Una  mavoria  dotada  con  la  libertad  de 
ser  ignorante  y  miserable,  no  constituye  un 
privilegio  envidiable  para  la  minoría  edu* 
cada  de  una  nación,  que  se  enorgullece  lla- 
mándose republicana  y  democrática. 

«Vuelvo  á  repetiros,  (dice  Sarmiento  en 
su  discurso)  ha  llegado  el  tiempo  de  que 
discurramos  seriamente  sobre  estas  graves 
cuestiones  sociales:  puesto  que  las  políticas  es- 
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tan  ya-^  por  fortuna,  resueltas  en  su  mayor 
parte.  > 

No  es  su  totalidad,  por  desgracia,  pues 
quedan  en  pió  la  cuestión  de  una  capital,  pa- 
ra el  gobierno  nacional,  que  no  la  tiene ;  la 
cuestión  política  de  la  guerra  del  Paraguay 
y  la  cuestión  política  de  la  alianza  del 
Brasil. 

Antes  de  resolverlas,  y  en  medio  de  su  agi- 
tación, Sarmiento  piensa  que  ha  llegado  el 
tiempo  de  organizar  la  sociedad  argentina, 
en  lo  civil;  y  los  códigos  de  Velez,  su  mi" 
nistro,  imitados  al  Brasil,  son  el  tipo  socia- 
lista que  Sarmiento  ofi'ece,  en  nombre  de 
su  experiencia  de  los  Estados  Unidos,  á  los 
pueblos  de  la  República  Argentina. 

Entretanto  Sarmiento  no  consiente  á  la 
mayoría  la  libertad  de  ser  ignorante. 


§2 

Se  puede  juzgar  de  lo  popular  que  es  la 
guerra  de  los  aliados  al  Paraguay,  cuando  el 
nuevo  presidente  ha  tenido  que  dejar  creer 
que  le  es  desafecta,  para  conseguir  su  elec- 
ción. Y  se  puede  juzgar  de  la  probidad  po- 
lítica del  presidente  Sarmiento  cuando,  sien- 
do partidario  de  la  guerra,  se  ha  dejado 
elejir  por  el  partido,  que  anhelaba  la  paz. 
Aprovechó  de  la  distancia,  y  guardó  silencio 
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sobre  su  política,  hasta  que  se  vio  elejido  por 
los  amigos  de  la  paz.  Entonces  enarboló 
su  bandera  de  guerra.  En  todas  partes  esto 
se  llamará  un  acto  de  engaño  y  de  felonía. 
Pero  la  reputación  de  la  probidad  de  Sar- 
miento es  á  prueba  de  chascos  de  este  género. 


Sanniento  dejó  que  Alsina,  su  colega,  se 
pronunciase  por  la  paz.  El  vice-presidente 
podía  hacerlo  sin  comprometer  al  gobierno 
futuro,  pues  como  vice,  (que  tal  vez  no  ocu- 
pará un  día  la  silla  del  poder)  sus  compro- 
misos ante  la  opinión  eran  sin  valor.  Su 
declaración,  sin  embargo,  le  dio  á  él  y  á 
Sarmiento,  el  sufragio  del  partido  rival  de 
Elizalde,  á  causa  de  que  éste  representaba 
la  alianza  y  la  guena. — Conocía  Alsina  las 
opiniones  de  Saimiento  en  favor  de  la  gue- 
rra? Si  él  no  las  conocía,  las  conocían  sus 
ministros  Várela  y  Avellaneda,  como  lo 
prueba  el  hecho  de  serlo  hoy  de  Sarmiento  y 
de  ser  Avellaneda  el  redactor  de  su  discur- 
so belicoso,  después  de  haberlo  sido  tal  vez 
del  discurso  pacífico  de  Alsina. 

Una  autoridad  sin  fuerza  ni  valor  por  la 
debilidad  de  su  constitución,  no  necesitaba 
mas  que  el  contingente  de  desconsideración 
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que  esa  conducta  merece,  para  que  la  nue- 
va presidencia  sea  objeto  del  desprecio  y 
escarnio  del  país. 


En*  realidad  nadie  ha  creido  ni  podido 
creer  que  Sarmiento  sería  desafecto  á  la  gue- 
rra del  Paraguay  y  á  la  alianza.  La  con- 
ducta, en  estos  puntos,  no  es  el  resultado  de 
la  afección.  Aún  cuando  Saimiento  no  tu- 
viese los  motivos  de  Mitre  de  ser  adicto  al 
emperador  D.  Pedro  y  desafecto  como  loca- 
lista de  Buenos  Aires,  al  Paraguay,  bastaba 
tener  presente  que  la  constitución  argenti- 
na, tal  como  Sarmiento  y  Mitre  la  han 
puesto  por  la  refonna,  hace  imposible  la 
existencia  y  conducta  de  lo  que  se  llama 
gobierno  local  argentino,  sin  la  alianza  pro- 
tectriz del  Brasil,  como  la  alianza  es  impo- 
sible sin  la  gueiTa  al  Paraguay,  que  le  sii-ve 
de  razón  de  ser. 

Si  la  masa  del  partido  de  la  paz  no  se 
fija  en  estas  cosas,  sus  conductores  en  la 
prensa  3^^  en  las  cámaras  son  imperdonables 
en  desconocerlas;  y  mas  todavia  en  ocultarlo 
cuando  las  conocen. — Lo  creible  es  que  es- 
tos han  engañado  al  país  á  sabiendas;  y  que 
toda  la   composición  pei^sonal  de    la  presi- 
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dencia  actual  es  el  resultado  de  una  manio- 
bra dirijida  á  continuar  el  sacrificio  hecho 
de  las  repúblicas  del  Plata  á  las  miras  am- 
biciosas del  Brasil,  mediante  compensacio- 
nes interesadas,  que  no  dejarían  de  recoger 
los  autores  del  embrollo,  invocando,  bien  en- 
tendido, el  interés  de  Buenos  Aires,  que  en 
realidad  es  sacrificado  tanto  como  el  de  las 
provincias. 


§  3 


Los  que  se  pretenden  imitadoi*es  de  los  Es- 
tados Unidos,  pueden  comparar  la  condi- 
ción desvalida  de  su  presidente  con  la  del 
general  Grant,  objeto  del  respeto  y  de  la 
simpatía  merecidas  de  su  gran  país.  En 
Norte  América  el  grande  hombre  aumenta 
con  su  lustre  el  poder  de  la  gi*ande  insti- 
tución; en  el  Plata,  Buenos  Aires  elije  para 
escarnio  de  las  provincias  y  pai-a  mejor  reir- 
se  de  ellas,  un  hombre  que  esa  provincia 
habría  tenido  á  menos  dai^se  por  gobemador 
y  que,  sin  embargo,  encuentra  digno  de  ser 
jefe  supremo  de  los  gobernadores  de  las  otras 
provincias.  La  elección  de  Grant,  es  el  pro- 
ducto del  respeto  á  la  nación;  la  de  Sar- 
miento, lo  es  del  desprecio  á  la  nación.  La 
nación,  es  todo  en  Estados  Unidos;  la  nación 
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es  nada,  la  gran  provincia  es  todo  en  la  Re- 
pública Argentina.  Grant  derribó  el  trono 
de  Méjico,  y  alejó  al  emperador  Napoleón 
á  este  lado  de  los  mares,  venciendo  al  Sud; 
Sarmiento  afiíma  el  trono  del  Brasil  y  tras- 
lada su  dominio  á  las  repúblicas  del  Plata, 
trabajando  para  vencer  y  destruir  á  la  re- 
pública del  Paraguay,  contrafuerte  natural 
de  toda  la  América  meridional  republicana 
por  el  este,  como  Méjico  lo  era  por  el  norte. 


§4 


Parece  estar  escrito  que  todas  las  Atenas, 
han  de  ser  dominadas  por  un  turco.  La 
del  Plata  acaba  de  recibir  su  Califa,  que  fe- 
lizmente lo  es  solo  in  partibuSj  pues  el  viejo 
imperio  griego  queda  representado  por  el 
gobernador  ateniense,  dueño  principal  de  la 
casa  de  su  común  morada.  Si  el  Plata  tie- 
ne sus  rusos^  también  tiene  sus  otomanos.  Lo 
único  que  no  tiene  son  caiólicos^  en  el  sen- 
tido de  patriotas  verdaderos. 


§5 


En  su  discurso  de  clausura  del  Congreso, 
Sai*miento  ha  dicho  que  era  tiempo  de  con- 
sidei^r  á  los  autores  de  revoluciones  como 
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bandidos  ordinarios.  —  Era  el  tiempo,  en  efec- 
to, porque  ahora  está  en  el  poder,  y  el  ofi- 
cio de  revolucionario,  que  ha  sido  el  suyo, 
durante  la  mitad  de  su  vida,  es  lo  que  puede 
haber  de  mas  opuesto  para  un  presidente 
que  desea  no  ser  inquietado  en  su  sillón  con- 
fortable. El  hecho  es  que  por  esa  declara- 
ción. Sarmiento  viejo  ha  condenado  como  ban- 
dido á  Sarmiento  mozo.  Y  como  él  es  el  que 
ha  deshecho  la  institución  del  gobierno  na- 
cional y  precipitado  á  los  pueblos  del  inte- 
rior en  el  camino  de  la  anarquía  permanente, 
su  calificación  no  cae  menos  sobre  el  Sar- 
miento viejo  y  actual,  como  presidente  eje- 
cutor de  una  ley  de  desorden  y  de  anarqm'a, 
V  como  su  autor  ó  colaborador,  circunstaiicia 
agravante  de  su  vandalismo  oficial. 


§  6 


La  prueba  mas  evidente  de  la  debilidad 
del  gobierno  de  Sarmiento,  es  que  busca  la 
amistad  y  el  apoyo  de  ürquiza,  á  quien  ha 
ultrajado  diez  años,  como  instrumento  y  cor- 
tesano de  Buenos  Aires.  —  Por  Urquiza,  bus- 
ca el  apo3^o  de  las  provincias,  para  dejar  de 
gobernar  bajo  la  presión  de  Baenos  Aires 
y  del  Brasil.  Qué  le  prueba  eso?  Que  el 
mejor  apoyo  del  gobierno  nacional,  es  la  na- 
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cion  misma  y  que  en  vez  de  presidir,  con 
la  ayuda  del  Brasil,  fuera  mejor,  al  fin,  en- 
tregarse á  su  propia  nación  y  gobernar  con 
ella,  por  ella  y  para  ella.  Qué  argentino 
no  estaría  á  sus  órdenes  en  ese  caso  ?  Entre 
tanto,  la  gestión  equívoca  puede  tener  mas 
bien  por  objeto  calmar  y  desarmar  á  Urquiza, 
para  sacrificarlo  después  que  á  López,  si  esto 
consiguen ;  y  si  no,  hacerlo  realmente  aliado 
contra  los  vencidos,  es  decir,  Buenos  Aires 
y  el  Brasil.     De  López  depende  todo. 

Vale  mas  entregar  diez  veces  la  rei)úblioa 
al  peor  de  los  caudillos  argentinos,  que  no 
dejarla  una  hora  en  manos  del  Brasil. 


§  7 


Un  periódico  francés  de  Buenos  Aires,  ha 
llamado  á  Mitre  el  mas  grande  hombre  de  la 
América  del  Sud.  La  excusa  honorable  de  ese 
despropósito  es  que  ha  sido  dicho  después 
que  Mitre  cesó  en  el  mando.  Pero  se  nece- 
sita toda  la  ignorancia  de  un  extranjero  al 
conocimiento  de  los  hombres  y  de  las  cosas 
de  Sud  América  pai*a  llamar  á  Mitre  su  mas 
gi*ande  hombre.  Nótese  bien,  no  ha  dicho 
d  mas  graiide  escritor^  como  algunos  lo  creen 
porque  es  el  que  hace  mM  grandes  frases; 
sino  grande  hafnbre^  es  decir,  grande  por  la 
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acción^  grande  por  los  hechos  y  las  ideas^  no 
por  las  palabras. 

Yo  creo  que  si  Bolívar  hubiera  tenido  que 
calificarlo,  lo  hubiera  llamado  el  mas  grande 
de  Sud  América^  valiéndose  de  su  pa- 
labra favorita,  y  calificándolo  de  su  punto 
favorito  de  vista  como  libertador  americano. 

Dos  son  los  signos  exteriores  de  la  gran- 
deza de  Mitre :  una  cicatriz  en  la  frente,  he- 
cha por  una  bala  de  su  país,  y  una  conde- 
coración del  emperador  del  Brasil. — En  este 
punto  es  mas  grande  que  San  Maii}in  y  Bo- 
lívar, que  no  tenían  condecoraciones  de  reyes 
ni  de  emperadores ;  Washington  mismo  era 
mas  pequeño  que  Mitre,  en  ese  punto,  pues 
no  fué  condecorado  por  ningún  soberano. 

Pero  Mitre  merece  su  condecoi'acion  por 
dos  grandes  títulos:  ha  hecho  pedazos  la  so- 
beranía nacional  de  su  país,  por  la  reforma 
de  1860  y  lia  entregado,  en  segiíida,  sus  fi*ag- 
mentos  al  Imperio  del  Brasil,  bajo  la  forma 
de  una  alianza  al  estilo  prusiano. 

Con  esos  fragmentos  ha  entregado  á  la 
corona  de  un  Braganza,  los  destinos  de  toda 
la  América  republicana,  subordinada  geográ- 
ficamente al  Brasil. 

Bolívar,  que  de  tres  estados  hizo  uno  solo, 
—  el  de  Colombia^  como  garantía  de  la  causa 
de  América  y  que  no  deshizo  con  la  misma 
mira  el  Imperio  del  Brasil,  porque  le  negó 
8U  cooperación  el  localismo  de  Buenos  Aires 
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(que  ha  elevado  á  Mitre  á  la  categoría  de 
grande  hombre  de  provincia),  Bolívar  no  hu- 
biera podido  ver  sino  un  gran ....  en  el  gran- 
de hombre^  que  sin'^e  de  gran  chambelán  del 
emperador  del  Brasil  en  su  entrada  sobera- 
na en  el  Río  de  la  Plata. 


§8 


El  mas  oscuro  país  puede  soi-vir  de  dos 
modos  importantes  á  la  causa  de  la  libertad 
general:  ó  como  cuna  de  un  libertador,  ó 
como  tumba  de  un  tirano.  El  Paraguay 
podró  no  ser  la  cuna  de  un  Bolívar,  pero 
será  la  tumba  de  una  tiranía;  de  una  tira- 
nía continental,  que  es  mas  que  una  tiranía 
del  Paragua)'' ;  de  una  tiranía,  en  fin,  que  es 
un  principio  durable,  mas  grave  que  un  ti- 
rano, que  es  un  accidente :  de  la  dominación 
monarquista  del  Bi*asil,  v\\  una  palabra,  que 
es  mas  que  la  tiranía  doméstica  atribuida  al 
Paraguay.  —  Y  López  mismo  sería  un  liber- 
tador, á  título  de  sepulturero  del  impeno,  que 
Bolívar  no  alcanzó  á  sepultar  porque  sus 
medios  no  alcanzaron  á  sus  deseos.  Casi 
todos  los  libertadoras  de  Sud  América  lo  han 
sido  á  título  de  sepultureros  del  despotismo 
extranjero  de  la  España.  Ninguno  lo  ha 
sido  como  Wasliington,  á  título  de  fundador 
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de  la  liberíad  interior  de  su  país.  Y  sino, 
¿dónde  está  el  gobierno  libre  que  fundó  San 
Martín?  —  Dónde  está  el  gobierno  libre  con 
que  Belgrano  y  Rivadavia  dotaron  á  su  país? 
—  No  niego  sus  altos  servicios  á  la  libertad: 
digo  que  no  dejaron  un  gobierno  libre,  que 
lleve  su  nombre  al  pié,  como  el  de  Was- 
hington. 


Qué  importa  López  como  hombre?  Lo 
que  impoi'ta  á  la  América  republicana,  es 
la  existencia  soberana  del  Paraguay,  como 
garantía  geogi-áfica  de  la  revolución  de  Amé- 
rica. Si  López  es  un  déspota,  la  geografía 
lo  hace  un  libeitador ;  al  revés  de  lo  que  el 
príncipe  Eugenio  decía  de  los  Santos,  que 
la  geografía  los  hacía  deshonestos.  —  Esto 
último  sería  bien  aplicado  á  los  que  domi- 
nan al  Plata  á  título  de  porteros  ó  porteños 
exclusivos  de  la  república,  y  al  Brasil,  que 
busca  su  salvación  en  la  reconstrucción  del 
mapa  de  Sud  América. 


§  9 


Sarmiento  buscando  el  apoj^o  de  Urquiza, 
su   enemigo  de  diez  años,  para  sostenerse, 
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pinieba  la  debilidad  del  gobierno  nacional; 
pero  no  prueba,  por  eso,  la  fuerza  de  Ur- 
quiza  que  obligado  á  inmolar  á  sus  amigos 
y  sostenedores,  prueba  que  no  es  menos  dé- 
bil por  su  parte.  Quién  los  hace  débil  á  uno 
y  otro? — La  constitución  que  ellos  dos  refor- 
maron en  mil  ochocientos  sesenta,  en  hosti- 
lidad del  presidente  de  entonces.  Esa  re- 
forma dejó  á  la  nación  sin  gobierno  nacio- 
nal y  eficaz,  y  naturalmente  bajo  el  ascen- 
diente dominador  de  un  gobierno  extranjero, 
que  no  tardó  en  presentai^se  llamado  por  la 
naturaleza  de  las  cosas.  Ese  poder  es  el 
verdadero  gobierno  argentino  sin  el  nom- 
bre. Aliándose  á  cada  elemento  aislado  de 
la  nación  dividida,  gobierna  á  Urquiza  por 
la  mano  de  Buenos  Aires  y  á  Sarmiento  por 
la  mano  de  Urquiza. 

Saimiento  no  tiene  viso  de  poder  propio. 
Gobernado  despóticamente  por  el  elemento 
localista  de  Buenos  Aires,  que  lo  ha  hecho 
presidente  para  tenerlo  de  instrumento  con- 
U'a  la  nación  9  recibe  los  agentes  y  los  mi- 
nistros que  le  impone  Buenos  Aires.  Grelly, 
á  la  cabeza  del  ejército  argentino  en  el  Pa- 
raguay, Pauneix),  ministro  en  el  Brasil,  no 
son  nombramientos  de  Sarmiento,  sino  del 
poder  que  domina  á  Sarmiento. 

Cómo  y  dónde  podrían  encontrar  Sannien- 
to  y  Urquiza,  el  poder  que  le  falta?  Don- 
de únicamente  podría  encontrarlo  la  misma 
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Buenos  Aires,  subyugada  hoy  al  Brasil,  en 
castigo  de  su  dominación  antipatriótica  sobre 
su  nación:  el  apoyo  natural  de  todo  lo  que  es 
argentino,  es  un  gobierno  nacional  argen- 
tino fuerte  y  verdadero  en  el  nombre  y  en 
la  realidad. — El  apoyo  natural  del  gobierno 
nacional  es  la  nación:  verdad  de  Pero  Gru- 
llo, como  son  las  verdades  de  la  geometría 
que  hacen  reir  á  los  niños  por  su  simplici- 
dad. Para  la  política,  que  no  tiene  el  can- 
dor de  la  geometría  para  buscar  las  bases 
de  un  asunto,  no  es  la  política  sino  el  ro- 
mance, la  novela,  la  farsa  de  la  política, 
que  vive  de  la  ficción,  y  que  á  fuerza  do  ser 
hábil  y  fina,  consigue  no  fundar  nada  de 
sólido  y  acaba  por  hacerse  la  burla  de  sí 
propia. — Tal  es  lo  que  sucede  al  maquiave- 
ismo  de  Buenos  Aires,  que  después  de  cin- 
cuenta años  de  trabajos  de  una  habilidad 
consumada,  ha  concluido  por  organizar  la 
República  Argentina  en  beneficio  del  Bra- 
sil 3^  como  anexo  del  Brasil,  tanto  mas  bien 
asegurado  para  este  imperio,  cuanto  que  los 
países  anexados  conservan  la  apariencia  de 
repúblicas,  independientes  y  no  necesitan 
mas  ejércitos  para  conservar  su  conquista  di- 
plomática, que  los  mismos  ejércitos  argenti- 
nos encargados  de  suicidarse  con  un  valor 
tan  grande  como  idiota. 


625 


§  10 


Si  Sarmiento  quiere  de  veras  ocuparse  de 
educar  y  enriquecer  al  país  de  su  mando» 
no  puede  ser  sincero  cuando  acepta  la  pro- 
secución de  una  gueiTa,  que  empobrece  á  su 
país  y  lo  embrutece  como  toda  guerra  que 
no  tiene  por  objeto  la  independencia  nacio- 
nal. Gomo  el  Paraguay  ha  sido  un  amigo 
leal  para  la  República  Argentina,  no  hay 
sofisma  capaz  de  justificar  la  sangre  que  Mi- 
tre  ha  hecho  deiTamar,  y  Sarmiento  proba- 
ría que  es  realmente  un  loco,  en  hacer  suya 
esa  negra  responsabilidad  de  su  loco  prede- 
cesor. 

O,  si  Sarmiento  es  sincero,  en  la  adhe- 
sion  que  presta  á  esa  guerra,  que  aparentó 
desaprobar  para  subir  al  poder  por  la  escala 
del  engaño,—  no  solo  justifica  la  locura  que 
le  impusieron  sus  émulos,  sino  que  miente 
su  adhesión  á  la  educación,  á  la  paz  y  á  la 
riqueza  nacional.  Un  gobierno  que  quiere 
la  educación,  obra  como  el  de  Estados  Uni- 
dos: no  gasta  su  tiempo,  ni  su  sangre,  ni  sus 
tesoros  en  hacer  guerras  quijotescas,  para 
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enderezar  entuertos  y  libertar  países  extran- 
jeros. Ya  que  tanto  afectan  imitar  á  los 
Estados  Unidos  ¿cuándo  han  visto,  Sarmien- 
to y  Mitre,  que  el  gobierno  del  país  mode- 
lo, se  haya  engolfado  en  una  guerra  deso- 
ladora por  un  simple  punto  de  honor?  El 
honor  es  el  principio  de  las  monarquías,  pe- 
ro la  virtud^  lo  es  de  las  repúblicas,  ha  dicho 
Montesquieu. 

Y  lo  curioso  es  que  el  que  echó  á  su  país 
en  los  hoiTores  de  la  guen^a  por  defender  su 
honor,  mientras  la  guerra  le  servia  para  con- 
servar su  presidencia  nominal,  hoy  le  deja 
deshonrado  en  un  fango  de  sangre,  y  como 
ya  no  la  necesita  porque  no  es  presidente 
ni  generalísimo,  desierta  su  puesto  de  honor ^ 
y  se  entrega  á  los  goces  del  descanso,  bajo 
sus  laureles  deshojados  y  secos. 


§  11 


Sarmiento  no  sirve  para  Presidente  de  la 
República  Argentina  porque  es  loco,  dicen 
sus  candorosos  adversarios.  Querían,  pues, 
que  es  una  política  de  looura  y  de  desorden, 
ñiese  confiada  á  un  hombre  cuerdo?  Si  Sar- 
miento no  fuese  un  loco  no  estaría  de  Presi- 
dente. Su  pergamino,  es  su  looura.  En  esto 
es  la  expresión  de  sus  electores;  pero  su  locura 
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es  la  locura  cuerda  de  Sancho  Panza,  que  sa- 
bía salvar  su  interés  privado  en  todos  sus 
descalabros. 

Gana  veinte  mil  duros.  Se  los  darían  las 
escuelas?  Buscaba  la  presidencia  hace  vein- 
te años.  La  buscó  en  vano  por  la  oposición  á 
Buenos  Aires;  la  ha  encontrado  al  fin  por  la 
mano  de  Buenos  Aires. 

Buenos  Aires  necesitaba  un  instrumento 
dócil,  con  aires  de  independencia,  un  carne- 
ro con  exterior  de  tigie ;  y  se  elijió  al  que 
ha  dejado  á  Mitre  dueño  del  poder  argen- 
tino, poniendo  el  ejército  en  manos  de  Ge- 
Uy;  la  diplomacia  argentino-brasilera,  en  que 
se  pone  todo  el  orden  actual,  en  manos 
de  Paunero;  5-  la  provincia  de  Corrientes, 
base  de  la  guen^a,  en  poder  do  la  revo- 
lución que  suscitó  Mitre. — Quien  dice  Mitre 
dice  el  Brasil,  obrando  por  su  instrumento 
moderno,  el  localismo  de  Buenos  Aires,  de 
que  Mitre  ha  hecho  la  base  de  su  poder  por 
ser  el  vicio  mas  airaigado  que  presenta  la 
política  del  Plata;  y  á  este  título  se  reirá 
de  Sarmiento,  como  se  rió  de  Derqni  5'  sigue 
riéndose  de  Urquiza.  La  habilidad  de  Ur- 
quiza  es  de  comedia.  Por  su  mano  acaba 
de  hacer  triunfar  la  revolución  mitrista  de 
Corrientes  hecha  contra  él,  asegui  ando  con 
ello  su  base  de  estabilidad  á  la  guena  con- 
ti*a  el  Paraguay,  que  tiene  por  segunda  mi- 
ra la  caída  de  Urquiza;  el  cual  tiene  la  saga- 
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oidad  de  persuadirse  que  después  de  vencido 
López,  ha  de  ser  sostenido  y  conservado  en 
el  poder  de  Entre  Ríos  por  Buenos  Aires, 
en  atención,  sin  duda,  á  que  queda  solo  é 
indefenso. 


§  12 

El  mal  del  Brasil,  que  es  el  de  toda  Sud 
América,  consiste  en  tener  mas  terreno  que 
población.  Para  escapar  de  esta  desgracia 
ha  emprendido  una  guerra  que  tiene  por  ob- 
jeto aumentar  su  temtorio  de  unas  cuatro 
mil  leguas  cuadradas ;  3^  para  remediar  á  su 
segundo  mal,  que  consiste  en  la  desigualdad 
de  su  población,  dividida  en  libre  y  esclava, 
piensa  anexar  una  tercera  división  mas;  es 
decir,  algunos  miles  de  republicanos  de  raza 
española.  Y  que  digan  que  el  Brasil  no  tiene 
grandes  hombres  de  Estado ! 


§  13 


Si  las  ideas  de  los  sudístas  de  Norte  Amé- 
rica hubiesen  triunfado,  ¿quién  hubiese  gana- 
do en  ello? — El  Imperio  de  Méjico,  y  las 
monarquías  de  Europa. — Pues  bien;  ¿qué  ex- 
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traño  es  que  esas  mismas  ideas,  habiendo 
triunfado  en  el  Plata,  en  la  reforma  de  1860, 
ha3^an  dado  un  triunfo  al  imperio  del  Brasil? 
Los  sudistas  de  Buenos  Aires  han  triunfado 
para  si  y  para  Don  Pedro  11,  sobre  todo,  como 
Jef  ferson  Da\n8  hubiese  triunfado  para  sí  y 
para  Maximiliano  I. 


§  14 


Todo  argentino  que  insulta  al  Paiaguay,  á 
su  pueblo,  á  su  gobierno,  escupe  al  cielo  para 
recibir  en  su  cara  la  inmundicia.  ¿Quién  es 
el  Paraguay,  con  sus  indios,  sus  precedentes 
jesuíticos,  su  guaraní,  y  todos  los  defectos 
que  le  atribuyen  los  de  Buenos  Aires  ? — Una 
antigua  provincia  argentina,  sección  que  fué 
del  pueblo  argentino,  mas  antiguo  en  civili- 
zación europea,  es  decir,  española,  que  Bue- 
nos Aires,  gobernada  por  europeos  durante 
dos  siglos,  jamás  por  jesuítas,  pues  el  mismo 
Dr.  de  Moussy,  escritor  á  sueldo  de  Buenos 
Airas,  dá  en  sus  libros  la  lista  de  los  goberna- 
dores del  Paraguay,  desde  que  se  fundó  has- 
ta que  dejó  de  ser  español,  en  la  cual  no 
figura  para  nada  un  solo  jesuíta.  De  dónde 
sacan  Arcos,  l^Iitre  y  Sarmiento,  que  el  Pa- 
raguay fué  gobernado  y  educado  por  jesuitas? 
— De  las  ]^Iisiones,  que  estos  fundaron  en  el 
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Paraguay? — Pero  abrid  toda  carta  geográfi- 
ca y  veréis  al  lado  de  ellas,  las  Misiones  ar- 
gentinas, las  Misiones  brasileras,  etc. — Ambas 
os  dirán  que  también  California  fué  fundada 
y  educada  por  jesuitas.  ¿Quita  eso  que  Ca- 
lifornia sea  ho^'  uno  de  los  estados  de  la 
primera  república  del  mundo? 

Todo  argentino  que  en  sus  simpatías  no 
dá  la  preferencia  á  la  historia,  hasta  á  los 
defectos  mismos  del  Paraguay,  respecto  del 
Brasil,  de  su  raza,  de  su  pueblo,  es  un  des- 
naturalizado; pues  dá  en  sus  afecciones  el 
primer  lugar  á  los  poi-tugueses  y  africanos, 
en  mengua  de  los  que  fueron  argentinos, 
de  los  que  son  hasta  boy  nuestros  hermanos, 
carne  de  nuestra  carne,  como  decía  Mitre  en 
8u  estilo  extravagante,  pero  exacto  á  veces. 


§  16 


Se  dice  que  el  general  Urquiza  es  un  ado- 
rador del  Dios  éxito;  que  solo  el  éxito  le 
inspira  simpatía,  solo  el  éxito  le  merece  res- 
peto, solo  con  el  éxito  es  consecuente.  El 
éxito  es  á  menudo  la  juventud,  la  victo- 
ria, la  fama,  la  fortuna ;  es  decir,  nubes  que 
pasan. 

La  moral  es  cómoda,  pero   tiene  un  in- 
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conveniente,  y  es :  —  que  no  es  moral.  Co- 
mo inmoralidad  tiene  al  fin  un  castigo,  en 
lugar  de  un  premio.  Este  castigo  viene  de 
la  ingratitud  del  Dios  éxito,  que  jamás  deja 
en  un  día  dado  y  fatal,  de  dar  la  espalda  á 
sus  adoradores.  Entonces  los  sectarios  de 
la  doctrina  se  inclinan  y  aprueban  el  decre- 
to revocatorio  de  su  Dios.  Cada  día  que 
pasa,  es  un  pRso  que  el  castigo  traído  por 
la  mano  del  tiempo  dá  hacia  el  ídolo  enve- 
jecido y  decadente. 

Ya  el  general  Urquiza  está  viejo.  Den- 
tro de  seis  años  estará  completado  el  éxito 
del  trabajo  que  el  tiempo  hace  en  envejecer- 
lo, debilitarlo,  arruinarlo.  Cuando  Sarmien- 
to acabe  su  gobierno  el  general  Urquiza  5'a 
estará  inútil  para  gobernar.  Tendrá  que 
comprar  sus  defensores.  Un  defensor  com- 
prado es  un  defensor  vendido:  la  compra- 
venta, es  un  arma  de  dos  filos  y  dos  mangos. 
Pronto  su  fortuna  estará  sin  su  capitán  ge- 
neral; foituna  que  tiene  que  comprar  sus 
defensores,  está  perdida.  Los  sectarios  del 
éxito  la  verán  pasar  gozosos  á  manos  mas 
jóvenes  y  felices,  á  donde  la  seguirán  con 
sus  graciosos  saludos.  Asi,  contados  son  los 
días  que  el  éxito  reserva  á  su  adorador  de 
Entre  Ríos.  Su  foi^tuna  postuma,  pasaiú  á 
Buenos  Aires  y  será  empleada  en  deprimir 
su  nombre  y  su  memoria,  como  las  fortunas 
de  Quiroga  y  de  Rosas,  y  solo  á  esa  condición 
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serán  respetados  los  poseedores  de  sus  restos 
y  migajas. 


§  16 


Cada  día  Urquiza  se  convierte  en  una  es- 
pecie de  testamentaría  andante,  en  una  su- 
cesión personificada,  una  herencia  con  figura 
de  hombre.  Toda  su  conducta  es,  natural- 
mente, una  séríe  de  actos  conservatoríos. 
Vive  para  conservai-se  en  provecho  de  los 
herederos  del  difunto  andante.  Tal  es  su 
móvil  y  su  principio,  y  todos  sus  actos,  en 
cualquiera  posición,  sei^án  reglados  por  esa 
mira  de  asegurar  la  sucesión  á  los  herederos, 
contra  todo  evento  capaz  de  destruirla  ó  di- 
solverla prematuramente.  Poned  los  desti- 
nos del  país  en  las  manos  del  hombre-tes- 
tamentaría y  le  tendréis,  según  su  papel,  ó 
presidente-herencia,  ó  gobemador-hci-encia, 
ó  caudillo-herencia.  —  Es  un  hombre-po/rt- 
monio^  gobernado  por  el  interés  de  los  que 
han  de  sucederlo.  Ellos  son  su  consejo  na- 
tural, y  todo  en  este  consejo,  se  i-esaelve 
por  el  principio  de  conservar  lo  que  debe 
venir  á  sus  manos  el  día  que  el  fin  del  hé- 
roe sea  un  hecho  consumado.  Si  para  que 
la  sumisión  no  se  malogre  es  preciso  que  la 
República  Argentina,  se  cambie  en  colonia 
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turca,  el   consejo    estará   por  la  transforma- 
ción. 


§  17 


En  el  Plata  nadie  estudia  la  política  y 
todos  se  ocupan  de  ella.  Lo  que  toman  por 
política  es  el  conjunto  de  los  actos  del  go- 
bierno y  las  reglas  aparentes,  según  las  cua- 
les practica  esos  actos. 

Nadie  estudia  el  por  qué  de  esos  actos  y 
de  esas  reglas. 

Cada  uno  cree  que  ese  por  qué  reside  en 
la  mera  volunta;d  del  que  gobierna;  y  que  de 
su  voluntad  depende  el  que  esos  actos  se 
dirijan  á  la  derecha  ó  se  dirijan  á  la  iz- 
quierda. 

Sin  duda  que  la  voluntad  del  gobernante 
es  la  causa  inmediata  de  sus  actos;  pero  no 
es  menos  cieito  que  su  voluntad  es  gober- 
nada por  otra  causa  que  reside  en  la  fuer- 
za ó  el  poder  del  interés,  ó  de  la  necesidad, 
ó  de  la  pasión  que  gobierna  al  partido  de 
que  es  ói^no  el  que  gobierna.  La  verda- 
dera política  se  preocupa  menos  de  los  actos 
del  gobernante,  que  de  las  fuerzas  ó  corrien- 
tes que  gobiernan  la  mano  y  la  voluntad  del 
gobernante  mismo. 
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En  este  sentido  nadie  estudia  ni  mira  la 
política  de  los  partidos. 

Los  pocos  que  así  la  estudian,  callan  ó 
fingen  no  conocer  los  motivos  reales  de  la 
conducta  del  gobierno,  cuando  esos  motivos 
no  son  confesables. 

No  son  confesables  cuando  no  son  justos 
y  cuando,  en  vez  de  justos,  son  egoístas  ó 
locales. 

El  localistno  es  el  egoísmo  de  un  lugar,  en 
vez  de  ser  de  un  hombre. 

Tal  es  lo  que  sucede  con  la  política  local 
de  Buenos  Aires.  Los  que  la  representan  y 
sirven  por  sus  actos  y  palabras,  invocan  la 
justicia  y  el  derecho,  pero  se  guardan  de .  • . 


§  18 


Después  de  todo,  el  espíritu  es  una  tonta 
cosa,  como  dice  Montesquieu. — Cómo  se  ha- 
ce el  espíritu  en  las  letras?  —  Como  se  ha- 
ce el  espíritu  de  vino :  alambicando  un  fru- 
to cualquiera ;  como  se  extrae  el  aroma  de 
las  flores,  por  la  presión  mecánica.  £1  es- 
píritu puede  sentir  para  alumbrado,  no  por 
alimento;  como  tósigo  que  embriaga  y  ale- 
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gra,  no  como  sustancia  que   nutre  el  enten- 
dimiento   


n 


§  1 


La  inexperiencia  de  las  repúblicas  de  la 
América  que  fué  colonia  de  España  hasta 
principios  de  este  siglo,  es  tan  giande  en 
materia  de  política  exterior  y  de  diplomacia 
que  una  nación  poderosa  de  Europa  que  in- 
tente sorprender  bu  buena  fé,  hará  con  ellas 
lo  que  Prusia  ha  conseguido  de  los  peque- 
ños estados  de  Alemania. 

Ese  estado  de  cosas  es  un  peligro,  no  solo 
para  América,  sino  paia  el  equilibrio  de  la 
Europa.  Si  la  pérdida  que  hizo  España  de 
esas  posesiones,  aJteró  el  equilibrio  europeo, 
¿por  qué  su  readquisicion  en  otra  forma,  por 
un  poder  europeo  mas  capaz  que  la  España, 
no  podría  alterarlo? 

Este  peligro  está  á  punto  de  realizarse. 

La  dinastía  francesa  de  los  Orleans  tiene 
hecho  á  estas  horas  la  mitad  del  camino  de 
la   formación   de   un  imperio  de  toda  Sud 
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América,  alrededor  de  la  base  ya  existente, 
del  trono  brasilero,  llamado  por  su  derecho 
interno  á  ser  ocupado  en  breve  por  Gastón 
de  Orleans,  marido  de  la  princesa  imperial, 
que  acaba  de  establecer  su  candidatura  di- 
recta y  propia  sobre  la  tumba  de  López,  ó 
mas  bien  dicho,  de  la  república  del  Para- 
guay. 


Los  estados  nacientes  de  la  América  antes 
colonia  de  España,  ignoran  la  vida  exterior 
y  el  gobierno  de  sí  mismos  en  ese  género  de 
vida,  en  fuerza  de  la  constitución  ó  com- 
plexión que  han  recibido  de  su  histoiia  de 
tres  siglos  de  aislamiento  hermético,  y  de 
falta  absoluta  de  toda  especie  de  autonomía. 

Desde  su  independencia,  producida  mas 
bien  por  el  concui^so  de  las  cosas  y  de  los 
acontecimientos  de  la  Europa,  que  por  la 
unión  de  sus  esfuerzos,  la  situación  de  sus 
estados  es  la  que  tenían  los  estados  de  Ale- 
mania, después  de  la  disolución  del  imperio. 

Es  de  mayor  aislamiento  todavía,  porque 
ninguna  especie  de  unión  ó  vínculo  fedei^I 
los  liga  entre  sí.  Todos  sus  proyectos  de 
unión  ó  liga  americana,  no  han  pasado  de 
proyectos,  progresos  y  deseos,  calificados  de 
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utopía  ó  paradoja  por  ellos  mismos ;  y  con 
razón,  porque  la  vasta  extensión  del  suelo 
que  habitan,  los  hace  incapaces  de  formar 
una  sola  nación,  gobernada  por  un  solo  go- 
bierno como  los  Estados  Unidos  de  Norte  Amó- 
rica« 

En  la  vida  aislada  que  llevan,  sus  pro- 
gresos de  gobierno  se  reducen  á  cierta  inte- 
ligencia y  costumbre  de  la  autonomía  local 
ó  de  estado  localista. — Toda  su  organización 
política,  está  reducida  á  la  constitución  de 
sus   gobiernos  nacionales  ó  locales. 

•  No  carecen  de  adelanto  y  de  progreso  en 
ese  punto  muchos  de  ellos ;  Chile  sobre  todo. 
Los  mas  de  ellos  no  caiecen  de  habilidad 
y  fuerzas  en  el  ejercicio  de  su  vida  política 
interior. 

Es  lo  que  sucedía  en  mayor  grado  todavía 
con  los  estados  de  Alemania,  cuya  cultura 
indisputable  le  esterilizaba,  antes  que  la 
unión  le  diese  la  importancia  que  hoy  re- 
ciben de  la  iniciativa  primera. 

No  está  mas  adelantado  Chile,  que  lo  es- 
taba el  Hanover  y  Francfort,  lo  que  no  ha 
impedido  á  estos  el  ser  absorbidos  por  la 
Prusia,  que  les  es  inferior  en  muchos  puntos. 
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§2 


Con  el  espacio  inmenso  y  desproporciona- 
do á  la  escasa  población,  conspiran  otras 
causas  para  mantener  aislados  á  los  estados 
de  Sud  América,  y  débiles  por  su  aislamiento 
inevitable. 

Esas  causas  son: — !•,  la  falta  de  caminos 
interiores  que  es  resultado  natural  de  la  falta 
de  tráfico  y  comercio  entre  unos  y  otros  de 
esos  estados.  Ese  tráfico  falta,  porque  todos 
producen  materias  prímei^as  análogas ;  todos 
sufren  la  misma  carencia  absoluta  de  indus- 
tria manufacturéis,  y  todos  viven  de  su  co- 
mercio diracto  con  la  Europa,  que  les  con- 
sume sus  materias  primeras  y  les  8uministi*a 
sus  productos  manufacturados. 

De  las  15  repúblicas  de  la  América  antes 
española  (9  de  Sud  América,  5  de  América 
Centi-al,  y  Méjico),  no  haj'  una  sola  que  no 
esté  situada  sobre  el  mar.  —  El  Paraguay, 
que  se  diria  la  única  escepcion,  no  lo  es  por 
su  situación  mesopotámica  entre  dos  cauda- 
losos afluentes  del  Plata  tributario  del  Atlán- 
tico. 

A  pesar  de  ser  países  marítimos  todos,  y 
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de  no  tener  mas  medios  de  comunicarse  unos 
con  otros  que  el  mar  de  que  está  rodeado  el 
continente,  ninguno  tiene  maiina  mercante. 
Todos  se  sirven  de  la  marina  de  la  Europa, 
no  solo  para  su  comercio  trasatlántico,  sino 
para  su  comercio  americano  de  unos  con 
otros. 

Las  grandes  líneas  de  vapores  marítimos 
que  ligan  á  las  repúblicas  de  ese  continente; 
sus  ferrocaiTÍles  internacionales,  sus  telégra- 
fos; sus  paquetes  y  coireos  de  vapores  ma- 
rítimos, pertenecen  á  la  Europa,  que  por  esa 
razón  tiene  en  sus  manos,  puede  decii*se,  el 
único  vínculo  material  que  une  á  la  Amé- 
rica antes  española. 

Así,  en  el  tiempo  de  su  actual  existencia 
independiente  3^^  libre,  como  en  el  de  su  an- 
tigua condición  de  colonia  española,  la  lini- 
ca  viabilidad  {?)  que  allí  ha  existido  y  de  que 
es  capaz  la  América  antes  española,  es  la 
que  solo  puede  realizarse  por  la  mano  de 
la  Europa. 

Esto,  cuando  menos,  trae  á  la  Europa  la 
iniciativa  y  la  impulsión  de  todo  pensa- 
miento, de  todo  interés  que  aspire  á  gene- 
ralizai*se  y  americanizarse,  por  decirlo  así, 
en  la  América  misma. 

La  unidad  de  Sud  América  está  en  ma- 
nos de  la  Europa,  y  sin  la  Europa  es  iiTea- 
lizable. 
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Esto  puede  doler  á  su  amor  propio,  pero 
es  una  garantía  de  su  civilización,  europea  de 
origen  y  de  índole. 


§  3 


Hasta  aquí  la  naciente  diplomacia  de  las 
repúblicas  de  América  en  Europa,  ha  tenido 
por  objeto  y  alimento  el  interés  del  comer- 
cio y  de  la  navegación,  la  seguridad  de  las 
personas  y  de  las  propiedades  de  los  euro- 
peos emigrados  en  América. 

Desde  que  una  dinastía  como  la  de  Or- 
leans,  en  Francia,  se  apodere  del  trono  del 
Brasil  y  haga  valer  su  doble  influencia  euro- 
pea y  brasilera  sobre  las  repúblicas  disper- 
sas, para  anexarlas  mas  ó  menos  tácitamen- 
te á  la  Corona  del  Brasil,  la  diplomacia  de 
las  repúblicas  de  la  América  antes  española, 
adquiere  en  Europa  un  interés  de  primer 
orden,  en  cuanto  afecta  y  se  liga  á  sus  cues- 
tiones de  equilibrio  político;  ó,  cuando  me- 
nos, á  las  rivalidades  de  las  familias  sobe- 
ranas, pertenecientes  á  una  misma  nación 
de  primer  orden. 

Mas  que  ciega  aevá  la  diplomacia  de  esas 
repúblicas  si  no  sabe  señalar  esa  faz  nueva  de 
su  vida  política  al  ojo  de  la  diplomacia  de 
la  Europa. 
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Ya  estas  cosas  no  son  del  reinado  de  la 
especulación  y  de  la  utopía.  Hoy  forman 
una  realidad  do  primer  orden.  La  guerra 
que  acaba  de  consumir  dos  mil  millones  de 
francos  y  doscientas  mil  vidas,  en  el  Río  de 
la  Plata,  no  ha  tenido  otro  objeto  latente, 
que  servir  al  triunfo  del  orleanismo  francés 
en  Sud  América,  y  á  sus  miras  de  domi- 
nación continental  en  aquel  hemisferio  le- 
jano. 


Esta  reforma  no  sería  calamitosa  si  se 
operase  en  condiciones  mas  felices. 

Ligar  veinte  miUones  de  habitantes  de  ra- 
za española,  y  la  porción  mas  bella  de  la 
Améiica  del  Sud  que  ellos  ocupan,  á  un 
núcleo  sobeiuno  y  supremo  de  sei^  millones 
de  habitantes  de  raza  portuguesa  mezclada 
de  africana,  situado  en  la  zona  tónida,  es 
una  violencia  hecha  á  la  naturaleza  de  las 
cosas. 

Prometer  á  la  mayor  paile,  solicitada  co- 
mo accesorio^  que  después  de  hecha  la  fusión, 
tomaría  el  rango  de  parte  piincipal  y  ca- 
pital, es  engañar  á  la  América  española  3* 
á  la  América  portuguesa,  al  mismo  tiempo. 
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La  base  del  Imperio  actual  del  Brasil,  es 
inmutable  é  intransitable. 

Es  la  liga  oligárquica,  feudal  ó  aristocrá- 
tica de  sus  grandes  propietarios  territoria- 
les, la  que  sustenta  el  orden  imperial  del 
Brasil,  como  en  Chile  es  la  liga  de  los  pe- 
lucones  ó  grandes  propietarios  del  suelo,  la 
que  ha  servido.de  fundamento  al  gobierno 
republicano  de  ese  país  especial. 

La  iniquidad  en  la  división  del  suelo,  y 
la  iniquidad  en  la  división  del  pueblo  en 
esclavo  y  libre,  son  hechos  de  origen  históri- 
co y  geográfico,  que  no  podrían  reproducir- 
se ni  renovarse  en  otro  tiempo  y  en  otra 
región  de  Améi'ica. 


§4 


Quién  hace  el  derecho  internacional  ó,  mas 
bien,  todo  lo  que  es  internacional  ?  Las  na- 
cienes  mismas,  naturalmente,  no  sus  go- 
biernos ;  pues  en  este  caso  la  cosa  se  llamaría 
intergubemamental ;  derecho  de  los  gobier- 
nos unos  con  otros,  no  derecho  de  los  pue- 
blos entre  sí. 

Si  las  naciones  no  escriben  los  tratados, 
ellas  ha/^en^  ellas  crean  la  materia  y  objdo  de 
los  tratados,    que  los   gobiernos  hallan  lie- 
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chos  y  formados  en  la  necesidad  de  las  co- 
sas, y  que  la  fuerza  suprema  y  soberana 
de  estas  cosas  los  fuerza  á  escribir.  Por  qué 
un  tratado  que  es  una  ley  exterior  sería 
distinto,  en  este  punto,  de  otra  cualquiera 
ley  interiorj  de  las  que  se  ha  dicho  que  el 
legislador  escribe  pero  no  hace? 

Culpar  á  los  gobiernos  de  que  no  se  unen 
entre  sí  bajo  la  autoridad  común  de  un  go- 
bierno general  ó  universal  que  haga  cesar 
el  de  cada  uno,  aunque  parcialmente,  es 
un  acto  de  inocencia:  es  pedirles  que  obren 
contra  su  interés  individual,  que  abdiquen 
una  parte  de  su  poder  nacional,  en  manos 
del  poder  común  internacional. 

A  los  pueblos  mismos  toca  hacer  esa  unión 
porque  solo  á  ellos  interesa.  Ellos  toman 
reunidos  la  pai^te  de  poder  que  píeixie  ese 
gobierno  nacional. 

Felizmente  ellos  están  dotados  del  poder 
y  de  los  medios  de  unirse  y  de  crear  la  aso- 
ciación internacional  de  todos  ellos. 

Esos  medios  son  los  ferrocarriles,  telégra- 
fos, canales,  líneas  de  vapores,  bancos,  se- 
guros. 


§5 


Nada  es  mas  opuesto  á  la  constitución  de 
la  humanidad  en  un  solo  cuerpo  multíplice. 
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gobernado  por  iin  poder  común,  que  el  pi-u- 
rito  de  los  grandes  poderes  actuales,  de  no 
querer  muchas  veces  someter  á  otros  la  de- 
cisión del  conflicto  que  ocurre  á  uno  de 
ellos.  Hacer  un  punto  de  honor  de  ser  uno 
mismo  el  juez  de  su  pleito,  es  volver  impo- 
sible la  formación  del  pueblo,  del  gobierno 
universal,  hacia  donde  marcha  el  género 
humano. 


Si  todas  las  naciones  han  de  foimar  un 
día  una  nación  universal,  gobernada  por  una 
autoridad  común,  ¿  cuál  será  la  forma  do  go- 
bierno, que  afecte  esa  autoridad :  república, 
monarquía,  federación,  unidad? 

Es  creíble  que  la  nación  definitiva,  no  se 
forme  por  otra  ley  que  la  que  ha  presidido 
á  la  formación  de  cada  estado  en  particu- 
lar. Según  esta  ley,  la  Francia,  v.  g.,  la 
España,  la  Inglateira,  la  Prusia,  se  han  for- 
mado por  agregaciones  y  anexiones  de  go- 
biemos  y  países  locales,  que  han  concluido 
por  refundirse  en  uno  solo. 

Según  esto,  los  proyectos  de  monarquía 
universal  atribuidos  á  Cario  Magno,  Carlos 
V,  Luis  XIV,  Napoleón  I,  no  son  sino  cona- 
tos, mas  ó  menos  felices,  del  movimiento  se- 


646 


gun  el  cual  acabará  por  fin  la  humanidad 
de  darse  la  organización  universal  y  defini- 
tiva hacia  donde  tienden  las  secciones  na- 
cionales que  la  forman. 

Una  nación  capital,  un  gobierno  supremo, 
será  al  fin  el  eje  en  torno  del  cual  gire  el 
trabajo  de  construcción  del  grande  edificio 
internacional  del  mundo. 

Todo  dependerá  de  que  ese  pueblo  y  ese 
gobierno  reciban  de  las  circunstancias  un  po- 
der de  preponderancia  capaz  de  imponerse 
á  la  natural  resistencia  que  opondrán  los  go- 
biernos particulares  á  recibir  la  autoridad 
suprema  de  uno  solo. 


m 


§  1 


Lamartine  no  ha  ido  muy  lejos  de  la  ver- 
dad cuando  ha  dicho,  que  la  América  ha 
sido  hecha  para  ser  gobernada  por  la  Europa. 

La  Europa  la  descubrió  y  salió  de  la  os- 
curidad de  siglos;  la  conquistó,  la  pobló  de 
sus  razas,   la  civilizó  con  su  civilización,  la 
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gobernó  por  siglos,  hasta  que  ella  misma  la 
hizo  independiente. 

Después  de  su  independencia,  gobernarla, 
quiere  decir  conducirla,  dirijirla,  influirla, 
inspirarla.  Solo  en  este  sentido  es  hoy  una 
verdad  la  palabia  de  Lamartine. 

En  decir  esto  no  hay  mas  de  agraviante 
para  América,  que  el  decir  q  ue  las  genera- 
ciones jóvenes  son  conducidas  por  la  expe- 
riencia, de  las  mas  adelantadas  en  edad. 

Europa  envió  á  América  la  libertad  y  el 
despotismo  en  las  costumbres  de  sus  emigra- 
dos. La  república  de  Estados  Unidos  fué 
de  Inglaterra  hecha  y  formada,  después  de 
ver  triunfante  (?)  en  Europa  su  revolución  de 
1640. 

Su  independencia  fué  la  obra  en  gran  par- 
te de  la  Francia  y  la  España,  grande  y  po- 
derosa entonces,  por  rivalidad  con  la  Ingla- 
tena. 

Esta,  ayudó  mas  tarde  á  la  independencia 
de  la  América  del  Sud,  preparada  ó  pro- 
ducida, sin  pensarlo,  por  la  Francia  que,  con- 
fiscando  al  rey  de  España,  dejó  á  las  de- 
pendencias libres  de  su  autoridad  caduca. 

La  santa  alianza  europea  hizo  el  trono  del 
Brasil,  y  la  Europa  libei*al  será  la  que  lo 
deshaga  un  día. 

En  odio  á  la  santa  alianza,  la  Inglaterra, 
inspiró  al  presidente  MonrOe  su  célebre  doc- 
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trina,  inspiró  á  Bolivar  la  idea  de  un  con- 
greso americano,  abortado  en  Panamá,  y 
reconoció  la  independencia  de  la  América 
del  Sud. 

En  oposición  á  estas  ideas,  nació  la  de  un 
imperio  formado  de  las  antiguas  colonias 
poi-tuguesas;  idea  europea  de  oríjen,  bien  en- 
tendido. 

La  Francia  y  la  Inglaterra  pudieron  des- 
membrar la  república  de  Estados  Unidos  en 
en  1863,  no  habrían  extinguido  por  eso  la 
democracia  en  el  nuevo  mundo,  y  se  puede 
decir  que  ella  misma  se  los  impidió  en  Eu- 
ropa. 

IHoy  la  Francia  orleanista  incurre  en  la 
fata  de  que  ella  hizo  un  reproche  á  la  Fran- 
cia bonapartista  en  1864:  quiere  hacer  un 
i  mperío  orleanista  de  toda  la  América  del 
Sud  reunida  alrededor  del  trono  del  Brasil: 
ahogar  la  república  en  servicio  de  la  dinas- 
tía que  le  sirve  de  instrumento  de  domina- 
ción. 

Su  experiencia  de  vieja,  la  Uevaró  lejos 
en  esa  mira;  pero,  como  es  probable,  aca- 
bará por  estrellarse  en  la  fuerza  natural  de 
las  cosas. 


—  648  — 

M.  Thiers  es  el  Napoleón  platónico  de  es- 
ta utopía. 

A  fuerza  de  historiar  el  primer  imperio 
de  su  país,  él  quiere  hacer  otro  para  su  am- 
bición en  el  mando  de  las  aventuras  y  de 
los  aventureros. 

Si  ataca  al  imperio  en  Francia  es  por  es- 
píritu de  consecuencia;  por  simple  emulación 
de  emperador  á  emperador. 

El  ha  contribuido  a  hacer  el  imperio  en 
Francia,  ó  mas  bien  á  rehacerlo ;  pero  como 
lo  ha  rehecho  para  otro,  su  placer  natural, 
hoy  día,  es  deshacerlo  en  despique  de  su  amor 
propio  herido. 

Al  mismo  tiempo  que  se  ocupa  de  disol- 
ver el  imperio  que  él  ha  contribuido  á  reha- 
cer en  Francia,  se  ocupa  de  rehacer  el  im- 
perio del  Brasil  en  imperio  de  Sud  América 
para  la  familia  de  Orleans,  que  abandonará 
tan  pronto  como  no  le  sirva  de  instrumento. 

Pobres  dinastías:  en  otro  tiempo  ellas  se 
servían  de  los  bombines  de  estado;  hoy  los 
hombres  de  estado  las  emplean  como  su  ins- 
trumento. Este  es  el  sentido  del  gobierno 
del  país  por  el  país  para  los  soberanos  sin 
corona  ni  cetro  que  se  confunden  en  la  mul- 
titud sobemna  á  quien  le  prestan  sus  ideas, 
sus  deseos,  sus  palabras. 
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Por  el  momento,  el  capitán  Thiers  tiene 
derecho  de  reir  en  secreto  de  la  América 
republicana.  Solo  él  podía  haber  inducido 
al  Brasil  al  paso  audaz  de  seducir  á  un  maes- 
tro de  los  Estados  Unidos,  para  hacerle  ser- 
vir á  la  reconstrucción  orleanista  del  impe- 
rio sud  americano.  Solo  un  hombre  de 
estado  europeo  ha  podido  inspirai  al  Bra- 
sil el  pensamiento  soberanamente  desprecia- 
tivo de  la  república,  de  emplear  como  los 
mejores  instrumentos  contra  ella  misma,  á 
los  generales,  á  los  presidentes,  A,  los  escri- 
tores y  publicistas  republicanos.  Conquis- 
tarlas á  la  pi-usiana,  por  alianzas  que  le 
garanticen  la  perpetuidad  en  el  mando,  es 
otro  plagio  que  M  Thiera  hace  á  Bismark, 
al  mismo  tiempo  que  le  raprocha  su  política 
en  la  Alemania  del    Noi*te. 

M.  Tliiers,  los  Orleans,  los  Berbenes  en 
América  es  signo  de  su  decadencia  y  decre- 
pitud en  el  antiguo  mundo:  me  i^ecuerdan  á 
á  Hers,  á  Talberg,  á  la  Rachel,  á  la  Ristori, 
emigrando  al  nuevo  mundo  con  la  esperanza 
de  recomenzar  la  vida  que  han  agotado  en 
el  antiguo. 

§  2 


£1  veto  del  8  de  Mavo  en  favor  de  la  di- 
nastía  de  Napoleón,  ha  descalabrado  los  pía- 
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nes  Orleanistas  en  Francia,  en  España  y  en 
Sud  América,  en  virtud  del  poder  de  inicia- 
tiva que  tiene  la  Francia  en  todo  lo  que  se 
llama  mundo  latino.  Ese  resultado  no  les  deja 
otro  camino,  que  la  revolución,  y  la  revo- 
lución les  dará  de  calabazas  con-  la  república, 
no  con  las  momias,  que  pertenecen  á  los 
archivos  de  la  historia.  Napoleón  está  vie- 
jo, dicen  ellos:  pero  el  imperio,  que  es  el 
monarquismo  de  la  Francia,  no  carecerá  de 
un  Napoleón.  Mas  viejos  están  Thiers  y 
Güiro t,  los  capines  del  orleanismo.  Mas  vie- 
jo está  Guillermo  de  Prusia ;  mas  viejo  está 
el  Papa;  y  mas  acabado  está  Don  Pedix)  I, 

—  los  aliados  indirectos  y  viituales  del  orlea- 
nismo. 

Si  estos,  hombres  vueltos  á  la  niñez,  no 
hacen  mas  que  poesía  política  en  su  propio 
país  y  en  el  mundo  que  conocen,  qué  no 
harán  en  el  nuevo  mundo  que  les  es  desco- 
nocido del  todo!  Ti*es  encimes  utopías  ha- 
cen el  fondo  de  su  política  en  Sud  América: 
— 1*,  Someter  países  templados,  que  dan  vi- 
gor al  hombre,  á  países  ecuatoriales,  que  lo 
enervan  3"  destmyen:  —  2»,  supiímir  la  repú- 
blica creada  por  la  naturaleza  de  las  cosas 
y  an*aigada  por  mas  de  medio  siglo  de  exis- 
tencia, para  agregar  sus  despojos  á  un  em- 
brión de  imperio,  que  apenas  vive  de  sus 
propios  elementos  y  de  sus  propias  rutinas: 

—  8®»  refundir  una  raza  inferior  en  casta  y 


BE 
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en  número  en  una  raza  doblemente  inferior 
en  numero  y  calidad. 

Es  preciso  haber  perdido  toda  posesión  en 
Europa  y  vivir  de  ilusiones  para  gastar  cau- 
dales de  sangre,  de  dinero,  de  tiempo,  de 
talento,  en  realizar  tales  fortunas  al  otro  la- 
do de  los  mares. 

Esto  no  quita  que  lo  que  es  realidad*  ac- 
tiva en  Europa,  no  ejerza  una  influencia  real 
en  América.  Es  un  movimiento,  una  acti- 
tud de  la  Francia,  lo  que  viene  á  decidir 
de  los  destinos  de  la  América  del  Sud,  esta 
voz  como  tantas  otras,  en  el  curso  de  este 
siglo. 


§3 


Hay  historiadores  que  discuten  seriamente 
los  motivos  y  razones,  que  Sud  América  tu- 
vo para  emanciparse  de  España.  Pregun- 
tar á  un  mundo  qué  motivos  ha  tenido  para 
gobemai*se  por  si  mismo  ¿no  es  como  pre- 
guntar á  un  hombre,  —  qué  i*azones  tiene  pa- 
ra caminar  con  sus  pies  y  no  con  los  pies 
de  su  semejante?  qué  motivos  le  mueven  á 
ver  con  sus  propios  ojos,  en  lugar  de  ver 
con  los  ojos  ajenos?  En  suma  ¿por  qué 
abei  ración  piensa  con  su  cabeza,  vota  con 
BU  voluntad,  obra   por  sus  propias   manos, 
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en  lugar  de  pensar  con  la  cabeza  de  otro, 
de  votar  con  la  voluntad  de  otro,  y  de  obrar 
por  las  manos  de  otro? 

La  libertad  no  se  discute:  es  como  la  vi- 
da, un  hecho  que  se  produce  y  se  impone. 
El  hombi-e  se  gobierna  á  sí  mismo,  porque 
ha  recibido  de  su  naturaleza  el  cuidado,  go- 
bierno y  manejo  (?)  de  su  propia  existencia. 
La  libertad  es  el  ejercicio  desembarazado  de 
las  facultades  humanas  asociadas  á  la  vida. 
Paralizar,  disminuir  la  acción  de  la  libertad, 
es  mutilar  al  hombre. 

El  que  la  libertad  como  el  juego  de  toda 
facultad  humana,  requiere  educación,  apren- 
dizaje y  arte,  no  quita  que  ella  forme  un 
atributo  esencial  del  hombre. 

El  hombre  nace  libre,  como  nace  poeta, 
artista,  militar,  á  condición  de  hacerse  libre, 
poeta,  artista  por  por  la  obra  de  la  educa- 
ción, es  decir,  del  trabajo  que  convierte  la 
materia  primera  de  esos  elementos  del  hom- 
bre civilizado,  en  ese  artefacto  admirable 
que  se  llama  el  hombre  civilizado  propia- 
mente dicho:  V.  g.  el  inglés,  el  francés,  el 
alemán. 

La  libeitad,  como  la  civilización  de  que  ha- 
ce parte  esencial  es  esencialmente  artificial, 
en  el  sentido  que  es  la  naturaleza  cultivada 
y  educada. 

£1  salvaje,  llamado  el  hombre  de  la  nalura- 
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fe^a,  es  el  que  mas  dista  de  la  naturaleza, 
el  mas  diforme,  el  menos  humano  de  los  se- 
res de  su  Gspecie.  Se  acerca  á  la  bestia  mas 
que  al  hombre  propiamente  tal.  El  hombre 
civiüzado  es  realmente  el  hombre  de  la  na- 
turaleza porque  á  recibido  todo  el  desarrollo 
de  que  su  naturaleza  es  capaz. 

El  salvaJQ,  es  el  menos  libre  de  los  hom- 
bres, porque  su  libeitad  no  está  limitada  por 
la  libertad  de  su  semejante.  Su  libertad  sin 
límites,  es  el  despotismo,  es  decir,  la  barba- 
rie en  política. 


§4 


El  remedio  contra  una  constitución  tirá- 
nica, no  es  refonnar  su  texto  escrito,  sino 
su  manera  de  aplicarla,  es  decir  su  jurispru- 
dencia. 

El  mayor  ultraje  que  los  gobiernos  hacen 
á  la  libei*tad,  no  está  escrito  en  ninguna  cons- 
titución: es  el  que  consiste  en  las  candida- 
turas oficiales,  en  su  intervención  en  las 
elecciones,  función  de  soberanía  inmediata 
V  directa,  exclusiva  del  pueblo,  en  que  el 
gobierno  no  puede  mezclarse  sin  hacerse 
culpable  del  crimen  de  usurpación  de  la  so- 
beranía popular. 
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Con  solo  abstenerse  de  ese  poder  que  nin- 
guna constitución  confiere  al  gobierno,  pue- 
de un  país  ser  libre  no  obstante  la  consti- 
tución escrita  mas  tiránica. 


IV 


Dónde  está  la  opinión  pública?  Cómo  co- 
nocerla? Es  el  gran  problema  práctico  del  go- 
bierno libre,  porque  la  opinión  es  la  ley,  des- 
de que  el  país   es  el  soberano. 

La  prensa  es  un  medio  moderno  de  cono- 
cer sus  manifestaciones;  pero  el  mas  engañoso 
de  todos. 

La  prensa  es  al  pueblo,  en  el  país,  lo  que 
es  la  orquesta  al  público,  en  el  teatro. 

Un  teatro  contiene  cuatro  mil  personas  ea 
un  momento  dado.  El  estrépito  de  una  sin- 
fonía parece  levantar  el  techo.  Por  sus  di- 
menciones se  diría,  que  ese  mido  es  hecho 
por  las  cuatro  mil  voces  pi*esentes :  el  eco  es 
de  la  talla  de  ese  cuerpo.  Pero  nada  de  eso 
sucede.  Las  cuatro  mil  voces  están  ceiTa- 
das  y  mudas.  Todo  el  raido  sale  de  una 
tribuna  baja,  que  contiene  un  puñado  de  hom- 
bres :  son  los  que  hacen  todo  el  raido  de  opi- 
nión. Compraron  la  orquesta.  La  sinfonía 
es  la  voz  de  cien  personas,  no  de  cuatro  mil. 

La  música  que  se  oye  es  el  eco  de  unos 
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cuantos,  no  del  público. — El  público  aplaude 
ó  silba :  es  el  plebiscito,  el  sí  ó  el  no,  con  que 
dá  su  sanción,  ó  su  condenación  á  la  orquesta. 

Después  que  se  oye  á  la  prensa,  falta  siem- 
pre saber  ¿qué  piensa  el  país?  qué  opinión 
tiene  el  país  de  la  opinión  de  los  periodistas? 

La  prensa  es  una  tribuna  de  diputados  sin 
mandato.  El  escritor  es  un  órgano  que  se 
constituye  por  sí  mismo;  un  mandatario  que 
se  dá  él  propio  su  mandato;  tan  ajeno  del 
país,  como  el  diputado  oficial  que  debe  su 
elección  al  gobierno;  es  una  especie  de  nega- 
ción de  la  libei*tad.  Ordinaiiamente  todo  el 
debate  político  se  posa  entre  los  mandatarios 
del  gobierno  (ministerio  y  poder  legislativo 
de  elección  oficial),  y  los  mandatarios  de  sí 
mismo  (periodistas). — El  país  es  mero  espec- 
tador, como  en  el  teatro.  Como  en  el  tea- 
tro, el  país  es  el  que  paga  á  los  actores  3^ 
la  fiesta;  pero  no  toma  mas  pai*te  que  esa. 

Todo  lo  demás  de  su  rol,  es  el  de  mero 
espectador,  que  aplaude  ó  silba.  Después  de 
la  fiesta,  se  dispersa,  se  mete  en  su  casa,  cada 
uno  habla  de  los  actores  en  su  casa,  y  todo 
lo  demás  queda  como  antes.  Esa  literatura, 
como  las  demás,  es  la  expresión  de  la  socie- 
dad; es  decir,  que  la  ley  y  el  gobierno,  ex- 
presan la  sociedad  como  la  expresa  el  teatro 
y  el  diarismo. 
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La  descentralización,  es  la  diseminación  de 
la  libertad,  es  decir,  del  gobierno  de  sí  mismo, 
en  todo  el  suelo  del  país.  Es  la  condición 
de  existencia  del  gobierno  del  país  por  el  país. 

Por  lo  mismo,  para  que  ella  exista  es  pre- 
ciso que  el  país  entero  sienta  su  necesidad, 
tome  la  iniciativa  de  su  establecimiento  y 
reclame  su  institución. 

Descentralización  decretada  por  el  gobier- 
no central,  es  contrasentido,  á  no  ser  que  sea 
forzado  á  ello  por  el  clamor  de  las  localidades. 
Descentralizarse  á  sí  mismo,  es  desconocer- 
se á  sí  mismo,  acto  de  modestia  y  de  pru- 
dencia de  que  es  incapaz  el  egoísmo  siem- 
pre ciego  de  los  gobiernos  absolutos.  Ellos 
olvidan  siempre,  que  no  hay  gobierno  mas 
firme,  que  el  que  tiene  el  país  entero  por  co- 
operador y  colaborador  en  la  jestion  de  su  ofi- 
cio; y  que  el  disminuir  la  carga,  es  el  mejor 
medio  de  aseguar  el  buque. 

La  descentralización  es  la  forma  y  la  oon- 
dicion  esencial  de  la  libei*tad.  Un  país  no  es 
libre,  ni  se  gobierna  á  sí  mismo,  sino  cuan- 
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do  el  gobierno  está  despaiTamado  en  toda 
la  extensión  de  su  suelo,  5''  en  todas  las  es- 
feras de  su  pueblo. 

Este  es  el  sentido  práctico  de  la  soberanía 
del  pueblo. 

Un  pueblo  soberano  con  un  gobierno  cen- 
tralizado, hasta  el  absolutismo,  es  un  pueblo 
libre,  que  pone  su  libertad  en  monte-pío. 

Siendo  la  libertad  un  atributo  esencial  de 
cada  hombre ;  y  siendo  este  atributo  un  po- 
der necesario  á  su  existencia,  se  sigue  que  la 
libertad  no  existe  en  un  país,  cuando  cada 
hombre  no  tiene  parte  en  el  poder  común,  y 
cada  localidad  ó  grupo  de  hombres  no  se  go- 
bierna por  sí  mismo  en  lo  que  es  local  y 
privativo  de  la  localidad.  Ejemplos:  la  Gre- 
cia libre  de  otra  edad ;  la  Italia  libre  de  todas 
las  edades  de  libeitad ;  la  Inglaterra,  la  Ho- 
landa, la  Suiza,  los  Estados  Unidos :  son  los 
países  de  la  descentralización,  porque  lo  son 
de  la  libertad. 


VI 


La  abstención  en  política,  es  la  abdicación, 
la  entrega  de  sí  mismo,  el  abandono  de  su 
propia  suerte  al  primero  que  se  presenta. 

40 
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El  castigo  del  abstinente  y  del  indiferente 
es  el  de  la  persona  que  entrega  la  guarda 
de  sus  bienes,  de  su  casa,  de  su  familia  al 
primero  que  pasa  por  la  calle,  y  quiere  cons- 
tituirse su  guardián  :  su  ruina  propia,  mas  ó 
menos  completa,  pero  siempre  inevitable. 

Si  además  de  ese  castigo,  pudiese  necesitar- 
se de  otro  mas  infalible  contra  la  abstención 
y  la  indiferencia  política  en  materia  electo- 
ral ¿cuál  pudiera  ser;  en  qué  podría  con- 
sistir ? 

Un  pensador  (M.  de  Montry)  ha  sujerido 
esta  idea  realmente  nueva: — El  embargo,  por 
cuenta  del  orden  establecido,  del  voto  del 
ausente  voluntario;  y  la  facultad  dada  al  ausen- 
te involuntario,  de  votar  por  apoderado  ó 
procuración. 

Si  votar  es  un  deber,  como  lo  es  el  de  todo 
ciudadano  de  intervenir  en  la  gestión  del 
gobierno  común;  es  decir,  del  tmbajo  común 
de  defenderse  y  protejerse, — ¿  por  qué  la  ne- 
gación del  voto  no  sería  comparable  á  la  del 
pago  de  la  contribución  ordinaria,  y  castiga- 
da la  una  como  es  la  otra,  por  un  embargo 
de  lo  sustraido? 

Otro  remedio  sujerido  por  el  mismo  i>en- 
sador,  para  univeiBalizar  mas  y  mas  el  su- 
fragio y  perfeccionarlo,  es  dar  al  padre  de 
familia,  que  se  presenta  al  escrutinio,  el  goce 
de  un  número  de  sufragios,  proporcional  al 
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número  de  las  personas  que  le  tienen  por  re- 
presentante civil,  V.  g.,  su  mujer,  sus  hijos 
menores,  sus  parientes  incapaces,  sus  pupi- 
los, etc. 

Este  principio  solo  es  nuevo  en  su  aplica- 
ción al  sufragio  universal ;  pero  es  ya  recono- 
cido y  observado  en  las  federaciones,  en  que 
cada  Estado  goza  de  mas  ó  menos  votos  se- 
gún el  censo  de  la  población.  Ejemplos :  la 
antigua  República  de  las  Provincias  unidas  de 
Holanda;  y  todas  las  confederaciones  que  ha 
conocido  la  Alemania. 

Seria  un  estimulo  pai*a  la  propagación  de 
la  familia  y  de  la  población.  La  familia,  en 
vez  de  carga,  seiia  un  elemento  de  poder. 


VII 


Las  repúblicas  del  Plata  tienen  un  destino 
extraño.  Ellas  obedecen  fatalmente  de  mas 
en  mas  á  la  presión  de  tres  causas  externas, 
que  las  hacen  de  mas  en  mas  incapaces  de 
de  gobierno  propio  ó  de  libertad. 

Las  revoluciones  de  Italia  y  de  España  las 
inundan  de  una  inmigi*acion,  que   les   lleva 
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en  sus  hábitos  seculares  la  encamación  mas 
clásica  del  despotismo;  es  decir,  del  gobierno 
del  país  sin  el  país. 

Los  Estados  Unidos  les  dan  sus  textos  pres- 
tigiosos de  un  federalismo  disolvente  y  de- 
sorganizador, porque  es  entendido  5^^  tomado 
en  el  sentido  de  separatismo  reaccionario  con- 
tra todo  principio  de  centralización  y  con- 
solidación nacional. 

Y  el  Brasil,  poseedor  del  centralismo,  que 
falta  á  sus  vecinos,  y  mas  fuerte  con  ocho 
millones  de  población,  que  ellas  con  veinte 
millones  dispei*sos  y  divididos  y  gobernado 
por  su  simple  instinto  de  vida,  que  lo  es- 
pele del  Ecuador  hacia  la  zona  templada, 
en  que  solo  puede  poblarse  con  europeos, 
recoje  los  frutos,  que  producen  para  él  en  el 
Plata,  las  emigi*aciones  de  Italia  y  de  Es- 
paña, y  el  ejemplo  de  los  textos  federalistas 
de  los  Estados  Unidos,  que  el  Brasil  se  guar- 
da bien  de  adoptar  para  sí  mismo. 

Las  constituciones  del  Plata  se  reforman  y 
se  hacen  en  el  molde  plástico  y  estatuario 
de  las  constituciones  de  Estados  Unidos;  pe- 
ro la  verdadera  constitución,  que  es  la  cons- 
titución viva,  la  no  escrita,  la  que  reside 
en  los  hábitos,  en  el  temperamento,  en  la 
manera  de  ser  del  pueblo,  esa  se  reforma 
en  el  Plata,  en  otro  sentido,  opuesto  y  contra- 
rio al  liberalismo  Norte  Americano:  se  hace 
italiana,  española,  brasilera  en  lo  violentOt 
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lo  tomultuoso,  lo  anárquico,  lo  insocial  y  lo 
retrogado  5'  reaccionario  de  todo  liberalismo 
bien  entendido. 


vni 


Síntomas  serios,  hechos  concluyentes  los 
que  sujiere  el  censo  argentino  de  1870 ! 

La  población  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires 
se  compone  de  —277,787  habitantes. 

De  Buenos  Aires  solo  son  como  83.140 

De  las  provincias  argentinas  en  Buenos 
Aires,  como  6000,  incluidos  en  los  83  mil. 

La  parte  principal  se  compone  de  europeos, 
en  esta  forma,  que  habla  como  un  libro: 

Inmigración  procedente  de  países  europeos 
autoritarios  y  latinos : 

Italianos:  41967. 

Españoles:  13998. 

Franceses:  13402. 

Inmigración  procedente  de  la  Europa  libre 
y  mas  civilizada  en  materia  de  gobierno: 

Ingleses:  3081. 

Suizos:  1380. 

Alemanes:  2039. 

Belgas:  163. 

Total.  6663. 
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Do  los  Estados  UnidoSj  es  decir,  del  país 
que  da  el  modelo  escrito  y  extemo  de  su  go- 
bieiuo,  no  hay  en  Buenos  Aires  mas  que 
603,  ó  mas  bien  quinientos  largos,  porque  las 
mujeres  son  como  cien. 

Con  razón  M.  Zimmerman,  antiguo  inmi- 
grado inglés  en  Buenos  Aires,  decía,  ahora 
poco,  á  una  dama  respetable,  que  le  obser- 
vaba su  alejamiento  3^  el  de  los  ingleses  de 
la  sociedad  de  Buenos  Aires: — cNo  nos  ale- 
jamos; nos  alejan.  La  sociedad  nueva  nos 
excluye  y  segrega  insensiblemente  y  poco  á 
poco  como  elementos  heterogéneos,  desde  al* 
gunos  años  á  esta  parte.  > 

La  influencia  francesa,  la  mala  influencia, 
que  es  la  de  su  literatui-a  industrial,  disol- 
vente y  corruptela;  la  influencia  de  París, 
es  decir,  de  la  civilización  de  los  cocoUes,  de 
los  pelits  crevés,  de  las  baretas,  de  los  cafés 
cantan tesi  etc.  etc.,  se  sobi-epone  y  sustituye 
poco  á  poco,  á  la  influencia  inglesa,  de  los 
tiempos  de  More^io^  Bivadaviaj  Las  Heras^  etc. 

A  medida  que  el  París  mas  adelantado  se 
brítaniza,  Buenos  Aires  se  afrancesa  en  el 
sentido  del  París  de  Mazzini  y  Garibaldi ;  del 
París  de  Castelar ;  del  París  8ubm*biano ;  del 
París  de  Rochefort  y  de  la  linterna;  de  la 
república  de  Belleville,  que  entiende  por 
libertad  el  romper  los  faroles. 

La  emigración  de  la  Europa  meridional, 
que  en  los    Estados  Unidos    se  ahoga  y  so 
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pierde  en  las  olas  del  pueblo  sajón,  sin  da- 
ñar á  la  libertad;  en  Sud  América,  al  con- 
trario, es  el  elemento  que  sobrenada  5-  pre- 
domina por  la  soberanía  brutal  del  número. 

Con  la  población  de  la  Europa  meridional 
y  latina,  inmigran  en  el  Plata,  las  siete  pla- 
gas, de  que  están  pereciendo  Italia,  Espa- 
ña,  la  Francia  misma,  en  gran  parte. 

Ese  elemento  de  despotismo,  ese  pueblo 
sin  idea  de  gobierno  libre,  recibe  en  el  Plata, 
de  manos  de  Mitre  y  Sarmiento,  la  vesti- 
dura externa  del  gobierno  federal  de  Estados 
Unidos;  y  con  ese  liberalismo  de  carnaval, 
ó  mas  bien,  con  ese  fanatismo  vestido  de 
colorado,  el  Brasil  tiene  repúblicas  y  republi- 
canos que  sirven  como  aliados  su  causa  im- 
perial y  despótica,  mejor  que  lo  harían  Ca- 
xias  y  Parantes  y  Maüa  y  Gastón  de  Orleans, 


Pero  desde  que  el  Brasil  logró  todo  el  pre- 
dominio en  interés  de  un  partido  fi-ancés,  las 
repúblicas  del  Plata  están  salvadas  desde  el 
día  que  tomen  por  apoyo  el  partido  flanees 
opuesto  al  orleanismo  posesionado  del  Bra- 
sil, pues  ese  partido  no  es  otro  que  el  de 
los  Bonaparte,  poseedores  del  trono  de    la 
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Francia,  y  del  ascendiente  sin  rival  en  tres 
tronos  de  Italia  España  y  Poitugal. 

Desde  que  el  Brasil  se  hace  el  cuartel  ge- 
neral y  plaza  fuerte  del  orleanismo  francés 
en  Sud  América,  la  seguridad  de  la  dinas- 
tía de  Bonaparte  en  la  misma  Francia  tiene 
necesidad  de  llevar  su  ascendiente  defensiv^o. 


rs 


La  guerra  es  un  sistema  de  gobierno  en 
el  Plata.  Toda  su  historia  moderna  lo  com- 
prueba. 

Pero,  no  son  los  guerreros  los  autores  de 
la  guerra,  sino  que  la  guerra  es  la  que  pro- 
duce ios  guerreros. 

Esta  filiación  y  su  estudio,  es  punto  esen- 
cial á  la  investigación  del  medio  de  estin- 
guir  ó  disminuir  la  guerra.  Suprimir  á  Mi- 
tre ó  á  Sarmiento,  por  ejemplo,  no  sería  el 
medio  de  suprimir  la  guerra  que  Buenos  Ai* 
res  mantiene  viva  permanentemente,  como 
la  mantuvieron  en  su  tiempo  y  á  su  vez  el 
gobierno  de  Mayo  de  1810,  el  de  PueyíTe- 
don,  el  de  Lavalle,  el  de  Dorrego,  el  de 
Rosas. 
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Los  Mitre  son  el  producto  natural  de  la 
guerra,  hecha  necesaria  como  el  solo  medio 
de  mantener  la  iniquidad  que  sirve  de  base 
al  orden  de  cosas,  por  el  cual  Buenos  Aires 
tiene  convertidas  en  sus  colonias  á  las  pro- 
vincias de  la  RepúbUca  Argentina. 

Si  no  fuesen  los  Mitre,  otros  harían  su 
papel,  en  el  uso  de  ese  temblé  medio  de 
gobierno  por  la  muerte  en  grande  escala, 
dada   en  nombre  de  brillantes  pretextos. 

Suprimir  la  guerra  es  el  medio  de  supri- 
mir á  los  Mitre,  y  no  vice-versa ;  no  quiero 
decir  de  matarlos,  sino  de  hacer  que  no 
nazcan  ni  se  produzcan  Mitres,  es  decir, 
gueiTeros  de  esos  que  viven  de  la  muerte 
convei-tida  en  sistema  de  gobierno. 

No  hay  mas  que  un  medio  de  suprimir  la 
guerra, — respetarla  justicia  en  la  práctica 
del  gobierno.  No  lastiméis  ningún  interés 
legitimo,  y  veréis  todos  los  brazos  desarma- 
dos. Respetad  los  intereses  de  los  otros,  si 
queréis  hacer  a  los  vuestros  el  servicio  mas 
inteligente  y  provechoso. 

Buenos  Aires  destruyendo  al  Paraguay  en 
nombre  de  la  civilización;  hoy  al  Entre 
Ríos  en  nombre  de  la  moi^al;  mañana  á  San- 
ta Fé  en  nombre  de  la  religión;  después  á 
Córdoba  en  nombre  del  buen  gusto ;  acaba- 
rá por  destruirse  á  sí  misma  en  nombre  y 
en  provecho  excluaivo  del  Brasil,  que  nece- 
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sita  ver  arrasados  esos  países,  para  conquis- 
tarlos, por  el  mismo  e>stilo,  es  decir,  en  nom- 
bre de  la  paz,  de  la  humanidad,  de  la 
civilización,  y  de  la  libertad  misma,  entendi- 
da como  el  respeto  á  la  vida,  no  como  el 
asesinato  sistemado. 

En  la  gi-an  comedia  de  la  historia,  todos 
los  personajes  pagan  á  su  vez  el  tributo  que 
han  hecho  pagar  á  otros  en  los  altares  de 
la  burla  y  del  escarnio,  que  es  el  castigo 
providencial  de  las  flaquezas  facultativas  del 
hombre  enviciado. 


Es  tan  insignificante  y  nulo  el  poder  del 
hombre  ante  la  inmensidad  del  poder  de  las 
cosas  bajo  cu3^a  acción  natural  y  expontá- 
nea  se  desarrolla  en  Sud  América  la  civili- 
zación europea  de  origen,  que  casi  es  injusto 
acusar  á  los  gobiernos  de  los  errores  é  in- 
eficacia de  su  política. 

Gobiernos,  leyes,  instituciones,  tratados, 
guerras,  paces,  no  parecen  sino  juegos  de 
niños  grandes,  que  se  divierten  con  toda  se- 
riedad en  dai*  órdenes  de  mando  á  los  mis- 
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mos  elementos  y  comentes  porque  son  im- 
pelidos y  gobernados  ellos  mismos,  como  los 
leños  que  ari-astran  en  sus  aguas  los  gran- 
des ríos  del  nuevo  mundo. 

En  Sud  América  no  gobiernan  los  hom- 
bres ;  son  las  cosas  las  que  gobiernan  á  los 
hombres. 

El  gobierno  se  opera  por  la  mano  misma 
de  la  naturaleza,  según  las  leyes  de  vitali- 
dad y  progreso,  que  ella  misma  se  ha  dado 
como  condiciones  de  la  existencia  humana, 
ó  mas  bien  dicho,  de  la  naturaleza  orgá- 
nica. 

La  especie  humana  crece  allí,  como  las 
otras  especies  de  vivientes.  No  es  la  cien- 
cia rural  de  los  hacendados,  ni  la  previsión 
de  los  gobiernos  lo  que  ha  convertido  en  mi- 
llares de  individuos  los  pocos  caballos,  bue- 
yes y  cameros  que  allí  introdujo  la  mano 
del  conquistador  europeo.  Es  el  suelo  vasto 
y  adecuado  el  que  ha  operado  ese  milagro. 

¿Por  qué  había  de  ser  el  hombre  una  ex- 
cepción de  esa  ley  de  desaiToUo  expontáneo 
y  natui*al  que  preside  al  crecimiento  de  las 
otras  especies  de  animales? 

Las  ciudades  se  han  poblado  de  hombres 
como  los  campos  se  han  poblado  de  anima- 
les, no  por  la  obra  de  los  gobiernos,  sino 
por  la  obra  de  la  naturaleza  misma,  y  ape- 
sar  de  la  obra  de  los  gobiernos,  reacciona- 
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ria,  embarazosa,  resistente  y  restrictiva  por 
instinto. 

Qué  de  indulgencia  no  se  apodera  de  uno, 
cuando  se  miran  de  este  punto  de  vista  los 
hechos  de  que  se  compone  lo  que  se  llama 
la  política  de  Sud  América ! 

Yo  quisiera  ver  coaligados  á  todos  los  go- 
biernos ae  Sud  América,  para  trabajar  en  re- 
sistir de  frente  y  por  las  armas  la  construc- 
ción de  ferrocarriles  y  telégrafos,  puentes  y 
muelles,  puertos  y  líneas  de  vapores,  bancos 
y  empresas  de  comercio  y  de  industria,  las 
inmigraciones  de  la  Europa  y  las  expedicio- 
nes de  su  comercio  fecundo! 

Su  poder  de  resistencia  salvaje  seda  tan 
eficaz  como  el  de  los  meas  y  los  aztecas 
de  la  América  primitiva,  á  la  irrupción  ine- 
sistible  del  mundo  civilizado  que  dio  el  ser 
á  lo  que  hoy  es  la  América  europea  ó  latinaj 
(como  se  llama  ella  misma). 

Lo  que  no  pueden  impedir,  lo  dan  como 
obra  de  su  mano :  se  reputan  autores  de  todo 
lo  bueno  que  existe,  solo  porque  no  pueden 
arrasarlo  y  destruirlo. 

Si  el  Paraná  corre  de  norte  á  sur«  os 
porque  el  gobierno  no  quiere  que  corra  de 
sur  á  norte;  si  las  poblaciones  extranjeras 
se  multiplican  en  el  Plata,  es  porque  el  go- 
bierno no  quiere  matarlas ;  luego  á  él  le  de- 
ben su  desarrollo. 
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Los  mensajes  de  los  presidentes  de  Sud 
América,  dirigidos  anualmente  á  los  cuer- 
pos legislativos,  son  de  ordinario  la  pintura 
de  un  visionario  ó  maniaco,  qne  cree  que  el 
viento  lo  sigue  porque  el  viento  lo  impele; 
que  la  corriente  del  río  obedece  á  su  voz, 
porque  él  marcha  en  el  sentido  de  la  cor- 
riente ;  creen  que  dan  su  opinión  al  pueblo, 
porque  dan  como  suya  la  opinión  que  el 
pueblo  les  impone,  por  absurda  que  sea ;  pre- 
tenden que  la  multitud  quiere  lo  que  ellos 
quieren,  y  así  es  de  ordinario,  pero  el  mo- 
tivo es  que  ellos  liacen  suyo  el  querer  de 
la  multitud. 


XI 


Lo  que  se  llama  revoluciones^  en  Sud  Amé- 
rica, no  son  sino  golpes  de  Estado  de  un 
género  aparte.  El  gobierno,  ó  una  parte  su- 
balterna de  él,  que  aspira  á  ser  parte  prin- 
cipal, está  deti-ás  del  pueblo  que  aparece 
como  iniciador  del  movimiento.  Pueblos  edu- 
cados desde  su  cuna  en  la  obediencia  abso- 
luta y  ciega  á  las  órdenes  de  la  autoridad, 
en  cuya  gestión  no  tuvieron  jamás  la  menor 
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intervención,  no  tienen  ni  siquiera  idea  de 
iniciativa.  —  Las  revoluciones  son  oficiales  y 
sus  promotores  ordinarios  son  sieropre,  un 
vice-presidente  que  aspii*a  á  ser  presidente, 
un  ministro  que  quiere  ser  jefe  supremo,  un 
coronel  que  quiere  ser  general;  porque  toda 
revolución,  forma  un  candidato  al  gobierno, 
y  ese  candidato  es,  naturalmente,  el  jeí'e  de 
la  revolución. 

Yo  quisiera  que  fuese  cierto  que  las  revo- 
luciones son  hechas  por  el  pueblo ;  no  porque 
ame  esa  violencia  estéril,  de  que  no  saldrá 
jamás  una  sola  libertad,  sino  porque  eso  pro- 
baria en  el  pueblo  alguna  capacidad  de  ini- 
ciativa, de  disposición  á  intervenir  en  el  go- 
bierno. Lejos  de  eso,  no  hay  acto  en  que 
el  pueblo  sea  menos  libre  y  menos  autor  de 
sus  obras,  que  en  esos  pretendidos  movimien- 
tos de  libertad. 

La  fuerza  militar  es  siempre  el  núcleo  y 
el  apoyo  de  toda  revolución ;  y  el  único  so- 
berano contra  quien  son  hechas,  es  el  sob3- 
rano  pueblo  puesto  de  máscara  para  cubiir 
con  su  autoridad  lo  que  no  es  obra  suya. 

La  revolución,  en  cuanto  es  una  especie 
de  guen*a.  tiene  la  esterilidad  de  toda  gueiTa 
para  fundar  la  libertad,  pues  ningún  cambio 
Wolento  puede  dar  al  pueblo  la  inteligencia, 
la  capacidad,  la  costumbre  de  gobemai^se  á 
sí  mismo  en  que  consiste  la  libertad  mo- 
derna. 
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Una  sola  revolución  en  Sud  América  ha 
podido  ser  útil  á  la  libertad:  es  la  que  tuvo 
por  objeto  suprimir  en  su  suelo  la  autoridad 
de  la  Corona  de  España. 

Derrocar  el  gobierno  extranjero,  era  equi" 
valente  á  erijir  el  gobierno  autónomo  y  pa' 
trio,  en  que  consiste  la  libertad,  exterior  al 
menos. 

Como  las  cuestiones  de  foiina  de  gobier- 
no, las  revoluciones,  que  solo  interesan  á  la 
parte  personal  del  gobierno,  son  cuestiones 
egoístas,  de  interés  personal,  ocurridas  en 
el  cii*culo  de  la  minoria,  que  monopoliza  el 
gobierno  del  país  sin  el  país. 

El  pueblo  seria  del  todo  extraño  á  esos  mo- 
vimientos, si  no  fuese  él  quien  paga  los  gas- 
tos en  sangi*e,  en  dinero,  en  el  daño  de  sus 
consecuencias  generales,  que  pesa  todo  so- 
bre él. 

Si  la  guerra  en  general  es  un  crimen,  la 
revolución,  que  no  es  mas  que  una  especie 
de  gucri'a,  es  el  mayor  de  los  crímenes,  por- 
que es  la  guerra  civil,  la  mas  estéiil  y  rui- 
nosa de  las  guerras,  en  cuanto  es  siempre 
el  país  el  que  pierde  sea  cual  fuese  el  ven- 
cedor. 
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XII 


De  todos  los  géneros  de  la  revolución,  el  mas 
fecundo  en  males  es  el  de  la  revolución  in- 
directa sorda,  con  aires  de  legalidad  y  de 
orden,  que  hacen  los  gobiernos,  por  medio 
de  lo  que  se  llama  candidaturas  oficiales^  in- 
terviniendo en  las  elecciones  políticas,  que 
son  del  resorte  exclusivo  del  pueblo,  y  ha- 
ciéndole elejir,  al  favor  de  las  mil  influencias 
de  que  el  gobierno  dispone,  los  candidatos 
que  el  pueblo  i;io  conoce  ni  propone. 

Un  gobierno  hecho  por  el  gobierno,  en  vez 
de  ser  hecho  por  el  país,  es  la  expresión  de 
un  acto  de  violencia,  es  el  resultado  de  un 
golpe  de  estado  sin  ruido  ni  escándalo,  pero 
doblemente  inmoral  y  destructor  de  la  liber- 
tad del  país,  por  eso  mismo. 

Un  gobierno  así  nacido  y  formado,  no  es 
un  gobierno  del  país,  y  cuanto  el  pais  haga 
en  el  sentido  de  eludirlo,  no  es  una  revolu- 
ción, sino  una  contra  revolución,  reacción 
popular  y  de  verdadera  libertad,  porque  na- 
da hay  de  libre  sino  lo  que  emana  del  país 
y  es  su  obra  genuina  y  pura. 

Es  verdad  que  en  países,  que  ignoran  el 
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gobierno  de  sí  mismo,  y  autx)rizan  por  su 
incapacidad  la  elección  oficial,  esta  doctiina 
conduciría  á  la  negación  de  toda  autoridad 
3^  gobierno. 

Pero  si  se  lleva  hasta  lo  ilimitado  el  res- 
peto de  las  elecciones  consumadas,  solo  poi'- 
que  están  consumadas  y  porque  esto  inte- 
resa al  orden,  la  confiscación  oficial  de  la 
libertad  del  país,  es  decir,  el  despotismo,  que- 
dará constituido  en  réjimen  fundamental  y 
permanente,  y  el  país  condenado  á  no  tener 
jamás  un  gobierno  emanado  de  su  elección. 

En  raras  ocasiones  no  será  posible  ni  val- 
di'á  la  pena  de  evitar  las  explosiones  de  vi- 
talidad contra  esos  gobiernos  bastardos  y  mal 
nacidos,  que  como  las  enfermedades  natu- 
rales del  cuerpo  humano,  serían  un  freno 
moral  y  una  enseñanza  para  los  gobiernos 
que  se  pei*petuan  en  el  poder  reproducién- 
dose por  el  dolo  y  el  fraude. 

No  hay  mas  que  un  medio  de  correjir  el 
gato  que  pretenden  pasar  por  liebre;  y  con- 
siste en  tomarlo  de  las  orejas»  reirle  insolen- 
temente en  su  propia  cara,  mostrarle  que  se 
sabe  lo  que  es,  y  echarlo  á  volar  por  el  aire. 

Pero  el  día  que  este  remedio  se  haga  po- 
sible, la  i-evolucion  llamada  elección  oficial  ó 
gobierno  por  el  gobierno,  no  tendró  ejem- 
plo, pues  su  razón  de  existir  no  es  otra,  que 
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la    incapacidad  del  país  para  gobernai*se  á 
sí  mismo. 


Así,  contra  las  revoluciones  de  todo  géne- 
ro que  proceden  del  gobierno  contra  la  liber- 
tad y  autoridad  de  los  pueblos,  no  hay  mas 
que  un  preservativo,  y  es  el  mismo  que  para 
la  guerra  en  general,  á  saber:  el  gobierno 
del  país  en  manos  del  país,  ó  la  libertad 
política :  hecho  que  tiene  por  condición  esen- 
cial, otro  anterior,  á  saber :  la  capacidad  del 
país  para  gobernai*se  á  sí  mismo;  es  decir, 
para  ser  libre. 

Desde  luego  un  pueblo  que  se  gobierna  á 
sí  mismo,  no  tiene  necesidad  de  derrocar  á 
las  autoiídades  que  él  mismo  se  ha  dado  en 
uso  de  la  libeitad;  derrocarlas  por  una  re- 
volución, serla  conspirar  contra  su  propia 
libertad,  lo  que  es  inverosímil.  T  oomo  no 
puede  existir  un  gobierno  elegido  por  el  go- 
bierno, cuando  el  país  sabe  elegir  y  se  ha- 
lla en  posesión  de  su  derecho  electoral,  el 
gobierno  libre,  que  es  el  único  posible  en 
este  caso,  no  tiene  un  preservativo  mas  se- 
guro contra  toda  revolución  hecha  en  su  da- 
ño, que  la  participación  del  país  en  la  ges- 
tión de  su  mandato. 
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La  libertad  del  país  es  mas  útil  al  gobier- 
no que  al  país  mismo,  porque  ella  hace  del 
país  su  sostenedor  interesado. 

Por  despojado  que  un  país  se  encuentre 
de  su  libeiliad,  siempre  tendrá  en  su  mano 
bastante  poder  para  prevenir  y  contrariar 
las  revoluciones,  que  hacen  los  gobiernos, 
desde  luego  absteniéndose  de  participar  de 
ellas,  negándoles  su  sanción,  cuando  son  vio- 
lentas, y  condenando  como  verdaderos  crí- 
menes, las  candidatui-as  oficiales,  por  cuyo 
medio  el  gobierno  usurpa  al  país  el  mas 
grande  de  sus  atributos  soberanos,  á  saber : — 
el  derecho  de  elegir  5''  darse  su  gobierno. 

La  disminución,  la  reducción,  la  supresión 
gi*adual  del  ejército,  es  otro  de  los  medios 
de  libertar  á  los  pueblos  del  instinimento, 
que  sirve  á  menudo  á  la  ejecución  de  esos 
cambios  violentos  que  les  imponen  gobiernos 
que  no  le  han  dado.  Los  ejércitos  son  á 
menudo  el  brazo  de  las  eleccioncís  y  de  la5* 
candidaturas  oficiales,  de  que  nacen  los  go- 
biernos que  son  la  olíra  de  los  gobiernos  y. 
la  antítesis  de  la  libertad  ó  el  gobierno  del 
país  por  el  país. 

Ya  hemos  visto  en  otro  lugar,  por  qué  me- 
dio pueden  los  pueblos  mas  8ub3^ugados  con- 
tiibuir  á  la  supresión  ó  disminución  de  los 
ejércitos  para  llegar  á  la  suprasion  y  dismi- 
nución de  la  guerra. 

La  paz  interior  ó  civil,  como  la  paz  in- 
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temacional  tienen  un  mismo  y  poderoso  pre- 
servativo, la  libertad;  así  como  la  guerra 
civil  ó  la  revolución  y  la  guerra  internacio- 
nal, tienen  su  común  origen  en  el  despotis- 
mo, ó  el  gobierno  del  país  sin  el  país. 


xni 


Artloulos  de  la  Gonstitacion  Argentina  que  definen  la  traioion 


Traición  interior  cometida  por  los  poderes  públi- 
cos: —  «  El  Congieso  ( dice  el  art.  29 )  no  pue- 
de conceder  al  Ejecutivo  nacional,  ni  las  Le- 
gislaturas provinciales  á  los  gobernadores  de 
provincia,  facultades  extraordinarias  ni  la  suma 
dd  poder  público^  ni  otorgarles  sumisiones  ó  su- 
premacías por  los  que  la  vida,  el  honor  ó  las 
fortunas  de  los  argentinos  queden  á  merced 
de  gobiernos  ó  pei^sona  alguna. — Actos  de 
esta  naturaleza  Úevan  consigo  una  nulidad 
insanable  y  sujetarón  á  los  que  los  formulen, 
consientan  y  firmen,  á  la  responsabilidad  y 
pena  de  los  infames  tiaidores  á  la  patria >. 

Si  los  congresos  y  las  legislaturas^  que  son 
los  mas  altos  poderes  del  estado  pueden  asi- 
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milarse  á  los  infames  traidores  d  la  patria, 
cuando  dan  supremacías  que  ponen  la  vida, 
el  honor  5'  la  fortuna  de  los  individuos  á  la 
merced  de  un  gobierno,  ó  de  una  persona, 
con  mas  razón  mil  veces  se  aplica  esa  dispo- 
sición constitucional  á  los  presidentes,  gober- 
nadores y  ministros,  que  otorgan  suprema- 
cias  de  ese  género,  á  personas  ó  agentes  de 
su  dependencia,  pues  es  mas  concebible  el 
crimen  y  la  responsabilidad  penal  de  infames 
traidores  d  la  patria,  en  poderes  desempeña- 
dos por  un  solo  individuo,  que  en  los  pode- 
res colectivos,  como  el  congreso  ó  las  legis- 
laturas. 

Y  como  la  segundad  de  la  vida,  honra  y 
bienes  no  es  otra  cosa  que  la  libertad  indi- 
vidual, ha  tenido  razón  la  constitución  de  li- 
bertad en  ver  la  verdadera  traición  en  todo 
ataque  oficial  contra  la  libertad  del  ciudadano. 

Son  tantas  y  tan  variadas  las  formas  de 
las  facultades  y  sumisiones  que  pueden  poner 
y  ponen  todos  los  días  la  vida,  el  honor  y 
la  fortuna  de  los  argentinos  al  arbitrio  y 
discreción  de  los  gobiernos  y  de  los  agentes 
de  los  gobiernos,  que  el  campo  de  la  trai- 
ción oficial  ó  gubernamental  es  incomensu- 
rable  según  el  art.  29  de  la  Constitución  Ar- 
gentina. 

Son  iguahnente  variados  al  infinito  las  for- 
mas y  manera  en  que  pueden  ser  concedidas 
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y   otorgadas  esas  facultades  y  supre^nacias^  de 
que  habla  la  constitución. 

Dejar  hacer ^  tolerar^  consentir  el  ejercicio  de 
una  facultad  ó  supremacia  arbitraria,  en  per- 
juicio de  los  derechos  individuales,  es  conceder 
y  otorgar  esos  poderes  y  supremacías,  y  ha- 
cerse culpable  y  responsable  de  la  pena  de  los 
infames  traidores  á  la  patria. 

Son  cómplices  de  ese  crimen,  según  la  cons- 
titución, ios  que  consienten  ó  reciben  esas  su- 
misiones ó  facultades  culpables,  á  la  par  de 
los  que  fonnuUn  y  firmen  los  actos  de  su  con- 
secion  ú  otorgamiento.  Es  decir,  los  que 
ejecutan  la  arbitrariedad,  como  los  que  la 
autorizan  y  dejan  ejecutar. 

Esas  sumisiones  y  supremacias^  se  dan  de 
oi'dinario  sin  formular  y  sin  firmar^  sin  ser 
por  eso  menos  punibles  y  culpables,  porque  se 
dejan  tomar  y  ejercer  en  vez  de  conceder 
y  otorgar  expresamente. 

Los  crímenes,  no  se  autorizan  jamás  por 
formulas  escritas  ni  firmadas.  Si  su  toleran- 
cia no  hiciese  á  las  autoiídades  que  los  to- 
leían  tan  responsables  y  culpables  como  su 
autorización  expresa,  nunca  serían  castigados. 

£1  espíritu  de  ese  aitículo  29  de  la  cons- 
titución, es,  que  todos  los  altos  poderes  del 
estado  que  dejan  practicar  la  arbitrariedad 
en  daño  de  los  intereses  individuales  garan- 
tidos por  la  constitución,  son  responsables 
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y  punibles  del  crimen  de  traición  á  la  patria. 
Se  vé  que  la  traición  de  peor  carácter,  es 
la  traición  interior  ó  doméstica,  la  traición 
oficial  y  autorizada,  cometida  por  los  depo- 
sitarios del  poder  de  defender  y  protejer  á  la 
patria,  que  lo  emplean,  al  contrario,  en  da- 
ñarla. 

Ese  es  el  crimen  de  las  lejislaturas  á  que 
debieron  sus  poderes  arbitrarios,  los  gobiernos 
de  Rosas,  Quiroga,  Aldao,  etc.,  etc.,  y  de  es- 
tos gobiernos  mismos,  que  lo  c<msintier<yii^ 
aceptaron  y  ejecutaron- 
Si  ese  crimen  no  hubiese  sido  el  mas  fre- 
cuente de  la  historia  moderna  argentina,  la 
constitución,  que,  como  ley  de  las  leyes,  so- 
lo estatuye  pai*a  casos  frecuentes,  no  lo  hu- 
biese previsto  en  sus  disposiciones  protecto- 
ras del  dei*echo  individual. 

Alumbrada  y  esclai-ecida  por  la  historia, 
la  constitución  ha  visto,  que  las  traiciones 
de  que  el  pais  ha  sido  víctima,  habían  ve- 
nido del  interior  mas  que  de  fuera,  y  que 
su  instrumento  mas  frecuente  habia  sido  el 
gobierao  del  país,  no  los  gobieiTios  extran- 
jeros; los  gobernantes,  los  lejisladores,  no  los 
ciudadanos. 
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La  traición  ordinaria  ha  sido  definida  por 
el  art.  103  de  la  constitución  en  estos  tér- 
minos: 

«La  traición  contra  la  ruicion  consistirá  tíwí- 
caiiiente  en  tomar  las  armas  contra  ella,  ó  en 
unií^se  á  sus  enemigos  prestándoles  ayuda  y 
socori'o.  El  congi'eso,  fijará  por  una  ley  es- 
pecial, la  pena  de  este  ddito;  pero  ella  no 
pasará  de  la  persona  del  delincuente,  ni  la 
infamia  del  reo  se  trasmitirá  á  sus  parientes 
de  cualquier  giudo. » 

La  constitución  dice,  contra  la  nación,  no 
contra  uns,  provincia;  ella  dice  contra  la  nación, 
pero  no  dice  contra  él  gobierno  de  la  nación. 

Estas  distinciones  no  son  falaces  ni  espe- 
ciosas, sino  de  grande  y  frecuente  aplicación 
en  la  vida  política  argentina. 

Los  que  han  promulgado  esta  constitución 
(en  sus  dos  textos,  —  orijinal  y  reformado), 
¿contra  quién  tomaron  las  armas,  en  su  cam- 
paña de  1852,  aliados  al  Brasil  y  á  la  Ban- 
da Oriental? — No  era  contia  la  nación  de  que 
son  ciudadanos,  ciertamente,  sino  contra  su 
gobierno  de  entonces,  y  en  defensa  de  la  na- 
ción que  tenia  por  su  enemigo  á  su  gobier- 
no, en  aimas  contra  la  patria. — Asi,  en  la 
batalla  de  Monte  Caseros,  de  argentinos  so- 
los, contra  argentinos  y  extranjeros  ¿cuál  de 
los  dos  campos  era  el  que  tornaba  las  armas 
contra  la  patria?  Cuál  era  el  traidor^  en  el 
sentido  de^a  constitución? — Los  vencedores 
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de  Rosas,  que  han  promulgado  la  constitu- 
ción sobre  las  ruinas  de  su  gobierno  argen- 
tino, no  han  podido  querer  decir,  que  eran 
ellos  los  traidores,  aunque  unidos  á  extran- 
jeros, sino  el  gobernador  vencido. 

Únicamente  en  uno  de  estos  dos  procederes, 
consistirá  la  traición  contra  la  nación,  se- 
gún la  constitución  ( art,  103): 

ó  en  tomar  las  armas  contra  eHa, 
ó   en   unirse  á  sus  enemigos  prestándoles 
ayuda  y  socorro. 

La  constitución  habla  de  enemgos  de  la  na- 
ción, sin  decir  8Í  extranjeras  ó  interiores. 

Los  autores  de  esta  constitución,  (quiero 
decir  los  tres  presidentes  que  sucesivamente 
han  contribuido  á  su  sanción  primitiva  y 
reforma  ulterior),  estuvieron  unidos  á  los  ene- 
migos de  la  nación^  en  la  batalla  de  Monte  Ca* 
seros,  en  que  pelearon  unidos  á  brasileros  y 
orientales? — Quién  ó  quienes  eran  los  enemi- 
gos de  la  nación  en  esa  batalla?  Los  extran- 
jeros?  ó  era  mas  bien  el  gobierno  de  Rosas? 

Esta  cuestión  recibe  su  respuesta  y  la  cons- 
titución tiene  su  comentario  en  este  punto, 
en  el  simple  hecho  que  resulta  de  la  actitud 
que  tuvieron  en  esa  batalla  los  patriotas  ar- 
gentinos Urquiza.  Mitre,  Sarmiento,  cuando 
se  unieron  á  los  brasileros  y  orientales,  no 
contra  la  Nación  Argentina,  sino  en  favor  de 
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ella,  contra  su  enemigo  en  aimas,  que  no 
era  otro  que  su  propio  gobierno. 

Así  comentado  el  art.  103  con  el  prece- 
dente de  los  autores  de  la  constitución,  se 
vé  que  este  artículo  no  alude  á  extranjeros 
únicamente,  cuando  habla  de  enemigos  de  la 
nación  y  sino  también  á  sus  malos  gobiernos, 
que  pueden  ser  peores  enemigos  de  ella  que 
el  extranjero  mismo. 

Esta  inteligencia  del  art.  103,  tiene  su 
confirmación  y  ratificación  en  el  art.  29  de 
la  constitución,  que  estatu^^e  sobre  la  trai- 
ción cometida  por  los.  mas  grandes  poderes 
dol  estado,  sin  la  menor  relación  ó  referen- 
cia á  enemigos  extranjeros. 


Ouando  se  vé  la  sueite  merecida,  que  los 
patriotas  liberales  han  infligido  á  los  malos 
gobiernos  de  su  país;  y  la  inmei'ecida  que 
esos  gobiernos  han  infligido  á  los  mejores 
patriotas  ¿qué  pensar  de  la  moral  de  las 
acusaciones  de  tmicion  diríjidas  contra  hom- 
bres que  han  dado  los  cuidados  de  toda  su 
vida  á  los  intereses  y  libertades  de  su  país? 
— Una  simple  y  natural  cosa. 
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Si  la  acusación  emana  del  patriotismo  gro- 
sero y  chauvin  do  un  patán,  merecerá  la  ex- 
cusa del  acto  de  un  idiota,  que  toma  por 
patriotismo  su  esclavitud  voluntaria  á  la  tie- 
n-a,  como  la  del  siervo  á  la  gleba^  de  los  tiem- 
pos feudales. 

Pero  cuando  emana  de  cosmopolitas  de 
profesión,  de  patriotas  internacionales;  es 
decir,  de  patriotas  sin  patria,  que  han  co- 
mido toda  su  vida  del  salario  ganado  en  sal- 
var todas  las  fronteras,  no  solo  las  de  su  pa- 
tria, sino  las  fronteras  de  la  autoridad  y  de 
la  libertad  de  su  patria,  la  cosa  es  dife- 
rente. 

Su  imputación  es  simplemente^  entonces, 
la  espada  invisible  de  BaBÜio  y  de  Tartufo, 
el  aima  de  un  picaro,  que  ha  robado  su  es- 
pada á  la  Justicia,  para  asesinar  en  foima 
de  sentencia  judicial  á  los  guardianes  de  la 
libertad  de  su  país. 

La  Constüucmiy  viendo  todo  esto,  ha  cui- 
dado de  dar  á  la  traición  ordinaria  el  carác- 
ter de  delitOj  no  de  críínen. 

Si  el  código  penal  argentino,  es  imitd.- 
cion  del  francés,  como  lo  es  el  civil,  no  ha- 
brá olvidado  la  diferencia  esencial  del  cri- 
men al  dditOj  por  la  importancia  de  la  pena, 
que  por  esa  razón  y  por  estar  abolida  por 
la  constitución  misma  en  casos  políticos,  no 
podró  ser  jamás  la  de  muerte.  (Art  18). 
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Si  el  nuevo  código  penal,  no  es  la  expre- 
sión del  espíritu  liberal  de  la  Constitución, 
él  puede  ser  la  llave  para  destruirla  toda, 
y  constituir  un  acto  de  traición,  según  el 
art.  29,  por  entregar  la  vida,  el  honor  y  las 
fortunas  de  los  argentinos  á  la  arbitrariedad 
de  jueces  revestidos  por  sus  disposiciones, 
de  supremacías  y  sumisiones  tiránicas,  en  que 
abunda  el  modelo  francés. 

«C'est  done  de  la  bonté  des  lois  crimi- 
nelles  (dice  Montesquieu)  que  dépend  prin- 
cipalement  la  liberté  du  citoyen.  > 

Cómo  así  ?  por  qué  razón  ?  —  Montesquieu 
lo  dice:  —  Porque  —  « la  liberté  politique  con- 
siste dans  la  súreté. »  —  Pero,  «  cette  súreté 
n  'est  jamáis  plus  attaquée  que  dans  les  accu- 
sationes  publiques  ou  privées.  » 

€  C  'est  assez  que  le  cnme  de  lése-majesté 
soit  vague  pour  que  le  gouvemement  dege- 
nere en  despotisme.  »  — Montesquieu. 

«  Sous  le  pretexte  de  la  vengeance  de  la 
republique,  on  etablirait  la  tjrrannie  des  ven- 
geurs.  >  —  Montesquieu.  (1) 


(1)   De  L*  Eqirit  ám  loto,  Ut.  XII,  eap.  n. 
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Por  la  Constitución  Argentina,  todos  los 
grandes  poderes  del  Estado  pueden  hacerse 
culpables  y  criminales,  por  diversas  causas, 
de  acusación  y  proceso. 

El  Congreso,  por  el  artículo  29. 

El  Poder  Ejecutivo  y  el  Poder  Judcialj  se- 
gún el  ait.  46  y  el  61  y  el  102. 

Estas  acusaciones,  lejos  de  poner  en  peli- 
gro la  libertad,  la  prueban  donde  son  posi- 
bles. Por  eso  no  se  ven  nunca,  sino  en  el 
texto  escrito  de  la  Constitución,  en  las  re- 
públicas donde  la  libertad  de  los  ciudadanos 
es  anulada  por  las  acusaciones  emanadas  del 
gobierno,  jamás  el  pueblo  contra  el  gobienio. 

Escritas  en  la  Constitución,  esas  acusacio- 
nes están  allí  por  mero  lujo.  —  Los  poderes 
culpables  no  caen  sino  á  punta  de  bayoneta 
ó  de  puñal.  Ellos  lo  quieren  así,  puesto  que 
hacen  un  crimen  de  toda  demanda  que  se 
les  diríje  ante  la  Justicia. 


XIV 


¿Estaró  mas  asegurado  el  trono  del  Brasil 
sí  llega  á  ser  ocupado  por  un  príncipe  de  la 
familia  franoesa  de  Orleans,  y  esta  familia  He- 
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ga  á  ocupar  el  trono  de  la  Francia,  que  lo 
ha  estado  hasta  hoy  por  el  reinado  de  un 
príncipe  de  la  casa  portuguesa  de  Bragan- 
za?  — La  creencia  de  todos  hoy  día,  respon- 
de afirmativamente  á  esta  cuestión.  Yo  mis- 
mo he  pensado  así,  antes  de  la  caida  del  im- 
perio francés,  y  del  viaje  de  D  Pedro  II  á 
Europa.  Pero  esta  creencia,  después  de  ma- 
dura refleccion,  descansa  en  ilusiones,  ó  en 
apreciaciones  precipitadas. 

Yo  creo,  al  conti-ario  hoy  día,  que  no  pue- 
de ocurrir  al  Brasil  un  evento  mas  capaz  de 
comprometer  los  destinos  de  su  monarquía, 
que  su  reorganización  sobre  la  base  de  un 
partido  político  de  la  Francia,  tan  dividida 
y  desquiciada,  por  su  revolución  que  lleva  ya 
mas  de  ochenta  años. 

El  conde  Bismarck  tenía  razón  en  decir  al 
negociador  francés  de  la  capitulación  de  Se- 
dan:—  «Desde  hace  ochenta  años  han  sido 
en  Francia  los  gobiernos  tan  poco  durables, 
tan  numerosos ;  han  cambiado  con  tanta  ra- 
pidez de  un  modo  tan  extraño  é  imprevisto, 
que  no  se  puede  contar  sobre  nada  de  lo  que 
^pertenece  á  vuestro  país  y  que  fundar  espe- 
ranzas sobre  la  amistad  de  un  soberano  fran- 
cés, serla,  de  parte  de  una  nación  vecina,  un 
acto  de  demencia ;  sería  como  intentar  edificar 
en  d  aire.  > 

Yo  TOO  volverse  algo  de  aéi^eo  al  imperio 
del  Brasil,  á  medida  que  como  el  de  Méjico, 
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toma  por  base  una  dinastía  ó  un  partido  po- 
lítico de  Francia.  No  hay  mas  que  pregun- 
tar qué  ha  sido  de  las  alianzas  y  de  los  pactos 
de  familia  formados  por  la  Francia  de  Luis 
XVI,  de  Luis  XVIII,  de  Carlos  X,  de  Luis 
Felipe  I  y  de  los  Napoleones. — Los  veinte 
años  del  segundo  Imperio,  unidos  por  su  es- 
plendor incontestable  al  brillo  histórico  del 
primero,  han  dado  á  la  disnatía  de  Bonapar- 
te,  la  consistencia  que  el  tiempo  ha  dismi- 
nuido á  la  de  los  Orleans.  Si  el  sufragio 
universal  ha  de  ser  la  base  del  poder  legítimo 
en  Francia,  los  hechos  históricos  de  la  casa 
de  Orleans,  no  son  de  naturaleza  á  destronar 
en  la  imaginación  del  pueblo  francés,  la  sim- 
patía que  su  orgullo  funda  en  la  admiración 
que  excita  el  genio  de  Napoleón  en  los  dos 
mundos. 

El  imperio  tiene  mas  afinidades  con  la  de- 
mocracia y  la  república,  por  su  origen  y  na- 
turaleza, que  no  las  tiene  la  monarquía  cons- 
titucional. 

No  hay  mas  que  ver  las  dificultades  con 
que  tropieza  la  restauración  de  esta  forma 
y  de  la  famUia  de  Orleans,  que  la  representa, 
al  día  siguiente  de  una  caida  tan  desastrosa 
y  humillante  como  la  del  segundo  imperio. 

M.  Thiers,  que  desearía  verla  en  lugar  del 
imperio,  se  vé  embarazado  en  todo  esfuerzo 
de  restauración,  por  la  república  á  que  tiene 
que  lisonjear  sin  creer  en  ella,  y  por  su  pro- 
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pia  ambición,  mejor  servida  por  la  república 
misma,  que  por  toda  forma  monárquica.  Si 
entre  tanto,  quiere  dar  á  los  Orleans  en  Sud- 
América,  el  apoj^o  que  no  puede  darles  por 
de  pronto  en  Francia,  el  puede  hacer  mucho 
en  tal  sentido,  pero  no  sin  riesgo  de  dañar 
á  sus  clientes  en  el  Brasil,  como  los  daña  en 
Francia,  sin  quererlo,  y  nada  mas  que  con  la 
autoridad  moral  que  el  ejemplo  de  la  Repú- 
blica francesa,  dá  á  las  veleidades  republica- 
nas del  partido  brasilero,  que  profesa  el  sis- 
tema ameiicano  de  gobierno. 

No  bastaría  sino  que  los  Orleans  ocupen 
el  trono  de  Francia,  para  que  los  tres  par- 
tidos franceses  rivales  de  esa  dinastía,  se  pu- 
siesen á  combatir  su  reinado  en  el  Bi*asil  como 
medio  de  combatirlo  en  Francia,  exactamente 
como  el  paii^ido  orleanista  hizo  con  el  de  Bo- 
naparte,  durante  la  monarquía  de  Méjico  por 
influencia  de  éste. 

Las  repúblicas  de  América,  se  apoyarían 
en  los  antagonistas  franceses  del  gobiemo  de 
los  Orleans,  para  combatir  su  influencia  en 
Brasil  como  hacían  para  combatir  la  influen- 
cia francesa  de  la  dinastía  de  Bonapaile  en 
la  monarquizacion  de  Méjico. 

Además  de  esa  base,  la  diplomacia  de  las 
repúblicas  sud-americanas;  tendría  otra  mas 
poderosa  y  eficaz  de  resistencia  á  la  domi- 
nación orleanista. en  aquella  paite  del  mun- 
do, en  la  amistad  de  la  Alemania,  cultivada 
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como  contrapeso  natural  de  toda  influencia 
francesa,  donde  quiera  que  estase  establezca. 

Es  muy  posible  que  la  buena  suerte  que 
hasta  hoy  ha  tenido  el  Brasil  en  Europa,  de 
gozcir  de  la  simpatía  de  todas  sus  monarquías, 
sea  debida  á  la  condición  subalterna  de  la 
casa  portuguesa  de  Braganza  en  que  tenía 
su  origen  y  apoyo  trasatlántico. 

No  será  lo  mismo  desde  que  el  Brasil  pue- 
da considerai-se  como  un  anexo  implícito  ó 
indirecto  de  una  monarquía  europea  de  pri- 
mer rango,  porque  esta  nueva  actitud  le  dató 
la  impoiliancia  que  hoy  no  tiene  en  el  equi- 
librio europeo,  y  en  el  mismo  equilibrio  ame- 
ricano. El  Brasil,  en  poder  de  losBragan- 
zas  de  Poilugal,  es  el  Estado  mas  influyente 
de  la  América  del  Sud ;  en  poder  de  los  Or- 
leans  colocados  en  el  trono  de  Francia,  sería 
en  realidad  toda  la  América  del  Sud,  aunque 
las  apariencias  se  conservasen  las  mismas  que 
actualmente. 
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